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PROSPECTO. 


-- Desde quese anunció el establecimiento de la sociedad li- 
teraria de Buenos Aires, está proyectada, entre otros traba- 
+ jos, la publicacion de este periódico; ella se ha retardado 
mas delo que se creia, porque ha habido que vencer di- 
ficultades con que regularmente tropieza todo establecimien- 
to naciente. Al presentar hoy al público el primer núme- 


nuestros trabajos. Jae, 
La Abeja argentina se'ocupará con preferencia de cuan- 
to tenga relacion con la independencia de América. Nose 


-——trata:aora de esforzar los fundamentos que nos decidieron 
substraernos de un pupilage ignominjoso, y degradante. 
El mundo imparcial nos ha hecho ya*justicia , y Jos suce- 
sos han decidido: la cuestion irreocablemente. Sí: podemos 
mos que “es ya concluida la gueryá de la indepen- 
y este es el fruto de nuestros heroicos esfuerzos : con 
bemos partido las glorias de. este triuufo. Entretan- 
es importante que la América se convenza, que aun le 


ente ha emprendido. Nada habremos hecho con con- 
á tanta costa nuestra existencia, si no sabemos:es- 
erla con solidéz. Este es el interesante objeto á que 
palmenté-se contraheran nuestros trabajos. Conyen= 

que los gobiernos mejor intencionados caminan muy 
amente en este punto, cuando no estan los pueblos su- 
mente ilustrados , nos proponemos generalizar por me- 
e este periódico aquellos conocimientos, que han ace. 
1 otros pueblos su organizacion social.  Desenvol. 
incipios luminosos de esta ciencia; .exáminar lag 
“sobre que debe formarse un gobierno, para que pue- 


Y 


-ro, es de nuestro deber instruirle del plan y extension de. 


/ que andar lo mas escabroso de la carrera, que tan glo: 
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7 A; 
É ho ¿da labrar la fortuna de un estado : desenrollar las nuevas 
nn Anituciones que han introducido en otras naciones las 
== luces del siglo, y que nos parezcan mas oportunas á nues- 
tra situacion y estado; tal vá á ser el asunto preferente 
de nuestras tareas. 

Con este motivo hablarémos de las mejoras que ván intro- 
duciendose en nuestra provincia: procurarémos poner al 
alcanze de todos las nueyas instituciones, que se han adop- 
tado, y que se adopten en lo sucesivo: harémos sobre to- 
do nuestras observaciones con la franqueza que es propia 
de unos hombres á quienes dirije el zelo por la felicidad pú- 
blica: y no cesarémos de recordar las importantes lecciones 
que nos han dado los pasados desaciertos , fruto amargo de 
nuestra inexperiencia. 

La industria, la agricultura ,y el comercio, que son los 
manantiales de la riqueza y prosperidad pública, merece- 
rán tambien un lugar distinguido en nuestras páginas. No 
contentos con establecer los principios generales, que en- 
seña la ciencia economica , descenderemos á hacer de esos 
principios las aplicaciones convenientes á nuestra situacion 

á la naturaleza de nuestras producciones. A nadie se 
ocultan las grandes ventajas que pueden proporcionarnos 
estos ramos, y las mejoras de que son susceptibles : ellos 
apenas empiezan á desenrollarse en nuestro pais , sin embar- 
go es ya bastante conocida su importancia, 

Aunque estos son los objetos preferentes de que se ocu- 
pará la Abeja , no por eso descuidaremos proporcionar los 
eonocimientos que estén á nuestro alcanze en todos los 
demas ramos cientificos. La medicina misma, esa ciencia 
la mas interesante á la especie humana , no será extraña á 

- nuestros trabajos. Nos proponemos, mientras otros asun= 
tos preferentes no lo impidan, destinarle un artículo en to- 
dos nuestros números : públicarémos cuantos descubrimien- 
tos interesantes en la facultad lleguen á nuestra noticia ; 
se darán las observaciones medicas sobre la constitucion de 
los años, y de las estaciones: y una noticia de las enfer- 
medades, que se noten mas generales enel pais, anali- 
zando sus principales causas, é indicando los métodos cura- 
tivos que se adopten con mejor suceso. Como la salubri- 
dad de nuestro clima ha hecho que se descuiden aquellas 
precauciones, que la necesidad ha obligado á adoptar á otros 

N pueblos, y cuyas ventajas tiene bastantemente acreditadas 
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la experiencia, no omitiremos recordar á nuestros magistra- 
dos cuan arriesgada es esta confianza, que mas de una vez 
ha causado males irreparables, y desolado reinos enteros. 
El zelo de los profesores encargados de este trabajo, se 
prepara á desempeñarlo con toda la extension que per- 
miten los limites de un periódico, 

Bajo un artículo vartenanes publicarémos cuantos des- 
cubrimientos consideremos de alguna utilidad en cualquiera 
ramo: daremos algunos rasgos poeticos, cuentos morales, 
anecdotas curiosas, pequeñas notas biograficas, y todo lo 
demas que pueda” contribuir á hacer mas amenos y varía- 
dos huestros números. 

Presentarémos al mismo tiempo en cada uno de ellos las 

observaciones metereologicas del mes: esta noticia debe ser 
“ por todos respectos de una utilidad conocida : sobre todo 
ella servirá para que los extraños formen idea de la natu- 
raleza de muestro clima, que mas de una vez se ha con- 
fundido erradamente con el de otros puntos ingratos de la 
América. Aun cuando no saquemos de esto otra ventaja, 
quedará suficientemente compensado nuestro trabajo. 
Al fin de cada número daremos un resumen de noticias, 
que al primer golpe de vista presente el estado político de 
cada uno de los diferentes gobiernos de América , y de las 
principales potencias de Europa. Jamas fue tan interesan- 
te como en el dia el conocimiento del estado político del 
mundo. Las vastas posesiones que tenia la España en la 
¡América , al salir de la Jarga lucha que han sostenido con 
fanta gloria para conquistar su independencia , son hoy el 
objeto de mas interes para el filosofo observador. El vie- 
jo mundo., en el que los pueblos todos están en guerra abier- 
ta con sus principes para contenerlos dentro de los limi» 
tes de su poder, ofrece á cada paso grandes sucesos, que 
no solo sirven para entretener la curiosidad , sino que tam- 
bien presentan lecciones las mas importantes , de que pue- 
den los pueblos aprovecharse con útilidad. 

No será facil que tantos y tan diferentes asuntos puedan 
tener siempre lugar en cada uno de nuestros números , que 
han de componerse de solo cinco pliegos. Hubieramos de. 
“seado darles mas extension: pero los grandes costos de la 
imprenta ha sido un obstáculo que aun no hemos podido 
vencer. Entre los objetos de que se ocupa seriamente la 
sociedad , el principal es facilitar en el pais las impresiones 
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con la mas posible comodidad: cree que en ésto hará un 
servicio mui importante á la propagacion de las luces: si 
lo logra, el volumen de sus números será mayor , y su cos- 
to mas equitativo. Entre tanto hará lo posible para de- 
sempeñar los diferentes asuntos que se propone: y en el 
conflicto de no poder dar lugar á todos, preferirá los que 
considere de mayor utilidad pública. 

No ignoramos que nuestros conocimientos no bastan pa- 
ra llenar el compromiso en que voluntariamente nos hemos 
puesto con el público; pero contamos con que nuestros 
conciudadanos nos auxiliarán con sus lutes. Convencidos 
por una experiencia tan cierta como funesta , que la mayor 
parte de los males que” hemos sufrido en el curso de la re- 
volucion no ha tenido otro principio que la falta de ilustra- 
cion pública, consiguiente al estado de abyeccion en que 
nos tenia nuestra ,ominosa dependencia de la España , he- 
mos creido, que el mayor servicio que podiamos prestar 
-4 nuestro pais, era contribuir á generalizar en el toda cla- 
se de conocimientos. Tan noble objeto nos decidió, vencien- 
do los inconvenientes que presentaba nuestra propia: inuti- 
lidad, á reunirnos, y establecer por la primera vez entre 
nosotros una de esas sociedades, que han dado tanto'im- 
pulso á-la civilizacion del mundo. Si nuestro proyecto fue , 
atrevido , sirvanos al menos de disculpa la pureza de nues- 
tro zelo. Y nuestros compatriotas que han llorado con no- 
sotros los males de que aun no podemos convalecer , esfuer- 
zense á tomar parte en tan noble empresa ,en que se in- 
teresa el honor de nuestra patria, y nuestra misma exís- 
tencia. do 
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VISTA POLITICO-ECONOMICA DE LA PROVINCIA 


DE BUENOS AIRES (*), 


y : —NISAÁ 


- Cada pueblo, lo mismo que cada individuo , debe formar- 
“ se un plan sobre el objeto. que.mas le convenga seguir para 
establecer su existencia ; y aunque la industria de los parti- 
culares está necesariamente distribuida en infinidad de pro- 
fesiones, esta misma diversidad siempre concurre á un cen- 
tro, que viene á ser como el resumen de las ocupaciones de 
todos. Si sus fondos están aplicados á los campos, se le 
llama á esta nacion agricultora : si domina el genio de la es- 
peculacion, se le titula comerciante: si su capital se trans- 
- porta por la navegacion á diversas partes del globo , se le 
hama nacion maritima; y si sobresale en artefactos, vive 
entonces como manufactora. Estas distinciones no excluyen 
con todo los diversos ramos que componen la industria ge- 
neral; antes bien suponen á “muchos de ellos reunidos. El 
comerciante no puede serlo, sin tener productos que vender, 
y estos los subministra la campaña y las manufacturas. El 
que surca los mares es por cambiar alguna cosa suya por lo 
ageno. d 
- Muy bien podrian evitarse estas distinciones abstractas, 
ue en lo comun no hacen mas que generalizar el discurso, y 
de un aire vago á cuestiones que por su importancia debian 
-— fijarse en los términos mas precisos. Creemos que la manía 
metafisica ha retardado los progr>sos, que sin ella se hubieran 
hecho, en la adquisicion de grandes verdades, particular- 
mente tratandose de asuntos practicos. Pero el vuelo con 


» 
— 


-(*) El espiritu y objeto de este articulo no estan en contradicción con 
lo que la sociedad tiéne ya preparado, y ha de publicar, en favor del comer - 
cio, y la necesidad de protegerlo. Ahora solo se intenta hacer una compara- 
cion entre la agricultura, el comercio, y las manufacturas; y se da la 

eferencia 4 la primera, sin querer rebajar las Otras. Aun en el pais donde 

se dijo (Discurso leido en casa de Franklin en Fil+delfia aio de 1787, y pu- 

_blicado por Coke) “que en una tierra favorecida con un suelo fertil, y un 

clima que permitia dedicarse mucho al trabajo; donde la baratura de las 

tierras tentaba al europeo á yen, dejando su casa, y al artesano sus talleres; 

1 iones bastaban para convencer que la agricultura era el negocio 

1 y mas interesante de todos—que en ella estribuba el gran resorte 

comercio , y era la cuna de las artes; ” alli mismo vemos que se hau ol- 

do mucho estas verdades. Se trata pues de la preeminencia que convie- 

me dar á las ocupaciones del campo, convencidos de que la yida rural 

promueve su naturaleza la salud, el patriotismo, y la moral, separando 
E ombre del lujo y los vicios de las o AS > A 
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que se remontan algunos nada menos que hasta el estado 
primitivo de las sociedades humanas, cuando se habla de 
pueblos de muchos años de existencia; la gradacion con que 
descienden desde el pastoreo á la labranza , y desde esta á 
todo el laberinto del comercio, indicando ciertos periodos 
á la industria; por último, la confianza con que clasifican 
las vocaciones de los pueblos, hacía preciso que notasemos 
la poca utilidad de estos sistemas. La edad del mundo, y la 
circulacion de las luces son causa de que tal vez no haya 
una nacion que no pueda llamarse mas menos pastora, 
agricultora, y comerciante á un mismo tiempo. Al menos 
bajo de esta impresion pasamos á considerar á Buenos Aires. 
En un error vemos que han incurrido, no solo aquellos que 
han hablado de Buenos Aires desde afuera, sino tambien al- 
gunos de los que lo han visitado en persona, por ser facil á 
un extrangero el equivocar los varios distritos de estos pue- 
blos. En el régimen colonial la capital era Buenos Aires, 
“y su particular distrito se conocia con este nombre; pero las 
ocho provincias que componian el vireinato se llamaban las 
provincias de Buenos Aires. Sucede lo mismo al Paraguai, 
cuya provincia y capital se llaman sin diferencia el Paraguai, 
De aqui resultaba que tratando de describir todo el estado, 
hablaban en realidad de una provincia unicamente, descar- 
riados por la identidad de los nombres ; y por los recursos y 
extension del Buenos Aires verdadero estimaban , por me- 

jor decir, confundian los de otros siete territorios. 
Pa esta equivocacion ha incurrido hasta uno de los comi- 
siónados de los Estados-Unidos, que en 1818 vinieron á exá- 
minar el estado de nuestros pueblos. ¿Qué harán vds. sin 
leña y sin maderas? Han preguntado algunos con la autori- 
dad que les daba el haber residido un corto tiempo en 
la ciudad de Buenos Aires. La respuesta podria ser mos. 
trarles los bosques inmensos que empiezan á siete leguas: 
sobre las margenes del Rio Paraná, y los que cubren las 
costas Orientales. Alli estaba nuestro grande repuesto de 
este artículo. Con igual razon podrian decirnos de donde 
nos surtiriamos de plata , porque las minas están en Potosi, 
y Famatina; Ó le preguntarian á Londres y Filadelfia de don= 
de sacarian carbon, porque éste se halla en Northumberland 
y en Virginia. Se olvidaban que, cualquiera que fuese el 
estado en que nos hallaban en el instante de su exámen en 
consecuencia de la guerra y disensiones intestinas , todos estos 
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pueblos han formado Y formarán una sola casa—una familia. | 
Por no distraernos de nuestro objeto actual no citaremos 
todos los errores geograficos y estadisticos que se advierten 
en algunas obras extrangeras, siendo de tal naturaleza que 
completamente equivocan los productos , poblacion, y distri- 
tos de nuestros pueblos. Una descripcion moderna de esta 
especie, siguiendo acaso al P. Charlevoix, dá al Paraguai 
por capital de Buenos Aires, porque lo fue hace mas de un si- 
el . Un libro hemos visto que describe un rio, que pasa y corta 
ciudad en dos partes teniendo un hermoso puente en el 
medio. Otro viagero levanta el testimonio á las casas de 
Buenos Aires de estar hechas de piedra blanca. Otro pinta 
cada morada con un lindo jardin al frente, y las señoras 
sentadas en las terrazas por la noche , embelesando á los que 
pasan con el sonido de su voz y el tañido de la guitarra. Otro 
ultimo, en punto menos visionario, pondera como una 
obra jefe del arte la puerta traviesa de la catedral; y se deja 
tanto arrebatar de sus bellezas, que asegura que en realidad 
no la merece una ciudad tan sucia y humilde , como le pa- 
rece Buenos Aires (*). 
El obispo de Buenos Aires Fr. José de Peralta, del ór- 
den de predicadores, escribia á Felipe V. en 1743 lo si- 
iente : “la ciudad de Santa Fé, que dista cien leguas de 
'la de Buenos Aires, fué la mas florida de esta diocesis, 
y la del Paraguai, cumplidamente habitada de muchas per- 
sonas de nobleza , mui fabricada, y muy favorecida de la 
naturaleza por sus hermosos rios y fertiles campañas.” Aho- 
ra se halla en estado muy diferente. Aun las descripciones 
de Azara, sin embargo deser las mas recientes, no se con- 
forman ya con nuestros dias. “Montevideo , dice, tiene 
calles largas, tiradas á cordel, pero sin empedrado—Con- 
tiene una poblacion de 15000 almas, cuya mitad habita 
fuera, y á alguna distancia de sus muros.” Los pueblos, par- 
ticularmente los nuevos, mudan continuamente de aspecto, 


no tanto por la naturaleza , cuanto por la mano del hombre, 


La provincia de Buenos Aires, despues de la desmembra- 
cion del territorio de Corrientes, Santa Fé, Entrerios, y 
Banda Oriental, durante la revolucion, y cuya desmembra- 
cion no empezó hasta el año de 1814, contiene una su- 


AA PA PP 
(*) No quatre decir esto que los extrangeros no cunozcan esta parte de 
merica; pues lo contrario demuestran algunas de sus cartas y escritos; 
pero si que el asunto no esta en toda la claridad que curresponde, 
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perficie de 15000 leguas quadradas , de 25 al grado , en los 


ocho grados de Norte á Sur, que es su largo ; y tres de Este 
á Oeste que es su ancho. 3 


Antes de la revolucion contaba de largo esta provincia - 


desde el extremo de la jurisdiccion de corrientes en Ytaty, 
donde el Paraná endereza su curso al Sur, latitud 27.” 30' , 


hasta el Rio Negro en la costa Patagonica , latitud 41.*; esto ' 


es 133 grados de largo. A lo ancho se extendia desde la 
costa del Occéano Meridional en Sañta Teresa hasta el fuer- 
te de Melincué, ó 73 grados; que formaba una area de 65,363 
leguas cuadradas, de 25 al grado. 

La pérdida para Buenos Aires de 50,263 leguas cuadradas, 
6 2 de su primitiva extension, pareceria en realidad muy de- 
plorable , si no estubiese compensada con el ilimitado.en- 
sanche, que se le reservaba ácia el Sur, con mas de 20.000 
leguas cuadradas en la zona templada , hasta los 52.” de la= 
titud austral, en cuyo espacio, con aguas. y rios caudalosos, 
y limites prefijos , crecen pastos abundantisimos , se procrean 
ganados robustos, y se encuentran otras producciones y ven- 
tajas con que la naturaleza ha compensado la privacion de 
aquellos frutos, que crecen entre los ardores del tropico. 


Buenos Aires, situado sobre las margenes del rio de la Plata, 


tiene comunicacion á la mar. Al Norte descubre el rio. 
Uruguai , el Paraguai, y el gran Paraná : á este se unen el 


Pilcomayo , el Rio Grande Ó Bermejo, el Salado, y el rio. 
Tercero; corriendo el primero desde la ciudad de la Plata, - 


el segundo desde Tarija, el tercero desde Salta con un brá- 
zo ácia el Tucuman, y el cuarto desde las inmediaciones de 
Cordova. Al Sur el Rio Negro , el Neguen , y el Diamante, 
fertilizán una inmensa campaña. — Todas estas ingentes pro- 
porciones no se han aprovechado todavia bastantemente; y 
Jos hombres, que en otras partes han llevado las aguas por 
llanuras que no las conocian, y por montarias que las resis- 


ten , poco mas han hecho aqui que contemplar las margenes 


de esos grandes canales que la naturaleza les ha dado. + 
Creced y multiplicad , dice al hombre muy particularmente 

en estos campos el brazo bondoso que lo ha criado. Alli le 

ha destinado su morada, y le ha puesto á la mano, y bajo 


de sus pies inmensos manantiales de independencia y de 


riqueza , de que puede hacerse amo absoluto, sin mas que 
determinarse á gozarlos. En otras partes apenas puede so- 


portar el suelo al que incesantemente lo cultiva; y cuando : 


a 
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crece una familia, tiene que abandonar aquel terreno, que 
ha regado con sus sudores dese niño, para ir á tierras ex- 
trangeras, y muchas veces al otro lado de la mar, buscando 
subsistencia para sus años avanzados. Áun en casi toda la 
América del Norte los del campo solo pueden trabajar una 
tercera parte del año, para vivir en los ocho meses restan- 
tes de los frutos que han recogido en aquel tiempo. ¿Cuanta 
industria , atencion, y economia necesitan para conservar las 
producciones, cuando el hielo y la nieve cubren con pesada 
capa la tierra, y tienen á la naturaleza en un letargo de que 


"parece que no se puede recobrar? Pero en la provincia de 


uenos Aires la tierra prodíga sus favores en todo el año; 
se rie bajo todos los meses, y por todas las estaciones per-, 
mite que los animales paseen por sus prados , y se reclinen 
en su seno, : 
Tambien se debe á la clemencia del temperamento con 
* que la naturaleza ha favorecido Á este pais, que nó se expe- 
rimenten en él aquellas grandes necesidades, que desolan á 
los del Norte. Nuestros pobres no necesitan de fuego , mu- 
chos vestidos , ni aun de bebidas fermentadas para defenderse 
de la intemperie. La mayor parte del año casi sé puede 
pasar al raso; y las ocupaciones, que retienen al aire libre á la 
clase trabajadora , no decias aqui la salud de los que las. 
exercen. Apenas hai disculpa para encontrar entre nosotros 
hombres abandonados á la mendicidad y á la indolencia. Por 
lo tanto deben ser pocos los obstáculos que una regulacion 
sabia y economica encontrará para quitar de nuestra vista 
espectáculo tan horrendo. Mo 
abundancia, se dice, engendra naturaJmente la pereza. 
Creemos que hay mucha rebaja que hacer á este principio. 
La abundancia , que de este iodo se acrimina, es bija de 


- la naturaleza. ¿Y quien se atreverá á acusarla de pérfida en 


sus Dr y favores? En cualquier estado el hombre. 
ha de sentir ciertas necesidades fisicas, que no podrá satis- 
facer sin algo mas Ú menos de industria. Ello es constante 

jue si no cubre éste llamado por log medios honestos del tra-_ 
bajo, tiene que usar de los del crimen, el robo, el engaño, 
y la violencia; y esto nos parece propa de un modo lumi- 
noso , que no son las causas naturales las que lo inclinan 4 


- desviarse de su camino. Que en la deficiencia de su poder 


intelectual, en su pervertida educacion, y en lo viciado de | 


- las instituciones civiles se encuentra mas bien todo el mo-"* 


2 


[ 10] 
tivo de sus faltas. El que en una tierra feraz, y bajo de 
un cielo risueño es indolente , transportado á-otro tempera- 
mento ingrato y duro sería un monstruo , si viviese bajo de 
los mismos principios. El clima de la Grecia es el mismo 
al presente que era en tiempo de Temistocles; ¿en que 
poes. pues consistir la diferencia que se encuentra entre 
os griegos de estos dias y los antiguos , sino en causas mo- 
rales ? : 

Conseguida la independencia, y desde que nuestros desti- 
nos están en nuestras manos , como nos dijeron desde España, 
nos resta que asentar la cuestion mas interesante que puede. 
presentarse á un pueblo: ¿cual será el curso que dará á sus 
capitales y ásu industria ? esto es, si la atencion de estos 
habitantes , y la política del gobierno debe dirigirse al comer- 
cio , 0 á la agricultura? Tomamos la voz agricultura en un 
sentido mas extenso , significando todo género de ocupacion 
de campo. Ñ 

Muy pocas veces se ha ofrecido á los políticos del mundo 
la oportunidad de discutir esta gran materia; porque pocos 
son los ejemplos de una nacion, que se junta á exáminar tran-. 

uilamente sus destinos, y que goza de toda la libertad para, 

ijarlos. Acaso no ha ocurrido en los siglos recientes , ó desde. 
que tenemos historia, mas que un caso de esta naturaleza, 
y ene es el de los Estados-Unidos. Ellos están sufriendo el 
aaberse dejado deslumbrar del brillo seductor, y falso del co- 
mercio, dandole una preferencia indebida ; y ojalá este ejem- 
plo no se + pa jamas de nuestra vista. : 

Es verdad que los americanos del Norte no han descuidado, 
la agricultura ; pero sí han sido omisos en las demas ocupa- 
ciones de la industria , se han presentado y se presentan al. 
mundo mas con. el carácter de negociantes que otra cosa. 

te es su yerro. Muchos de sus mejores hombres se enga». 
Baron, y confiesan ya que se engañaron con esas máximas. 
falaces que esparce por miles de bocas el comercio. Con. 
dolor vemos que han penetrado hasta nosotros; y que el tal 
cual impulso que se ha dado en época anterior á la industria. 
pública, se ha inclinado fatalmente á crear ese espíritu de. 
trafico y de especulacion, que no produce sino un aparato. 
de riqueza, una verdadera inmoralidad, el fraude , y la ocio» 
sidad encubierta. "Vamos á hacer algunas reflexiones sobre 
ello con toda la brevedad posible; pero con la timidez y des- 
confianza que infunde la dificultad del negocio. ya 


$e 
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Casi no puede abrirse un «libro que no esté lleno de dis- 
cursos dirijidos á establecer la suma importancia del co- 
mercio , consagrandolo de mil modos con los epitectos de 
vida, y nervio del estado. Estospanegiricos emanan ince- 
santemente de las prensas de aquellos pueblos de Europa, 


_ Que por su situacion habián fundado su sistéma de indus- 


tria sobre el trafico, % que solo han podido figurar en la 
escala de las naciones por su medio. Trabajos mayores se 
han hecho por la literatura, y las artes para establecer es- 
te dogma contemporaneo del descubrimiento de la impren- 
ta, que para esparcir las doctrinas de ninguno de los sec- 
tarios, que hasta ahora se han presentado en la escena del 
universo. El comercio, hecho el amo de todas las riquezas, 
y disponiendo aun de aquello que no NG (*), ha pagado 
mejor que nadie, y podia pagar en todas partes. El compra 
todo aquello que es negociable , y por desgracia hay escri- 
tores que se venden. De aqui la necesidad de una precau- 
cion mas redoblada que la que es preciso, al escuchar todas 
las ficciones y exágeraciones de la historia. 

- El primer sofisma que se ha tratado de propagar, y en 
efecto se ha apoderádo de la creencia general es, que el 
comercio es ventajoso para todos los pueblos de la tierra , é 
indistintamente entre todos, esté, ó no la balanza del cambio 


- en contra de ellos. 


Segundo. Que una nacion puede dispensarse de trabajar 
aquellas cosas que consume, con tal que pueda comprarlas 


- mas baratas al extrangero; y que ella gana, cuando tiene que 


pagar por tales artículos. 


ercero. Que las producciones de las artes, y por consi- 
iente los materiales del comercio son infinitos , mientras 

frutos de la tierra son pausados, y no pueden multiplicar- 

se en igual modo. *«r pe 
- Se ha hablado tambien de los ingenios de vapor; y como 

si la fuerza de este agente no conociese tambien limítes, se 
ha alegado su aplicacion á las manufacturas , como una fuen . 
te de riquezas para la nacion que los ha inventado, y los usa, 
tan y tan inmensa como los espacios infinitos. 
“ales ¿Ae ] Continuará, 


ay > 
LIRA) E 


(A i El credito mercantil; ese invento verdaderamente masonico que 
ninguna otra profesion ha sabido procurarse; que vale millones sin ser nada 


; y no tiene otros limites.qne los de la credulidad humana. 


"y 
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DE LA AMORTIZACION. 


Ninguna institucion merece hoy mas nuestra atencion, que 
el sistema de crédito público , que ha establecido esta provin- 
cia. La materia es nueva en el pais, y por lo mismo mere- 
ce ilustrarse de todos modos. Bara ponerla al alcance de 
todos hemos creido que nada podriamos hacer: mejor, que 
presentar este artículo sobre la amortizacion,, que es uno de, 
sus principales resortes , y el siguiente en que se. fijan 
las bases sólidas , y las incalculables ventajas del crédito en 
una nacion que lo establece con discernimiento. Ambos son 
bro de Mr. Ganilh en su ensayo político sobre la renta 

iblica. 

8 La amortizacion, dice, no consiste, cómo se creyó por largo 
tiempo, en el reembolso directo é inmediato de la deuda 
pública al acreedor al premio de su creacion, sino. en 
la simple adquisicion succesiva de las porciones de la deu- 
da pública, y en el empleo del producto de estas adquisi- 
ciones en otras, hasta que el estado juzga conveniente ex- 
tinguir la deuda adquirida. ó amortizada. Bajo este con- 
cepto la amortizacion no tiene otro efecto, relativamente 
al estado, que el de retirar de la circulacion su deuda ,.y, 
quizá debe su nombre á este efecto, que es perfectamente. 
analogo al que produciá en otro tiempo la amortizacion 
de los bienes de manos muertas. 6 ego, 

Muchas diferencias distinguen el reembolso de. la amorti-, 
zación , y no permiten confundirlas—el recmbolso puede: 
hacerse á un acreedor, que no lo desea, y á quien no: 
le es ventajoso, al paso que deja en penuria al acree- 
dor, que lo necesita, y se vé forzado á buscarlo á cualquier 
precio.—El reembolso disminuyendo la deuda pública no 
produce pues uno de los efectos necesarios de toda dismi». 
nucion , esto es, la depreciacion ¡porque despues de :efec- 
tuada, los acreedores pueden necesitar procurarse sus. 
reembolsos , y hacer los sacrificios que les exíjan para ob- 
tenerlos. q 3 

' La amortización por el contrario, no retira de la circu-. 
lacion sino la porcion de la deuda pública, cuyo reembolso 
quiere y desea el acreedor: él tiene siempre una" cierta 
suma á disposicion de aquellos que necesitan vender, y 
cuando esta suma es proporcionada á estas necesidades, que. 8 
cómo todas las de su naturaleza, acaban por regularizarse 
cuando el empleo de aquella suma se hace aproposito , y 
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enn inteligencia, impide la depreciacion de la deuda. pú- 
blica', mantiene su valor, desconcierta todas las medidas y 
combinaciones, que podian atacar el crédito público—Bajo 
otros respectos , la amortizacion tiene todabia ventajas in- 
finitas sobre el simple: reembolso—este extingue una renta 
con un capital: un millon. de. capital no extingue por el 
simple pago sino cincuenta mil francos de: renta, y. este 
reembolso, continuado durante treinta y dos años, no-extin- 
guiria mas que un millon seiscientos mil francos de renta. (*) 
La amortizacion al contrario extingue un capital por la acu- 
mulacion de la renta al capital, lo cual se hace por la co- 
locacion del capital á interes compuesto : colocacion tan 
ventajosa, que despues de un intérvalo de treinta y. dos, 
años, la colocacion anual. de un.millon con la ácumulacion 
anual de la renta vendria á extinguir cinco millones de ren- 
ta. (**) Algunos espíritus poco familiarizados con la natura- 
leza de las deudas públicas , extraviados por principios que 
no se les pueden aplicar, vituperan con acrimonía la ad- 
quisicion que un estado hace de su deuda á mas bajo pre- 
cio de su creacion: pero una observacion sola basta para 
ilustrar, y disipar el escrúpulo—Cuando se establece á per- 
petuidad una deuda pública, los:acreedores no tienen dere- 
cho sino al pago anual del interes; si en lugar del interes 
ellos quieren el capital, el valor de este capital no puede 
ser determinado como los demas valores, sino por la con- 
veniencia de los vendedores y compradores, por la esca- 
sez Ó abundancia, y por todas las circunstancias, que de- 
terminan el precio del mercado-—Lejos pues de ver con dis- 

sto al estado en el número de los compradores, seriá de 
ones que pudiese llevar su, concurrencia á todos los mer 
cados; porque es el único de todos los compradores , cuyo 
interes es levantar el precio de la renta; pues que esto 
alto precio es la prueba mas brillante ¡de la solidez de 
crédito público, cuya existencia y prosperidad le interesan 
esencialmente», 201 y osea 


ha Y de 


- ¿le os td de América equivale á un medio real mas que una corona 
nueva de Fra 


ia de cinco francos, es decir una corona de ciuco francos 
+ 937 centavos de un peso; 6 lo que es lo''mismo , siendo 'un peso igual 


j asi francos, 16 francos son iguales á 3 pesos. 


Le). Un sueldo imgles, colucado al cinco por ciento, y 4 interes com- 
puesto , desde la era cristiana basta el añu de 1772 h producido mas 
Oru que el que púdrian contener 150 millones de globos del tumaño dé la 
tierra (observaciones de M. Price sobre las sentas reversibles) + 20% 
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Asi la amortización se dirije en último analisis á man- 
tener, á consolidar el crédito público, á garantirlo de todos 
los ataques que podrian hacerle las especulaciones de los 
agiotistas, y las combinaciones de los enemigos del esta- 
do; y bajo todas estas relaciones puede ser considerado co- 
mo uno de los descubrimientos mas felices que han podido 
hacerse desde la existencia del crédito público.—Sus ven- 
cajas fueron ignoradas, y desconocidas por largo tiempo— 
El célebre ministro Walpole (*) que fue el fandador de la 
amortizacion en 1717 parece no haber percibido los verda= 
deros efectos de ella, ni sacó jamás un gran partido. Mu- 
chas veces distrajo los fondos, y los aplicó 4 objetos me- 
nos útiles, y sobre todo menos provechosos ; mas la expe- 
riencia no habia enseñado todos Jos recursos del crédito púz 
blico; y los hombres de estado , aun los mas penetrantes, 
no habian osado preveerlos; y hubieran sido acusados de im= 
prudencia y de temeridad abandonandose demasiado enes 
te punto á la direccion de sus luces y de su conciencia— 
Hay verdades y descubrimientos en los conocimientos hu= 
manos, de que el tiempo solo puede consagrar la practica, 


_y asegurar el suceso. 


Los sucesores de Walpole no vieron mas claro, ni fueron 
mas ilustrados, ni dieron mayor importancia que él á los 
fondos de amortizacion; y es mas que verosimil que la ad- 
ministracion, arrastrada por el movimiento general de los ne= 
gocios, y forzada casi siempre á sacrificar á las circunstan- 
cias, los hubiese aplicado á necesidades mas apuradas, y 
consideradolos exclusivamente como una reserva para los 
casos urgentes y extraordinarios. ' 
- Pero uno de esos hombres que consagran su vida á me- 
ditar en la felicidad de sus semejantes , y cuyas vigilias, siem- 
pre generosas, y tan frecuentemente útiles, son tan mal 
recompensadas , el Dr. Price llamó en diversos escritos la 
atencion general sobre las grandes ventajas que podian sa- 
carse del fondo de amortizacion, y las demostró tan cla. 
ramente y con tanta fuerza, que el chanciller de hacienda 
Mr. Pitt, joyen todavia, y exénto por consiguiente de las - 
preocupaciones de una rutina orgullosa , se apresuró á apro- 
vechar las luces y consejos del filosofo. Eh 
m9) njl j 2 


¿ (9), Primer Lord de la tesoreria, y chanciller de hacienda de Ingla: - 


terra 4 la muerte de la reina Ana, 


a 
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- Durante los seis primeros años, que corrieron desde 1786, 
en que sucedió la extension del fondo de amortizacion,.hasta 
el E 1793, se rescataron 10.242.100 £. esterl.. de capital, lo 
que hacía en un año comun 1.707.016 £. ster. (6 7.579.151 
pesos) ; y lo notable es que los fondos de amortizacion, du- 
rante esta época, no subieron mucho mas del millon votado 
en 1785. De suerte que seis millones. reembolsaron diez 
en seis años; Ó, lo que viene á ser igual para el monto de la 
deuda, los sacaron de la circulacion, . 19D izica 
Tan buen suceso dió á. Mr. Pitt. la idea de aumentar el 
fondo de amortizacion, á medida que la deuda pública cre- 
ciese; de hacer marchar una: y Otra progresivamente , y de 
evitar por esta progresion los peligros inminentes de una 
deuda pública demasiado extendida. En consecuencia hizo 
subir.el fondo de amortizacion hasta 200.000 £. sterl. anua- 
les, que formaban entonces la mitad del excedente de lós 
ingresos sobre el gasto, é hizo se ordenase; que á cada.em- 
préstito futuro se estableciese, á mas de los impuestos desti. 
nados al pago de intereses, un surplus anual igual á uno por 
ciento del capital creado, para aplicarlo especialmente á re» 
dimir el capital. —Este nuevo fondo de amortización prepas 
rado para la extincion de la nueva deuda pública ,-que iba 
á ser creada para las necesidades extraordinarias de la odiosa 
guerra contra la revolucion francesa , ha. sido la palanca po. 
derosa y terrible,con que Mr. Pitt levantó y sostuvo el in- 
menso peso de los empréstitos contrahidos desde 1673 has- 
ta 1800, y cuya tabla no puede leerse sin espanto. 
Las sumas tomadas efectivamente. para los gastos extraor. 
dinarios de la guerra contra la libertad francesa desde 1793 
¡sta 1800, nte el espacio de siete años, subieron 
á 144.661.525 £. sterl. El interes de estos empréstitos, de: 
ducida la porcion amortizada que entraba anualmente :en e 
fondo de amortizacion, era en 1800 de 6.052:388,'£. (*), 
y costaba por consiguiente al estado Cuatro por ciento con 
+ Este movimiento enorme de capitales á: un-interes tam 
bajo, sin dañar al crédito público, 4 la industria , yal co* 
mercio , sin agotar los manantiales del trabajo yde la pros- 
peridad pública; este fenómeno que dá una tan alta idea de 


E y Cada libra esterlina equivale 4 4 pesos 44 centavos” de húdibca mo: 
o 20 311g ¿tp q 203152474319 e9 


_de plata á la par 
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la esencia y del poder del crédito público, merece una aten» 
cion particular, y nos impoue el deber de investigar las cau- 
sas que lo han-producido. portar 20 apa 


Su DEL: CREDITO PUBLICO. 


y 


ob Y ao - “hen 
¿Cuando un estado toma á préstamo en tiempo de guerra; 
y asegura el pago del interes de sus empréstitos por una ren- 
ta especial y cierta, el bajo precio de'los fondos públicos, qué 
ofrece al prestamista un interes ventajoso, la esperanza de 
ver ála paz aúmentar su capital de 304 40 porciento, ésta 
suerte que semejora cada año, y:se hace tanto mas favorable: 
cuanto mas ha durado la guerra, determina á todos los capi= 
talistas á prestarle sus fundos. Pero estos motivos, por seduc» 
tores que sean, no tienen influencia sino sobre los capitales 
disponibles; y su destino particular, y la cuota de estos nunca 
es muy considerable aun entre las naciones ricas, y opulen= 
tas.—Los demas capitales consagrados á las necesidades 
del trabajo, á las 'empresas de la industria , á las espécula= 
ciones del comercio, que en todos los paisés forman casi 
la totalidad del capital circulante, no pueden ser distrahi= 


dós de sudestiuo por el beneficio, y las ventajas de los em. - 


préstitos AO ira este género de empleo traheria 
la renuncia «de establecimientos á que están aplicados, y la 


pérdida en tal caso sería mucho mayor que el provecho que 
se esperase.—LEste obstáculo, mientras subsiste , limíta, y ré= 


duce á un círculo muy «estrecho la extension de los em- 
préstitos públicos: cuando..ha desaparecido tal- embarazo, 
y cuando los capitales de «toda especie pueden entrar en 
ellos, sin que lo sufran los trabajos, las empresas, y las €s- 


temo que: alimentan, .entonces los emprestitos pús 


icos «reciben una ndesextension—Mas esto no sucede, 
ni puede suceder; sino. én proporcion que los capitales co= 
locados en los emprestitos pueden salir. y volver á entrar 
cuando se quiera, á su d.stino ordinario, sia una-pérdida muy. 
considerable ; cuando el mercado: de los empréstitos públic: 


tiene una grande aetividad;, sosteniendose en: su precio por y 
la: concurrencia «de «muchos capitales, y haciendo que:sea 


tan facil comprar como «vender—Cuando. los fondos públi- 
cos circulan en la misma facilidad y seguridad que los de- 


los empréstitos públicos , ninguno queda ocioso; su 


mas, valores , todos los capitales ,se colocan a "y 


ro 


SITIO 


[1 y 
acrecienta sin inconveniente alguno la masa de los' empres. 
titos, y la rapidez de su circalacior multiplica la grande- 
za, y la extension del capital circulante —Cuanto se han ea- 
gañado aquellos escritores que hai infamado con el nombre: 
de agiotage la circulacion de los efectos públicos, y la han 
considerado como dañosa,' Ó como indiferente al menos, á: 
la prosperidad pública— Aquella circulacion, como la de to- 
dos los valores, és útil, por.cuanto facilíta:el empleo de los 
capitales, y les subiivistra el medio de dirijirse á donde quie» 
rá que la necesidad los lláme, y nocmerece por consi-' 
guiente bajo ningun respeeto la nota deshonrosa que le:im-' 
pusieron—Es preciso sin embargo convenir en que aquella: 
circulacion, abandonada á si misma , y al solo impulso del 
interes de los compradores y de los vendedores , no. pro-: 
daciria todas las ventajas de que es susceptible, ni estaría 
exenta de graves inconvenientes. La necesidad de los ven. 
dedores prepondera mucho sobre las especulaciones de los. 
dompradores : los unos estan mus éstrechados á vender que: 
los otros á comprar, y la depreciacion seguiría de cerca á. 
la necesidad de vender.—Pero aqui es justamente donde se: 
-gonoce toda la utilidad del fondo de amortización, siendo 
forzoso pagar á su creacion el tributo: de gratitud que le 
es debido.—Su presencia sola restablece el: equilibrio en- 
-los vendedores y los compradores; excita la: concur- 
encia, reanima la” circulacion, y le: vuelve: toda su acti- 
dada! entonces los fondos públicos no $0n ya un: capital 
múerto' substrahido á la circulacion ,; y «del cual: soló resta 
ias «y esteril 'representaciorr en el interes que produ: . 
“entonces estos fondos ejercen el mismo oficio que sino, 


ma 


hubiesen dejado de exístir, y su consolidáciom, no' perjuz 
dica 4 su disponibilidad y empleo en todos Jos : ramos - del 
trabajo y de la industria. qe : 
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Llega tambien á suceder, cuando la circulacion os facil; 
sin embarazo ni trabas, que el capital circulante en Jos:em= 
prestitos públicos es una anticipacion temporal ,. y por dez 
cirlo asi momentanea, cuya ausencia no causa perjuicio 
alguno á los diversos brazos del: consumo -y:de' la-:indus- 
tria. En efecto, hemos visto que en Inglaterra los empres: 
fitos anuales desdé''1793 hasta 1800 han subidoá 144 millo: 

', y que el fondo de amortización y el interes ¡anual | 
paga os exáctamente por semestres; pasaba de 190 millones ; 
por consecuencia es evidente que la DUDO: ria 
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mente $ la: circulacion los capitales que habia retirado de - 
ella" por. los emprestitos ; y el resultado de esta operacion in» : 
mensa se redncia en último análisis á simples anticipacio--. 
nes hasta la recaudacion de la renta pública, la cual era. 
mas segura por el hecho de ser menos estrechante, menos one=. 
rosa al contribuyente , y mas productiva al estado, por cuan» 
to se hacia en tiempo conveniente, y sin tocar á los ca»: 

itales consagrados:á los trabajos de la reproduccion , y de 
indigo general.—Asi se explican las causas del asom-. 
broso fenomeno: de los emprestitos de la Inglaterra, durante: 
la guerra última, que á pesar de su inmensidad jamas hicie= 
ro: subir mas el interes del. comun en los demas paises 3. 
que no: han puesto traba alguna á: los progresos de su 
arricultara , de su industria , de: su comercio, y que al con- 
trario parece han acelerado su paso ácia la riqueza , y pros», 
peridad general. Asi se descubren la marcha y los-pro» 
gresos de la ciencia de la administracion de la renta pús. 
blica en Inglaterra durante el siglo 18; ciencia todabia tan. 
descuidada en los demas pueblos, que se diría serles en- 
teramente desconocida, ú que el conocerla fuese de nin< 
guna utilidad. Sus sucesos manifiestan entretanto toda su 
importancia; y la utilidad de los medios que emplea de- 
berian hacer que su estudio y practica fuesen (familiares á 
todos los gobiernos. : ; (53% 
- Asegurar por una: renta especial y cierta el pago del 
interes de los emprestitos, reducir este interes por. la pro= 
mesa del reembolso del capital toda vez que la pora cid 
cia de: ellos ofrece un emprestito mas .favorable,, tener en 
reserva un fondo siempre dispuesto 4; retirar de la circus 
lacion la cuota de renta pública cuya enagenacion exíjen las 
necesidades del trabajo, de la. industria , y del: comercios, 
y proporcionar este fundo al tamaño de. la deuda pública, 
tales son los diversos élementos de que se compone la teo- 
ria moderna del crédito público , que ha elevado á tan al.. 
to punto 'el poder de la Inglaterra, que la ha puesto en 
estado de 'armar, y tener á. sn sueldo á la Europa ente-. 
ra contra la revolucion francesa, y que le asegura gran- 
des ventajas sobre todos los demas pueblos , hasta que aque, 
lla teoria haya obtenido la misma ¿importancia y: la misma, 
estabilidad en todas partes, y llegue á, constituir en cierto 
modo el patrimonio de todas las naciones, ¿AGA 
Es verdad que las combivasiones, de, que,se compone, esta, 
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sábia teoría, obra en la mayor parte del tiempo, de la expe* 
riencia, del genio de algunos. escritores políticos, y «de ¡las 
luces de muchos ministros justamente célebres, ño pueden: 
practicarse igualmente, ni con el mismo suceso que en: Ingla- 
terra, en todos los demas pueblos. ¿La naturaleza de su 
constitucion: política hace que su uso sea imposible á unos, 
á otros opone ciertas dificultades , y parece negarles las mis+ 
mas ventajas que el pueblo ingles encuentra :á este respecta 
en su constitucion. ¿ > 
Esta constitucion tiene el mérito particular de hacer dé 
la ley del estado la voluntad nacional, y de hacer sancio* 
nar por la ley la voluntad de la nacion.—-Cada uno quieré 
lo que el estado ha resuelto:, y el estado ordena «siempre lo: 
que todos quieren. Esta reaccion del estado sobre los indi- 
viduos, y de los individuos sobre el estado afirma , estable- 
ce, y hace por decirlo asi inmovibles todos los actos del po- 
der público.—En tal orden: de cosas la ley obliga al éstado 
igualmente que á los individuos, á los gobernantes y á loy 
gobernados , al gobierno y á la nacion.—Ninguna voluntad! 
puede NA ella, ninguna autoridad puede de+ 
tener, eludir, % modificar sus disposiciones, y su omnipotens 
cia es la garantia segura de cuanto ella ordena. Sus dispo- 
siciones son obligatorias para' cada uno y para todos, y las 
obligaciones que impone son necesaria é' infaliblementó 
ejecutadas. —El carácter de fidelidad y de lealtad, que distin+ 
e esencialmente á la constitucion inglesa, conviene per+ 
sctamente ,. y se adopta particularmente á la naturaleza deb 
crédito público , el cual ni se forma ni se extiende', ni pros-: 
“sino por la sola persuasion de que .los empeños con 
trahidos bajo sus auspicios serán fielmente cumplidos y ejecu= 
tados: que no solamente poder ninguno lo atacará, sino que 
todos concurrirán á su ejecucion.—Esta relacion, enlace, y 
encadenamiento del interes público y privado en la volun= 
tad ¡particular y general de la opinion y de las leyos, ex=' 
lican perfectamente, porque el crédito público ha prospe-" 
rado tanto bajo la constitucion inglesa , y porque esta consti=* 
- tacion ha llegado á: afirmarse tan bien sobre las bases: del 

crédito público. MEAT 
- Estas ventajas no se logran donde aquella relacion y enlace: 
existen; y no pueden exístir en los paises en que sow' 
absolutos los poderes públicos ; y donde estos pueden destruir 
mañana ló que hicieron: ayer: -dondé las pasiones , los: in: 
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tereses, y las conveniencias del poder público pueden cam- 
biar,. alterar, y trastormir el- órden -social , político , y. .co=, 
mercial; donde 50 pretexto dela salud, 6 de la ¡necesidad 
pública , los. empeños solemnes pueden. ser aniquilados, sus- 
pendidos, 'ó. desnaturalizados.—Es pues evidente que. el 
crédito público ¡se proporciona en. todos los paises; y..en, 
todos los pueblos á: la: naturaleza de la constitucion. polí: 
tica, á la: estabilidad, de la legislacion, al caracter del 
obierno, á la moralidad de los gobernantes, á-la- ins 
úencia de la «opinion sobre. las resoluciones generales, 
y-los negocios públicos; y es preciso convenir que sobre to- 
dos estos puntos la Inglaterra ha tenido hasta ahora una emi- 
nente ventaja sobre los demas,pueblos. . Se continuarí. .' 
POLITICA—GRECIA. ra 
Cuando todos. los papeles públicos de Europa se ocupan 
de la interesante lucha de la Grecia contra el poder y bar- 
barie. Otomana , sería muy, reparable, que guardase: silencio 
sobre esta grande cuestion del mundo un periódico de Bue- 
nos Aires. .. La analogia de causa y de principios en la reyo- 
lucion de América y de Grecia deben excitar nuestro interes, 
y animar nuestros yotos en favor de la justicia de los heroi- 
cos griegos. . Si, nosotros hemos tenido motivos poderosos 
para aspirar 'á una emancipacion, ellos los tienen sin duda 
mayores. Hemos sabido con satisfaccion que se han forma» 
do compañias alemanas , nort-americanas , y prusianas para 
costear á todos los que se han resuelto á ir á defender la re» 
comendable. causa de los griegos; pero,no podemos dejar de 
referir con disgusto y admiracion , que el clamor de la Gre= 
cia ha empezado á quejarse de la política inglesa, que pa- 
rece declarada contra los intereses de aquellos ¡ilustres pel 
tas, - Es preciso confesarlo con dolor; la mayor parte del 
mundo es sacrificada 4los intereses de una política que no 
conoce. mas principio de moralidad, que la própia convenien- 
cia , y las pasiones de los jefes de diplomacia que tienen las 
naciones poderosas. ¿El emperador de Rusia afecta una in- 
clinacion á favor de los griegos, bajo pretextos especio o 

que oculta. su ambicion de apoderarse de todas las provincias 

que posee el turco en Europa, para sometarlas bajo pastos 
como lo está una gran parte. de la Polonia, y dar la ley al 
mundo. La. Inglaterra La: empezado á mostrar adhesion al 


s 
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turco.:enda Jonia , por los rezelos quele-cáusa el engrande- 
cimiento de la Rusia, y el temor de que cayendo las pro- 
vincias y puertos del turco en su poder, se haga dueña de 
los Dardanélos , inclinando á su f:-vor la balanza de todo el 
comercio: del Báltico. Estaria muy bien que el gobierno de 
Inglaterra procurase fomentar su comercio en todas partes. 
por medios justos y honorables, como es propio de una na- 
cion'tan poderosa, tan ilustrada , y tan entusiasta por su li- 
bertad, y por su gloria. Pero es el último de los desengaz 
ños que podemos recibir de. la política de un gabinéte , que 
procure los adelantos de su comercio á costa del sacrificio de 
un país, que conserva desde la mas remota antigúedad el 
derecho al respeto y veneracion de la Europa, y que ha 
sido el emporio de donde ésta ha recibido la civilizacion, y 
las Juces. El pueblo in siempre glorioso, y siempre 
propenso á favorecer la libertad en todas partes, no-está de 
acuerdo con esta conducta; pero tampoco lo están sus ma- 
xímas con las de los ministros de S. James. Aquel pronuncia 
con veneración los nombrés de Alejandro, de Temistocles, 
de Aristides, de Xenofonte , y demas héroes de la Grecia; 
pero estos no quieren siquiera observar una neutralidad 
efectiva, cuando el alfange turco se emplea exclusivamente 
en inmolar á los hijos de aquellos , y devastarles el suelo pa- 
trio. Para que se sepa en nuestros paises hasta que punto 
han ido los griegos y todos los cristianos bajo la. térri- 
ble glaba de los turcos, y cuanta razon tienen pára pelear 
e su emancipacion , insertamos el siguiente reglamento, que 

e formado para todos los que han hecho profesion del cris- 
tianismo , y se halla registrado en los archivos del gran se- 
nor y y de divan. ade ) 
nto Reglamento de Omar el Rhatib. 

"Art. 1. Los cristianos no podrán edificar en'los paises, 
que nos están sometidos, ni conventos, ni iglesias, ni mo- 
nasterios, ni hermitas. 
2. Ellos no podrán tampoco reparar las que tienen. 

3. Habitarán en barrios separados, y chozas que no 
tendrán mas que una vivienda baja. pata 

4. Recibirán y alimentarán en ellas por el término de 

tres dias á todos los viageros mahometanos. 1 
5. No recibirán nunca espias, y si conociesen alguaa la 
-denunciarán á los musulmanes. - coL 
6. No podrán ejercer entre ellos la justicia. 


[2] 
+1: Son imhabiles para poseer, y para testificar en Jue 
ticia.. 

8. Ellos se pondrán de pie, siempre: que rin Y per 
musulman, y le cederán el lugar: Gl 

9. No usarán el trage, ni el peinado de los musulma: 
nes, ni vivirán segun sus costumbres. 

10. - No podrán montar á caballo en silla, levar ni 
seer especie alguna de armas, y el uso de baston tambien 
les es prohibido. : 

11. No venderán vino, ni dejarán crecer sus cala loé 
ni el bigote, que deberán siempre tener muy corto. | 

12. No podrán usar de firma, ni de cifra al pie de sus: 
nombres , y mucho menos de cruz. 

13. No podrán llevar: ostensiblemente fuera desu cadiz 
ni la cruz, ni el libro de la fé , ni jurar por Christo; % por: 
kh Vírgen- 

14. En sus iglesias sólo se cantará en voz bajas: 

15. El oficio por sus difuntos lo recitarán en. voz baja. 

16. Se sacará de los niños de ambos sexós: el diezmo 
imperial, y será instruido en los co e ey de la msligron 
mahometana. 

Aunque el gran señor, usando de su grande misericonidia 
alguna véz llega 4 dispensar con muy potos particulares en 
uno ú :otro: de estos artículos, en el 1, 2, 3, 6,7, 8 y 9 no 
se dispensa jamas, y se consideran como canónicos en 1 
secta: mahometana, 


MEDICINA. 
ORIGEN Y ESTADO DE ESTA CIENCIA EN BUENOS AIRES.” 


El nombre de esta ciencia en Buenos Aires no podrá nun-. 
ca pronunciarse. sin. tributar un justo elogio á: uno de:sus. 
hijos mas ilustres. El difunto Dr. D. Cosme Argerich ,.cu-. 

os talentos y sáber hicieron en su tiempo el panegirico de 
los literatos, y. la instruccion. de sus comprofesores , conci- 
bió y ejecutó casi por sí solo el ábanzado proyecto de: es- 
tablecer en esta ciudad, una; escuela de.medicina». En 
efecto, inflamado de ese zelo honroso. que todas las. pro- 
fesiones cientificas saben inspirar á los que las ejercen.con 

dignidad y. sabiduria , libró 4-sus vola fuerzas un traba 
jo, que en todas P ha necesitado la cooperacion de mu- 
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éhos' profesores. * Nombrado pot-la -córte de Madrid cáte- 
dratico de medicina el año de 1800 tomó á su cargo la en- 
señanza de los diferentes ramos de esta ciencia, á excepcion 
de la anatomia y la cirugia que se confió á la dedicacion 
infatigable del Dr. D. Agustin Eusebio Fabre. . Bien per+ 
suadido de que la quimica, la fisica, la-botanica, son otras tan- 
tás ciencias sin las que la medicina no puede pasar los li- 
mites de un ciego y triste empirismo, comio lo mota un li- 
terato (*), se encargó tambien de su enseñanza, y el año 
de 1801 principió las primeras lecciones de medicina, que 
se han dado en estás provincias. Un concurso numeroso 
de estudiantes y aun de profesores las oyeron y las admis= 
faron. El año de 1806 se concluyó este primer curso, 
del que salieron jóvenes medicos, adornados de conocimien- 
tos, que no era de esperar en el estado de la literatura del 
pais, y en la improporcion con que fueron enseñados; sin 
an laboratorio quimico, ni un anfiteatro anatómico, el tra- 
bajo de los maestros hubiera sido esteril, si el genio del uno 
no huviera suplido la falta del primero, y si costeando el otro 
á sus expensas los útiles necesarios á la diseccion de los 
cadáveres no huviera cubierto la falta del segundo. Este 
primer ensayo fué demasiado ventajoso, y el pais tocó muy 
en breve toda su importancia: el produjo los profesores , 
que enla guerra de la independencia han ocupado en nues- 
tros ejércitos y llenado con gloria y honor los diferentes des- 

tinos de la medicina militar. 
En medio de las atenciones de úna guerra desastrosa el 
ierno del pais se penetro de las ventajas que esta escuela 
jetia, y el año de 1813 le dió una forma regular, dotó 
cinco cátedras, la proveyó de un anfiteatro anatómico y la 
hizo militar bajo el nombre de instituto medico. El Dr. 
Argerich fue nombrado su jefe y director. Era de espe- 
rar que el instituto reemplazase con ventajas á la primera 
escuela, pero á veces la revolucion es como un cierzo es- 
teril que marchita y seca sus mismas producciones; este 
establecimiento se aproximaba á su ruina, y la muerte del 
:petable director acaecida el 14 de febrero del año de 820 
magaba sofocar por un espacio de tiempo indefinido la en- 
anza de la medicina en Buenos Aires. ¡Pérdida irrepa- 
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raáYe para la=modicina del pais, ella débe «contarse; ¡ei 
las desgracias de aquel'año! 

La creacion de la Universidad de: Buenos Aires. debe 
cerrar este segundo periodo, y: marcar: la. época: mas bri- 
Hante de las ciencias en el pais. Las cítedras de medicina 
han sido agregadas á ella : disuelto el instituto, y. reunidas 
todas en un foco comun bajo la vigilancia del rector , nos 
lisongeamos de que se: han puesto las bases de una enseñan= 
za duradera, -y al abrigo de las vicisitudes que hau "agitado 
á la anterior. 

Pero las escuelas abandonan al principo de su El 
discipulos que ellas mismas han formado; y aunque estos 
puedan considerarse como ramos de un solo tronco, quese 
han nutrido con unos mismos principios, y se han instruis 
do con una misma “doctrina , los frutos que ellos producen 
son por lo comun enteramento diferentes ; estos serian del to» 
do perdidos á la ciencia, si no: se comunicasen mutuamen» 
te los resultados nuevos'ó: extraordinarios de la observacion 
particular; en una palabra las escuelas no hacen, mas que 
conservar el deposito de las ciencias ; aumentarlo y per- 
feccionarlo es obra de otra clase de institucion, tales son 
mu sociedades. 

“Las ciencias, ha dicho un escritor, son la imagen “del 
movimiento: querer estacionarlas, es pretender apagarlas: 
para que :este « movimiento. continúe , es indispensable que 
muchos hombres reunidos lo sostengan, y que juntando en 
un “solo foco todo su saber, avaloren con justicia los hechos 
y los pensamientos nuevos , los estudien bajo todas sus 
Jaciones , y los sometan á discusiones:imparciales y deeni 
das con genio y cnn opiniones diferentes. . 

Una sociedad de medicina es pues muy necesaria para 
adelantar las luces que la escuela propague. Ella faltaba, 
pero tenemos la gloria de «anunciar, que muy en breve la 
tendremos. “El gobierno proteje con decision todas las cien- 
cias , y con especialidad Ja medicina , los profesores. instrui= 
dos la desean ;y «ningun obstáculo impedirá su instauración, 

“Tal es el estado de la medicina en unestro pais. ¿Con 
fesaremos con franqueza, que ella. es todavia muy d 
porque está en su infancia, pero no se nos hará la ir ¡injus- 
ticia de negarnos , que aun en su misma cuna puede yari- 
valizar con otras mas antiguas de nuestro vujsno comen 
te. Formada por un solo hombre de genio y de op lalo, 


el grito heroico alzamos 
(aj Método de comsesvar la salud. 
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no han tenido que vencerse Jos obstáculos, que en todas par- 
tes oponen á las ideas nuevas, los hábitos, y las ideas en- 
vegecidas de hombres respetables: asi es que podemos glo- 
riarnos en que desde el principio nos hemos puesto al cor- 
riente de lós conocimientos de una de las escuelas mas cé- 
lebres del eos la escuela de Paris. Las ideas de Ma- 
endie , de Bichat, de Richerand , de Alibert, de Pinel, 
e Tenard, de Orfila dc. hacen la base de nuestros cur- 
sos y de nuestras lecciones diarias. 

Solo resta para que la medicina salga del abatimiento en 
que la revolucion la ha sepultado, y se llene del esplendor 

ue debe tener en todo pais civilizado, un buen reglamento 
de policía medica; el gobierno lo desea, y es presumible, 
que los profesores encargados de formarlo llenen sus votos, 
y los llamados por la ley á zelar su cumplimiento repriman 
os abusos que á la sombra del desórden público se han mul- 
tiplicado cón exceso. 

Bajo el título medicina, publicarémos en este periódico 
algunas observaciones acerca del influjo de nuestro clima 
sobre el hombre sano, y sobre el hombre enfermo, recorda- 
rémos el cumplimiento de las reglas de hygiene (*) pública 
y privada que mas se descuiden por el gobierno , y por nuées- 
tros conciudadanos; publicarémos mensualmente las enfer- 
medades que se hayan presentado el mes anterior, harémos 
un exámen crítico de su naturaleza y plan de curacion, referis 
remos los resultados de muestra propia observacion , que sobré 
cualquier objeto de medicina merezcan atencion, rebatirénios 
los errores apto y procurarémos, olvidando en cuanto sea 

ible el lenguage propio de la ciencia, hacernos entender 

el pueblo... > 0 

Esperamos que los profesores sostengan á la sociedad en 
esta empresa , comunicandole sus luces, y sus observaciones- 

articulares, porque asi lo demandan el decoro de la me-. 


dicina y la gloria de la patria. 


VARIEDADES. 
" AL PUEBLO D£ BUENOS AIRES» 
Ya un dia , para ejemplo poh 
de los que intenten subyugar al hombre, 5 Í 
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de libertad : á tan sagrado nombre 
por dos lustros la espada fulminamos 
contra la usurpación y tirania 
de tres siglos de horror. ¿Quién de nosotros 
no corrió á combatir, al fuerte acento 
de la patria ¡oprimida? ¿Quién la sangre 
de ira y honor hirviendo no sentia, 
al ver flotando magestuoso al viento 
el estandarte patrio? Entonces fueron 
la humillacion, y espanto, y agonia 
del bárbaro opresor ; la gloria entonces 
los héroes patrios de su esfuerzo vieron 
entre el rayo y el trueno de los bronces, 
en los rios de sangre que vertieron. 
Largo tiempo Belona nuestros campos 
y en su carro Mavorte recorrieron, 
y de América el triunfo hasta los mares 
los lanos, y los montes repitieron. 

«El sacro Dios del Argentino «Rio, 
sus deliciosas grutas olvidando, 
en la fertil orilla se mostra ba, 
y con voz magestuosa ñ 
los cantos de victoria acompañaba, 
que en coros numerosos 
en tiempos tan heroicos entonamos. 
Mas ¡ay! vino el momento 
fatal en que escuchamos 
los gritos engañosos 
de la discordia horrible , y olvidamos 
tanta prez y alto honor; en nuestros pechos 
derramó su ponzoña el monstruo infando, 
qu. y desechos 

vínculos sagrados 

de union y de amistad , abandonados 
de todo númen tutelar nos yimos. 
¡Oh Dios! la civil guerra 
yá yá la destruccion amenazaba 
del pueblo á quien no pudo 
ni una vez amedrar la antigua España 
con su cruel fanatismo y fiera saña. 

bar el genio del bien al fin triunfante 
arrojó; al negro abismo qn 


| 
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al error ciego Í ambición sangrienta; 
hoi que la paz divina en nuestro oriente 
la bienhechóra olivá nos presenta, 
sobre las aguas la serena frente 
vuelve á mostrar el Paraná sagrado, 
y asi nós habla en tono no escuchado, 
que el alma eleva , y el corazon alienta: 
¡hijos de la victoria! ¡prole hermosa! 
se verá en vuestro suelo un nuevo imperio 
mui mas durable, de mayor grandeza, 
que el de Tiro y Cartago, 
si el lujo abandonais , que fatal mengua;, 
y perdicion y car 
fue de grandes ciudades, 
haciendo que su ruina 
ase en terrible ejemplo á las edades: 
uid de los altos y dorados techos 
donde él ocioso Sibaríta rie; 
dó , cual pavon con su vistosa pluma , 
con su infausta opulencia asi se engriej 
del mundo y de sus leyes olvidado , 
no escuchará jamas el triste acento 
de la viuda infeliz que á sus umbrales 
le demande mil veces el sustento. 
Cual funesto contagio, > 
que en la misera zona en que domina, 
en veneno convierte 
el aire puro y agua cristalina, 
cebandose la muerte - 
bajo el influjo de maligna estrella; 
en el niño, el anciano y la doncella. 
tal siempre los placeres, 
por el lujo abortados, destruyeron 
á pueblos numerosos 
en virtud y poder ántes famosos : 
tal por el lujo corruptor fue presa 
la antigua Romá del poder del godo, - 
la cuna de los Fabios y Camilos, 
la que leyes dictaba al orbe todo. 
hermosa Buenos Aires, destinada 
á dar un alto ejemplo 
de justicia y poder, á abrir el temple 
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del honor en su seno, atribulada 
se verá y cunfundida , "si sus hijos 
el juramento olvidan, 
que ála virtud hicieron 
el dia en que emprehendieron 
dar á la patria líbertad y gloria; 
si olvidan que debieron 
al denuedo y trabajo la victoria. 
Cierta será la ruina 
de la gran capital , cuando adorada 
, por la prole argentina 

llegue á verse la pompa del oriente; 
cuando en hora fatal abandonada 
al ocio muelle, y femenil alhago, 
en engañosa paz duerma imprudente. 
Empezará su estrago 
el dia en que asaltare la codicia 
sus pechos generosos. ¡ Ay! entonces 
el trono ocuparán de la justicia 
la doblez, el engaño y la malicia. 

¡O fuertes argentinos! , 
tanto mal evitad, abandonando 
la ciudad populosa, dó mil plagas 
se estan en vuestro daño- preparando : 
á los campos corred, que hasta hoy desiertos 
por la mano del hombre están clamando: 
volad desde las playas arenosas, 
que bañan mis corrientes, ; 
hasta do marcha á sepultarse Febo; - 
y ocupad en trabajos inocentes 
el tiempo fugitivo, que insensible 
de continuo os arrastra 
ácia la margen del sepulcro horrible. 

Una fertil vastisima Mes 
allá destina el Cielo 
á vuestro bien y sin igual ventura. 
Como en los anchos mares, 
se espaciará por ella vuestra vista, $ 
y Vuestros patrios lares > 
un inmenso horizontes 
abarcarán hasta el lejano punto 
en que se eleva el escarpado monte. 
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Con pasto saludable y abundoso 
vereis alli cual crece 
la raza del cavallo generoso, 
que libre pace por inmensos prados, 
y aunque al diestro ginete aun no obedece, 
en ligereza y brio no cediera 
á los que en Grecia un tiempo 
vencieron en la olimpica carrera: 
vereis la oveja que en tributo ofrece 
al pastor industrioso los vellones, 
or defienden al hombre 
e los rigores del invierno helado; 
vereis en paz dichosa propagado 
el util animal, que de la tierra 
rompiendo el seno con el corvo arado, 
vuestro inocente afan deja premiado. 
La benefica Ceres , siempre atenta 
del labrador honrado á las fatigas, 
de doradas espigas 
los campos cubrirá, que veis ahora 
del espinoso cardo solo llenos. : 
En dias envidiables y serenos 
la sazonada mies las esperanzas 
á colmar bastará de nuevas gentes, 
que antes de muchos soles, 
robustas, inocentes 
darán pasmo á la tierra: 
en libertad ilustres fundadores 
yais á ser de mil pueblos venturosos, 
mucho mas numerosos, 
ue los astros brillantes, 
e que se vé sembrada 
la esfera de los cielos dilatada. 
No vereis en los campos la grandeza, 
y el brillo del ocioso cortesano, 
que por los atrios y las anchas plazas 
corre agitado de un furorinsáno: 
no vereis las carrozas de oro y plata 
con exquisito gusto guarnecidas, 
en ellas ostentando gentileza 
beldad, el orgullo y la pereza; . 
ni á su correr violento ] PE 
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sentireis cual retiembla el pavimento; 
ni en tanto ruido y vanos esplendores 
sentireis la algazara 
de una plebe indigente y caprichosa, 
tras la sombra del bien corriendo avara» 

Pero en cambio os espera, 
libres de odio, y rencor, en cada dia 
una escena mas grata y magestuosa, 
cuando dejando el perezoso lecho, 
tranquilos observeis la fáz hermosa 
del sol, que se alza ya por el Oriente; 
cuando oigais de las aves la harmonía 
con que al astro naciente 
saludan con mil trinos á porfa; 
cuando aspireis gozosos 
el aura matinal lleno de vida, 
y la yerba mullida 
una alfombra os presente de esmeralda 
con las perlas del alba enriquecida. 
Esos feraces llanos, 
ue el cielo os concedig, serán cubiertos 
espues por vuestras manos 
de mil bosques sombrios silenciosos. 
Al par de vuestros hijos 
crecerán los frondosos 
arboles corpulentos, 
que con su sombra amiga 
suave frescor os dén, cuando sus rayos -: 
lanzando Febo, al orbe mas fatiga, 
¡Cuan misterioso asilo 
en ellos hallarán vuestros amores! 
¡Que envidiable y tranquilo 
será vuestro vivir! ¡cuan inocentes 
serán de vuestros pechos los ardores ! 
En ellos sentiréis en dulce calma 
vuestro ser inundado, y elevarse 
al Dios de todo bien alli vuestra alma. 
Tiempo vendrá que en ellos 
vuestros sabios filósofos contemplen 
en silencio las leyes 
de la naturaleza,.ó de la Europa. . 
el poder y el orgullo de sus reyes. 
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En los remotos climas 
del Septentrion resonará la fama 
de todos vuestros bienes no gozados; 
y los míseros pueblos, que las aguas 
eben del Volga y del Danubio helados, 
se arrojarán al mar, buscando asilo 
en vuestro patrio suelo, 
donde benigno el cielo, 
la abundancia vertió con larga mano; 
donde por siempre rie 
la gran naturaleza, - 
poderosa venciendo 
del invierno sañudo la aspereza. 
Dichosos no vereis vuestros ganados 
por el leon rugiente y voraz lobo, 
por el tigre alevoso devorados; 
ni será que la sierpe ponzoñosa 
cláve el agudo diente 
al labrador, cuando la mies sabrosa 
segando diligente, * 
en copioso sudor baña su frente ; 
el soldado cruel, acostumbrado 
á llevar de los llanos á las sierras 
los estragos de marte ensangrentado, 
no asolará las tierras, 
ue hubieren vuestras manos cultivado... 


in temer de la guerra la inclemencia, 


en paz las gozareis; y vuestros hijos 
las gozarán tambien en rica herencia. 
Eternos vuestros bienes C 
serán, como el imperio afortunado 
de la razon divina, k 
que hoy al hombre ilumina 
con lumbre bienhechora 
del Septentrion al Sud, desde Occidente 
á los floridos reinos de la aurora. 
Los frutos abundantes, 
que os brindarán terrenos dilatados, - 
serán luego cambiados 
Se industria de pueblos comerciantes. 
honrado aleman , el culto galo, 
el britano, señor hoy de los mares, 
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mayor actividad y movimiento 
darán á los telares, 
de que pende el sustento 
de la Europa afligida, 
tras la guerra espantosa, 
por la plaga de fiebre contagiosa, 

y en tumba de sus hijos convertida 
Asi la humanidad de gozo llena 
logrará ver, despues de siglos tantos 

de muertes y de llantos, 

la grande y nueva escena 

de mil pueblos distantes 

por el pielago inmenso divididos, 
trabajando constantes 

para su mutuo hien; verá el portento, 

sin que baste áimpedirlo el mar profundo, 

de un mundo unido en paz á un otro mundo. 

Mas en pos de los dones 

del activo europeo aun no os es dado 

mis aguas traspasar, y el mar de Atlante 

surcar con pecho duro y arrojado. 

Dejad para el avaro mercadante 

el afrontar las ondas enemigas, : 

y en mis riberas demandar los frutos 
ue alcanzen vuestras útiles fatigas. 

di del tiempo presente 

está distante, aquel, en que la vida 

fieis á una fragil nave 

por el terrible Orcéano combatida. 

Antes vuestro destino » 

irrevocable os llama 

£ invocar en el campo los favores 

de la fecunda Ceres, 

z del sencillo Dios de los pastores. 
erán vuestros trabajos y placeres 

por largo tiempo visitar mis costas, 

y los undósos rios : 

E á Jove plugo hacer mis tributarios; 
acer que corran sus raudales frios, 

dando nuevo vigor al patrio suelo, 

por los anchos canales E 

que abrir debeis con incansable anhelo. 
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_Aquestos son los cultos agradables 


que rendirá á mi númen vuestro zelo, 
aquestos son los que el sagrado cielo 
aceptará propicio, 
alzando á las estrellas 
de vuestra libertad el edificio. 
1 honor y virtud las tristes huellas 
borrarán, que en el seno de la patria 
con impiedad abrieron 
sus antiguos tiranos, 
cuando á los pueblos lihres combatieron, 
bañando en sangre las atroces manos. 
' Quimica. Mr. Mitscherlich ha comunicado á la acade- 
mia de las ciencias de Stockolmo su interesaute disertacion 
sobre la identidad de forma de los Phosphates y Arsenia- 
tes. Esta memoria contiene, primero , una exposicion cris- 
lográfica , y despues una serie de experimentos , que prue- 
e que el ácido arsenico y phosphorico dán , con unas mis- 
mas bases, combinaciones analogas , que contienen al mis- 
mo tiempo un número igual de atómos de agua. Este he- 
cho importante es el argumento mas incontestable contra 
la idea de Mr. Hauy, de que la forma geómetrica de una 
combinacion es el carácter mas esencial para determinar 
las especies minerales, pués por ejemplo no podemos con- 
siderar el phosphate neutro de cualquiera base como la misma 
especie mineral que el arsemiate neutro de la misma base. 
Análisis del mineral rojo de plata—Mr. Bonsdorff ha ana- 
lizado el mineral rojo de plata , que por los experimentos 
de Vanquelin y Klaproth se creia ser una combinacion del 
sulphureto de plata , sulphureto de antimonio, y oxido de 
antimonio. Ha probado que este mineral no contiene nada 
de oxigeno. Para analizarlo empleo el método que Mr. 
erzelim usó para reducir el muriate de platinum; esto es, 
r una corriente de gas hydrógeno seco sobre el mine- 
ral calentado en un pequeño globo de cristal. Asi se ob=" 


tiene gas hydrógeno sulfurado, sin ningun vestigio de hu- 


medad, y queda al último un fondo metálico de plata 


antimonio privado de su azufre. Los metales fueron des- 


pues separados por cupelacion. El mineral contenía. 
E A A 
Antimoni0.......».......... 122.846 

y A PA A 
—Residuo, ganga. .....oo........0.299 
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OBSERVACIONES METEOROLOGICAS. MF 
Barométro. | Therm. de Farenh. | Hugro- 
metro. 


y - hal Pr 
| 1—/29.70 [29.73 29. 65 2 del Bar. 
2. 791 7| 77 72 ) en 29 pul» e. 
3=| 77 | 6014 6 75 gad. 88 dec. 
4-| 65| 68| 55| so |. 70 N.O-N.N.E.| Claro. Brisa por la m.»2 Calma desp.> | Menor el 27, en 29— 33. 
5-| 62| 60 | 59] 69.| 75 | 65 »=+-) Variable, con rafagas de vientoáyeces Media...29...61. 
6—| 58 56 | 56'| 70 75 62 Algo obscuro. Variable. Viento fuerte. S 
Ti 44 ji 37 36| 66 | 75 | 68 Nubl.10 Brisa toda la m."2Calma desp. | Dia mas cal. el 3,en 820 
8$-| 38| 38| 38| 71 | 76 | 22 -48. Claro y hermoso. Brisa suave. Dia mas frio el 29,en 53 
9|i 45 38 36| 69 73 74 Es. co... | Nublado. Calma. Temperatura media 70.83 
10—| 56| 53.| 60| 66 62 .N,O-S.SO|Amaneció lloviendo. La tormenta > 
, ] empezó muni temprano con mucho 10 
d viento , pero sin truenos. - 20 
m-| 78 7j| 81| 63 | 72 | 62 ¡Seco 4|S¿S.O......iMui claro y hermoso Brisa suave, 4 
12-| 88| 80 | 75| 59 | 72 | 67 [Seco 5|S5.0-NN.O.|Claro E mui hermoso Brisa. Dias de Viento. 
13-| 66 64 63 | 66 78 72 |Seco 2/N.N.O-E....|Nubl.do Viento fuerte.Calma despues. 
14-| 68| 64 | 60| 68 | 76 | 72 |Hdo5lE............ ... Claro. Brisa regular. Del 1.*r Quadrante.— 12 
15=| 40| 40| 44| 64 | 72 | 64 [ld... 7IN —S.......... Lluvia fuerte al amanecer. Obscuro | Del 2.2 Quadrante .— 6 
k. todo el dia, Limpió á la noche. Del 3.** Quadrante.— 7 
1 60 sn 57 | 60 75 08 - Hdi. Bl. arios ce. Mui claro y hermoso. Brisa regular, | Del 4. Quadrante— 6 
17—| *66 67 | 66| 65 74 69 |Id... 5/87 $ E........Mui claro y hermoso. Brisa. 
18—¡ 66 68 68 | 70 78 72 |lId...5¡N N. E.......Claro y hermoso. Brisa mui suave. Dias nublados. 4 
1o-| 711 68| 69| es | 78 | 72 10. ele Es | Despejado. Brisa. Dias de luvia—— 4 
20—| 69 67 67 | 70 ”9 “a: Hd... O Nuiz como «03. Bastante claro. Calma, Dias claros y herm.s9s 23 
21-| 72 69 69 | 64 76 72 |... 410 —E...........¡Claro. Brisa. Dias de relampagos 
2—| 68| 65| 65| 72 | 78 | 71 ¡Id...6N Claro y hermoso. Brisa. y truenos 1 
23—| 68| 64| 64] 70 | 76 |,71 jld..6/É ¡Bastante claro. Viento algo fuerte. ; 
a2-| 61 5831 58] 72 | 77 12 fld...7|E. Claro. Brisa, : Ñ NOTA. 
25—| 64 57 574 66 75 70 la... 6/É. .... [Bastante claro. Brisa. La temperatura media, 
2%6-| 61| 57| 56| 7% | 75 j 72 [hl...7|E................| Bonancible y claro. Brisa suare. y los grados medios del 
| 53 35 33 | 71 76 74 |1d.., 9IN.-N N.E....[Claro. , y Barometro están 
238-| 37| 36| 37 | 72 | 75 | 07 [ld... S[S-S:- $. O... Lluv.* con relamp* antes de amanecer. | determinados sumando 
Amaneció obscuro. Calma.Claro desp.* | las tres observaciones, 
29-| 50| 53| 67| 64 | 73 | 53 [“eco3/S.S. O-........|Lluvia corta mui temprano. Claro y | y dividiendolas por tres 
espejado desp*.V.to fte parte del dia. [veces el número de dias, 
30—! 83| 80 | 79| 54 64 58 |ld... 2/S. S, O.........|Mui claro y hermoso. Brisa suave. , : 
sa] sol 78l| 76! 62 | 70 | 65 lid... 3IN.4 N. E....|Mui despejado y claro. Brisa. 
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NOTICIAS. 


America.—Los grandes sucesos que han agitado ú esta 
parte del mundo en los once años anteriores, estan llegan- 
do en todas partes á una terminacion feliz. Una sola opo. 
sicion habia, y esta ha caido casi á un mismo tiempo en 
todas las secciones de América, que empezáron simultanea. 
mente su gran marcha, y entraron como por inspiracion, 
casi á un mismo instante, en el plan de su independencia. 

La república de Colómbia está fijada en el número de las 
constelaciones que han de ilustrar al nuevo emisferio. La 
guerra ha cesado yá de existir despues de la memorable ba. 
talla en los campos de Carabobo, ciertamente la última que 
sostendrán las fuerzas españolas. Los resultados inmedia- 
tos de este triunfo fueron la ocupacion de la antigua capital 
de Caracas, la Guayra, Cumaná, y toda aquella costa im- 
portante, áexcepcion de Puerto Cabello que quedaba ha- 
ciendo una debil y desesperada resistencia en principios del 
último noviembre. La gran plaza de Cartagena, cele- 
bre desde los tiempos del almirante Anson, se entregó 
tambien á las tropas de la república bajo el mando del ge- 
neral Montilla , que antes habia conquistado el puerto im- 

nte de Santa Marta en el gran rio Madgalena. El 
ilustre Bolivar había sido obligado por los ruegos de sus con- 
ciudadanos á feasumir el mismo puesto, que su moderacion 
extremada le había aconsejado renunciar. Las últimas no= 
ticias lo dejan caminando ú la Villa del Rosario de Cucúta,. 
la uueva capital del estado, á conferenciar con el congreso - 


. sobre los medios de activar una. respetable expedicion que 


se meditaba despachar desde Guayaquil, 6 San Buena Ven-: 


_tura y puerto Belo, para auxiliar las operaciones del gene- 
ral Sen : 


Martin enel Perú. Un rumor despreciable vemos 
haber ganado lugar en un- papel extraugero , de un desafió 
entre el general Devereaux , jefe de la division Irlandesa que 
vino de Europa en auxilio de la libertad de aquel suelo, y” 
el señor Nariño , vice presidente en el departamento de: 
Cundinamarca ; de cuyas resultas, y por no haberlo “admi-- 
tido el último , se quiere decir, que habia sido depuesto de. 
su empleo, Muy pocos ignoran que con respecto á ninguna- 
parte de América se ha mentido tanto por los enemigos, co-: 
Ú respecto-á Colombia. Hay en Curazáo un taller, y em 
algunas otras partes agentes que trabajan incesantemente en' 


esta línea. Vá para dos años que se figuró al general Mon- 
tilla, que acaba de tomar ú Cartagena, muerto en un de- 
safio por este mismo general Devereauz; y lá cosa se pin= 
tó con tales colores que fue creida. A principios eé 1821 - 
se publicó la muerte por enfermedad del comandante de ma- 
rina Aury , que todavia visita con igual actividad aquellas. 
costas, y és el terror de las Antillas. Este individuo ha 
estado cruzando muchos años á un dia de vela de alguna és- 
cuadra, Ó de alguna posesion española, sin haber sido nun= 
ca apresado. A la verdad, las personas no pueden durar siem- 
pre, si es que los enemigos se han de contentar con que 
fallezcan; pero la obra que ellos han levantado, no+perece. 
Sin embargo los españoles se hian esforzado en declarar nue=- 
vamente un bloqueo sobre las costas de Caracas , acaso sin- 
otra intencion, que el qee el mundo vea que aun no han de= 
sistido de la guerra. Nada se dice del efecto de esta medi 
da; ni puede ser utro que el engrosar á los contrabandistas 
de las islas inglesas de Trinidad, y de Jamaycá ; pero se 
habla en los papeles de Norte América de muchas presas 
españolas hechas por los corsarios de Colombia. Se vé 
tambien que el nuevo gobierno había tenido bastante crédito 
para levantar fondos en Londres. ura AS 

La capitanía, general de Guatemála se ha hecho támbien' 
independiente en setiembre último , cuya noticia con los do- 
cumentos que la comprueban, se han recibido por la via del 
Pacifico en tan corto espació de tiempo, y se publicaron 
enla gaceta oficial de Lima. A > : 

De Mexico lo último que se sabe es la celebración del trata» 
do entre el general español O-Donojú y el generál patriota 
lturbide para la final independencia de aquel pais vasto y. 
opulento. Se estableció una monarquía separada con el 
nombre de imperio méxicano, al cual están llamádos por- 
órden de familia todos los ramos de los borbones en España, 
empezando por el rey Fernando, con la calidad de residir. 
personalmente en el imperio. Se sudo tambien una re- 

cia, de que el mismo O-Donojú, Iturbide, y el obispo de la 
uebla eran miembros. No hubo mas oposicion á estos pla- 
hes que por parte del gobernador de Veracruz, que siendo! 
en consecuencia sitiado, se vió obligado á abandonar el, 
uerto, retirandose con las tropas y algunos españoles al 
castillo, Ú puesto de. Sán Juan de Ulloa, que forma el puer= 
to, donde permanecia en 25 de octubre. de á 
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- Es de notar la muerte del general O-Donojú, tan subita 


tan inmediata á estos sucesos (murió á principios de Octu- 


v 
+ fre) que ha dado lugar á sospechar de que hubiese sido en- 


venenado por la parte peninsular que se resentía de su 
conducta. El tiempo descubrirá acaso este misterio. No 
se han confirmado los rumores de que el conde de Motezuma, 
antes grande de España, hubiese sido exáltado á la dignidad 
del nuevo imperio; y lo único que hai de positivo es que este 


noble. quedaba por diciembre en Burdeaux para partir á 


aquel pais al primer viento. Pes a E 
La Habana seguia en posesion de la libertad practica ca- 


si ilimitada de que goza en virtud de las circunstancias. 


Pero como su suerte está tan inmediátamente conexa .con' 
Méjico por el comercio, se creia que esté estado de cosas 


ño podria subsistir mucho tiempo, Aíín se anuncia por con- 


ductos muy respetables que para ciérto dia (el del patron 
de aquella ciudad, San Cristobal) estaba acordado en el 


eblo el enarbolar en' el Morro el muevo estandarte de 


O 
- De Lima. El ultimo correo y un expreso que acaba de lle- 


MA 


ls 
das _ Las fuerzas españolas se hallan divididas, La que es- 


clinada á estas costas : el e iy la Serna está en el Cuz- 


terac, 6 en las provincias del bajo Perú. Es facil inferir. 
unás tropas que no tienen una nacion, ni gobierno que 


las soporte, no pueden gozar de una existencia dilatada, 
ni de mervio para la accion , pues carecen de opinion y re- 
cursos, En esta situacion las crueldades que acaban de 
ejercer en Potosí han excitado el disgústo universal de los 
pasan La pluma se cue de. Jas manos al contemplar que 

s españoles hayan querido cerrar su innpble estada eri 
las provincias del Perú con la escena de ruinas y de san- 


gre que acaba de representarse bajó su trémula y vacilan- * 


de 
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te autoridad. Por disposicion del ex-virey de 11. de ene: 
ro se mandó arrasar el pueblo y distrito de Cangallo, y. el. 
cadahalso de la villa de Potosí se ha ensangrentado con 21 
víctimas en castigo de una revolucion. : 

En la república de Chile nada ha ocurrido digno de noti. 
cia. El señor D. Bernardo O'higgins seguia con la direc- 
cion suprema del estado- Se refiere la ejecucion del crí- 
minoso Benavides, que parece haberse hecho con aparato 
extraordinario, y cuyo evento contribuirá, segun se espera, 
$ aumentar la paz que alli sé goza, 6 

En, el Brasil se descubren asómos de un gran incendio en 
todas partes. Lascortes y el rey de Portugal se determinas. 
ron ppr.la llamada del principe regente, que está residiendo: 

. en el Janeiro; pero éste accediendo á los votos del Rio, y de 
las. provincias de S. Pablo, y Minas Generales ha determinas. 

do quedarse por decreto de 19 de febrero. Las demas pro-, 

= — vincias de S. Pedro, Bahia, Pernambuco, Pará, Marañon, dc. 
sin, duda que no le han dirigido ninguna súplica al efecto, 
pues que no se mencionan en el decreto referido. Antes las: 
cortes las han hecho independientes unas de otras., sin otra 
restriccion que el obedecer á la metrópoli , y establecer jun”. 

tas provinciales. Despues de haber expelido las tropas eu- 
ropeas que habia en el Janeiro, el príncipe ha hecho recha-. 

zar una division de 1500 hombres que ha arribado de Por». 
tugal. Sin embargo sigue. Montevideo en poder de tropas. 
europeas, aunque Artigas, que fue el motivo de ocuparlo, 
hace ya algunos años que no exíste- Despues de los - 
tidos motines de.la guarnicion de Montevideo , aquella plaza 

va piguiendo eu un aparente quictismo. A 

“Se cree que las Colonias de la América del sur hán adqui= 
rido grandes ventajas durante el presente año, en su guerra. 
de independencia, El nuevo gobierno de Colombia ha. ex-. 
tendido sus territorios, y aumentado considerablemente sus; 
fuerzas ; y cn.Buenos-Aires , donde por algun tiempo prevale». 
cieron disensiones civiles, se ha, establecido mejor armonia y: 
un. buen Órden. Iguales progresos se han hecho en las pro» 
vincias del Pacifico. Hace mucho tiempo que es bien e 

e que España no puede reducir aquellos pares por: la fuerza; 
ni que hay otras condiciones que ofrecerles sino su indepen=. 

ncia. Se puede por lo tanto presumir , y asi se desea ar-. 
dientemente, que el gobierno de España, guiandose por prin: 
cipios liberales, convenga en que es conforme Á su, interes: 
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y debido á su magnanimidad, el terminar aquella lucha desas- 
trosa sobre esta base: el promover este resultado por medio 
de consejos amistosos al ie español , será el objeto del 
gobierno de los Estados-Unidos.” 

- Eurora.—La insurrección de la Grecia contra sus tiranos 
los turcos empezo junto con el asesinato del patriarca griego 
y otros muchos cristianos pacificos, y la destrucción de los 
templos.—El general Alexandro Stagirita ganó el dia 18 de 
agosto y siguientes una señalada victoria contra el bajá de 
Salomica, de cuyas resultas han quedado los griegos dueños 
de toda la Macedonia.—Há habido una batalla sangrienta en 
Dorna el 30 de setiembre entre los griegos y los turcos. Los 
turcos fueron hechados del campo de batalla con muchz per- 
dida.—La escuadra griega ha sido igualmente feliz en sas 
ensayos: se compone de 135 buques. Las diferentes divisio. 
nes de esta fuerza se han reunido, y se dice haver tomado vis 
+eres de los puertos de Spezzia, Hydria, y Milo. 

Un enemigo poderoso se ha levantado contra la turquia al 

fismo tiempo. Este esla Persia. La guerra ha comenza- 

o ya, avanzando persas en numero de 150.000. hombres 

ta las Provincias del este de los turcos. 

. Pero mayores amenazan á la puerta otomana por parte de 
la Rusia. El ultimatum que el emperador de la Rusia diri- 
gió á la puerta, despues de haber salido de Constantinopla su 
báfador es el siguiente: “1”. que se reedifiquen las igle. 
* sias griegas, y la Basilica patriarcal y en la qual se erigirá un 
magnífico sepulcro para conservar las cenizas del patriarca 
Gregorio. 2. Que se restituyan 4 los griegos todos los bie- 
nes, qué se les habian confiscado. 3. Que se conceda libertad 
indefinida pára el culto ortodojo,bajo la proteccion: de los 
embajadores y consules rusos. 4. Que ocupen los rusos la 
Valaquía y la Moldavia, y las fortalezas turcas de la orilla 
derecha del Danubio. . 5. Exige ademas la Rusia que se le 
dé un puerto en el Archipielago Á eleccion suya , y la facul- 
tad de tener en él una escuadra y cuya mantencion , y la del 
pi] de operacion, serán á costa de la puerta. Y como 
esta se ha resistido á estas proposiciones, la guerra se con- 
sidera inevitable ú inmediata. 

La Austria y la Prusia deben ponerse del lado de la Rusia; 
a primera por el estado de la Italia; y asi ha yenido á ser- 

'para la libertad del mundo la ravota ció li Napoles ; 
y la segunda por conservar su tranquilidad interior, 


í 
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Quedan solo Inglaterra y Francia para oponerse á las 
intenciones de Alejandro; pero ni pueden combinarse cordial- 
mente estos dos poderes, ni la opinion publica permitirá á 
aquellosgabinetes se decidan contra los griegos. En Ing laterra 
Jos excesos que se cometen en Irlanda tienen en cuidada al 
gobierno. En Francia acaba de mudar el rey 4 sus minis 
tros, eligiendo los sucesores del partido mas extremado dé 
los ultras. El 24 de diciembre se descubrió una cónspira- 
éion en Saumon, ciudad del departamento de Maine J, oi- 
re. Losnuevos ministros propusieron un projecto de ley 
sobre la censura de la prensa, que ha'$ido rechazado por la 
Cámara. : > í : ; 1.1 EA z ) d 

En España. El disgusto de varias de las provincias del 
reyno ha tocado ya en los extremos por la obstinación de 

'ernando en na querer mudar los ministros. Se le atribuye 
al rey esta expresion: “que él no morirá como Luis 18 en un 
cadahalso , sino al frente de los vasallos que le guárden 
fidelidad.” La España está divid.dda en dos partidos; uno 
que 'acusa á los ministros de enemigos de la constitucion; 
otro que los defiende, y sindíca al otro de querer subvertir 
eltrono. Por el primero está Cadiz, y la mayor parte de 
las Andalncias, Cataluña, Aragon, Galicia y aun la plura* 
lidad de los habitantes de Madrid. Sorprehende “que 
mismo que 'no fue consecuente con su padre, lo sea tanto 
¿on ¿los ministros, que se exponga por sostenerlos á los ma: 
les que le amenazan; pero esto se explica por “algunos di- 
ciendo que Fernando quiere vér la guerra civil én la Pe- 
bínsula. Ahora habrá acaso mudado de proposito viendo que 
la santa alianza no puede servirle en sus proyectos. Se 
Buenos Aires. Sigue afianzandose la suPpirada Pe 
consecuencia del convenio amistoso celebrado por las cua- 
tro provincias limitrofes.+ Este siglo de oro de Augusto pro= 
- mete no ser interrumpido por el ácceso de las pasiones que 

ya expiran. Se promueven por todos los medios posibles 
los conocimientos y la industria , bases de la felicidad de los 
pueblos. Se han recivido siete vatideras del enemigo que 
el señor protector del Perú ha remitido con un oficial pa- 
ra presentarlas al gobierno , y que sirvau de monumento del 
mérito” y la gloria de Buenos Aires. El señor gobernador 
que se hallaba ausenté recorriendo las fronteras de esta pro= 
viecia, y revistando las milicias, ha regresado el dá 7 del 5% 
corriente, E : j 2 es 
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Sa pod dira que todo la corrupcion moral. 
no hay 
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CONTINUA LA VISTA POLITICO-ECONOMICA 


DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES. 


Cuando se considera el comercio como el medio de socia- 
bilidad entre las diferentes naciones , no puede dejar de tri- 
butarsele toda aquella veneracion que su beneficencia me- 
rece. - De esta entidad es de la que puede decirse, que es 
ventajosa á todos los pueblos , é indistintamente entre todos. 
Pero este comercio es muy diferente del trafico, ó el arte 
mercantíl , que busca con ansia el ídolo del oro en todas las 

artes del mundo ; y que empezando por alterar, y acaso me- 
jorar , concluye con corromper, Yeon destruir. 


Si el comercio ensancha las comodidades de la vida , y 


aumenta los gastos de los pueblos, el trafico asimíla todas 
las naciones. en los vicios, y no en las virtudes. Si en pos 
de aquel marchan las luces y cultura, éste arranca las se- 
millas del patriotismo, destierra la sinceridad, y entroniza 
el fraude afortunado. Si por el primero se han establecido 


_ relaciones de benevolencia y justicia, que reunen á toda la 


especie bajo el respecto de una grande, y única familia ; por 
segundo se han armado hermanos contra hermanos para 
«venderles los instrumentos de la guerra; por él se ha espe- 
culado en carne humana; y cuando distribuia sus mercancias, 
repartia tambien con una misma mano la peste, la syphi- 
be aquel á éste 

mas que un paso, siempre temible, tal vez inevin 


table, y preciso. 


"La lógica mercantil se reduce pues á decir, que aunque 
una nacion gane mucho sobre la otra con quien trafíca, tal 
puede ser la situacion de la última, que tambien gane, y 


aun mas que la otra, en aquello mismo que paga, porque. 
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para adquirir estos efectos, sin comprarlos, tendria que gas. 
tar mayores sumas. Prescindamos del antiguo modo de com- 
putar la balanza favorable del trafico por la suma de meta- 
les preciosos, que se adquiercn, como lo creyeron Mr. Necker, 
de Colonne, y otros estadistas eminentes, y lo siguen cre- 
yendo otras naciones , acaso con mucho fundamento , mien- 
tras subsistan las negociaciones de la india, á que en monto 
muy considerable se refieren los cambios internos de otros" 
pueblos , y mientras la moneda corriente de las naciones más 
comerciantes, y las emisiones de Jos bancos, reconozcan por 
base los metales. Permitamos que se haga la cuenta de ga- 
nancia en valores de los jornales, que tal determinado artí- 
culo ha debido costar, tanto al vendedor, como al compra- 
dor, para asentar en último resorté quien es el que ha salido 
aventajado en el mercado. Nos dicen que hay varias exce 
ciones que hacer con respecto á las localidades de cada pais, 
y aun sin ellas; y esta confesion, que hacen los mas zelosos 
partidarios del comercio, parece que trae la cuestion al pun- 
to de vista en que debe considerarse. Uno de. ellos que ha 
escrito con gran habilidad (*), hace las observaciones si- 
guientes. -, ; vee 
“ Aunque las minas de cárbon y de fierro, que posee la In- 
glaterra , le dan para la fundicion de cañones y balas tal 
ventaja sobre los franceses, que estos podrian procurarse aque- 
Mos artículos con menos trabajo, y menos gasto comprandolos 
con sus vinos y granos, mada sería mas insensato que 
nerse, en punto una necesidad de este género, en la depen- 
dencia de una nacion rival. Enigual caso ningun sacrificio 
debe ser considerado como demasiado costoso? 000100: 
. “Otro ejemplo : el electorado de Saxonia , siendo el pais 
de Alemania, cuyo suelo arenoso se presta menos á la cultu- 
ya del trigo, y cuyos habitantes están mas adelantados en las 
artes de industria, hubieran encontrado una ventaja señala» 
da en tomar sus granos «de Polonia, en cambio de sus telas 
de lino, y de sus lanas. Pero:este pueblo, estando situado 
«entre dos vecinos poderosos que lo observan de todas 
tes, y que de un momento á otro podian .rehusarle la ex. 
traccion de su trigo , debe, cueste lo que costare , hacer todos 
los sacrificios necesarios para ponerse al abrigo de toda de- 


2 :(*) Sir Francis D” Fvernois, autor de yarias ob de i 
: a e economia y estadistica , en su folleto sóbre los efectos: del (recta 
“ continental , año 1810. a 
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pendencia.  Solaménte despues de haber asegurado sus me- 
dios de subsistencia y de defensa , es que un estado debe, y 
puede tratar de aquellos, que han de multiplicar sus gastos.?* 
:»Reparese que solo en obsequio de la buena aptitud para 
la guerra se hacen estas importantes concesiones. Si no fuese 
que la nacion, que descuidó aquel ramo , debe temer el ser 
atacada por otra, que fue mas advertida: si no fuese que á 
esar que ella corítribuye su cuota al engrandecimiento y 
Éslicidad de las demas ( pues tambien se dice abstractamente 
que el comercio se interesa en la prosperidad agena ) tiene 
todavia que temer la ambicion venal del gabinete , y-del 
soldado, no obstante de vivir en la era en que el comercio 
ha hermanado á todos los pueblos, todavia aún en esta po= 
sicion singular se diria : á tal nacion no le conviene el fabri- 
car fusiles: no le hace cuenta el cultivar el trigo, que ne- 
cesita consumir : compre aquellos en Bermingham y-en 
Francia : sustentese con las harinas de otras partes; y dése 
muy favorecida con el ahorro enorme de jornales, que 
obia costarle el fabricar, Ú levantar estos artículos. 
Puede ser que el riesgo mas directo del caso haya herido 
con mas poder la imaginacion de los políticos, hasta arran= 
carles las referidas concesioues. ¿Pero no hay subyugacion: 
que temer por la corrupcion que engendra el lujo? ¿Deja 
menos de peligrar la independencia de una nacion, cuando 
se ha hecho tributaria del extrangero por los eslabones del 


- trafico? El comercio se introduce en calidad de siervo com- 


placiente; pero despues que se han admitido sus servicios, 
se convierte en amo absoluto. Funda su imperio en la ti: 
rania dela costambre. 

-Proinde , ubi se ceelum, quod nobis forte venenum, 
20 Conmovet, atque aer inimicus serpere Cérpit...... 
e Fit quoque , ut in nostrum quod venit denique celum 
25 Corrumpat , reddatque sui simile, atque alienum.: 
SONAS | De nat. rerum, lib. VI. 
dice Lucrecio hablando del contagio de la plaga. 
Un escrito de estos últimos dias por un político profundo, 
nota, “que la propension moral mas fuerte en el hombre 
es la de hacerse bien ásí. Esto envuelve una propension á 


hacer mal á otros con el objeto de beneficiarse á sí mismo, 


El amor propio, siendo el motivo mas poderoso para hacer 
mal á los demas, como bien á nosotros mismos, excitará 
con igual fuerza ¿un individuo, ú cuerpo, á perjudicar á una 
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nacion por promover su ventaja particular, como'á uná na: 
cion para buscar su felicidad.—Esta calidad, el amor pro- 
pio, estimúla en proporcion al bien, ó ventajas que sé de: 
sean. Todos saben que nadie. es tan susceptible de obrar 

r: motivos particulares como la clase negociante: «que con 
mucha facilidad se convierte en una verdadera faccion: que 
las tentaciones, que tiene para ello, son mayores, y mas :acti= 
vas que ninguna otra de las profesiones del. estado; y: que 
por eso se agita tan frecuentemente con las pasiones de: la - 
rivalidad y los zelos, no solo con los que componen: su cír= 
culo, sino para lós que están fuera de él. si1sdboj 
«A él se le ha visto, no solo ocupar aquellos puntos que pueden 
convenir para la facilidad de sus empresas, sino invadir costas 
y regiones enteras , para asegurar, no el expendio de susmas 
nufacturas, sino los materiales de ellas. El se ha-abrogado 
la soberanía de naciones ; y erguido con su: poder y su im- 
portancia , ha desplegado ejércitos, armadas, deuda pública; 
corporaciones, y empleos lucrativos en su apoyo. Mil veces; 
profesando la paz y la justicia, ha turbado el reposo del uni- 
verso. /Á pesar de todas sus ventajas, produce males dé un 
género enteramenté nuevo, y. desconocido para aquellos, 
que no han sentido s:1s: favores: tal es aquel influjo perni= 
cioso, que los ingleses explican. con el nombre del ¿nteres 
amonedado. Un golpe político puede: arrebatarle en un ins. 
tante toda su prosperidad y grandeza, segun le sucedió á la 
Holanda , dejandola en su declinacion siempre tributaria de 
los hábitos que habia adquirido en los bellos dias de su artis 
ficial opulencia. 1 Vaoy aa 

Por eso voltegean tantos cuidados dentro: de las paredes 
de un escritorio. El rumor mas vago, cuátro líneas de una 
gaceta, y el semblante de un hombre de influencia , causan 
una zozobra de muerte; mientras el plácido campestre solo 
espera, :Ó teme:su suerte de manos de la naturaleza, cuyos 
airados elementos, que avisan cuando lo van á estar, tam- 
poco perdonan las naves y fortuna del negociante. En fin; 
el punto de contacto cn la América con las guerras é intrigas 
de la Europa es el comercio, como lo ha experimentado ya 
una parte de ella. 93£4, 9h Ad 4 
. En un pais, donde se profesa con gran perfeccion:el cále 
culo mercantil y político ( pedimos á los lectores que con= 
sideren muy detenidamente este hecho) ban faltado de la 
circulacion en el corto espacio de tres años nada menos que 
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sesenta y cinco millones: de pesos, conforme í relaciones oficia» 


les. En-ebaño de-1815 dós productos, fabricas. y giro domésti.- 


co de los Estados Unidos hacían circular ciento diez millones 
de-pesos3 yen soloraquel término bajó esta 'suma á cuarenta 
as para ser remitidos á fuera 4 pagar las ba- 
a.de-sus introducciones. «Los negocios del pais se habian: 
disminuido en un 59 por ciento; pero la introduccion de mer»: 
cancias ¡extrangeras jamas habia sido: tan grande. (*) He 
aqui.la gran cuestion—cual es el empleo del dinero que au-: 
menta y. asegura la. riqueza genefal, y precave contra la po- 
breza.— ¿Son das! importaciones ,'ó. exportaciones? ¿Las 
manufacturas extrangeras, Ó Jas domésticas? Este. es un: 


- asunto; en quese; han “escrito, y se éscribirán volumenes, y: 


de que dependen 'los intereses públicos y privados:de la na-: 
cion+: ¡Autores de libros, revistas.,! y ensayos ; ecoriomistas;: 
y.estadistas; jamas pueden convencerse.unos áotros pornin-; 
guna (cosa: que; se:yparezca: 4: iraciocinio. + Pero hay um 
libro: que «contiene Jos, argumentos convincentes que nax 
die puede: resistir—el libro mayor del comérciante. Ek 
exceso: ide lasexportaciones sobre las importaciones es la: 
medida de-los:beneficios-del trafico : el libro mayor del cómer= 
ciante,lo.muestra , pues éste es la única persona que hace el 
giro. Si el paga por los efectos que introduce, sus ganan= 
cias y las de su pais son las mismas.: s w 6% 

, ventaja del comercio en colectar mas facilmente las: 
«del estado: por elomedio de lás aduanas , tampoco pa- 
e mas sólido. Es cierto que de este modo se ahorran 
muchos 'recargos, y tiempo que debia costar otra recaudacion; 
y tambien lo: esque la contribucion que paga , no el comer» 
ciante», sino el consumidor ,se hace invisible al pueblo; mo= 

tivo principal de haberse adoptado con generalidad. El pue- 
blo, que se: quejaria de tener que pagar un seis por. ciento 
directo para «sostener su gobierno, jamas repara el:que al 

comprar en una tienda un artículo de manufactura extran- 

gera, está pagando un quince, un veinte y-cinco , y acaso 

un 'ciricuenta por tiento á la aduana , con mas'la comision 
y otros cargos del comerciante. Sobre todo,á lo que no 

se ha hallado solucion, es al inconveniente que envueive 

este modo de' colectar las rentas , á saber, que faltan estas 


. A , 2... r = - : 

eN»; ion de la comision sobre manufacturas , encargada de exáminar 
varios memoriales presentados al congreso sobre imponer , ó 10, audiento 
erechos sobre las Importaciones.—Encro 15 de 1821. 00:0 


[ 46 1 
totalmente en el tiempo en que -son masnéecesarias, cuando 
sobreviene una guerra: pues cesando entónces el comercio, 
y. desiertas por consiguiente: las aduanas, el estado se vé 
privado de aquellos sus mas pingués ingresos , precisamente 
en la: estacion, en que tiene que: hacer frente á mas gastos; 
levántar tropas ,; aumentar sus armadas, y prodigar en infi= 
nitos objetos el dinero. 3 .04> 2 00:09. obinaicsib 
Las producciones de las artes están en proporcion á las 
fuerzas ¡y al ingenio del hombre; y como estas conocen límites; 
no “alcanzamos como aquellas puedan «ser: infinitas; + Está 
calculado que la fuerza del vapor en cada pie cúbico equi. 
vale al empuje de diez: y seis caballos. Por el contrario:, rex 
salta una ventaja decidida en favor de los productos del ter= 
reno: para los pueblos que los gozan, y lo explicamos. de 
este modo. - El imaginado infinito del arte puede obtenerse 
por cualquiera: nacion, aumentando sus: habitantes y su cas 
pacidad, yá sea por una libertad racional y buenas] 5 
y yá atrayendo la emigracion de otros «paises menos favo- 
recidos. Cada año los hombres pueden-hacerse mas virtuo= 
sos , mas instruidos, y mas trabajadores'; y cada veinte y cin- 
co puede doblar su poblacion, particularmente en una tier- 
ra tan analoga á la propagacion de la especie, como lo és 
sidsduda: yla nuestrasni 80 20t9óto sol ogomsqls je t 
En una palabra : puede arribarse al infinito artificial p 
medios tambien artificiales. Pero: aquellos paises, á 
la naturaleza ha: negado ciertos productos' de su se 
apenas les hace gustar algunos otros ¿como podrán: 
estos vacíos? El hombre no puede pugnar contra la distri 
bucion, que: ha formado 2quella mano superior; ni puede 
forzarla á que le dé lo que ella no ha querido. Quis: autem ves» 
trum cogilans potest adjicere ad staturamsuam cubitum unum ? 
que nos increpa el Evangelio, se debe aplicar á este caso, 
“A la verdad: en ciertas necesidades grandes se han apu- 
rado losingenios de algunos pueblos en proporcionarse entre 
sí mismos, 6 los granos, Ó las plantas , ú otras'producciones 
rurales que les faltaban. ¿ Pero cuales fuéron sus resultados ? 
Apenas han cesado los bloqueos, y combinaciones que selas 
impedian, han ocurrido como siempre 4 aquellas felices re» 
giones, que en fuerza-de su temperatura y de su clima; ó 
or la riqueza de sus tierras son, y serán siempre la patria 
semejantes frutos. * Aqui 'si que se verifica el principio 
de comprar donde se encuentre mejor y mas barato ;y donde 
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imaginar equivalentes és tan dificil como fabricar oro y platas 
- Volviendo ahora de esta aparente digresion á nuestra pro» 
vincia y llamaremos -la atencion de nuestros compatriotas á 
las sólidas é inmensas riquezas que están diseminadas en 
sus campos. En punto:á pieles de ganado mayor el pais 
no tiene quien pueda competirle en los mercados de la Eu- 
ropa, y en el de los Estados-Unidos , sino és, aunque en esca- 
la comparativamente pequeña , las llanuras del Orinoco, en 
la jurisdiccion de: Colombia, de donde se trahen tambien 
cueros, pór la analogía que aquel distrito tiene con el nues- 
tro. Conrelacioná otras producciones , acordemonos lo que 
hemos sido, para verlo que podemos ser. Aun el trigo, que 
ha escaseado de poco tiempo á esta parte, fue antes un gran 
renglon de exportacion (hasta en arinas) para la Habana; 
de modo que, no ha muchos años, habiéndose exportado con 
imprudencia, se tubo por preciso el prohibir «entonces su 
extraccion. Se ha:suplido tambien al Brasil y se ha lleya- 
do á los establecimientos franceses del Este del Cabo' de 
Buena Esperanza.* >. [a at; ; 

-Copiaremos aqui un documento, que creemos que es curio- 
so, em prueba del ultimo aserto. 
A José Hipolito Malartic, teniente general de las islas 
rancia y de Borbon, y comandante: general de los es- 
imientos franceses al Este del Cabo: de Buena Espe- 
y y Andres: Julian Le pá intendente general de di- 
establecimientos. Está mandado al señor Alejandro 
"Guyot,, Mayor, caballero de San Luis, teniente de 
que manda la 'urca del estado el Dragon, tener dicha 
pronta á dar la vela el dia quince del mes de diciem- 


ia ir lo. mas pronto que le sea posible 4 Mon- 
ideo enel no de la plata, desde donde, despues de haber sa- 
ludado al comandante de aquella plaza, se transportará á 
Buenos Aires. A su llegada á esta capital del Paraguay el 


- señor Duclos Guyot presentará al representante de S, M..C. 
_nuestros despachos y letras de crédito; “hará todos sus es» 
—fuerzos para inclinar el animo de S. E. áacudiral socorro 

de una nacion, desde largo tiempo aliada de la España; yá 


hacer entregar bajo dichas letras de crédito un millon, á 


un millon y dacientos millares de trigo (*); y aun mas si 


AAA 
2 0 (e) Un millier de Francia, viene de Sali peso de Venecia, com- 
e ] 


le 40 mirres , y lamirre de 30 li ue es un 34. ciento 
e A ' ers 


Ms 
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la capacidad de la urca lo admitiése: á efecto de lo dicho: 
ordenamos que la presente le sirva de poder al señor Du- 
clos Guyot para ajustar E firmar en nuestro nombre con los 
delegados del gobierno Español el monto de la suma que sea” 
debida por la nacion francesa á la nacion. española, relati= 
vamente á las compras de trigo que son el objeto de su'mi= 
sion 0 encargo. Solicitará igualmente la benevolencia del 
representante de S. M. C. para que la expedicion experi- 
mente el menor retardo posible; aun en razon de lás nece- 
sidades de la isla de Francia, y de la dificultad que esta 
tiene en asegurar sus subsistencias anuales , solicitará el con+ 
sentimiento de S. E. para poder hacer segunda expedicion: 
En fin, no omitirá medio alguno para acelerar su regreso! 
y volver la tranquilidad á nuestros habitantes. Dado en 
puerto Luis isla de Francia el 30 de noviembre de 1792, 
bajo el sello de las armas del rey, y la contrafirmade nues= 
tros secretarios. (Firmado) Malartic—(firmado) Dupuy.(Fir= 
mado) Galichet. (Firmado) Horry. , sol A 
Es bien sabido que al S. O. de la guardia de Lujan;co+ 
mo á distancia de«cien leguas, tenémos la. gran laguna de 
Salinas , á que se embiaba por la ciudad todos los: años una 
expedicion para surtirse del preciso artículo que aquel 
posito contiene. El muriate de.soda. ( sal comun ) de 
está impreghado aquel. lago , se obtiene por la simple 
oracion, exponiendo la agua en unos cueros al calor 
ral del sol, y sin-los mas costosos procesos, que em 
otros pueblos que lo sacan de la agua de la mar. : 
tracciones de los tiempos han suspendido el disfrutar 
tas ventajas, que aun: podriau: ser mayores, y «subir: hasta 
ua ramo provechoso de exportacion , si se estableciesen los 
métodos, que.son tan conocidos, para refinarla ; y.el ramo de 
la depuración podria hacer la ocupacion y la fortuna de muz= 
¿has manos industriosas. Debe ipuibien patina: de las va: y 
ias lagunas que están en direccion de, la grande, empezan= 
do pr Cajon ; y es probable que de las plantas alzadas 
r sus aguas en las orillas se pueda extraher gran canti= 
d de soda para los objetos del comercio, la. quimica, y» 
la fábrica de cristales. En Patagones, á distancia comode 
cinco leguas del establecimiento del Rio Negro, se encuentra 
la sal formada ya en masas de cristales naturales—sal de 
roca—que se halla sobre la superficie. eo O 
Los límites del presente artículo, no nos permiten irmas. 
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lejos, porque tambien en otra parte de este número se da 
la historia de las fronteras, con lo que parece completarse 
esta vista, que cerrará con una ojeada particular al estable- 
cimiento de Patagones, ángulo importante de nuestra línea 
por el Sud. (Concluirá >) 


CREDITO PUBLICO. 
» CONCLUYE EL ARTICULO DEL NUMERO ANTERIOR. 


- ¿Será no obstante , continúa Mr. Ganilh, el crédito público 

tan útil en efecto á los estados cultos , como inclina á creerlo, 

y parece persuadirlo su influencia sobre los acontecimientos 

del siglo 18? Los escritores célebres que lo han visto nacer, 

que han sido testigos de la rapidez de sus progresos, y que 

han procurado preveer sus ventajas, y sus inconvenieutes, 

no lo han señalado sino bajo de calamitosas relaciones, hi- 

riendolo con predicciones siniestras. Ellos no han visto en 

el crédito público .mas que un medio de hacer pasar una 

parte considerable de la renta nacional de las manos de la 

clase industriosa del pueblo á la clase ociosa de los rentistas, 

y de alimentar al perezoso á expensas del hombre laborioso; 
' hacer á un RSU tributario de los otros pueblos; y de . 

uir por la baja del cambio sus relaciones comerciales 

) sí; de secuestrar la renta de las generaciones futuras, 

ndo á una posteridad inocente con-los errores, y-extra- 

-—vagancias de suspadres: ellos lo han acusado de hacer in- 

-—elinar la balanza del poder en favor delos gobiernos, ya 

creando al rededor de ellos una: clase, que les sea enteramen- 


> Mies 


or:á los pueblos, que la razon, las luces, y la sabiduria de 
andes hombres.—Las clases laboriosas no han sido 
apobrecidas por la clase ociosa de los rentistas ; los inte- 
; pagados á los extrangeros, no han producido un mal 

, ; 2 
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efecto sobre el cambio, ni sobre las relaciones comerciales 
de los pueblos; las guerras han sido menos frecuentes , me- 
nos largas, y sobre todo mucho menos desastrosas. En una 
palabra : de todas las acusaciones acumuladas contra el cré- 
dito público no resta hoy mas que el número, la importan- 
cia, y la justa celebridad de sus acusadores. y 

Por esto no se entienda , que pienso con otros escritores, 
que los empréstitos públicos son. un nuevo manantial de ri- 
quezas, un valor nuevo que tiene todas las facultades , toda 
la potencia de los otros valores , ni que un certificado expre- 
sivo de un consumo, en muy gran parte esteril, equivale á 
producciones existentes, cuyo consumo multiplica la cuanti= 
dad por la reproduccion.—Sobre esta materia , como en casi 
todas , la verdad no está en los extremos, sino en un térmi- 
no medio. —Siempre que una renta pública se levanta al lado 
del empréstito para pagar el interes, y extinguir progresiva= 
mente el capital, despues de esta extincion el estado, es mas 
rico, porque tiene toda la renta creada para ella.—Se dice 
á la verdad que esta nueva renta pública es sacada de las 
rentas privadas, y que ni aumenta, ni disminuye la riqueza 
general; pero esta observacion ¿es tan exácta como lo pare= 
ce á primera vista? ¿El impuesto, que separa en la renta 
privada la porcion destinada al pago del interes del emp 
tito, disminuye siempre rigorosamente en toda su cantidad la 
renta particular? ¿No es verosimil al contrario , que la gran 
masa de los contribuyentes hace nuevos esfuerzos para re= 
parar por una mayor aplicacion al trabajo, por una econo- 
mía mas severa , la brecha que la contribucion ha hecho á su 
renta , y que ese aumento de trabajo , y ese ahorro de gastos. 
lo hacen en poco tiempo tan rico como era antes? Esta 
conjetura se convierte en certidumbre , cuando se recorre la 
historia de Holanda, y de Inglaterra. La prosperidad de 
estos dos pueblos parece haber ido desenvolviendose á me= 
dida de la progresion de los empréstitos públicos.—Parece 
que cuanto mas reducia la renta particular por la renta pú- » 
blica, mas energia y actividad desplegaba la industria indi» 
vidual, y mas recursos acumulaba , multiplicando las faculta». 
des privadas y públicas, la economía general, principio de. 
todas las riquezas.——Esta propiedad de los emprésti le, 
blicos no obra solamente sobre las clases laboriosas , é indus= 
triosas , sino que quizá lo hace con mayor suceso sobre las. 
que viven del producto. anual de sus capitales. La perspec= 
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tiva seductora de la acumulacion anual de la porcion de 
renta, que ellas no han consumido, los excita % aumentar 
cada año esta reserva , les inspira insensiblemente el gusto 
de la economía , los aparta de la disipacion, del fausto y 
lujo, tan funestos á la riqueza general, á la felicidad de los 

ueblos, y desenvuelve en ellos la pasion de. las riquezas, 
tan favorable á los progresos de la civilizacion, y á la mejora 
de la especie humana , cuando no puede satisfacerse sino por 
la prosperidad de la industria, y del comercio.—En fin los 
empréstitos públicos , haciendo á los pueblos mas laboriosos, 
y económicos, les ofrecen los medios mas poderosos de utili- 
zar, y fecundar sus economias.—Los obreros, los asalaria- 
dos, todos los que no tienen mas que una renta que puede 
disminuir, Ú% acabar el tiempo, los accidentes, y los aconte- 
cimientos de la vida, pueden por la economia de una peque- 
ña parte de su renta anual, y por su colocacion á interes 
compuesto, no solamente prolongarla, durante toda su vida, 
sino aumentarla para asegurarse contra las necesidades de 
la vejez, y para alivio de las enfermedades de ella : recursos 
saludables y fecundos, desconocidos en los paises donde el 
crédito público no existe, Ó donde su existencia no está 


_afianzada suficientemente. 


Asi la razon concurre con la experiencia para demostrar 
las numerosas ventajas , y la utilidad inapreciable del crédito 
ico.—La admision de lós capitales extrangeros en los 
empréstitos públicos lejos de ser onerosa á los pueblos, les 
es el contrario ventajosa.—Estos capitales hacen ba- 
pe del interes, 6 á lo menos impiden el que suba; 
conservan á los capitales del pais su empleo ordinario; y 
concurren por consiguiente al sostén del trabajo, de la in- 
dustria , y del comercio.—El interes, que ellos imponen sobre 
la nacion que los ha recibido, no es ura carga para ella, 
sino una restitucion de los provechos que ha sacado de sus 
capitales; y aun esa restitucion nunca es integral : los ca- 
itales producen siempre á la nacion, como al individuo que 
Ialilailcs: un beneficio superior al interes que es. preciso 
agar.—Suponer que esos capitales disipados por el estado 

o dejen tras sí ningun producto para pagar su interes, es 
desconocer la naturaleza, Y la propiedad de los empréstitos.— 
Cuando fuese cierto que los capitales colocados por el ex- 
Perea en los empréstitos nacionales, se disipasen totalmen= 


- te,lo que cuando menos es dudoso ,¿no han impedido la disi- 
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pacion de los capitales del pais, y no han concurrido á la for-- 
macion de los productos, que estos capitales han hecho nacer? 
La porcion distrahida de estos productos, para satisfacer el - 
interes que les corresponde , no es pues sino la justa retri- 
bucion del servicio que hicieron, 6 lo que es igual, aquella: 
porcion de los productos generales, que se les atribuye, no. 
es sino una parte de los que ellos concurrieron á formar. 

La colocacion de los capitales extrangeros en los emprés- 
titos públicos es pues, bajo cualquier aspecto que se consi- 
dere, ventajosa en sí, y jamas puede ser dañosa, ni atacar 
por consiguiente el sistema del crédito público. . 

El interes de las generaciones futuras no está tampoco 
comprometido por este sistema. Si la herencia, que son lla-. 
madas á recoger, está gravada con cargas enormes, tambien 
ella es proporcionada á la extension de las cargas, y el acre= 
centamiento de renta, que resulta necesariamente del siste= 
ma del crédito público, hace mas que balancear los intere- 
ses que la gravan. El cuadro de los progresos de la renta 
general de Inglaterra, y del interes de sus empréstitos duran- 
te el siglo 18, da de esto una prueba irrevocable , y no deja 
duda alguna sobre este punto importante. pu 

Si quiere llevarse mas lejos la atencion, y se consulta la 
historia de los tiempos anteriores á la creacion del crédito 
público, será facil convencerse, que los medios empleados 
hasta entonces para subvenir á los gastos extraordinarios 
eran menos favorables á la riqueza general, y que la rápi- 
dez de los progresos que ella ha hecho en el siglo 18 es dez 
bida particularmente á la superioridad del crédito público - 
sobre cuantos modos le habian precedido. d 

Hasta aquella época memorable no se habian conocido 
ni practicado otros medios de hacer frente á las necesida- 
des extraordinarias , que la formacion de un tesoro por ahor- 
ros anuales de la renta pública, y la exaccion de impues- 
tos extraordinarios, proporc'onados á la extension de las ne- 
cesidades ; y estos dos modos habian sido igualmente funes- 
tos á las riquezas generales, y á la felicidad de los pue-- 
blos. Ñ ab 

La formacion de un tesoro público necesitaba bro JO: 

ln 


el aumento de la renta pública, hacía imponer sobre y 

ueblos todos los tributos que ellos podian pagar, les quita- 
E todos los medios de acumulacion , estorbaba la formacion 
de los capitales particulares, y por consiguiente“oponia un 
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obstáculo insuperable -á la mejora de la agricultura, á los 
progresos del comercio , de la industria, y de las:artes. 

po impuestos extraordinarios, agotando todos los capi- 
tales, sin consideracion alguna á su destino, ni 4 su empleo, 
paralizaban todas las facultades productivas, y dejaban sin 
trabajo á los hombres, sin actividad á la industria, y al co- 
mercio sin recursos. La insuficiencia de sus productos obli- 
gaba á recurrir á las medidas mas desastrosas.—La guerra 
se hacia entonces por devastación: los hombres, y las co- 


. sas eran sacrificadas á su genio destructor; y para colmo 


de males, la paz no reparaba sino lentamente sus desas- 
tres, porque la dísipacion de los capitales habia sumergido 
álos pneblos en la languidez y la inercia. 

Ninguno de estos dos modos puede pues entrar en para» 
lelo con aquel, que el sistéma del crédito público ha intro- 
ducido , en el cual todos los capitales necesarios álos trabajos 


rear son cuidadosamente respetados, todos los agentes 


ela produccion sabia y utilmente empleados, que dá mo- 
vimiento á todos los capitales ociosos , un'impulso rápido á 
la circulacion de todos los valores, y una direccion general 
á todas las pasiones sociales ácia la economia privada ; esa 
reparadora de todas las disipaciones públicas , y el fondo ina= 
gotable de todas las necesidades extraordinarias. 

Que el crédito transmita á las generaciones futuras una 
herencia mucho mas rica que la que habrian recogido por 
la adopcion de otro cualquier modo de subyenir á los gas- 
tos generales, me parece cosa evidente, y sobre que en ade- 
lante no podrá ya recaer ninguna duda. 

Mas ¿de que precio serian para ellas las riquezas, si de- 
bieran privarlas de la libertad , esclavizarlas al capricho de 
un amo, y hacerlas el vil juguete de sus pasiones, de sus 
vicios , y hasta de sus errores? ¿Yes cierto que el sistéma 
del crédito público hace caer la balanza de los poderes en 
favor de los gobiernos, y que conduce á la subyugacion de 
los. pueblos ? Y - de 

¡Ah! Si tales fueran , Ú debieran ser sus funestos resulta. 
dos, yo me apresuraria á romper las páginas que acabo 

escribir; retractaria el homenage que he tributado á su 


utilidad, y rechazaria con horror un beneficio tan injurioso 


á la humanidad-—Pero ¡gracias á la eterna providencia que 
vela sobre el destino de los desgraciados mortales! la rique- 


_ za, la comodidad, y la dicha de los pueblos no marchan 
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tras de la esclavitud, ni ligan con ella—La mano de 
hierro del despotismo no sirve sino para destruir; su soplo: 
impúro emponzoña todas las fuentes de la riqueza; y el €s- 
panto que lo acompaña, paraliza la circulacion , y el em= 
pleo de ellas. La libertad es necesaria á la riqueza, y la: 
riqueza funda la libertad. El crédito público, este ins= 
trumento de la riqueza, lejos de ser contrario á la libertad, 
es su mas firme apoyo, y parece destinado á formar la base: 
incontrastable de ella. 

Despues que los emprestitos públicos proveen casi exclu= 
sivamente á los gastos de la guerra, y pueden proveer á 
ellos con suceso, el poder de los gobiernos en sus relacio= 
nes exteriores no se mide ya, como en la antigitedad, por la. 
_ extensión de su dominacion, el número de sus subditos , la 
fuerza , y la disciplina de sus ejércitos, sino por los pro- 
yo de la agricultura, del comercio, de la industria ; y. 

e las artes; «por la masa de las riquezas individuales; por 
la extension , la fecundidad , y la grandeza del crédito pú- 
blico.—El mas póderoso es aquel que puede tomar mas pres- 
tamos á menor interes, y por mas largo tiempo.—Mientras 
el dinero sea 'el nérvio de la guerra, el gobierno del pue- 
blo mas rico, que goze de mas grande crédito, encontrará por 
todas partes fuerzas que le sirvan, aliados que le ayuden, 
partidarios interesados en su triunfo. 'Tal es el destino que 
el sistema comercial, que hoy gobierna al mundo, parece re- 
servar á la especie humana: lp sb 

Pero esta dominacion nada tiene de temible para la li- 
bertad general; ella se enerva por sus triunfos; y sus reve- 
ses la dejan sin recursos: “Desde que el crédito está ago- 
tado, el triunfador mas afortunado se vé forzado á poner 
un término á su gloria, á hacer cesar-la guerra, y formar 
la no á cualquier precio. . ABLÁZ 
- Por otra parte, los gastos de la guerra son tan excesi- 
vos , desde que han de pagarse por el crédito de los pue= 
blos ricos, y opulehtos , que la guerra viene á ser prohi- 
bida , por decirlo asi, á los pequeños estados. Sus desastres 
y sus calamidades están reservados exclusivamente á las gran- 
des potencias, que gozan de una gran renta, y de un gran crédi- 
to. Estas mismas potencias bien presto no serán bastante ricas 

ara entregarse por largo tiempo á sus furores mortiferos.— 

a los instrumentos mercenarios de sus ciegas pasiones cal. 
culan su valor; y el precio, que la industria les ha enseña- 
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do á poner á sus servicios, es de tal manera desproporcio- 
nado á las facultades de los estados mas opulentos , que es 
hoy evidente, que la guerra no puede ya hacerse por ejér- 
citos levantados , y reclutados á precio de plata. La Fran- 
cia, y la Inglaterra se ven forzadas á renunciar á ella, y 
los demas pueblos industriosos y comerciantes los imitarán 
por fuerza. : 

El crédito público, considerado en sus verdaderas rela- 
ciones, no tiene pues ninguno de los inconvenientes per- 
niciosos, que le han atribuido ; ni merece los reproches que 
se le han hecho.—Nacido bajo los auspicios de la: libertad, 
fecundado por su feliz influencia, él le prodíga sus inago- 
tables tesoros: florece , y prospera bajo su potencia tute- 
lar.—En vano los gobieruos absolutos se esfuerzan por atra- 
herlo junto á sí con el aparato de su fastuosa proteccion , y de 
Ícaro servir á sus proyectos ambiciosos y dominadores; 
toda seduccion es imposible , ó efimera. El crédito no pue- 
de existir sino en los paises en que encuentra una comple- 
ta seguridad : ¿y que seguridad podrian ofrecerle los gobier- 
nos absolutos? Privados del crédito esos gobiernos serán siem- 


. pre débiles, y vacilautes , y jamas podrán hallar asiento ni 


fundamento durable , sino imitando el ejemplo , y conforman- 
dose á los metodos de los. pueblos libres; limitandose ellos 
mismos , renunciando á un poder, que haciendolo temblar 
todo , los deja sin apoyo , y sin recurso. La riqueza es 


- ahora el alma del mundo. Desgraciados los gobiernos que 


se alejen de este centro de gravitacion, que coloquen 
el. poder fuera de la riqueza , y la riqueza fuera de la Jiber- 
tad. Una fatal experiencia alumbrará tarde Ó temprano su 
error, y su ruina. 


- HISTORIA DE NUESTRA FRONTERA INTERIOR. ' 


AS Hostis equo pollens , longeque volante sagitta 
+A ALAS it es ad pi 
in a Oyin10... 
Poo es uno de los asuntos mas importantes que pueden. 
oírecerse en el dia ú la consideracion de Buenos Aires. 
Hace cerca de un siglo que esta hermosa provincia sufre el 
. terrible azote de las invasiones de los barbaros de las pam- 
pas contiguas , y de las cordilleras de Chile , que se arrastran 
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periodicamente considerable número de ganados, y de fa: 
milias , teniendo de este modo en continua zozobra nuestros 
criadores, y pobladores de la campaña , y sirviendo de re- 
mora fatal á sus progresos en poblacion y riquezas. 5 
Este mal gravisimo no pudo menos que excitar el clamor 
. de este vecindario desde los primeros momentos de su apa- 
ricion, y desde entonces se ha meditado en órden á preca- 
verlo cuanto pudiera meditarse en el dia. Pero lo cierto 
es que nada de todo lo bueno que se pensó se ha practica= 
do ; que la situacion de las llamadas guardias de frontera, que 
- €es lo único que se hizo, desde el principio se consideró 
malisima é insuficiente á sus objetos: que habiendo manda- 
do el rey de España que se estableciesen dos fuertes en los 
boquetes de la sierra, para cortar de raiz las invasiones, 
esta cédula de nada sirvió; y que existimos todavia en log 
campos con los mismos riesgos que en los tiempos de Garay. 
Tan cierto es que la fatal constitucion colonial en que 
nacimos no era capaz de garantir los primeros fines de toda 
sociedad, que son la seguridad y propiedad. ¿De que nos 
servian las bellas cédulas de Madrid , cuando las autoridades - 
que debian ejecutarlas , tenian en estas lejanas regiones mil 
pretextos para eludirlas, porque hallandose aqui pasagera- 
mente, estos males los afectaban poco , y lejos de tener un 
interés en emprender gastos considerables, lo tenian por el 
contrario en ahorrarlos para lucir sus partidas de registro en 
Madrid , donde esperaban sus futuros ascensos? Esto se ha= 
ce palpable por medio de la relacion siguiente, que perte= 
neciendo á nuestra historia interior, y versandose sobre un 
proyecto tan interesante que está todavia por ejecutarse , 
exige que se saque del polvo de los archivos y sea cono= 
cida de cuantos se interesan en las cosas de la provincia. 
Cuando se levantó la primera poblacion de esta ciu 4 
que fundó D. Pedro de Mendoza en 1535, quedaron aban- 
donadas en estos campos algunas yeguas, que no pudieron 
llevarse al Paraguay los pobladores, por la precipitacion con 
que salieron. 1D. Juan de Garay con 60 hombres, que 
de aquella provincia, la fundó de nuevo en el año 1580, y. 
dividiendo la tierra para estancias en suertes iguales d 
mil yaras de frente, y legua y media de fondo', tomó Y 
sí, y dió las demas una á por pe. a y 
n ya algunos vaguáles , hijos de aquellas yeguas , y mo. 
pezaron á domar los que (Heat pillar. Los oficiales rea= 
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les se opusieron, pretendiendo que eran del rey; y babien- 
dose formalizado autos , recayó sentencia fallando injusta la 
pretensión de los ministros , y declarando dueño de los va- 
guales al que los pillase. Este es el orígen de los inmen- 
sos animales de esta especie que hay en las pampas. 
Los ganados bacunos vinieron con Garay, y procrearon 
en las cercanias , hasta que por descuido, ó por falta de agua 
en los años de seca, se escaparon algunos al rio Salado , 
donde en libertad multiplicaron, extendiendose hasta el rio 
Negro, y mas al Sur : porque aun cuando los bárbaros Que- 
pd que hoy llaman pampas, comiesen su carne, eran po- 
cos para contener su procreo. Los indios de la falda de 
la cordillera tuvieron noticia de estos nados, y empe- 
zaron á llevar considerables tropas á Chile, cuyos pre- 
sidentes celebraron al efecto contratos con ellos. Estos, 
que en su pais no podian vivir sin trabajo, se fueron esta- 
bleciendo en los campos de los ganados, y algunos se mez- 
claron con los pampas, de modo que hoy casi todos los in- 
dios son de las castas de la Cordillera. Al mismo tiempo 
ue los bárbaros destrozaban ganados en las pampas, no 
se descuidaban los españoles, 'levandolos á Córdova y Men- 
doza , y haciendo corambres de toro, y de vaca sin econo-. 
mia algnna. De este convinado destrozo resultó, que al ir 
mediando el siglo pasado estaba exhausto este precioso mi- 
neral de cueros, y no habiendo ya ganado alguno en las pam- 
pas, recurrieron los bárbaros al robo del manso, ó de rodeo, 
ue empezaron á ejercitar el año de 1740 en las estancias 
e esta ciudad, matando al mismo tiempo sus habitantes. 
Gobernaba entonces la provincia D. Miguel de Salcedo. 
Hé aqui la época, y la causa de la guerra con los indios 
que ha ocasionado tanta sangre durante 44 años del siglo 
pasado, y que hemos visto renovada hace dos años. a 
rimer recurso de Buenos Aires fue emplear las milicias en 
defensa, estableciendo para su sosten impuestos sobre el 
comercio interno. Pero este plan fue con el tiempo insufi- 
ciente; y en el año de 1751 el gobernador D. José An- 
donaegui lo mejoró formando tres compañías de paisanos 
dos, y armados de lanza. Llamó á la primera vale- 

rosa , á la segunda conquistadora, y á la tercera invencible; 
todas juntas cuerpo de blandengues, porque al pasar la 
revista por esta plaza, hoy dé: la Victoria, blandieron las 
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lanzas. Aunque destinó la primera al Zanjon (*), la sogun- 
da á Lujan, y la tercera al Salto, no les permitió desti- 
no fijo, queriendo que batiesen continuamente el campo, 
y escoltasen las tropas de carretas que transitaban á las pro- 
vincias interiores. Lo . 

Los citados impuestos sobre el comercio interno, con otros 
mas que se cargaron á los cueros para Espaúa, al hierro 
introducido al interior, y á otros artículos en 14 de enero 
de 1752 debian formar el ramo de guerra destinado á Jos 
gastos y sosten de esta tropa, dandose de ello cuenta á la 
córte para su aprobacion. Pero el rey en cédula de 10 de 
julio de 1753 desaprobó los arbitrios , disponiendo que res- 
pecto á hallarse en estos parages cl marques de Valdeli- 
rios (**), de su supremo consejo, y de cuya capacidad es- 
taba satisfecho, y en atencion á que el establecimiento de 
poblaciones era el medio que se habia considerado mas útil 
y proporcionado para contener á los indios, que insultaban 
este territorio, dicho marques meditase y discurriese los 
medios que contemplase mas eficaces á fin de plantificar la 
idea de reducir á nuevos pueblos los vecinos esparcidos en 
las chacras Ó estancias: y que formando una cabal planta 
de este proyecto, lo empezase á poner en ejecucion, si ser 
pudiese, dando cuenta al consejo : a asi mismo 

ue aunqae por las razones que se habian tenido en consi- 

eracion no habia aprobado los propuestos arbitrios, si in- 
formando no obstante radicalmente de la urgencia, viese 
ser indispensables todos, ó algunos de ellos , de acuerdo con 
el gobierno, los plantificase, manteniendo las compañías, y die- 
se cuenta instruida de todo para su aprobacion. Contar. 
ciado el asunto entre las autoridades y el marques, se die- 
ron por indispensables los arbitrios, se continuaron; y el 


- rey aprobó todo en cédula de 1760 por el término de 6 años, 


“y con calidad de que se fórmasen tres fuertes, capaces de 
resistir á los indios en los párages que de aqui se habia in- 
formado ser á proposito, y eran el Salto en el rio de los 
Arrecifes, la laguna Brava en el pago de Lujan, y la la- 
guna pura de los Lobos entre la Magdalena y la Matanza. 
.La cédula vino: pero como se dice en un documento del 
cabildo, el gobierno aqui se contentó con las tres compañías 
 _ OA _AaA——.——_———— 


(o El 98 de junio de 1779 se trasladó 4 Chascomus. 00 
+ (*9) > Se hallaba “en comision para la division de límites, . 
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y tres malos. fuertes, y sobre todo con que corriesen los 
Impuestos , sin hacerse mas, hasta que el cabildo en 1766 
representó al gobernador D. Francisco Bucareli promoviendo 
el asunto de fronteras en cuatro puntos : primero que todos loá 
derechos, que la ciudad habia impuesto desde el año de 1745 
hasta entonces, se quitasen en cumplimiento de la cédula men- 
cionada , publicandose por bando para que llegase á noti= 
cia de todos—Segundo que los pampas que se hallaban con 
sus toldos y familias en los pagos de esta jurisdiccion fuesen 
sorprendidos y pasados á la otra banda del rio, como espias 
que eran de los serranos—Tercero , que con el sobrante que 
habia habido desde el tiempo que se pagaban las compañías, 
y con lo demas que habia caido, desde que por falta de pa- 

se habian extinguido, se formasen una Ú dos colonias en 
la tierra misma de los indios que sirviesen de barrera con- 
tra sus incursiones en nuestra campaña—Cuarto , que en el 
interín se perfeccionaba tan conveniente proyecto, se guar» 
neciesen de tropas regladas las fronteras, sacandolas sobre la. 
costa del rio Salado, formandoles habitaciones, que se cos- 
teasen de los mismos fondos caidos del ramo de guerra. Es- 
te esfuerzo fue inutil, y un asunto tan importante quedó dor- 
mido, de tal modo que la. misma córte .en cédula. de 1768 
mandó se le diese cuenta del estado de la exaccion de los ar- 
bitrios, y se le informase que se habia adelantado sobre po- 
blaciones de la. frontera. 

En 1772. volvió á resucitar este asunto promoviendose 
la extension de «los términos de la frontera, y el cabildo 
coadyuvó nombrando por. su parte un piloto que lo fue D. 
Pedro Pablo. Pavon con 3 pesos diarios, para que levanta- 
se planos, y llevase el diario correspondiente, cuya expe- 
dicion. se verificó agregandose facultativos por parte del go- 
bierno. Los planos se realizaron y se entregaron á la buel- 
ta; pero hubo contradiccion entre los facultativos sobre la 

ia de situaciones, y ni consta el paradero de tales 
planos, ni se hizo nada. . - 0 : 
A consecuencia del informe que pidió la.corte ,. y le fue 
mitido por el gobernador Vertiz, mandó esta en 9 de fe- 
brero de 1774 que se estableciesen dos pueblos fortificados 
en los dos boquetes de la sierra , que daban salida á los in- 
dios de la illera, como el medio mejor que se le habia 
nado para contener radicalmente las invasiones de los. 
barbaros; pues no teniendo estas el fin de proyeerse los pam- . 
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pas de alimento , para lo cual sus campos les ofrecian sufi- 

cientes recursos en los vaguales , y otros animales menores 

de que abundan, sino el comercio de ganado con Chile, las 

fortificaciones de la sierra cortaban el mal en su origen , que- 

dando los pampas aislados, y sin retirada, en caso que la re- 

peticion de sus desórdenes exígiese el castigo, y los de la 

cordillera sin paso franco para entrar á este lado, -Ó pasar 

al otro los ganados. Esta cédula tuvo el mismo efecto que la 

anterior, esto es ninguno; y la razon que se daba era la falta 
de fondos, cuando en documentos del cabildo consta que el. 
ramo de guerra habia progresado en términos, que con él ha- 

bia hecho el gobernador un suplemento al erario de treinta 

mil pesos en el año de 1773, y otro de cuarenta mil en el 

siguiente de 74. 

Sin embargo se supo pretestar en la corte este manejo, y 
en cédula de 1777 se dispuso, que aunque se conocia la im- 
posibilidad que habia habido para que se verificase el esta- 
blecimiento de los pueblos citados en los pero de la cor- 
dillera, era tan conocida su utilidad que debia promoverse 
en cuanto fuese dable. El efecto que esto produjo fue, que 
Vertiz elevado ya al vereynato , contra el tenor del informe 
que él mismo habia dado siendo gobernador, y dirigido por 
solo el parecer del jefe de artilleria Berbesé, emprendiese 
en 1779 el establecimiento de nuevos fuertes dentro del Sa- 
lado, y siguiendo unicamente la línea antigua; de manera, 
que quedando las guardias del Salto, y de Lujan en sus an- 
tiguas situaciones , se trasladó la del Zanjon sobre la laguna 
de Chascomus , y se fundaron de nuevo las guardias de S. Mi- 
guel del Monte , y de Rojas, en cada una de las cuales se 
ordenó , que residiese una compañia de 54 blandengues. Se. 
dispuso tambien que en las lagunas de los Ranchos , Lobos, 
Navarro, y Areco, se construyesen cuatro fortines menos prin- 
cipales, é intermedios para estrechar las avenidas, y facilitar 
el diario reconocimiento del campo, los que deberian guar-- 
necerse por las milicias de la campaña hasta el número de: 
12 hombres sin sueldo , y solo con la racion acostumbrada. 
La eleccion de estas situaciones se tuvo desde el principio - 
por desacertada , pues ya se habia formado mucho antes la: 
opinion, de que era necesario sacar la frontera mas allá del. 
Rio Salado. Desde el año de 1766 habia pedido-el ayunta=> 
miento de esta ciudad, que esta se llevase hasta aquel rio; 
y el exporto y acreditado maestre de campo.D. Manuel Pi- 
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Y3 nazo, que habia hecho la campaña contra los indios desde 
o que habia prineipiado la guerra, en un acuerdo particular á 
' que asistió con el teniente rey D. Diego Salas, habia dado 
3 sobre la materia este parecer en 2 de julio de 1777; dijo, 
e | ,que desde luego tiene por conveniente y necesario que se 
. E saquen las guardias á fuera; aumentandose á las tres que hay 
A de gente pagada dos mas en los parages que con particular 
, reflexion tiene reconocidos, y son los siguientes: la guardia 
y del Zanjon á los Camarones: la de Lujan á los manantiales 
Y de Casco, y la del Salto á la laguna de Carpincho; y como 
y habiendose experimentado que no obstante las 3 guardias 
referidas no se libertaban las fronteras de las irrupciones de 
Í los indios, se determinó en el gobierno del señor D. Juan 
] . José Vertiz el aumentar 4 guardias mas de vecinos á racion, 
/ y sin sueldo, en los parages de Samborombon, que pertenece 
á la Magdalena; en el Juncal, á Matanza; en las Garzas á 
«Conchas, y en la Cañada del Arbolito á Areco: de modo 
que de estas 4 guardias, segun la situacion que se destina á 
las 3 antecedentes, solo deben quedar dos, y estas deben 
quedar intermedias, esto es, la del Juncal al arroyo de las 
Flores, y la de las Garzas á las lagunas del trigo. Estas cinco 
guardias sacadas á los parages referidos extienden la juris- 
diccion en estos términos: la de los Camarones de 22 á 25 
leguas: la del arroyo de las Flores 18: la de las lagunas del 
trigo 20: la de los manantiales de Casco 25: y la de Car- 
incho 30; y como unas de otras distan entre sí entre 12 y 14 
Las: y se avanzan al campo lo referido, es de parecer 
que se custodie cada guardia con 50 hombres, de los cuales 
se deberán sacar destacamentos para guarnicion de los forti- 
nes, que es necesario poner entre guardia y guardia.” 
Tan anticipada como todo esto estaba ya en el vecindario 
de Buenos Aires la opiuion de que debia adelantarse la fron- 
tera mas allá del Salado, cuando Vertiz en 1779 fundó las 
ardias del Monte, de Rojas, y Chascomus , y los fortines 
intermedios en la prolongacion de la misma circunferencia 
de las dos mas antiguas, y sin cubrir muchas estancias que ya 
estaban avanzadas ácia el Salado. El desconcepto público 
que habia recaido sobre esta mala eleccion de situaciones 
no tardó mucho el ser corroborado, por los mas tristes suce-- 
sos ; pues recien establecida la nueva frontera practicaron” 
los s la no olvidada irrupcion hasta las cercanias de 
la villa de Lujan, de que existen todavia muchos testigos: 
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oculares , y cuyos estragos se hicieron con la impunidad mas 
completa. Esto fue en el año de 1780. Poco despues se 
ajustó por el virey marques del Loreto una paz general con 
los indios ; y este suceso contribuyó á que durmiese el asunto 
de la frontera. 

Entretanto crecia el comercio del Rio de la Plata, y el 
interes de sus habitantes era cada vez mas excitado á la cria 
de ganados, lo que hacía que desatendiendose los riesgos de la 
inseguridad , se fuese aumentando el número de las estancias 
que se habian avanzado sobre la línea de la frontera. En 1793 
el gremio de hacendados empezó á clamar por un remedio 
á estos inconvenientes, y nombró una comision que se en» 
cargase de hacer las gestiones necesarias. Se estaba forma- 
lizando este expediente, cuando tomó posesion del vireina- 
to D. Pedro Melo de Portugal en 1795, á quien en 8 de ju» 
nio del mismo año la citada comision representó energica-- 
mente sobre la necesidad de que las guardias se traslada» . 
sen, insistiendo principalmente en el proyecto ya ues- 
to del maestre de campo Pinazo. Oidas por aquel jefe las 
corporaciones principales, é impuesto del unanime conyen= 
cimiento en que todas ellas, asi como todos los practicos é 
inteligentes , estaban de las inmensas ventajas que debian es= 

erarse de la traslacion de las guardias, decretó en 20 de 
ebrero de 1796 que se procediesc á hacer un prolijo res 
conocimiento de toda la frontera, y sitios mas adecuados 
á fundar las poblaciones recomendadas por las cédulas cita= 
das; á cuyo fin comisionó con todas las facultades cenas 


tivas al capitan de navio D.*Feliz de Azara en calidad de ye 


comandante general de la expedicion , á quien debian acom= 
pañar el comandante de frontera D. Nicolas dela Quinta= - 
na , el maestre de campo D. Manuel Pinazo, el teniente de 

dragones D. Carlos Belgrano, cien hombres del cuerpo de - 
blandengues con 8 oficiales, 20 pardos milicianos, y los ba= - 
queanos , interpretes; y peones precisos, nombrando por in= 

geniero geógrafo 4 D. Pedro Antonio Cerviño, y por piloto. 

al de la armada D. Juan de [nsiarte : quienes debian formar. 

un diario exacto desde su salida hasta su regreso, levam= 
tando los planos necesarios de aquellos terrenos donde cre- 
yesen conveniente colocar poblaciones con proporcion á pas» 
tos, aguadas , leña, temple , avenidas de los indios, situacion. 
ed a la ventilacion, dominacion de la campaña y. 
demas atenciones debidas ; como ¿zualmente de aquellos fuer- 
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tes, que pareciese con este motivo adelantar para la segu- 
ridad general, y comunicacion que deben tener unos con otros; 
disponiendo, sino hubiese otro inconveniente, que las pobla: 
ciones estén en el medio de fuerte á fuerte para poder re- 
conocer el campo con más prontitud y menos trabajo ; y que 
sin perjuicio, para instruir el expediente con todos los de- 
mas conocimientos, se formase por las cajas un estado exac- 
to del ramo de guerra. con distincion de lo producido er 
esta capital, del que se recoge en Montevideo, el que ve- 
rificado pasase al tribunal de cuentas y fiscal, reservandose 
ir dando las providencias oportunas en todos los puntos in- 
cidentes, y progresivos, hasta dar cuenta á la córte en el esta- 
do que se requiriese. 
- De la razon que pasaron los ministros de cajas resulta, 
que los gastos anuales .del ramo municipul de guerra inver- 
tidos en las tropas, y conservacion de la frontera importaban 
100.066 pesos 2 reales: lo existente en tesoreria, des- 
de cubiertas todas las atenciones 378548 pesos 33 rea- 
s: que la caja de Montevideo estaba en descubierto 
de mas de 200 mil pesos, que de lo perteneciente á este 
ramo y producido desde 1792 á 1795 inclusive, habia re- 
cibido de aquella aduana con cargo de reintegro en esta 
tesoreria. 
- Los trabajos de esta expedicion correspondieron al esme= 
ro y formalidades con que se habia organizado. Se hizo 
un reconocimiento prolijo de toda la costa ulterior del rio 
Salado, y de las guardias existentes: de las calidades de- 
terreno que se pisaba y sus aguádas : se llevó: un diario exac= 
to de todo el viage, y se levantó el plano correspondien- 
te, demarcando en el la nueva frontera, que con muy cor- 
tas diferencias es la misma que contiene el parecer antes 


citado del maestre de campo Pinazo. - El comandante Azá.- 


ra acompañó á su vuelta á dicho diario y plano un exten- 
so informe muy instructivo que contenia noticias historicas 
_de la frontera desde el principio de la guerra en 1740, y 
una demostracion de las inmensas ventajas que produciria 
ú este pais la traslación de las guardias. ,; Es, dice para - 
-mi indudable, que conviene avanzar la frontera: porque con 
eso se gana terreno, y en el se aseguran muchos cueros 
el comercio, carne y pan para la capital, y mulas para 
el Perú; y quedarán seguras nuestras estancias actuales don- 


de no podrán penetrar los indios so pena: de ser cortados. 
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Los dictamenes opuestos no se han fundado sino en la es- de 
casez de aguas y leña; y en que dicen es escusado gastar 
plata en unos terrenos que no se poblarán. Es innegable que 
en general las pampas son escasas de leña y de aguadas per- 
manentes en tiempo de grandes secas: pero lo es igualmen- 
te que los fuertes y fortines actuales se hallan reducidos á 
beber de pozos, y con menos agua de la que tendria el que 
menos de los que se fundarán, si se adelanta la tonteria 
leña de los fuertes existentes se reduce á la que dála pampa, 
esto es, 4 visnaga , cardo dic. que es lo mismo que hay enla 
frontera proyectada .Ademas de que la mitad de la nueva fron- 
tera tendrá lena mas inmediata, y con menos ri en las 
islas donde la vá á buscar hoy, Por lo que hace á que no 
se poblará lo tenga por cierto, si no se ponen los medios; 
pero si se aplican estos , segun diré , no ha de faltar pobla- 
cion. Conociendo la utilidad de nueva frontera he elegi- 
do los puntos mas adecuados para establecer los fuertes y 
los fortines, teniendo muy presentes estas cuatro circunstan= 
cias. Primera, que cubran completamente los términos de 
esta capital. Segunda, que disten entre sí igualmente con 
corta diferencia para que la línea sea de igual vigor en to- 
das partes y pen que se ppm e el servicio con igualdad 
á la tropa. Tercera, que todos los fuertes y fortines esten 
en una misma direccion ; esto es, no adelanten notablemen= 
te unos de otros; y cuarta, que todos tengan buenos pastos, 
tierras de labor, y á lo menos el agua necesaria. Por suje= 
tarme á estas precisiones no he aprovechado alguna vez en 
la eleccion sitios excelentes, y acaso mejores que los electos.” 
Pasa despues á hablar de la forma que deben tener los fuer- 
tes, y á manifestar un mejor sistema de defensa, y de servi- 
cio de la tropa , y despues dice : 

“ Todavia me ha parecido indicar á V. E. otro medio de 
asegurar la tranquilidad , y posesion de las pampas con ma- 
yor brevedad , ventaja, y extension. Ya dige que el motivo 
de robar los indios los ganados de esta capital era de llevar= 
los á Chile. El camino por donde los conducen es pasando 
el rio Colorado, por un sitio llamado Choleechel, donde 
dista menos del rio Negro, que luego costean hasta la cor. 
dillera. Consta esto de la explicacion que puso el piloto 
D. Basilio Villarino en el mapa que hizo poco há de dicho : 
rio Negro; donde tambien asegura ser esta derrota única, 
no solo para los indios de la cordillera, sino tambien para 
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los de sus faldas y lanos orientales y porque cualquiera otro 

camino no tiene agua. Fundad> en eso, dice el mismo Vi. 
llarino , que si nos establecemos en Choleechel será imposi- 
ble que los bárbaros puedan conducir á Chile los ganados 
robados. 

¿Con estos antecedentes parece que deberia V. E: hacer 
entrar por el rio Negro una Ó dos chalupas de las que hay 
en nuestro establecimiento, dirigidas por algun inteligente 
6 dos que llegasen á Choleechel y le, reconotiesen con re- 
flexíon y conocimiento, para verificar lo que dice Villarino; 
pues siendo cierto, es facil introducirnos desde nuestro es- 
tablecimiento hasta Choleechel,. y formar en el un fuerte, 
como los mencionados, guarneciendolo con 60 blandengues, 

20 presidarios con dos chalupillas. . . + . De este modo se 
facilitaría mucho la poblacion, que tanto conviene al estado, 
en la costa Patagonica : se entablaría insensiblemente comer- 
cio por el rio Negro con los indios laboriosos, que hay en 
la cordillera y sus faldas, y con Chile: quizá sucederia lo 
mismo con Mendoza por el Diamante, que entra en el Ne- 
gro, y es navegable en las crecientes, segun dice Villarino; 

“sobre todo esta capital adelantaría una extension, que no 
aja de 5 mil leguas cuadradas, en que sin hacer caso de 
otra cosa podría mantener mas ganados. de los que hay en 
los campos de Ja otra banda, sin que ningun extran- 
gero pudiese a de sus cueros. Ultimamente con 
esto se haría V. E. inmortal, sacando á la' capital de su yir- 
reinato del estado 'vergonzoso en que se halla, reducida por 
ocos indios despreciables á límites tan estrechos, que en un 
pen se puede salir fuera, y son los mismos que tomó Garay 
su fundador, cuando solo. constaba de 60 hombres, 216 
años ha.” 
El virey Melo siguió adelantando este importante expe- 
diente, pero poco despues le sobrevino la muerte , y la re- 
volucion ha encontrado la frontera en el mismo estado en 


eo Pri tan las últimas expresiones de Azara; y acabamos 


de tener lecciones prácticas muy costosas de que pocos se- 
> nuestros progresos , si no damos al negocio de fronteras . 
r grado mas alto de importancia. Tenemos á la vista cuan= 
to es lo que se ha pensado en la materia, pero cuan poco 
e que se ha hecho. Quizá la providencia nos reserva» 
ba la gloria de una empresa, que un dia bendecirán tanto 
los dulces labios de nuestra descendencia. El gobierno la 
4 
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acaba de acometer con un interés decidido; y deben ser 
muchas nuestras esperanzas. 


CIENCIAS. 
DISCUBSO 


PRONUNCIADO (AL EMPEZAR SUS TAREAS LA SOCIEDAD 
DE CIENCIAS FISICAS Y MATEMATICAS ESTABLECIDA - 
, EN ESTA CIUDAD. (*) 


SEÑORES.—El proyecto. que tenemos la honra de pre- 
sentar á la sociedad, se divide en dos partes, distintas en sus 
principios, y en su objeto. La primera tiene por mira la 
organizacion de la sociedad; la segunda la determinación, 
y clasificacion de los asuntos, que ella se propoue tratar 
en sus investigaciones y trabajos. 1q Ue.» 

Nosotros hemos procurado penetrarnos del verdadero es- - 
píritu de esta organizacion; nos hemos esforzado á poner el 
reglamento, sobre que debe descansar, en harmonia con los 
hombres recomendables, que componen la sociedad, 6 que 
deben ser llamados á hacer parte de ella. Hemos hecho en 
fin lo posible para que los artículos sean poco numerosos , y 
de una redaccion clara, y concisa. Dejamos, señores, á la 
penetracion y sabiduria de la sociedad el remediar los de= 
fectos, y llenar el vacío que se- noten. cua 


(*) Este discurso 'fúé pronunciado el 17 de abril último, con motivo 
de acompañarse el proyecto de reglamento relativo á la organizacion. y 
trabajos de la sociedad. En él se presentan lás ciencias ióuidas bajo 
un órden natural de enlace, que podráquiza contribuir á metodizar el 
estudio de los conocimientos hamanos. Nos ha sido trasbitido por mues» 
tros comunes socios con uno de los articulos del reglamento, á yue el dis- 
éarso principalmente se refiere. F1D 

Artículo 12 de la Seccion 2.2 A 
r OU 

Las cieneias, de que la sociedad tiene por mira ocuparse, se hallan com- 

prendidas eu el cuadro que sigue: E 
MATEMATICAS ESPECIALES. . Arifmética.—Análisis algebra — 
Geometria — Aplicacion del analisis á la geometria. — Y ló> 

MATEMATICAS TRASCENDENTALES. Analisis y y 
e racional —Geometria descriptiva—Perspectir 
Y de YE 


teoría sombras. Pd > 
CIENCIAS FISICAS O NATURALES. Pisica—Q; ' y E 
fisica—Zoologia—Botanica—Mineralogia— Geologia— Astronomia— cy 
ps - a iS 


tificacion y artilleria—Construccion naval—Navegación. 
AENCAS APLICADAS A LAS BELLAS ARTES, - Dibujo— 
Arquitectura, uy AE: ia EN 
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ble, y dará al pais 
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«Pero es particularmente la segunda parte del proyecto, que 
hos ocupa, la que ha presentado á la comision mayores difi- 
cultades. De la verdadera clasificacion de los conocimien- 
tos humanos depende la educación mas sencilla en sus mé- 
todos , mas sólida en sus principios, mas fecunda en sus 
consecuencias ; y de la mejor educacion depende la perfec- 
cion de la sociedad, y resultan las ideas de verdad y justicia, 
tan necesarias al hombre para su felicidad, é independencia. 
Tal es el objoto que debe proponerse. el verdadero amigo 
de la humauidad; y tal al que hemos dirigido nuestros es- 
fuerzos. Intérprete de la comision eucargada del proyecto 
de organizacion de una sociedad de ciencias fisicas, y mate- 
icas , daré cuenta de los motivos que han guiado á esta 
comision en su trabajo, á fin de procurar á la América del. 
Sur .esa. masa de covocimientos y de industria, Ánica capaz 
de asegurarle una independencia absoluta. 
- Para obtener un éxito tan precioso, las ciencias deben es- 
tar enlazadas en el órden de los principios naturales que les 
sirven de base, y estos principios tienen entre sí tal cone- 


xion, están.encadenados por diferencias tan imperceptibles, 


asi que se pierde un eslabon de la cadena, el método 
cesa de existir. Estamos lejos sin duda de haber alcanzado 
esta ley de continuidad en todas sus relaciones; siu embargo 
por imperfecto que sea nuestro ensayo , nos atrevemos á pre- 


- sentarlo como capaz de procurar al pais grandes ventajas; 


idos que con la experiencia ,y sobre todo, con el con- 
curso de las luces, que deben resultar de tantos esfuerzos reu* 
nidos, el trabajo adquirira la perfeccion, de que es suscepti- 
pr resultados inmensos que deben ser su 

consecuencia. 

La naturaleza comprehende los cuerpos y la extension: 
de ahí las ciencias fisicas, que tratan en general de las pro- 
piedades.de la materia, y de las leyes que sigue en sus mo- 
dificaciones; de ahí las ciencias matemáticas puras, cuyo 

jeto es el determinar las relaciones, que existen entrelas 
diversas partes del espacio, considerado en sus dimensiones, 


hecha abstraccion de toda idea material, Y segun que se 


considere la naturaleza de la extension, ú solamente las re- 


" laciones de sus diversas partes con una de ellas, tomada como 


término de comparacion , se vendrá á pasar. á la geometria, 
ó al analisis. La primera es la ciencia de la extension , y 
de los. límites de Jas partes que la componen, Estos límites 
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son superficies, líneas, y puntos. La segunda es la: ciencia 
de las cuantidades abstractas. Ambas gozan de la identidad 
de relacion en sus consecuencias ; pero no son absolutamente 
las mismas, mientras no se restablecen en los resultados del 
analisis las ideas que provienen de las sensaciones causadas 
por la extension; y es esto en lo que consiste la aplicacion 
de la algebra á la geometria. Si el analisis es mas rápido en 
su marcha, si es mas fecundo en sus resultados, la abstrac- 
cion quelo caracteriza exige tambien un tacto mas fino, y 
concepeiones mas profundas. La geometria es mas lenta; 
pero lleva en sí misma un carácter de evidencia, que-depen- 
de de la naturaleza de las cantidades que considera. Por 
lo demas, la habil eleccion que se hace en la combinacion 
de las expresiones analíticas, y geométricas ' es sola la que 
puede hacer conseguir, con certeza, el conocimiento de la 
verdad. a 
El espacio absoluto es por todas partes homogeneo ; es 
susceptible de ser aumentado y disminuido; y en' la inves- 
tigacion de las leyes del acrecentamiento y decrecimiento 
infinitamente pequeños y simultanéos, por Jos cuales debe 
pasar sucesivamente la exténsion para cambiar de grandor, 
consisten las matemáticas infinitesimales. Concibanse dos 
espacios, de los cuales el primero sea funcion del segundo, 
considerado como variable , la funcion experimentará acre- 
centamiento, y disminuciones relativas á los dela variable, 
de modo que existirá entre la funcion primitiva, y el lími 
- de la razon de sus acrecentamientos, y de los de la variable 
una independencia mutua, que determinará lo uno por lo 
otro. La determinacion del límite de la razon de los acre- 
centamientos por medio de la funcion hace el objeto del cál- 
culo diferencial ; la determinacion de la funcion por medio 
del límite de la razon de los acrecentamientos hace el obje- 
to del cálculo integral; y estas dos partes, reciprocas una de 
otra, hacen el objeto del analisis y geometria hibaitesimad. La 
aplicacion inmediata de la teoría infinitesimal al movimiento 
conduce á la mecánica racional, y completa las matemáti- 


cas trascendentales, 1d E - 
Pero si el conocimiento de las propiedades de la extension; 
si la teoría de las leyes del movimiento y del equilibrio, que 
rigen Ja materia en el espacio”, son indispensables, sea: 
profundizar los fenómenos que ofrecen los cuerpos en sí 
mismos , sea para analizar los resultados de sus composicio» 
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nes, y descomposiciones, no es menos indispensable repre» 

sentar estos,cuerpos en,sus diversos aspectos; no lo es menos 

el describirlos en-sus partes aisladas , y sin ninguna: relacion 

á su respectiva situacion. La perspectiva lineal, y la teoría 

de las sombras llena el primer objeto: se satisface el segundo 

con el proceder de la geometría descriptiva, Entunces ya 
no hay mas dificultades en el conocimiento de la extension; 
no hay mas equívocos en la apariencia; no hay mas incerti- 
dumbre en la determinacion de sus dimensiones, y. de.sus 
formas. Lo que la teoria y la inteligencia nos rehusan, nos 

es concedido por el testimonio de nuestros sentidos. s 

Aqui acaban las ciencias verdaderamente exáctas , y prin- 
cipian las ciencias fisicas, Ó naturales; pero el paso de las 

unas á las otras se hace sentir por unas diferencias tan im- 

erceptibles, que las segundas no son propiamente mas que 

a continuacion de las primeras. Una idea mas que las de 
extension y de movimiento : y al instante la presencia de la 
materia se presenta á nuestros sentidos por su impenetrabi- 
lidad ; el analisis matemático pasa á ser el analisis físico en 
sí mismo; por todas partes en el espacio. no se ven mas que 
cuerpos; la física vuelve á tomar su dominio; todo en la 
naturaleza se somete á sus leyes, a 
- Se.sabe por otra parte que á las matemáticas deben las 
ciencias físicas. la perfeccion, que han adquirido en nuestros 
dias. El genio de los Langrange, Laplace, Monge..... to- 
mando la naturaleza sobre el hecho ,-nos ha dado á conocer, 
como, provistos de esta arma poderosa, podemos encerrar 
la verdad en sus límites mas estrechos ; como en fin se arran- 
can los secretos de la naturaleza. 

- De la reunion de la extension, y de la impenetrabilidad 
de la materia resulta en nosotros el conocimiento de Ja exís- 
tencia de los cuerpos, y de las diversas calidades, que acom» 

ñan simultaneamente estas dos propiedades esenciales, 

y ia las leyes generales, que rigen las modificaciones 
accidentales, y pasageras que experimentan los cuerpos, es 
el objeto de la física propiamente dicha. Los fenómenos de 
composicion y descomposicion, que provienen de Ja accion 
reciproca de los cuerpos , hacen especialmente el objeto de 
la química, que sigue inmediatamente la física, de que es el 
complemento. La*geografia física describe Jos fenómenos, 

circunstancias tísicas de la superficie del globo; es un caso 
particular de la cosmografia física, cuyas consideraciones se 
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extienden á todos los globos en general. Vienen en seguida 
la zoología, y la botánica, que á la vez, nos dan la historia 
natural de los séres organizados, y nos arrastran al analisis 
de los cuerpos fosíles. La mineralogía, abrazando todos los 
séres inorganicos, pone en relacion los séres existentes so- 
bre la superficie del globo, con los que existen en su senos 
La geologia es una extension de los dos reynos orgánicos é 
inorgánicos : es la historia natural del globo terrestre. Esta 
ciencia es un caso particular de la cosmogonía, que com- 
prehende la historia natural de todos los globos diseminados 
en el espacio, y de los cuales la tierra es uno de los menoz 
Yes. Sigue inmediatamente la astronomia , cuyo objeto es 
observar, y determinar los astros en su posición, su movi- 
miento, y las leyes á que están sujetos. La aplicacion de la 
astronomía á la medicion de la tierra conduce á la geodesfa; 
esta ciencia comprehende la topografia, que tiene especial- 
mente por tnifa la proyeccion de los mápas. dad 
Tales, señores , el cuadro analítico de las ciencias fisicas 

que presenta la comision. Hemos procurado deducir estas 
ciencias unas de otras, segun la generacion sucesiva de las 
ideas. De la superficie de la tierra nos hemos elevado á la 
inmensidad del espacio, para volver de nuevo á aplicar la masa 
de los conocimientos adquiridos á la entera determinacion 
del globo que habitamos. Esta marcha 'es una consecuer 
cia de que el globo terrestre no puede ser conocido ,-sino 
coímparandolo á los otros globos, que soninnumerables. So- 
bre este conjunto de conocimientos , señores, deben ser'apo 
pres los trabajos de esta sociedad. El establecimiento de 
a mejor instruccion posible, la enseñanza de los métodos 
mas sencillos en su marcha , mas expéditos en su proceder, 
mas abundantes en sus resultados ; tales son los objetos 
ella debe proponerse. La discusion será continuada, si: 
juzes oportuno , señores, relativamente á la aplicacion 
as ciencias á las artes, y á los trabajos públicos. Pero hi 
pensado que esta discusion debia ser el asunto de un tra 
particular, tanto por la extension dela redaccion, que ella 
exíge , como por la multitud de materiales, que es 
sable reunir, para dar al trabajo la importancia que a, 
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10 $0 MEDICINA. 


Las ciencias son.como las plantas parasitas. Ellas no pue- 
den nacer, y propagarse sino bajo el influjo de) gobierno. 
El despotismo 5 marchita, y consume: la libertad las per» 
fecciona y aumenta. * Ls por esto'que en once años de re- 
volucion, y á pesar de los obstáculos que esta opone á su 
cultivo, han hecho mas progresos , que en el largo periodo 
de tres siglos, que cerró! nuestra degradante esclavitud. 

En el número anterior, dijimos, que una sociedad faltaba 
á la medicina del ¿pais,.y..que muy pronto la tendriamos. 
Nos es muy. agradable anunciar en este la instalacion de su 
academia, . > 
- El gobierno, muy interesado en este asunto, nombró una 
comision. de cinco profesores, para que eligiesen los res- 
tantes, que debian formarla. La comision creyó oportuno 
invitar á todos los facultativos, pára que voluntariamente 
se inseribiese el que gustase. La comision no pudo conte- 
ner el ardor. con que. casi todos se. apresuraron á este ho- 
nor. Se inscribieron treinta y cinco: número excesivo, y 
que contrariaba Jas ideas 4 este respecto. El gobierno de- 
seaba que fuese.mas. limitado, para asegurar en sus princi- 
pios la estabilidad de .este: instituto , y para que quedase el 
campo abierto á las aspiraciones de muchos, que deberian 
is con.la contraccion; y el mérito especial. No 
aprobó por. esto los. procedimientos de la comision, y se 
reservó por primera vez el nombramiento de los academi- 
cos, que redujo al número de quince: convocados con an- 
terioridad, se presentaron el. dia 18, del pasado abril en la: 
sala del tribunal de: medicina de Ja universidad. A las 10 
de la mañana de este dia.se presentó. en ella el señor mi- 
nistro de gobierno y relaciones exteriores, acompañado del 
departamento de doctores de medicina, del primer oficial 
de su secretaria, que hizo Jas funcion3s de secretario en 
aquel acto, y de un edecan de gobierno; tomó el asiento 
que le correspondia por su dignidad, y por el gobierao á 
quien representaba: declaró á su nombre instalada la aca- 


_demia de. medicina de Buenos Aires: y pronunció en segui» 


da un elocuente y enérgico discurso , reducido á encarecer 
la importancia de este establecimiento: las ventajas que el 
raba resultasen de él al pais: las cualidades 


que exigia ueno medica ; y el interés que debia animar 
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los academicos por el progreso, y lustre del nuevo cuer- 
po, que componian. Explicó en seguida los motivos, que ha- 
bia tenido el gobierno, para reservarse por primera vez el 
nombramiento de los academicos; y concluyó diciendo que 
todo lo esperaba de la idoneidad y zelo de los electos : 
pudiendo quedar persuadidos, de ¡que la proteccion del go- 
bierno: á este establecimiento sería decidida , si sus indivi- 
duos la solicitaban com su esmero, y contraccion á los tra- 
bajos, que el demanda, porque el gobierno se ha propues- 
to dispensarla de: lleno á-todas las ciencias naturales : pues 
que jamas olvidará, que' estas encadenan la imaginacion, y 
perfeccionan 'el juicio; quizá con mas ventaja que las exac- 
tas; y porque conoce que la medicina tiene un influjo de= 
cidido sobre todas las ciencias útiles : que de ella han par- 
tido todas, sin exceptuar la política: que á ella es debida 
la civilizacion, y cultura de los pueblos: y que la Europa 
misma debe'á ella exclusivamente no haber perdido el ca- 
nal de luces, que tiene, cuando en cierta época se vió ama” . 
gada por un poder formidable de ignorancia y'de malicia" 

£n seguida el presidente de la academia agradeció á 
nombre de la medicina del pais las disposiciones favorables' 
del gobierno, los trabajos del ministerio en su eugrandeci= 
miento y perfeccion , y prometió á "nombre de sus co-aca= 
demicos corresponderlos con sus esfuerzos, hasta nivelar la 
academia de medicina de “Buenos 'Aires con” las''mas céle-=" 
bres de Europa. El instituto, al iniciar'esta gran carrera, váá: 
estudiar monumentos antiguos con “los españoles; observar 
y hacer experiencias con los italianos; recoger', comentar, y 
traducir con los alemanes; generalizar; y combinar Toy age! 
témas con los ingleses ; indicar y practicar reglas con los 
franceses. El espacio es inmenso; pero al fin se anda, ] 
se concluye por la perseverancia, y el zelo. 0000 

Rania. Si el nuevo mundo ha recibido del pct o 
civilizacion y la cultura, este en recompensa le ha hecho 
de tiempo en tiempo presentes muy funestos.' La rabia, 
esa enfermedad tan terrible como mortal, en la que j . 
te se han comparado los enfermos á Acteon desp. do 
por los perros, era desconocida en este pais hasta elaio 
de 1807 en que la expedicion inglesa, mandada por Sir Sa= 
muel Achmuthy, desembarcó en Montevideo. Muy pr — LS 
mente ¿1zun perro, de los que vinieron en rd. y ay 
este fatal veneno, y lo comunicó en aquel pueblo; loc 


- generalmante 
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entonces esta enfermedad, que apareció all 

se comunicó á su campaña. y de allí 41 po a 
1 Paraná. Sus éxtragos entonces fuero » a 
considerables , pero se detubieron en su marcha os 
sentarse en adelante sino en la primavera de pS. so ño. Asi 
ue en Buenos Aires aparece generalmente á lis pá PE 
imavera , y particularmente en las SS o 
dose en los perros, de los que se bios 


es, que desde 
rimera vez, 
Oecidental de 


es q 
pios de pr 
manifestan 


hombre. 
s como el nuestro, cuya campaña -está poblada 


En un pai 

de inmenso número de ganado de toda especi : 

ser una enfermedad muy dañosa ; par nia 
se 


bastaria para hacerlo inhabitable ; ) 
dad cree que el gobierno debe a pa la socie- 
a Joao sério de co cuidados. ¿cion un-ob- 
Como es muy sabido que los pe ; 
_quienes con mas cadera se Ema pr «5 
hasta ahora á solo estos animales hemos visto rábio, y como 
nos Aires, la sociedad piensa, que el gobierno AOS Bue- 
deberes á este respecto, disminuyendo del modo Pocho de 
inmensa multitud de perros que se vé en ao ir le la 
que una contribución sobre ellos sería el modo calles, y 
= disminuir su cantidad, o mas seguro 
* 


| La rabia es una en 
mortal; todos los mét : 
leados en ella han sido ineficaces, e o de cd 
cemos su carácter, ni de consiguiente sus pe DO.cHpa 
dos. La vida del enfermo depende siempre de qe A 
en las operaciones del principio, dirigidas á 9. esidnd 
Pq > cauterizacion la absorcion del virus; “pasado po por la 
; tiempo la muerte es casi segura. primer 

- Sin embargo, la humanidad tiene mucho que esperar en 


esta enfermedad de una carta escrita por A. M, Salvatori 


ico en Prestesburgo, á M. Marrichini, profesor en Roma 
% 


consignada en el Diario universal del Lenci ; 
cuaderno del año de 1819, en que dice +. Pay da de pop 
Gadici en la provincia de Pultava han hecho el sin -. cd se 
rimiento de que en las proximidades del irenillo;d e , 
ó de un animal rabioso, se forman pst 


ma de un hombre, 
las blancas , que se abren espontaneamente ácia el dia 


¿pu opus de la mordedura, época en la . 
le - tan los imeros síntomas de la rabia. El DA tall 
ls _los ha ntes de aquel distrito consiste en abrir las las 
AS 5 


viÉ 
. 


fermedad tan terrible como la peste; 
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el dia nueve, teniendo mucho: cuidado en que se escupa el 
fluido que sale de ellas, y haciendo gargarizar despues cón 
agua salada. El remedio es tan eficaz que en Gadici ven ya 
con indiferencia la hidrophobia. ” Si la noticia de Salvatori 
se confirma, su nombre será tan caro á la humanidad como 
el del ilustre Jenner.—Es de esperar que la academia de 
medicina tome este, y otros objetos de utilidad efectiva, por 
asunto de sus primeros trabajos. 


RÁ 


A un verano humedo y lluvioso en exceso, en que se han 
padecido muchas calenturas adinámicas y atáxicas (nerviosas 
y putridas,) ha succedido un otoño sin lubias, en que se hán 
observado muchas enfermedades nerviosas, neuralgias de to- 
da especie (dolores nerviosos,, y trismos muy graves (pasmo 
de las quijadas) en los adultos. Los astmaticos han sufrido 
paroxismos muy largos y peligrosos; y los catarros de esta 
estacion se han presentado con un caracter nervioso; asi es 
que ellos han terminado sin expectoracion, y se han curado 
con el opio. La virnela se ha mostrado tambien diseminan- 
do sus horrores en aquellos, que todavia siguen ú obstinados, 
ó indolentes contra el preservativo de la vacuna; y qué quie- 
ren cerrarse, voluntariamente las puertas que la beneficen- 
cia del criador les ha franqueado contra el contagio. 


VARIEDADES: 


SoBRE LAS ISLAS DEL CORAL EN EL OccEano PACIFICOS 
Por En Dr. A. Vox Chuamisso. (*) 


Las islas brjas del mar del Sur y del Occeano indio de- - 


ben su orígen principalmente á las operaciones de varias 
especies de Coral. Su situacion entre sí , formando muchas 


«veces hileras, su union en variós lugares en grandes gru- 


«pos, y el no verse absolutamente en otras partes del mis-. 


dad, sobré las cumbres de montañas que se elevan 


mo mar, nos hacen creer que, lós corales han fundado sus 
casas sobre bancos del mar, Ú para hablar con mas o 
el fon- 


“do de las aguas. Por un !ladc, á medida que ván crecien- 


“y tomádo del viage de descubierta de Kotzebue en el mar del Sur, 


do, siguen acercandóse á la superficie del mar , y por otro' 
van ensanchando su obra. Las especies mayores de co-” 


ev, Md 


(*) Publicado en el diario filosofico de Edimburgo de 1. de enero ro. 18 Do 
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ral que forman masas de algunas brazas de espesor, pa- 
recen preferir lo mas violento y movedizo del filo exterior 
del arrecife; esto, y los obstáculos opuestos á la continua- 
cion de su vída en el medio de un auchuroso arrecife , por 
la acumulacion de conchas abandonadas por los animales, 
y los fragmentos de corales, son probablemente la razon por- 
que el filo de afuera llega antes hasta la superficie. Ape- 
nas ha llegado á tal altura, que quede casi seco en marca 
baja , entonces ya nó siguen su obra los corales : conchas, 
fragmentos de coral, erizos marinos, y los pedazos de sus 
puas , se unen con el calor del sol por medio de la arena 
calcarea que los pega, y que ha salido de la pulverizucion 
de las dichas conchas; y se forma una piedra sólida y com- 
pacta , que reforzada con la continua adicion de nuevos ma- 
teriales, gradualmente crece en estatura, hasta que llega á 
ser tan alta, que raras veces es cubierta en algunas estacio- 
nes del año porlas mareas mas fuertes. El calor del sol pe- 
netra de tal modo la masa de piedra cuando seca, que se 
raja en muchos lugares, y se divide en láminas. . Estas lámi- 
nas , separadas por aquel medio, son elevadas unas encima 
de otras por las olas cuando la marea ha. crecido ; y el arre- 
cife siempre activo arranca trozos de coral (muchas veces 
de una braza de largo, y tres Ó cuatro pies de grueso) junto 
con conchas de «unimales marinos, y las pega entre los ci- 
mientos de las toscas. Despues de esto la arena calcarea 
queda extendida y sin movimiento , y ofrece á las semillas 
de arboles y plantas que le llevan las olas. un suelo sobre el 
cual crecen con rapidez, para hacersombra á su superficie 
blanca y brillante. Troncos enteros de arboles, trahidos de 
otros paises é islas porlos rios, encuentran aqui por último 
un lugar de descanso, despues de haber bagado mucho. Con 
estos vienen algunos pequeños animales, como lagartos é 
insectos, en clase de primeros pobladores. Antes que los 
boles lleguen á formar bosque los pajaros de mar forman 
all sus nidos ; los pajaros perdidos de tierra se refugian entre 
sus matas; y por último despues que la obra hace tiempo 
_que está completa, aparece tambien el hombre; levanta 
su choza sobre el fertil suelo formado por la corrupcion de 
las hojas de los arboles; y se intitula señor y propietario de 

toda esta nueva creacion. 
- Porlo dicho hemos visto como el borde exterior del edi- 
 ficio del coral sub-marino primero se acerca á la superf- 
cie de la agua, y como este arrecife se llega á convertir en 


ML 
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tierra. Por lo tanto la isla tiene necesariamente una for- 
ma circular, y en el medio un largo encajonado. Con to- 
do, este lago no está enteramente cerrado; ni podriá ser 
potqne sin que el mar lo nutriese, pronto se secaria con 
os rayos del sol; pero las partes exteriores se componen 
de un gran número de islitas, que están separadas entre 
sí por espacios mas % menos grandes. El número de es- 
tas islitas en las islas grandes del coral sube á sesenta ; y 
entre ellas no se encuentra tanta profundidad que no se se- 
que toda la agua en tiempo de marea menguante. El mar 
interior, tiene generalmente en el medio un fondo de trein- 
ta y cinco brazas; pero ácia todos los lados de la tierra, este 
fondo vá disminuyendose por grados. En aquellos mares en 
donde prevalecen siempre las monzones, y donde ee con- 
siguiente baten las olas solamente un lado del arrecife ó isla, 
és natural que este costado , expuesto á la furia incansable 
del occeano, se forme enteramente de trozos “de coral, y 
fragmentos de conchas, y que sea el primero en elevarse so- 
bre los elementos que lo criaron. Sobre estas islas es lo po- 
'co que sabemos con alguna certeza á cerca de su naturale- 
za y formacion; porque con respecto á las otras que se 
hallan en el mar de la india y de la Clina, y se encuen- 
“tran situadas en la region de las monzones de seis meses, 
carecemos enteramente de observaciones. Por las cartas 
que nos han dado.de ellas debe inferirse que cada costado 
'está' igualmeute avanzado en formacion. l sotavento de 
“aquellas islas de coral enel Occeano pacifico, donde hay 
monzones constantes, frecuentemente no se muestra fuera 
del agua, cuando el lado opuesto , de tiempo inmemorial, 
ha llegado á su perfeccion en la region admosferica ; el pri- 
mer arrecife aun es interrumpido en muchos lugares por in- 
térvalos bastante anchos, y de la misma profundidad que 
el mar interior, que ha sido dejado porla naturaleza como 
una puerta abierta por. donde. pueda entrar el marinero ex- 
plorador , y encuentre un. puerto seguro , o todo el abrigo 
que desea. En su figura externa las islas de coral no se 
asemejan unas á otras ; pero asi esto, como la extension 
de cada una , depende probablemente del tamaño de las. cume 
bres de las montañas sub-marinas, en que está fundada su 
base. Aquellas que son mas largas que anchas, y están 
opuestas en su mayor extension al viento y á las olas; son 
mas ricas en isletas fértiles, que aquellas otrus cuya situa- 
cion no es tan buena para formarse prontamente. Sus rami- 
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ficaciones y cadenas contienen siempre algunos puntos se- 
parados, cuya vista se asemeja: á la de una tierra elevada: 
estos se encuentran en un ángulo saliente ácia el mar, 
están expuestos á la resaca por dos lados, y por lo tanto 
consisten de grandes pedazos de coral, y no tienen aque- 
llos pequeños fragmentos de conchas y polvo de coral que 
llenar los intérvalos. Por consiguiente aquel lugar no sir- 
ve para mantener plantas, que quieren un suelo profundo, 
y solo submnistran base para arboles altos, de raices fibro- 
sas (como la Pisonia, Cordia Sebastiana, L; Morinda cf- 
trifolia, L; y pandanus odoratissimus , L.) que á la distan- 
cia, hacen aparecer estas islas, qué son pequeñas , como si 
fuese im1colina. Las playas interiores de la isla, expues- 
tas á la resaca, consisten” de arena fina, que lleva 'la ma- 
rea. Entrelas pequeñas isla, bajo su proteccion, y aun en 
medio del mar interno, se encuentran pequeñas especies 
de coral, que buscando una habitacion sosegada , forman 
con el tiempo, aunque muy despacio, bancas que suben al 
fin hasta la superficie de la agua, y por grados se van au- 
mentando en extension, y se unen con las islas que las cer- 
can, viniendo por ultimo á llenar los mares interiores ; de 
manera que lo que al principio era un anillo de islas , llega á 
ser una sola tierra continuada. Las islas que hau avanzado 
hasta este estado, conservan en el medio un lugar bajo que 
siempre está mas abatido que la muralla que las cerca sobre 
 lasbancas; por cuya razon se forman pozos de agua despues 
de una lluvia continuada, que son las únicas fuentes 0 de- 
positos quese encuentran. Una de las peculiaridades de 
estas islas és que nunca cae rocío por la noche, que no causan 
tempestades , y no alteran el curso del viento. La situacion 
demasiado baja del pais algunasveces expone á sus habitantes 
á peligro; y amenaza sús vidas, cuando las olas montan 
a ip islas, si sucede que el equinoccio y la luna llena 
“acontecen el mismo dia (que és decir quando la agua ha toca- 
do á su mayor altura) y alguna tormenta agita el mar al mis- 
mo tiempo. Estas islas son perseguidas de terremotos, se- 
gun se dice. 
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“ A LA GRECIA. 
> HIMNO. 


¿ Quien sacude esas duras cadenas, 
Las quebranta y arroja á sus pies, 
Y elevarse mas fuerte y soberbia, 
Que los Reyes, armada se ve? 
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sv“ Nobles hijos de la inclita gente, 
Que de Xerxes la audacia domó. 
ecid, pues, ¿esa voz poderosa 
1 letargo por fin os sacó? 
Ah! siel grito beligero escucho, 
Ya renace el antiguo valor: 
a? el yugo, se espanta y aterra 
e Bisauzio el inerme Señor. 
A los.bravos de Dacia, y de Mesia 
A la gloria ya vemos correr, 
Que la Oderica hueste humillada 
Se ciiiion de eterno laurel, 
Y ya Esparta, Mesenia, y la tierra 
Que de Palas exálta el favor 
Con el bimno de guerra sagrado 
Desafiaron al cruel opresor, 
Ah! en tan ardua, mas noble carrera 
Una frente serena oponed, 
Dios protege en tau fiera contienda > el 
Al campeon de la patria, y la fé. 
Reiae en medio á las griegas falanges 
Una mente , un querer, un ardor; : 
Jurad todos, ninguno perjure, 
O vencer, ó% morir con honor. 
Que dudais! ved que os tejen coronas 
Por la eterea sublime region 
Los que gloria inmortal consiguieron 
Alá cn Lentres, Platéa, y Maraton. 
Hasta cuando del Tracio pisada 
Esa tierra sagrada será, 
Do Licurgo sus leyes sabia, 
ual un númen divino, dictar; 
Esa tierra en que osado tronaba 
De Filipo el contrario mayor, 
Do inflamaba á los hombres Homero 
De un Aquiles cantando el furor? 
-_ Hasta cuando las musas divinas 
De los gratos collados huirán ? 
Hasta cuando en el sucro Hi ene 7 
A beber los ganados vendrán ? El 
+. Y quien piensa la horrible conquista 
A la barbara gente guardar! 
Quien querrá la gran tumba de Cristo 
Eutre manos sangrientas dejar ? 
No haya pueblo, ni rey.eu la tierra, AN 
Que alimente tan bajo pensar, 
Que no.siempre contrario el destino 
En tan santa contienda será. 1 
Que en cada' uno de los fuertes griegos , 
Pueda el cruel enemigo encontrar ; e 
El despecho de aquellos que dieron 
A Termopilas nombre iumortal.; 


——Á 
De Jonia octubre 7 de 1821. Go. Mn. 
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> partidos armados se han batido con encarnizamiento en las calles de aque- 
Va ciudad , iniciandose estas desgracias mas temprano que en otras partes, 


” 
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' Santo Domingo se ha levantado, y proclama su separacion. 


» gotá, como dá un punto mucho mas central para el ejercicio del gobierno. 
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NOTICIAS. 


Este mes no ha sido muy fecundo en noticias. El rigor del invierno, en 
la estacion correspondieute á Europa, nos ha tenido en un vacío de no- 
vedades exteriores. Con todo, de Gibraltar sabemos las ideas que han 
vuelto á agiter á los politicos de España para componer las dificultades de 
América. Parece que se querria la paz; pero aun existe un puntillo, 4 
dignidad nacicnal mal entendida, que aun convencidos de que no puede 
menos que ser , desean alejar de sí aquel gran acto de sabiduria, y de 
justicia que reconozca la independencia de estos pueblos. El gabinete de 
Madrid ha desaprobado los tratados de O-Donojú, y de Iturbide; y ha 
dejado significar , que está pronto á celebrar una tregua larga, sin que 
pueda construirse este acto por un reconocimiento de la independencia de 
América. Entretanto, dla pérdida de ambos continentes , ya tiene que 
acre gar alguna otra. Las islas se le escapan; y la parte española de 


La libertad de Quito, ha restituido á la república de Colombia sus an- 
tiguos litimes al Sud; y ha motivado que la capital, que antes estaba 
en la villa del Rosario de Cucuta se haya transferido á Santa Fé de Bo- 


Se esperaba una interesante entrevista cutre los dos ilustres jefes Bolivar, 
y San Martin; pero Jos sucesos políticos la han diferido; bien que hay 
toda razon para creer que se verán en breve. 

Hemos visto la relacion oficial de los acontecimientos militares , 3 mas 
ien revolucionarios, sucedidos cn la Bahia el 17, 18, 19, y 20 de fe- 
. brero , que publicó la Gaceta Edad de Oro del Brasil de 6 de marzo. Dos 


“Mas no por eso sacaremos las iliberales consecuencias, que han sido tan de 
moda inferir en estos casos , contra la actitud moral del pueblo del Brasil; 
y al juicio de los hombres que saben apreciar justamente los estravios 


humanos , cuando le hagan llorar estos acontecimientos melancólicos, no 
por eso le permitirán que desespere de la mejora de la especie , la: con 


dene para siempre 4 una degradación absoluta. 
El 1.? del presente mayo se abrió la nueva Casa de los. Berrios 


de esta provincia de Buenos Aires , y se principiaron las sesiones , asis 


tiendo un' concurso extraordinario de pueblo. El señor ministro de 
gobierno, y de relaciones exteriores, presentó á la Sala un interesante meu- . 
sage delos trabajos de la adn inistracion, y «1 cuadro politico adipalo. 
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ito varios puntos de esta América, que enumera el ba. 
ron de equis f, para practicar la proyectada comunicacion 
entre ambos mares Atlantico y Pacifico, es uno el Golfo de 
San Jorge, ú la Bahía de San Julian en la Costa Patagonica. 
Bor esperanza tampoco mereció toda la seguridad corres- 
iente, despues de las investigaciones practicadas por una 
E pedicion remitida al efecto por el virey de Lima en el 
año. de 1790 deórden de la córte de España. . Mas aunque 
-en'esta parte el resultado probase infundada la esperanza, que 
_se ha entretenido, de hallar una comunicacion de ambos 
mares, que ahorrase á los navegantes los peligros del Cabo” 
de Hornos, no puede dudarse, que es factible hallar una con- 
- tinuacion de rios desde las costas de Chile hasta el: Rio Ne- 
gro. desemboca al Occeano por la poblacion del Cármen, 
$e situada en la Costa Patagonica cerca de los 41.* de latitud 
p . Sacar y 57. de longitud al Occidente de Cadiz; y esto so- 
lo bastaría para la facilidad de las relaciones de Chile y 
y Lima con Buenos Aires y la Europa. 
¡Despues de los trabujos mandados ejecutar por el gobier- 
_ no español en los años de 1789, 90, 94, y 95 sobre esta in- 
teresante parte del continente austral; se ordenó varias 0ca- 
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iones la repeticion de estas operaciones en aquel territorio, 
y ensu concuencia los vireyes de Buenos Aires comisio- 
naron en distintas épocas varias personas inteligentes que 
las realizasen. Se levantó un plano en que resulta, que 
desde la Villa de Antuco cerca de los 37 de latitud y 65 de 
longitud occidental de Cadiz , en la costa occidental de 
Chile , corre el Rio Veguen á unirse con el Rio Negro en 
Patagones. Segun la opinion de otros es el Rio Diamante, 
que viene desde la latitud de 35 en las Cordilleras de Chile, 
á unirse cerca de los 39 con el Rio Negro. Se trataba en- 
tonces unicamente de adelantar las fronteras , desde Jos es. 
trechos limites á que todavia se hallan reducidas. Proyec- 
to que debia parecer mucho mas gigante para aquel tiempo. 
Hay tradicion de que á principios del siglo 17 un goberna- 
dor del Paraguay, llamado Saavedra, efectuó la conquista . 
del Paraná, descubrió el Chaco, y penetró por tierrá has- 
ta el estrecho de Magallanes, donde fue hecho prisionero 
por los indios con “toda su expedicion; pero que habiendo 
podido escaparse bolvió á emprender el mismo viage, y 
consiguió por varias victorias rescatar sus soldados 4 lá 
primera empresa. Si le quitamos lo que puede tener de 
romance, todavia creeremos, que este fue el primer español: 
que ha pisado “aquellas regiones, habitacion.exclusiva de 
los indigenas, Ú de restos de naciones que habitaban antes 
los paises ocupados por la conquista. Pero ninguna ilus. 
tración se ha recibido por aquel medio del teatro de:taleg 
incursiones. Despues, D. Basilio Villarino, piloto .de la. 
marina real, navegó dos veces el Rio Negro, y en el viage 
de 1783, habiendose internado bastante ácia «el Sud, fue 
asesinado por los indios salvages. Sus planos, y diarios 
de rúta se salvaron; y ha sido la única e are autén- 
tica, 'aunque mal ordenada , de estos lugares, que.se ha con» 
servado hasta las investigaciones parciales: de D.-Jasto:Mo- 
lina en el año de 1805, y D. Luis desla:Cruz en:el año 
yo É - A Ml 
as las ventajas, aunque 'grandes ,:que puede ropor- 
diónar 2lcóntablecimicoto del Rio Negro; tol La se 
tas , mientras "no se junte por unlado con Buenos Aires, 
y por otro con el estado de Chile. Lo primero:se :asegu- 
a 


raría por bucnos caminos por tierra: lo «segundo - 
efectuarse, «con acuerdo y concurrencia Por 
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porlas aguas del mismo rio. Es grato el observar que ul- 
timamente se ha consagrado el gobierno.con una particular 
atencion á fomentar aquellos lugares ; que se les ba pro- 
porcionado un aflujo respetable de poblacion ; y una fre» 
guencia de comunicaciones maritimas. 

Daremos ahora la historia de su fundacion, tomada á la 
letra de documentos oficiales, firmados por el virrey de: es- 
tas provincias D. Juan José de Vertiz, que empezó los es- 
tablecimientos; asi por. no haberse nunca publicado, como 
por su verdadera importancia, y porque descubren la polí- 
tica os animaba al gobierno español respecto de «ellos, 

“ En 27 de agosto de 1778 (dice el virrey) vino de Espa- 
ma D. Juan de la Piedra en calidad de comisario superinten- 
dente de la Bahia sin fondo, y san Julian; y de contador para 
estos establecimientos D. Antonio Viedma. Aquel se me 
presentó con la real órden de su comision, y fue la primera 
noticia que tube de esta resolucion de S. M.; y en su cumpli- 
miento se dispuso todo lo: necesario para la expedicion, que 

compuesta de una fragata, un paquebot, una Zzumaca y un 
ntin, con un destacamento de cien hombres de tropa, 

se dirigieron á la bahia sin fondo, que dieron el nombre de 
«puerto de S. José. Reconociolo, y aun antes de salir, se le 
incorporó D. Francisco de Viedma, que vino igualmente 
«despachado como superintendente de S. Julian; llegaron 

- £ dicha bahia en enero de 79, y Piedra, sin mas consulta, ni 
«dictamen que el suyo, mando desembarcar en la playa los 
- muchos viveres, y efectos, que llevaba para formar poblacion, 
4 Por el mes de marzo regresó la fragata, y en ella el 
mismo Piedra, exponiendo que no habia podido continuar su 
. áSan Julian, dejandose la mayor parte de efectos en S, 
sobre lo: qual, el haber abierto las cartas de corres- 
ondencia, y especialmente las rotuladas para mi, y aban- 

o 3 onte los viyeres, que no los dejo á cubierto, ni 

«con el preciso resguardo, y de que resultó inutilizarse muchos, 
le hice los respectivos cargos, y le suspendí tambien de su 

e peniencia que aprobó la corte, mandando des- 
pues, se le formas» la correspondiente causa, con que se dió 
Cuenta á S. M. WR 608 
Quedó entonces D. Francisco Viedma en S, José; y el 
-:16 de abril de 79 salió con una zumaca y un bergantin, para 

- establecerse en el Rio Negro, encargando dicho puerto de 
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S. José 4 D. Antonio Viedma; este se mantubo hasta agosto; 
en que se le enfermó mucha gente de escorbuto, perdiendo .- 
qe parte de ella, y disgustandose la demás en termin: 
e alboroto, se restituyó á Montevideo con algunos de los 
efectos, quedando alli voluntariamente con un corto desta» 
camento el capitun graduado D. Pedro Garcia. 
“Como D. Francisco Viedma entrase en el ¿Rio Negro, y 
le pareciese aproposito para el establecimiento, se le em-. 
biaron familias, y empezó á fomentarse aquella poblacion, 
que se situó primero á la banda del Sur del Rio, y por una 
grande inuridacion se traspasó á la del norte, quedando siem- 
pre en la otra parte las siembras, que por lo mismo les son 
muy embarazosas á los pobladores. MN 
“ D. Antonio de Viedma fue destinado posteriormente á 

S. Julian, y salió de Montevideo en enero de 80: estubo en 
los llamados puertos de Sta Elena, S. Gregorio , Golfo de $. 
Jorge, y S. Julian; y determinando pasar al rio de Sta. Cruz, 
ño se lo permitió el tiempo, y arribó al puerto deseado, de 
que dió cuenta; y no encontrando en todos estos parages si- 
tió aproposito para formar poblacion, volvió á San Julian, 
por ser el principal destino de su expedicion; y se le embia= 
ron socorros para el establecimiento, que fomentó , formando 
succesivamente un fuerte de madera, y nueve casas, hospital, . 
panaderia, y herreria. Reconocio por tierra el rio de Sta. Cruz 
hasta su nacimiento, y tambien.el pilotin D. José de la Pena 
lo executó por mar, no hallandolo capaz de navegar- 
se, ni con leña: Jen sus orillas, y de mala calidad la tierra. 

> “A vista de que el citado establecimiento de San Julian no 
producia sino gastos por la aridez de sus terrenos, y que el 
puerto no podia servir para arribadas de embarcaciones; que. 
el de San José es desabrigado , arido igualmente. su terreno, 
y sin leña, se informó á S. M. con la mayor extension, y pro=. 
lijamente en oficio de 22 de febrero n. 702 acompañando 
varios dictamenes, que persuadian lo inutil de estos estableci-- 
mientos, y que unicamente debia subsistir el del Rio Negro, 

“ En este intermedio se repitio el reconocimiento. de este 

rio por el piloto D. Basilio Villarino , que empleó nueve me- 
ses, superando grandes tropiezos por los bajos, saltos, y 
“tornos que encontró; y aun que segun afirma, llegó cerca de 
la cordillera, y se consideró no distante de Valdivia, no pu-= 
do subir mas el rio por falta de agua, y porque rezeló.con 
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bastante fundamento, que los indios aucauces, que intermedian; . 
se lo hubieran permitido. Esta operacion acredita, que no 
no puede causar cuidado al soberano la introduccion de los, 
enemigos por este rio á Mendoza, y Chile , y de que se le 
ha dado asi mismo cuenta. 

»En este estado se recibió la real órden de primero de 
agosto de 1783, que dispone el abandono de todos estos es- 
tablecimientos Patagonicos, excepto el Rio Negro, que ha de 
mantenerse con un comandante militar, que se nombre, y la 
corta poblacion, que pueda haber á su abrigo, y que en 
los puertos de San José, San Julian , y deseado, se de- 
jen pilastras que acrediten la pertenencia á S. M. C., re- 
conociéndose desde el Rio Negro. anualmente, cuando se 
ejecute esta diligencia respecto del puerto de Egmont, que 
tambien debe ser cada año, y restando solo que V. en vis- 
ta del oficio que me pasó el superintendente D. Francis- 
co Viedma con fecha de 16 de febrero último, (*) y de 
acuerdo con el señor intendente general determine lo que 

halle mas conveniente en cumplimiento de la citada real 
órden. ; 
- Cuando me encargué del mando de esta provincia (con-- 
tinúa) hice calcular el gasto á que ascendia anualmente la 
conservacion de las islas Malvinas; y, segun el computo 
mas reducido, llegaba al de 535283 pesos , sin comprender 
los sueldos de las tropas que guarnecian aquella colonia— 
Despues que los ingleses evacuaron el puerto que llaman 
de Eg , y los españoles antiguamente de la:cruzada, el 
gobernador de Malvinas, en virtud de la Órden que tenia 
de reconocerle todos los años, para avisar si volvian á ocu- 
> SN embió el de 1777 4 practicar esta diligencia, y ha- 
y 116 el piloto comisionado la novedad, de que no habiendo 
embarcacion en el puerto, ni habitante en tierra, se vie- 
ron varios edificios menores, construidos, como horno, fra- 
la, y ciertos cubiertos para guardar materiales, de que 
abia bastante acopio. De esto se infirió por nuestra cór. 
- te, que algunos colonos americanos, ú otros particulares, sin 
noticia del ministerio ingles (como se aseguró) llevaban la 
mira de radicarse allí con mayor solidez; por lo que man- 
_dó el rey por real órden de 30 de junio de 1777 se. re- 
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Ko) Este documento es de fecha de 21. de marzo de 1784, 
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esen los reconocimientos con las precauciones acostum+. 
radas; y que asegurado, el sugeto que Hevase la comisión, 
no haber alfi habitantes, 0 pasageros de cualquiera nacion, 
rocediese á queiar los edificios de toda clase, que se ha» 
Migas concluidos, empezados, practicando lo mismo €on 
los materiales, que se ericontrasen ácopiados para el pro- 
er intento, de suerte, que al regreso de las personas 
os hubiesen dejado, les faltase este auxilio, y se fuese re. 
tardando, ó imposibilitando que se estableciese de nuevo con: 
solidez. quo e $ 

»En virtud de esta órden, y ya declarada la guerra con 
Inglaterra, despaché al primer piloto de la real armada D. 
Juan Pasqual Callejas , para que con” mayor precaucion y 
reserva pasase al reconocimieuto de puerto Egmont, y no . 
hallando fuerza superior 'á la suya, ejecutase cuanto pi 
venia la anterior real órden. Llegado que fue, y bajado 
á tierra vió señales de haber muy poco tiempo que habi 
salido los ingleses, y pasó inmediatamente á destruir el gran 
torreón de madera, almacenes , cuarteles , hospital, hornos, 
y cuanto edificio se hallóren pie, quemando las maderas, 
é imposibilitando cuanto encontró, y consideró capaz de al- 
gon servicio: de que dada cuenta á la córte en 29 de abril 
e 1780, mereció la soberana aprobacion, como se verá por 
la real Órden de 2 de febrero de 1781. > A 

,Con anticipacion á este suceso, con motivo dela real 
órden de 23 de agosto de 1779, en que con generalidad se 
íne prevenia, me precavieso de los designios de la cárte de 
Londres, con quien ya se rezelaba rompimiento, y embia= 
se, como inmediatamente lo hice, los avisos y las disposi. 
ciones á las Islas Malvinas, y establecimientos de la: cos. 
ta Patagonica, á fin de que se precaviesen en la posible, 
y éevitasen. ser sorprendidos ; halle preciso á mi obligacion 
hacer presente al ter el estado de aquel establecimiento, 
y el pci que formaba acerca de su defensa, y per: 
manencia , lo que ejecuté en 8 de octubre de 1779 en los 
términos siguientes. ¡ PA 

Constante yá que la situacion, y esterilidad de 
islas hacia impracticable toda poblacion, é imposibilitaba lá 
subsistencia de Otros individuos, que los que el rey mante 
biese á sus expensas; y sobre el concepto que habian de con: 
tinuar dós fragatas destinadas al resguardo de este rio, y con 
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«servacion de Malvinas , determinó la real Órden de 9 de agos: 
to de 1776, referente 4 la instruccion del particular, la con- 
tinua existencia de una de ellas en aquella colonia , con dos 
zumacas, $ bergantines, que, cuando se fubiese por conyenien- 
te, y en las estaciones oportunas , recorriesen con cautela * 
:y disimulo la costa, para observar Jo que pueda ocurrir. y 
-éjercitarse en otros reconocimientos, y fines del real servicio. 
Esta) disposicion la hallé £ miingreso absolutamente varia- 
da, sin:duda por.posterior Órden, de que no he podido .cer- 
-tificarme, habiendo faltado las mas del tiempo del capitan 
-general D. Pedro Cevallos, porgue.de otra suerte no hu- 
hise este dejado enel Rio de la Plata sola la fragata Venus 
-con el Paquebot Marte, y aun este en estado de no poder ' 
«servir sin Carenarse, en lo quese está entendiendo respec- 
«to:á las presentes ocurrencias; y principalmente constan- 
-dole la citada real Órden de 6.de agosto, como que; arregla- 
«de ú ella, mandó retirar los treinta hombres del regimiento de 
-Galicia que existían en Malvinas En estas tampoco se ha- 
¿lan mas embarcaciones que el Paquebot San Cristoval, y el 
«bergantin Nuestra Señora del Rosario, que aunque existie- 
-sen, que no és asi, en la primera fuerza, y pie de lista, que 
«salieron de Montevideo , llegarian en todas clases á ciento los 

individuos que alli habria: y de que resulta que su defensa no 
«puede ser grande contra un enemigo medianamente dispues- 

sia atacarlas; y siendo tambien manifiesto que cualquier 
- socorro «de Ja provincia no le pondrá ¡¿4.cubierto, al mismo 

-fiempo:que en ella haría notable falta, se gonoce desde luego 
el estado actual dé aquellas islas, y lo que irremediable- 
miente se puede esperar, sí á la: yerdad .son hostilizadas de 
los enemigos con mediana fuerza. Posesionados de nues- 
,traisla, lograrian hacerse de mas de quinientas cabezas de 
ganado mayor, de muchas arinas, hornos, utensilios, -y otros 
auxilios, que les servirían de refresco para. continuar su ex- 
-pedicion, hacer el corso, ú otros designios que pudiesen 
Ñ yo o Lanas NR asi. debe considerarse aquel un puerto, 

e en tiempo de guerra dá mucho cuidado porel deshonor 
¡posíicde, con consiguiente utilidad, y ventaja del enemigo: 
y el de ¡paz causa crecidos dispendios al erario; y con 
rl ¡tendría yo.por mejor partido aban- 
- +donarle, matar el ganado, destruir los edificios y, entregar 

sal fuego «cuanto nose pudiese transportar—Ello es cierto 


sotaventarse tanto las embarcaciones, que se dirijan á 


des es preferible al de la soledad, y á cuantos se hallan 


grandes distancias , y con el fijo conocimiento de la este- 


“se intente con cualquiera mediana expedicion «e. 


E habia dado para la defensa de esa provincia: se. 


y de esta proposicion de V. E.,'tiene S. M. por 

«peligroso y perjudicial á sus intereses el abandono E i 

. sestablecimiento, porque la córte de Londres podria ed: 

* «tar entonces las Malvinas como cosa pro de derelicto 

“se adquiere en favor del primer ocupante por el derecho de nd 
“las gentes. La ocupacion de aquel territorio és un gravamen 
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que las solas calidades de nuestro puerto de la soledad: no 
pueden llamar la atencion de los contrarios, pues tienen 
el de la cruzada 6 Egmont á la parte del Oeste de la mis- 
ma isla, que, segun los reconocimientos practicados, es.mu- 
cho mas ventajoso , abrigado de todos vientos, de exten- 
sion, y fondo para muchos, y grandes navios con seguridad: 
su boca libre para entrar, y salir con franqueza; mas en 
porcionado para las arrivadas; por su situacion no de 


es mas facil la comunicacion con la isla del fuego, y 
trecho de Magallanes: de modo que por todas- sus Hna. 


descubiertos en dicha isla; y asi, no teniendo los contra- 
rios otro aliciente que la inutil ocupacion del puerto - de 
la Soledad, es de persuadirse fundadamente, que núnta.lo 
ejecuten con abandono del mejor de Egmont: y p: po- 
sesionarse de ambos, habiendo de transportar todo' de tan 


rilidad del terreno, son necesarias ingentes sumas, y casi 
insuperables las conocidas dificultades, que se ofrecen, y 
por otra parte manifiesto, que nunca estarán tan bastante- 
mente resguardados que no pueda rendirseles, siempre ra 


A esto contestó la córte de España en 26 de junio. de 
1780 en esta forma. y 

“En carta de 8 de octubre del año próxímo pasado. ab. El 
mero 205 contestando V. E. á la real órden de 28 de ma- 
yo del propio año, relaciona en general las disposiciones, n 


rgo del estado actual que tienen los establecimientos en 
osta Patagonica, é islas Malvinas: y acerca de estas 
cobre “V.E. exponiendo los fundamentos que lo influ 
«que tendria por mejor partido abandonarle. Instruido - 
rey muy por menor de todos los antecedentes que m: 
ron la adquisicion de las islas Malvinas, y su conserva: 


Y 
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de la:corona, como lo son. ótros, Á trueque de que no los tengan 
nuestros enemigos , que desde alli lograrían un punto fijo de 
apoyo,” y de descanso. para establecerse en las cercanias del 
“estrecho de Magallanes, invadir muestros establecimientos , 
y montar con facilidad el cabo de Hornos. - No por estas 
-razones és el animo del rey se haya de mantener una for- 
mal poblacion, ni que sea precisamente en el mismo puer- 
to de la Soledad; pues si fuese mejor transferirle á puerto 
Egmont, é de la Cruzada, quiere S. M. se haga asi con 
un pequeño presidio, capaz solo de resistir á algunas em- 
barcaciones ligeras, que puedan llegar alli con motivo de 
¿ pesca, y no á. un ataque, 6 expedicion formal , de mane- 
ra que en cualquiera tratado no pueda la Inglaterra alegar su 
posesion. pacifica, y nuestro abandono; bién que por ahora 
no hay motivo para creer se pieuse en ninguna expedicion 
por el estado, $ por el gobierno inglés para aquellas partes. 
+ Bajo de este concepto, que és el que 5. M. se ha propues- 
to, deja á la penetrácion de V. E. y ásu.conocido esmero 
por el mejor servicio , la practica de lo que convenga ejecn- 
tar para verificarle en los términos que V. E. halle mas ade- 
po y que sean correspondientes á su logre: y asi lo pre- 
vé +2 V. E. para su cumplimiento, avisandome las resúl- 
big lo que piense providenciar, Ó ejecute, para noticia 
deS. M. Elrey conceptúa que con un presidio de veinte 
y cinco Ó treinta hombres bastará 9 comenzar nuestra po- 
sesion en Malvinas=José de Galvez,” 
- De esta manera se ciñeron los establecimientos del sud á 
solo el Rio Negro. Se llevaron á el distintas veces muchos 
RE de España, que introdujeron la cultura; y la vi- 
se habia ya puesto en estada de progresar, embiado las 
roducciones de sus carmpos, y particularmente su sal, y sus 
Famones á Buenos-Ayres. Algunas personas hicieron for- 
eneste trafico. Peroinsensiblemente se convirtió aquel 
punto en un lugar de desterrados, mandandose á el, en aten= 
cion á la distancia, las personas que el gobierno queria se- 
parar de las ciudades. La guerra, que precedió á la rebo- 
habia perjudicado mucho al Rio Negro; y cortada 
continua asistencia que recibia de la capital en ham= 
, y en dinero, yaácia en un estada de olvido, y languidez, 
je no salió, sinó para recibir nuevos expatriados. Ade> 
; de un ano sangriento, que sufriá de los indios por 
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aquel tiempo, tubo tambien,el infortunio de sufriruna su- 
blevacion, á cuya cabeza se pusieron dos. empleados euro» 
peos, que habian sido desterrados de Mendoza. Esta ocur» ' 
rencia se supo por otra aun no menor desgracia, Cual fué 
el apresamiento que por medio de la astucia hicieron de un 
buque de guerra de Buenos-Ayres al mando del comandante 

- Taylor, y en el qual, llevando á Taylor en cadenas, se 
transportaron los lebantados á Montevideo entre los españoles. 
Sin embargo estos nunca pensaron, ó pudieron pensar en 
ocupar el establecimiento; y la primer guarnicion de Bue- 

/ nos-Áyres, que apareció alli, restituyó á la obediencia 

pueblo. Ahora el gobierno lo fomenta con un particular 
esmero. Se trata de ensanchar las fronteras, y no puede 
darse un pensamiento mas importante. Por lo mismo serú 
bien esperar, que dando á Patagones aquel lugar que le com= 
pete, será tomado por punto, de donde partirá nuestra linea 
con -los salvages, tratando tambien de comprender en ella las 
grandes lagunas de salinas. p 


AGRICULTURA, 


Nadie puede negar que los adelantamientos en la agricul- 
tura forman los mas sólidos eslabones de la prosperidad públi. 
ca, y proporcionan al hombre el origen de todas sus Como» 
didades. La industria no es nada, sino hay frutos que ela. 
borar. El comercio se disipa, sino es sostenido con la re» 
ciprocidad del cambio. Ved hay porque Buenos Aires, que 
en su orígen fue una mera factoria, ha ido convirtiendo 

or la necesidad su riqueza en diversos productos de l 
dustria rural.. La Banda Oriental, 6 margen izquierda del 
Rio de la Plata, ba sido cubierta de ganados, y aunque 

erra ha destruido una gran parte, el intéres individr 
h encontrado una buena compensación en los terrenos de 
la og meridional de la margen derecha. 2d 
s de esperar que nuestro gobierno no abandonará la 
importante e a de asegurar las nuevas propiedades quese 

han establecido fuera de los antiguos límites. Tenemos 
satisfaccion de ver verificados los primeros pasos en e 


mision que lleba el señor coronel García (*) de llenó. 


A Este señor ha llegado en estos últimos dias de vuelta de la Sier= 
rá la Ventana. Parece que ba estipulado la paz con los indios pam. — 
- 
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los principales caciques los obstáculos que presente toda nue» 
va ocupacion de terrenos. Creemos que cualquiera sacrif= 

Ñ cio pecuniario ¿en mediante un tratado de venta, ponga 

J completamente la justicia de nuestra parte, será un verda» 

nl _dero p en la adquisicion de una fuerza moral, y un 

| motivo de division para los infieles en el caso de intentar 

" _agresion. Sin embargo este sacrificio sería probablementé 

del todo inútil, sino lo acompañase el necesario para estable» 

' cer, y guardar las fronteras. Mas si estos, íí otros medios 

; _ pueden librarnos de los funestos efectos de una guerra de» 

¡ - soladora., 0 será comprar con ellos, á precio muy 

h - bajo, las vidas de muchos ciudadanos y el fomento á nuestra 

1 riqueza nacional. 


- Para obtener este grado de prosperidad son necesarias la 

pay la extension del pastoreo. No hay duda que una dila» 

¿Hanura , sin montes que la cubran, ni peñascos, y que 

se compone de una succesion de caminos feraces bañados por 

- arroyos y lagunas, en medio de un clima benigno, y de cons" 

— tante ventilacion, ofrece el mas bello cuadro para el proyec» 

to de su establecimiento rural. Pero los estrangeros, y una 

rte de los naturales suelen caer en el error de no descubrir, 

jo estas apariencias, todo lo que puede medir la utilidad de 

_Ccada ramo de producir. Nace de esto que se consumen en 

- tentativas y pruebas un número de capitales que podrian ir 

en aumento, si desde un principio corrieran al destino que 

los requiere con ventaja. Mas claro, el bien estar o de 

hombres, fundado naturalmente en la utilidad del trabajo, 

exige se establesca el equilibrio entre el liquido de las ope- 
zaciones relativamente 4.la molestia y riesgos que ofrecen. 

“Felizmente la estadistica del pais váá presentarnos los da- 

tos que hande mover con preferencia los brazos de los hom» 

bres enuno, fi otro sentido, hasta conseguir este equili. 

-——— hrio.- Ella correrá el velo de la incertidumbre , y manifes- 

- tando los resultados de las fuerzas fisicas y morales sobre 


o. 


auúque no con los Ranqueles, que son los que han hecho las últimas 
esósiezes en la peine. Sin plo la ed garantía, que «es 
«cen estas naciones errantes, convence de que nu: o mejdr a e 
ente, y bien meditada línea Py defensa. EN .e” Uércha, 
jantero ue lo ha acompañado , hau hecho observaciones en la 
án dar mucha luz sobre el conocimiento;de unos cam. 
"y iles como igaorados. Es de presumir que el público recibiría 
mayor gusio la publicacion del diario de ente viage- 
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la riqueza y poblacion, acostumbrará á los hombres '% no 
fundar sus cálculos en una especulativa abstracta, muchas 
veces desmentida por la esperiencia. Mas,en su r se 
sostituirán las observaciones que la perfecta inteligencia de 
los acontecimientos mismos' origina. Si queremos hacer 
ahora la aplicacion á nuestro caso, encontrariamos dificulta= 
des inmensas que vencer; porque los elementos, que estan 
bajo nuestro influxo, no son aun conocidos ni determinados. 

Un campo fértil se presenta á nuestra vista; digo fértil, por= 
que en los mas de los puntos la vegetacion se hace con fuerza 
y rápidez. Un territorio casi igual, y un cierto número de ar- 
royos y lagunas que ocupan la parte menos elevada,nos pre= 
sentan como interceptadas una succesion de lomas y pen+ 
diéntes suaves, que no pueden ser regadas, si'con el arte no 
se auxilia á la naturaleza. Una extension dilatada y dividi= 
da en grandes porciones de á una, dos, y mas leguas cuadra= 
das, con el nombre de estancias, y destinadas á la cria de ga= 
nados, interrumpen en mi tránsito la vista de ninguna otra 
poblacion. Varios centros, 6 pueblos que sirven de: a. 
al comercio que emana de la-capital, se encuentran situa= 
dos á crecidas distancias unos de otros: esparcidos en esa. 
vasta y uniforme campiña parecen dar á sus habitantes el 
medio de ocurrir con alguna prontitud al lleno de sus mas 
interesantes necesidades. Dichos pueblos se hallan, por lo 
comun , rodeados de pequeñas posesiones, llamadas chacras 
y quintas, aseguradas las mas con una zanja , enfcuyo recin- 
to se siembra trigo, se plantan montes de durasno para lema, 
y se cultivan huertas, y arboles frutales. A 

Pero el consumo de estos ramos no parece extenderse fue- 
ra del territorio de la provincia, y aun dentro de ella no 
cuentan con toda la poblacion para consumidores. Una gran 
parte de lena de nuestro diario consumo es cardo, visnaga, 
y tambien talas, y otros árboles silvestres, que inmediatamen- 
te la mano del hombre obtiene de la naturaleza. Un gran 
número de los habitantes del campo cifran su princi a 
mento en la carne, y pasan mescs sin que algunos prue- 
ben el pan. idas 

Sat no pretendemos formar un discurso-lMeno de 
expresiones que nada digan, ni menos hacer una expos Es 
misteriosa que encubra la verdad. Nuestro ánimo es prin-= 
cipiar nuestro artículo agricultura con ofrecer fielmente £ 
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nuestros lectores las primeras impresiones que hacen sobre 
nuestro, espiritu la inspeccion misma del cuadro de las tier- 

¡ ras. Copiaremos la naturaleza convencidos, de que del ma- 

d yor Ú menor acierto en el modo de establecer las obser- 

| vaciones dependerán los progresos, y la perfeccion de mues- 

' tra industria rural. , 

h - Tampoco imaginamos decir con esto, que la agricultura 
haya sufrido en el pais un atraso positivo. Para ello seria 
preciso conocer la historia de su poblacion, régimen so- 

cial, y pesar en la balanza un sin número de consideras 
ciones, que pueden muy bien escapar á nuestra percepcion. 
Lo que podemos afirmar tan soloes, que la poblacion nues- 

tra , relativamente al territorio, es mucho menor, que la que 
contienen los paises más agricultores de Europa y América; 
que das costumbres y método de vida de nuestros campes- 
tres son muy distintos de lo que en los primeros se obser- 
va; que aquí-no se cultivan millares de plantas, quealli 

. emplean la diaria ocupacion de muchos; por último que nues- 

tro sistenía práctico de labranza dista mas del arte de lo 

que sucede en los indicados puntos. Volvamos ahora á to- 
mar la serie de observaciones. 

Nuestra gente comun de campo conoce, por lo general, 

iva y pocas necesidades. Un caballo, un freno, y un poncho 

6 unas baras de bayecta son las principales prendas con que 

cuentan para su equipage, y translacion. Uu pedazo de 
carne de baca 6 novillo, de que facilmente se proveen, sirve 
ra la precisa mantencion; y lejos de parecerse á esos la- 
radores de Alemania, que miran como la peor fatalidad el 
tener que abandonar por unos dias sus casas, donde despues 
del trabajo encuentran una rustica comodidad, uua: dilata- 
da familia, algunos libros, y un instrumento de musica con: 
«que distraer el cansancio, nuestros jornaleros mudan frecuen- 
«temente de domicilio; y una parte del tiempo lo pasan al 
raso sin cuídados, y con serenidad. Resulta de hay la difi- 
«cultad de hácerles conocer un Órden debido de dependencia, 
y el motivo porque los que promueven los trabajos se hallan 
á menudo desalentados por el abandono instantaneo de los 
«brazos con que contaban en su principio. : 
Algunos tachan á nuestra gente de campo de ser poco propia 
el trabajo. Mas creemos que sea conpoco fundamen- 
to que se les.atribuya esta falta. Es verdad que ellos se 
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dedican 6 la labranza con alguna repugnancia, y que solo 
emplean groseramente los medios de cultivo. Mas si se les 
contempla en el curso de las faenas á que tienen naturalmen-» 
te inclinacion, y en que se han ejercitado desde su infancia, se 
les verá soportar, como por diversion, un trabajo fuerte y de 
suma agilidad. Enuna estancia hay a veces que galopar 
noche y dia. La yerra  marcacion de ganados, su repun- 
te y conduccion, la matanza de perros silvéstres, y otras tareas 
acreditan nuestra asercion. Ádemas, ellos sobresalen enla - 
firmeza, y destreza sobre el caballo: los mas saben manejar 
el lazo y bolas, y amanzar con facilidad los animales mas 
útiles para la agricultura, como son el toro y el caballo. - 

Por otra parte, nuestra provincia está extendida sobre la 
costa del mar. y margen derecha del rio, y presenta ex 
unas 2500 leguas cuadradas una línea de mas de cien pr. 0d . 
rectas, que separan nuestras posesiones de las de los indios 
por la parte Norte, Occidente, y Sud. De la extension de 
esta frontera, y de la poca poblacion relativa se deduce 
cuan dificil es poner á cubierto el territorio de las incur- 
siones que frecuentemente practican, en varios puntos de 
esta inmensa llanura, unas naciones salvages, naturalmente 
de á caballo, y sin tren, cuyo aliciente es el saqueo de pin- - 
gúes propiedades. Y como estas se componen principalmen- 
te de ganados, ofrecen ellas mismas los medios de extraer 
el robo, ántes de-dar lugar á oponer á los indios una fuerza. 

Estas consideraciones nos conducen á resultados que con» 
viene clasificar. El primero es que siendo la seguridad de 
la provincia el mas interesante mobil para la contraccion de 
sus moradores, se debe ante todo ponerla á cubierto de 
las agresiones de un enemigo exterior. El segundo tiene 
por objeto el respeto reciproco de las propiedades indivi. 
duales, y el'influjo que pueden tener las costumbres, y la po= 
blacion en los progresos de nuestra agicultura. El tercero 
es unicamente relativo á los medios de cultivo, y el modo 
práctico de proporcionarlos con aplicacion á nuestros ter» 
“renos y clima, y con conocimiento del grado de utilidad 
que deben producir. ae. 

Todos estos asuntos tienen una dependencia mutua, sin 
¿cual no es Fai señalar á la agricultura un órden de pros=. 
peridad. Nos proponemos ocuparnos de ellos con separa= E 
cion en algunos de nuestros numeros. Entre tanto iremos 
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recorriendo las producciones, indicando las inmediatas mejo- 
ras de que juzgamos susceptible su cultivo. , 


TRIGO. 


' 
| "El trigo de esta provincia es de buen grano; y dentro y 
- fuera de ella es preferido al de Chile, Rio Grande, y aun 
A gig 
Banda Oriental. 
- Las tierras son por lo comun mal preparadas; las siembras 
se hacen á caballo y con desigualdad ; la semilla no es escogi- 
- da, ni limpiada, por cuyo motivo sale mucho nabo, mostaza, 
. y otras yervas que le quitan la fuerza despues de nacida. 

” Lega el tiempo de la formacion del grano, y una parte del 

. trigo se cria endeble Ú chuzo, y otra se caria, y pierde for- 
mando lo que llaman polvillo. 

Sin embargo de estos defectos se ha observado que el tri- 
go en año medio rinde de 15 á 18 hanegas (*) por cuadra 
cuadrada de á100 varas de lado (que son unos 86 metros.) 
Los os de la cosecha son de consideracion, y se puede 
calcular que el que siembra, y recoge con mano agena nece» 
sita, en un año regular, vender el trigo á 4 pesos hanega 
para costearse. 

Ahora bien, si el labrador pudiera asegurar la cosecha cor- 

- respondiente á sus sembrados, es probable que no se arruina- 
ria el capitalista que destina á esta noble ocupacion una par- 

. te de sus fondos. El sería constante, y adquiriria el conoci- 

- miento, y los medios con que puede caminar á la perfeccion. 

- La baja del précio sería tambien consiguiente; la extraccion 

- succederia, y la certidumbre de vender correspondientemente 

cuanto se cultivase, atraeria hacia la labranza los brazos, y 
- + ¿ontribuiria al aumento de poblacion. 


- Descubrimiento o para asegurar la buena formacion 
A id l grano y evitar el polvillo. 


- + Repetidas observaciones hechas por hombres cuyos conoci- 
Mientos y desvelos han a Ap los ultimos diccionarios 
Ye agricultura, han confirmado la implantacion en los granos, 
_(*) La banega es una medida de capacidad equivalente á 141 deci. 


metros cúbicos 6 litros ; es decir que un cubo de un metro de lado 6 
estero, dontiene unas 7 Banegas, del pais. Fi 
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especialmente en el trigo, de unos vastagos ' : 

á la simple vista, y pertenecientes á la familia de los Ongos. 
Los trigales se enferman con esta implantacion, el grano se 
eria debil, y frecuentemente se pierde de un todo. El: 8 
men de este vicio, producidopor la caries ú el carbon, e: 

te en la semilla, Ó esta lo adquiere al tiempo de ser 
brada, De varios modos pueden ser destruidas estas. far 
medades; pero el medio mas sencillo y economico q 
presenta es el de emplear la cal viva que unicamente as 
esos vastagos, y quimicamente los quema con su cau 


Moda como debe prepararse el trigo, el Ki de s 
se, para conseguir wn buen rim 


1. Se pasará cuidadosamente por una criba, á fin de 
rar tada semilla menuda, y estrana. : 

2. Seintroducirá y labará en muchas aguas dentro: dem 
barril sin tapa, una tinaja, ó pileta. Luego se separarán 
millas que aparezcan en la parte superior; pues será Ps 
prueba de que son debiles á estan dañadas, por cuyo ES 295 
tivo las que llegasen á nacer de estas solo serbirán 
quitar la subsistencia á las sanas, que son Lenin de E 
perfecto desenralto,, 

3. Concluida esta operacion, se sacará el trigo, y 
conforme esté, se lemezclará con una pequeña, pero 
ciente cantidad de cal viva reducida groseramente á p 
Despues se batirá bien, por una media hora, para 
los efectos de la cal se hagan sentir en todos los. Po 
Último se extenderá el trigo, y se le dejará al aire, é 
apagará prontamente la cal con una gran cantidad « M0 

“Jl 2. mode de encalar (*) consiste en deshacer la cal 
, en una suficiente cantidad de agua para adqui : 
» consistencia de hervor claro; se aio sal pt el y 
» locado en cestos de mimbre ó caña, y se le deja mas $ 
,, hos tiempo segun la fuerza de la cal. 

: “He puesto en un paralelo estos dos metodos, 
iz 1ino y otro tienen sus ventajas. Las del primero 

» Completar. mas ciertamente los efectos descadinó 


= E E 


¿(*) Nueyo dicelonaria de agricultura hit losa nie 
o de agricultura pp: de Francia. y 2 
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¿y sembrar mas prontamente el «trigo; las del segundo son él 
» impregnar el grano con una mayor cantidad de agua , y 
“,, facilitar por consiguicnte la acceleracion de su germina- 
cion. Toca pues á los cultivadores la eleccion, segun la 
s, época en que quieren sembrar, ó segun el estado dela 
,, admósfera, % de la tierra. 
“No se ha tratado de la proporcion de la ca] y del agua, 
y porque la calidad de la primera varia tanto queno sé 
“encuentran dos que sean semejantes. En general la mejor 
,, es la que debe ser preferida; pero como el costo debe to- 
y, marse aqui en gran consideracion, como en todos los pro- 
, cederes de la agricultura, es preciso contentarse con la que 
, es mas facil obtener. Cuanto ménos pura sea la cal, 
» tanto mas se disminuirá el agua y se aumentará la cal. 
,, Además la cantidad sería indiferente, si nose temiese que 
, asentandose mucho el grano, no se Ccausase la muerte del 
» gérmen . y no lo quemase, como dicen con razon, los cul- 
y tivadores. Es el unico inconveniente á que se reducen los 
y peligros del encalamiento , y es muy facil evitarlo cuando 
se obra con alguna prudencia. Por otra parte, la cal será 
- ¿ysiempre esparcida con ventaja sobre las tierras; y todo en- 
- ¡calamiento no solo preserva de la caries, y el carbon, sino 


que tambien aumenta los productos de la cosecha .” 


,, prefieren la cal apagada en mucha agua, ó al ayre. 


el salitre, el jugo del estiercol , los orines, estierco Ide 

, Ó de baca disuelto en agua, la ceniza Qe. Estos 
nentos, Ó no sirven de nada, excepto la ceniza, ú son 

josos al fin que se desea pero aumentan la actividad 

ninativa de la semilla.” 

-  Aconsejamos por lo tanto á nuestros labradores que no 
dejen de emplear una preparacion de tan poco gasto, y que 


Xi k tumtilla_ - 
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debe asegurar sus cosechas. Ella es tanto mas posar 
cuanto que el pais es humedo, y se esperimenta en él un cons- 
tante rocio; circustancias que favorecen el desenrrollo denlas 
plantas seminiformes de la caries y del carbon.—Se nos ase- 
gura que un extrangero distinguido , llamado M. Vernet,:ha 
obtenido, en una chacra situada á estas inmediaciones, (en 
el año último, que ha sido generalmente fatal para los sem- 
brados de trigos), una excelente y abundante cosecha debida 
á esta útil preparacion que el Señor Vernet mandó hacer . 
con la semilla. Si este hecho es cierto es un nuevo .tes- 
timonio que hará desvanecer:todo recelo por parte delos 
labradores á quienes solo persuade la experiencia. 


— Br Ay p ne 
BANCOS. 


La propiedad caracteristica de los Baneos'es hacer cireu- 
lar los valores, de cualquier naturaleza que sean, con el 
menor costo posible para el consumidor , y con el- mayor 
lucro para los accionistas delos Bancos. Este 
que parece contradictorio , essin embargo el: cold 
ple y necesario de su “mecanismo. 

En la infancia de las sociedades políticas el propietario 
de los valores destinados al consumo no puede a 
narse el precio, ú «el equivalente de _ellos», hasta -que han 
llegado á las manos del consumidor , Ó pordecirlo así, has- 
ta el momento en que se consumen. Todo el ti 
corre entretanto es perdido para el trabajo, y la 

A medida que la civilizacion progresa ,-otros in 
rios se colocan entre los productores , y los consumidores; 
anticipan al productor el equivalente de una alos ps 
productos, y muchas veces los -subministran 
antes que pueda pagar su precio. 

Estos primeros «capitalistas creadores del Jl h 
van á un tiempo, por «su útil intervencion, el consumo y o 
la produccion; pero la cortedad de sus capitales 

e necesariamente, y proporciona el consumo á suextension, 

ientras el comercio está comprimido en estos: 

- límites, la circulacion es lenta, y si no hubiese recibido 
actividad mas que del acrescentamieto de los capitales, su 
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Prosperidad habria sido retardada: largo tiempo segun toda 
probabiidad. 
-Perola tirénica codicia de los gobiernos, que hizo 1nventar 
las letras de.cambio , prestó nuevos medios al comercio , y 
por decirlo así nuevos capitales á la circulacion. Cuando 
los judios enseñaron á la Europa comerciante, que se po- 
_ dian realizar por una simple letra los valores, que estaban 
en:otro: pais: que se habitaba, el comercio conoció. facilmente 
todas las ventajas , y toda la extension de esta medida. 
- El. comerciante; de Paris, por ejemplo, que. quiso hacer 
circular allí los: vinos de. Borgóia, y Jos, objetos de la in- 
dustria parisiense en Borgóña , comprendió que no nece- 
sitaba transportar allá especies para pagar los vinos, que allí 
comprase , ni pagaren Paris Jas mercaderias, que queria en 
viar á: Borgoña, lo cual habria hecho necesaria una doble 
- anticipacion de fondos. j 
-Vió pues que le bastaba dar á Jos Borgoñeses, que reci- 
biesen mercaderias de Paris, órden de pagar del precio de 
éllas á los que habian vendido vinos, y de transmitir á los 
parisienses, que habian recibido los vinos, órden. de pagar su 
precio á los que habian: mandado las mercaderias á Borgóna, 
Esta ca PRD «de dos operaciones de comercio sin 
el concurso de la especie era un gran paso en la ciencia de 
la circulacion de Jos valores; y el primer anillo de esa ca- 
dena del crédito, cuyos eslabones se. han formado succesiva- 
mente y deben formarse todavia. 1 
» Desde que las letras de cámbio hubieron introducido la. 
circulacion de las cosas en lugar de las especies que son su 
lente, se dió: otro, paso mas: advirtióse que. las letras 
-de cámbio, que siendo por si. Ja escritura de las cosas , daban 
-—— derechoásu propiedad , podian circular, como las. cosas mis» 
amas» y esta Última combinacion vino á ser la base funda- 
A ¿del sistema: de los bancos., 
-., El descuento. de las letras de cámbio es su primera y prin- 
- cipal ocupacion ;.0 4: lo menos, sus otras ocupaciones, sobre 
+ Jos valores extraños al comercio están sometidas: 4 los mis- 
mos principios, y subordinadas 4 las mismas reglas. Los 
-——ranqueros están destinados á hacer.circular valores, esto es; 
derechos ciertos á cosas propias. para la circulacion;, y por 
esta razon precisamente es que se denominan bancos de cir- 
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Mas por ninguna cosa el sistema de bancos es tan venta. 
joso y util al progreso de las riquezas, como por los medios 
que emplean en la circulacion. Los bancos no hacen cir- 
cular los valores con especies, sino con sus billetes pagaderoa - 
en especies, á voluntad del portador. 028 

Si los billetes de banco al instante de su emision fuesen 
convertidos en dinero, los bancos serían poco útiles á la cir= 
culacion, y no le ofrecerían nunca sino el monto de sus ca- 
pitales metálicos. “eb 

A medida que la opinion, 6 el erédito se pone en favor del 
banco, va disminuyendo el deseo de cambiar billetes por: 
dinero, hasta que una muy pequeña parte de éste basta 
para mantener en giro una suma mucho mayor de aquellos; 
de súerte que si las acciones del banco suben á diez millones, 
y que sus billetes no sean ordinariamente cambiados sino 
hasta la concurrencia de un millon , puede con seguridad: im=: 
dividual y pública mantener en circulacion con este millon 
efectivo diez millones de billetes. z : il - 

Asi los productos del trabajo que circulaban antes por el 
socorro del dinero, y despues por el medio de las letras de 
cambio, circulan ahora tambien por el'de los billetes de 
banco, y no emplean en su tránsito del productor al consu- 
midor. sino una muy pequeña cantidad de moneda metáli- 
ca, —Los bancos en su institucion primitiva, y en su destino 
actual son pues consagrados con especialidad á la circula= 
cion de los valores reales y efectivos, y concurren á ella por 
sus billetes, garantidos y asegurados por los capitales de sus 
accionistas. — to ES DAA 

Un banco por su'naturaleza es un instrumento poderoso, 
y como todo instrumento semejante , es capaz de hacer mu= 
cho bien, óÚó mucho mal, Recien se han echado las bases 
de un banco en Buenos Aires, por medio de una subscripción 
voluntaria entre un número considerable de accionistas res; 
petables, tanto extrangeros, como naturales, Si estos señores, 
y los que elijan para administrar el banco, están imbuidos: 
en la verdad de que—en toda institucion grande el inte, 
individual del accionista es el segundo, aunque muy lau= 
dable,—el bien público el primero—no' podrá dejar de 
prosperar el banco de Buenos Aires, — 

El siguiente es el estatuto del banco sancionado enla junta 
general de accionistas, celebrada el dia 2 de febrero de 1822, z 
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CAPITULO PRIMERO 


E DE LA FORMACION DEL BANCO» 

Arr. 1. Los subscriptores, sus herederos, y Succesores 
formarán una sociedad denominada los directores y compañía 
del banco de Buenos Aires, 

2. Su capital será de un millon de pesos en mil accio- 
nes de á mil pesos' cada una. Podrá aumentarse este fon- 
do cuando la junta general de accionistaslo acuerde, y lo con- 
sienta la junta de representantes, 

3. El banco podrá empezar sus operaciones desde que se 
hallen reunidas trecientas acciones, Ó las que determinasen 
los accionistas presentes en la primera reunion. 

4. Los accionistas no serán en caso alguno responsables 
los unos por los otros: cada uno responderá solamente por 
la suma que hubiese subscrito. 

5. Se pagarán al contado docientos pesos por cada accion 

luego que se organice el establecimiento, doscientos pesos 
mas al plazo de dos meses: y el resto al arbitrio de la 
junta de directores: pero con la precisa condicion de que 
no se podrá exigir mas de docientos pesos cada vez, por 
cada accion, ni dar menos plazo - que el de sesenta dias que 
médiarán de una entrega á la otra. 
6. Despues de la apertura del banco los que se subs- 
eriban pagarán un premio que será designado por la junta 
de directores, quién podrá escusarlos de este gravamen segun 
se loindique el estado de los negocios del banco. 

7. Las acciones del banco son negociables, y transmi- 
sibles con previo conocimiento de la junta de directores. 

8. La junta de directores puede mandar enagenar la ac- 
cion Ó acciones de cualquier subscriptor que falte á hacer 
el pago de la cuota respectiva veinte dias despues del pla- 
zo que se hubiese designado: y el banco descontará por vía 
de multa el veinte por ciento del total valor de la accion 
no pagada, 

ES CAPITULO SEGUNDO. 


FE 


Ses DE LAS OPERACIONES DEL BANCO, 
9. El banco no negociará directa ni indirectamente sino 
en letras, oro ó plata. y 
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10 El primer objeto del banco es el descuento de letras, 
pagaré, oblgaciones, dc. á plazo que no exceda de Edd 
dias, y bajo la garantia de dos firmas, al menos, que cla: 
que por suficientes la junta de directores. 

11... Recibirá sumas en depósitos, y pagará sobre ellas 1 lo. 
tras á la vista. 

12. Se encargará de cobranzas particulares sin levar- 
las á juicios 

13. Podrá tomar dinero á réditos bajo. el término pr 
estipule la junta de directores. 

14. El premio del descuento de las letras será de do 
por ciento mensual el primer año, y la junta de directores 

odrá hacer las variaciones que crea de necesidad, las cua» 
lus se annnciarán al público tres meses antes de P.. 
en práctica. 

15. Podrá hacer emisiones de billetes pagaderos ála vise 
ta al portador, quedando al arbitrio de la junta de directores 
la cantidad ue hubiese de emitirse y el valor de ellos; com 
tal que no'baje de veinte pesos, debiendo ser todos autori. 
zados y revisados por la mencionada junta para ser valederos.. 

16: Pasado el primer año del establecimiento: del banco 
se hará cada seis meses la liquidacion de los negocios, que- 
será revisada y aprobada poruna comision po 
nombre la junta general de accionistas. 

17. Los: :productos serán divididos por su: det col 


porcion de las acciones que cada uno tuviere. 02000 
18. La calidad de accionista no dará: privilegio, ni pondrá 
obstaculo á giro con el banco. 270185 

CAPITULO TERCERO +»: 

y Y rad, 

DE LA ADMINISTRACION DEL BANCO. 


19. La junta general de accionistas se compondrá: de to=" 
dos los subscritores : por cada accion 'tendrán un voto, y nin 
guno podrá tener mas de veinte aun cuando sea: po cad 
número de sus acciones. id 

20. Pasado el primer año habrá cada seis meses junta 


- general ordinaria de accionistas; y extraordinaria cuando 


Ju unta de directores las convoque, 6 una quinta parte de accio= 4 
es lo solicite por una peticion escrita y firmada á los 
tores del banco; un voto mas de la mitad hará: juntas 
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. 21 La junta de accionistas elegirá tada año los +éca- 
les de la junta de directores que deban ser removidos anual- 
mente; el número de los.cuales no podrá exceder nunca 
de las dos terceras partes, y nombrará la comision que de- 
be revisar y aprobar las cuentas del semestre en el térmi- 
no de quince dias. 
22. La votacion será porcédulas, y la mayoria hará elec- 
cion. yA 
23. Los accionistas ausentes podrán concurrir á la elec- 
cion por medio de apoderados: pero estos no podrán ser 
electos para la direccion del banco. d 
24. El banco será administrado por una ¡junta de direc- 
tores, cuyo número será de trece, cuando el fondo llegue 
un millon de pesos ,-pero hasta que este no pase de seis- 
-cientos mil pesos será solo .de nueve , aumentándose uno 
por cada cien mil pesos que aumente dicha suma. (*). 
25. s directores serán en esta primera eleccion nom= 
brados de entre el comun de los accionistas; pero en das 
elecciones, posteriores ninguno podrá ser electo sin ser. pro- 
ietario de cinco acciones al menos. . 
26. Los directores nombrarán el presidente del banco 


de entre los accionistas. . 


:27. Pasada la primera eleccion no tendrán voto en la 
junta general de accionistas sino los que fueren por un de- 
recho adquirido tres meses antes del dia en que. esta se 
celebre. . : 

-98. La junta de directores del banco formará 'el regla- 
mento interior del establecimento: nombrará á los empleos 
subalternos: metódizará el órden de las actas: “presidirá 
y resolyerá en todas las transaciones del:baneo: acordará 
todas los medidas que juzgue oportunas para 'la prosperi- 
dad del establecimiento: dará á su giro la extension .que. 
erea conveniente: establecerá el método , y «precauciones 
que deben observarse. ) 

-29. La Jnnta de directores queda autorizada para nóm- 
brar sus agentes fuera del pais, y para tomar por sí toda: 
medida que no esté en contradiccion con estos artículos. 

A: y ENE 
E) Ban sido nombrados directores del banco los señores D. Sebastian 
sexica, D. Brittain. 1). Juan José Anchorena, DY) Guillermo, Cart- 


Diego 
-D. Juan Molina, D. Roberto Moutgommery, D. Feliz Castro, D. 
Fado Aalto, y D. Miguel Riglos. á : 
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30. Los diréctores del banco llevarán tn regado 


todas sus operaciones y acuerdos. 2 
31. En todo caso será necesaria la uniformidad de siete 
directores cuando sean trece, y cinco cuando sean nueve 
los directores; y sin ella no podrán tener valor se portlet 
ciones que la junta tome. 
32. El presidente del banco tendrá á su card enmplir 
y hacer cumplir los articulos de este reglamento, y las resolus 
ciones de la junta de directores. 
33. Los directores servirán gratuitamente sus destinos, 
y señalarán al presidente y demas subalternos las. dere 
saciones que merecieren sus servicios. ES 
Despues de sancionados los artículos anteriores se acop- 
dó igualmente por los accionistas presentes, que la misma co- 
mision encargada del proyecto que acaba de aprobarse, ele- 
vase una solicitud al gobierno para obtener de la 
tura algunos privilegios, entre los cuales se anotaron los si- 
guientes. 3 pd 
1.2 Que la duracion del banco fuese por veinte a 
en cuyo periódo ningun otro banco de la naturaleza de 
te pudiera establecerse en esta provincia. e ' 
2. Que las transaciones del hanco de Buenos Años si 
considerasen como de oficio para el uso del peñas a 
3. Que las cantidades subscriptas en el banco 
libres de contribuciones, asi como tambien de toda 
cion fiscal y civil, ; 
= 4. Que el banco goze el previlegio conocido p 
accion real hipotecaria para el cobro de sos 
gra y no pagados. o 
“Que el banco pueda usar de: sellos particul 
pe “falsificadores sean castigados como monedarios 
6. Que las acciones subscriptas en el banco se 
deren inviolables, aun en el caso de represalia pos 
Pal de guerra, ú otro accidente. — e 0 
Que los 2 sr se hagan en el banco. 
Se acordó igualmente que redactado el Rbd > 
sase á tres de los accionistas, quienes se encarg 
recoger de nuevo las snbscripciones que | deberían | ha 
en la inteligencia de que el banco debia regirse por el 
glamento discutido y aprobado en aquella sesion, y que 
cogidas que fuesen las subscripciones se conyocarfa.mueva 


+ 
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ta para la eleccion de directores.—Siguen 28 firmas de ótros 
tántos individuos que compusieron la junta general. 
Hemos presentado el estatuto del banco de Buenos-Ayrés, 
tal como se ha publicado despues de sancionarse por la jun 
ta general de accionistas. En nuestro juicio, no admite ya 
e Ty especie de alteracion substancial ni en sus bases, ni 
en los démas puntos que abráza con referencia á las Opera- 
ciones y Administracion del banco. Quisieramos poder fa- 
lar del mismo modo respecto de los 7 articulos adicionales 
ó llamados propiamente de privilegio, pasados tambien por 
la amtóridad: de la junta general: mas estamos muy distantes 
de hacerlo, y ataso pórque nó habremos meditado lo bastan- 
te. Pero sea de esto lo qne fuere, los atticulós de privile- 
gio deben ser examinados por la salá de representantes, sin 
cuya sanción éspecial ellos no pueden tener valor alguno: 
contamos con que el debate será ilustrado; si nosotros ad- 
quirimos las aptidudes competentes para cooperár, no nós 
reusaremos porque el bien publico está intimamente conexio- 
nado con el interes del banco, 


o "CIENCIAS: 
E E ceda de ciencias fisicas y matemáticas ha creido 


hacer un servicio importante con presentar á los profesores 
una lista de las obras en cuyos metodos y paso sucesivo se 


jedad ha exáminado escrupulosamente las obras que han 
llegado á su conocimiento; ha escogido algunas, y con ellas 
ha formado las siguientes series para cuya clasificacion ha 
- considerado los motivos que se propone explanar separada- 

- mente. Entretanto espera que se le hará la justicia de no 
verse en este trabajo sino el fruto de los sentimientos que 
inspira un buen deseo. 
Doce 


A AÑ 


ho. ci 2 Me cl 


E O te. 


o de las ciencias ficicas y matematicas... 
A EE Es Li +2 
DSADE LO) ne 3% + a 
de Matematicas especiales. Tratado elemental de*arismetica, 
E aos ementos de algebra, complemento de los elementos de até 
, por ix. iscusion de ices de das - 
A e cld Lacroix Mea usio las raice d das ecua- 


Lista de las obras que se pueden seguir para el curso completo 
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ciones determinadas del primer grado con varias nitas 
y eliminacion entre dos .ecuaciones de cualesquier grados 
con dos incognitas, por Garnier. Elementos de | y 
complementos de los elementos de geometria, 6 elementos de 
eometria descriptiva, tratado elemental de trigonometria rec- 
tilinea y esferica, y de aplicacion de algebra á la geometria, por 
Lacroix. Coleccion de diversas proposiciones de geometria re- 
sueltas ó demostradas por el analisis, aumentada de un extracto 
aobre el ¡levantamiento de Jos planos, por Puissant. Trisec 
del angulo, seguida de indagaciones analiticas sobre. el mis- 
mo asunto, por Garnier y Ázemar, Tratado elemental de 
estatica de Monge, recorrido por Hachette. CRY UN 
Matematicas trascendentes" ratado completo de calculo - 
diferencial y de calculo integral (*) por Lacroix. Tratado 
de mecanica por Poisson. Tratado de geometria descrip: 
tiva por Valléé, Tratado de las sombras, de la, pes; 
va lineal, de la prespectiva aerea y de las imagen: 
optica por el mismo. Aplicacion de analisis 4 la geometri 
por. Monge. Desenvolvimientos de geometria, de Dupin, 
para seguir á la geometria descriptiva y á la geometria ana» 
litica de Monge. ¡duden 
Ciencias ficicas Ó. naturales. Tratado completo de fisica 
por Biot. («) Tratado de quimica por Tenard. Introduc 
á la geografia matematica y critica, á:la geografía fisi 
Encotita! Pena de pap animal por cn Eleme 
iologia vegetal otanica por Mirbel, dq n: 
neralogia dadas e el colegio de Francia por Delame: 
Lecciones de geologia dadasen el colegio de Francia po, 
mismo. Tratado elemental de peEDRoAa por Biot. Tra: 
de geodesia, por Puissant. Tratado de topografia, de ; 
sura y de.mivelacion por idem, Exposicion del: 
mundo, por Laplace. roy: 0% 


Ñ , , A Lis 3) $e SR 
Otras obras cuyas diversas series llenen el objeto de los cur 
ba.9b, y sos. precidentes. CO SIA 0d 
1." SeriE.  Arismetica, algebra , 1. seccion, al; 
seccion powRegnaud, Elementos de geometria por Le 

-— - a e 
+) Tiene un compendio del mi te 
18) lizne ula Pr po Ñ 
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dres Ensayo de geometria analitica por Biot. Indagaciónes 
arismeticas traducidas del latin de Gauss, por Poullet de Lis- 
le. Lecciones de calculo diferencial, lecciones de calculo 
integral por Garnier. Mecánica filosofica, lecciones de me- 
canica analitica, dadas en la escuela politecnica, por Pto- 
ny. Geometria descriptiva de Monge . aumentada de una 
teoria de las sombras y de la prespectiva, sacada de los pa- 
peles del autor, por: Brisson. dos suplementos á: la 
ometria desermtiva de Monge por Hachette. Histori4 
flosofica de los progresos de la fisica, tratado completo y 
elemental de fisica por Libes. - Filosofia quimica , sistema de 
los. concimientos químicos por Fourcroy(*)— — —Tratado 
de. mineralogia por Hauy-—Historit de la astronomia anti- 
historia de la astronomia de:la edad media, é historia 
: la astronomia moderna , tratado completo de astronomia 

- teórica y práctica por Delambre.—— 13 8 
9,4  SerIz» (,) Curso completo de matemáticas puras, 
tratado. elemental de mecánica por,Francaur. -Tratado-elé- 
mental de física. por Hauy. Sistema de química de Thom:+ 
son, traducido del ingles — 'Pratado elemental de historia 
natural por Constant Dumeril. Tratado de mineralogía 
por Brogniars. Tratado elemental de geologia por Deluc, 
inanograña ó tratado elemental de astronomia por Franceeur. 
Manual del trigonómetro', para servir de' guia á los jóve- 
s ingenieros que se destinan á las operaciones dela geo» 
y nuevo tratado geométrico de agrimensura por le 


3. Sense. Lecciones elementales de arismética, ó prim 
cipios del analisis numérico por Mauduit. Elementos de ál-. 
po ad de Euler, que contienen el analisis determinado, re-- 
corrido y aumentado con notas por Garnier, y el analisis" 
- ¡indeterminado recorrido y aumentado con notas por-La: 
ó ge. Lecciones de geometria teórica y práctica por Man- 

) pe Tratado de las superficies de segundo grado por Ha- 
-_chette. Tratado elemental de cálculo diferencial y de cál, 
culo integral por Dubourguet. De la resolucion de las ecua» 
ciones numericas de todos los grados; lecciones sobre el cálcu- 
lo de las funcion es, conteniendo fórmulas y métodos nuevos ; 


obras y autores indicados eu la lista primera: 


, o) Los claros que llevan esta señal ——deben ser llenados. con las cor- 
(0): . Esta serie es la mos sucinta entre las que se proponen. E 
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teoría de las funciones analíticas; mecánica analítica o La. 
grange. Diario de la escuela politecnica, diario de física, quí= 
mica, historia natural y artes. Tratado de mecánica ce- 

- lente por Laplace. ” As 


MEDICINA, A 
Pympanites intestinalis curada por la paracentesis del co- 
don. Observacion comunicada por el Dr. D. Andres Dick 
médico en esta ciudad. El dia 18 de novienbre del año pa= 
sado fui llamado á visitar á la señora Da. F. D. que esta- 
ba hacía ocho dias atacada de una tympanitis intestinal, en cu= 
yotiempo la habian asistido dos de los profesores de mas re-= 
putacion, y habian empleado sin suceso todos los medios. 
que el arte prescribe en estos casos. El vientre estaba 
notablemente. hinchado, no cedía sino muy poco ála pre= 
sion, é inmediatamente recobraba su anterior estado des= 
pues de ella; sonaba por el golpe, y no se percibia nin= 
guna fluctuacion; conservaba la misma figura en todas posi= 
cion; sentía dolores al tacto especialmente sobre el pubis, 
y la region iliaca derecha, donde tambien se obserbaba 
una dureza particular. Expulsion continuada de flatos po: 
la boca , mucha sed y calor de la cutis ; vómitos con 
nuos; respiracion dificultosa ; toz", pulso débil y muy ac 
lerado. La senora padecía habitualmente de seque: 
vientre, y este no se habia movido hacian catorce dis 
Al dia siguiente á las seis de la manana me man p- 
llamar precisamente. Cuando Jlegué la enferma estaba en. 


* A 
Y 


Ri A 


. Jagonias, el vientre inmoble y muy hinchado, sed in 
guible; respiracion muy dificultosa; toz, grande anxii 
.Ppulso muy pequeño, acelerado é irregular; sudores 
- y limitados á la frente y el cuello. Pedí consultar Y 
algun profesor, y fue llamado el respetabl practico D. 
Juan Molina, Convenimos en que la muerte era ya segur: 
que solo un golpe de atrevimiento podia salvar á la enfe 
y que este era la apertura del intestino colon. La paracen= 
tesis de él' fue sancionada, y sobre la marcha la br le ] 
su grande arco con el trocar á proposito ; á su consect “Y 
se presentaron los fenomenos siguientes: desprendimiento” 
considerable. de aire por el trocar; despues salida porel 
mismo de una cierta cantidad de excremento liquido, y 
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otra mayor de vna agua colorada; aplanamiento del vien: 
trez dolores agudos en el, que se extendian desde el pun- 
to perforado hasta el espinazo; y vómitos de materias fe- 
cales; una preparacion de opio calmó este último, que fué 
prontamente remplazado por evacuaciones de vientre, las 
que continuando hasta el dia 25 del:mismo mes produje- 
ron un restabledimiénto completo, ”: 6 ' 


Enfermedades que han reinado en el mes anterior.—Se han 
observado en los niños toses convulsivas ; (6 pertusis) en 
los ¡adultos rheumatismos y algunas anginas gangrenosas. 

Se han visto muchas hemoptises en los sujetos dispuestos 4 
esta enfermedad por mala conformacion del pecho; y conti- 
fíiuan las viruelas atacándo á los no vacunados; no obstan- 
- te que á la vista del riesgo ha acudido un número extraor- 
dinario 4 usar de esté grande especifico; lo que ha mi- 
-nofado y casi extinguido las desgracias que de otro modo 
hubieran ocurrido. —. ld 
¡ ex 1) Ñ 


da nc O e 7 


obtiene ur BIPOPhOrÓ muy poderoso, tratando, al tártaro 
co del mismo mos | 
: , 9 hacer: el pirophoro de Homberg. 
Y APTA! 07 li. ; 3 
A AR o Bo ir cs | 
% Ein el 3 gdl 4 : A : : 
> —Tússis is convulswa (pertusis) curada por la vncuna-—De la Au 
roya de Filadelfia bclibre 29 1821. : 


cima: n 


AA A A CIAO 0 ESPA PEA LE SS A 


- siderable y peculiarmente interesante de la comunidad, que 


Movido por motivos de humanidad hácia una parte con- 
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está ahora, padeciendo. de la toz convulsiva, me he determi» 


nado 'á comunicar lo siguiente sobre la influencia de la 
vacuna. en mitigar y finalmente remover esta enfermedad, 
que es la mas terribije que padecen los niños. Si los pa- 
res y. tutores; quisiesen aprovecharse de la practica. reco. 
mendada, puedo asegurarles que el resultado será satisfac- 
torio, y plenamente comprobado por. la experiencia-—Aquel 
experimentado y habil facultativo , John Archer, Doctor en 
medicina , del condado. .de Harford.en Maryland , escribió 
á su amigo el Doctor Mitchill de Nueva York, como sigue: 
“Debe V. acordarse que. hace como. tres 6. cuatro años 
que le comuniqué ser mi opinion que la vacuna curaría la 
toz convulsiva; que habia hecho un experimento, y que ha- 
“bia correspondido completamente á mis esperanzas —Men- k 
cioné él. caso á varios médicos, y les pedí que hiciesen el 
ensayo de sus efectos, cuando tubiesen enfermos de ac 
mal. Los beneficos efectos de la vacuna ¡antes .menciona= 
dos me determinaron á vacunar en todos los casos que me 
ocurrian de toz convulsiva. Por consecuencia he vacuna» 
_do seis ú ocho pacientes que tenian la dicha toz, y en to» 
dos ellos ha curado aquella enfermedad tan aflictiva.. 
“La toz convulsiva no llega á su mayor fuerza en més 
nos de seis semanas desde su principio, y entónces cuando 
se espera nna terminacion favorable, la declinacion de la 
enfermedad es gradual, y no terminan en ménos: de seis - 
semanas mas. Para hacer parar en sus progresos á. este 
mal aflictivo, recomendaré la vacuna en la se 6 ter- 
cer semana. de la pertussis, es decir, cuando los sinto+ 
mas de la toz convulsiva están bien desembueltos, entón= 
ces es cuando debe vacunarse. Si la toz es vio: Lj+ 
vacunaría - inmediatamente, bien seguro de que los. 
tomas aflictivos de: la toz,son parados por la afeccion 
cuna. La terminacion de la enfermedad de la. y 
será la terminacion de la toz convulsiva; esto es, luego ' 
la parte vacunada pierde la eflorescencia, y la € mn 
pieza á secarse , y toma el color azulejo ú obscuro, en= 
tónces habrá una evidente mejoría en la. toz convulsiva,. y 
cesarán los síntomas seyeros. S SE OS i 
“De esta: manera, de dos enfermedades formidables, áque 
está expuesta la raza humana, la viruela y la toz 1 
siva, la primera se evita, y la segunda se cura” 


pay 


VACUNA. 


Al profesor administrador de la vacuna se hía pasado por 
el gobierno la siguiente importatite comunicacion, presen- 
tada por el profesor agente en Buenos Aires de la imstita- 
cion real de la vacuna en Londres. ! 
Circular.—Prevalencia de la viruela: — Habiendo preva- 
lecido por algun tiempo atrás una viraela modificada en In- 
aterra, Escocia, y Irlanda ,' se hace importante ,'no'so- 
pro berto de la profesion médica. sino para el 
público en general, y especialurente para los padres de fa- 
milia , el estar impuesto de las causas que á yeces dejan 
sin efecto á la vacuna-—Sobre este punto el Dr. Jenner ha 
publicado una carta circular, cuyo contenido es brevemen: 
“como sigae.—Cuando el cutis está perfectamente sano, 
no se experimenta ninguna irregularidad en la vegigilla va- 
cuna , mí hay en este caso ningun obstáculo que estorve la 
vacuna, excepto el'usar una materia espuria, Ó el haberse 
impropiamente descompuesto la vegigilla por alguna violen: 
- cia externa.— Muy al contrario” sucede “si existe la mas pez 
% queña enfermedad de Ja cutis cuando la vacunacion se'eje- 
—— Cuta, Ó cuando sobrebiene durante el progreso de la vegi- 
yacunia. En este caso la enfermedad que se comuni: 
Ca por lá vacuna no puede afectar la constitución de' mo- 
do que preserve de la viruela, —El Dr. Jenner afirma que 
'nfermedad de la piel, que produzca y exhale un flui- 
do''capaz de convertirse en costra, tiene el poder de ejer 
- citar esta destructora influeucia; de manéra que si un'niño 
al tiempo de ser vacunado , ó durante el progreso de la vez 
gigilla “vacuna en su brazo, tubiese una sola roncha en el 
cuerpo, esta sola leve' circunstancia puede ocasionar aque- 
e rébuniridad hen los efectos constitucionales de la enfer- 


+ 
n 


medad! de la vacuna, tal que ni pueda ni deba considerar- 
sé aquel niño'por'seguro de la viruéla-—Añade mas, haber 

- observado que “aun meras' rascaduras de la epidermis, ó li- 
-  geras supuraciones, producen el mismo efecto, como por 
¿0 o aquellas que frecuentemente aparecen tras de la 
40108 aid niños y pobres—ni esta afeccion de la cutis 

debe tenerse por de una menor consecuencia, porque ocupé 
Un. mehor espacio; pues que una mancha detras de la ore: 


A 
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ja, que la cubriese un guisante partido, es capaz de de= 
sordenar los progresos de «la -vegiguilla vacuna. La caspa, 
horpes, sarpullido , y toda clase de tiña , tienen tambien 
el mismo efecto. Aun algunas enfermededes de los ojos 
son tambien un impedimento 4 la vacuna.—En un caso se. 
vió embarazado el Dr, Jenner para encontrar la causa de. 
la irregularidad de la vegiguilla vacuna, a 
ellego en aparencia de toda erupcion; pero exáminando 
a cosa mas despacio, descubrió un panariso en .el de 
pulgar, que habia supurado, y á cuya influencia atribi 
la deviacion. El estar la cutis ocupada ya por otra. 
medad no estorba. á la vegiguilla vacuna enteramente el - 
seguir su curso. Lo que produce únicamente es una de- 
viacion, local, seguida por una mayor .ó menor imper- 
feccion, en los efectos constitucionales de la vacunas y con- 
forme sea el grado de esta imperfeccion, asi es tambien, As 
que la persona queda sugeta, cuando se expone á la virue= 
la, á una modificacion mas .Ó menos severa . de esta e Y 
fermedad.—lDos cosas pueden deducirse, de la c aunica- 
cion del Dr. Jenner, cuyo oríginal se puede ver en el « 
rio chirurgico de Edimburgo correspondiente al sent 
mes.— » Poe 

1. Que los padres ó los encargados de, los niños. debe 
tener mucho cuidado en exáminar, cuando los quieren lle 
var á vacunar , si están Ó no están, libres. de .erupc 
de escoriacion».... MPAA ¡voyteraós dera sl 

2. Que aquellos de quienes sus, allegados se. acu 
que estubieron afectados de algun modo , en la,manera ' 
se ha descripto , cuando tubieron la: vacuna , deber "somne- m 


terse á una segunda vacunacion———.- 0. 0% Sri 
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' Í tr) subt aarH ELO 
La mayor parte de los errores , ó extravios que 

nuestra imaginación, proceden , como piensa cier 
de la falta de la memoria. En.efecto se está vi 
cada paso á los mismos que habian promovido y soster 
un raciocinio correcto, que motivó algun casual incide 
discurrir y obrar consecutivamente contra los propi 
cipios que acaban de establecer. Tal, que se queja de 
arbitrariedad en las autoridades, ofrece. en el acto una pas 
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liza á un sirviente quemno'ha sabido adivinar su p3nsamieñ- 
to. Tal que encuentra reprehensible una omision:en'el la- 
to rigoroso de una viuda, recibe cordialmente, durante la 
ausencia del marido, %:'un- caballero que la distraiga de 


a comal su pesar. Otra que se precia de: consecuente y leal; mur- 
lo ln. mura de unas amigas .con quienes se hy mostrado cariñosa. 
xnimó «En otro cuadro está uno que vilipendiaba la indoleacia de 
2.0 nuestros agricultores ; vedlo fumando con descanso y ten- 
a de dido sobre un sofá, quejarse amargamente del poco sueldo, 


proyectar contribuciones, y ponderar laindecible fatigaque 
dá la porteria: de una oficina Ó administracion. Uno quie- 
re que se le recompensen servicios que no ha hecho. Otro... 
En una palabra , sofismas tras sofismas ;.y estos triunfan de 
la verdad. Creemos por lo tanto sería útil que ejercita- 
semos la memoria mas de lo que comunmente aparece. En- 
tonces nuestros juicios, mejor. dirigidos , manifestarian'apli- 
caciones de -los principios que hemos sabido descubrir. Ved 
aqui un ejemplo de esta inconsecuencia en el juzgar. :” 


FAB di iAcioha ob 


a El jóven militar y su: amigó, 
-——Huyamos del engaño -y la falacia, ' oiome.l 
” Deco ed sí un joven en desgracia. 9) 000... 

-A dios corte; á dios-pueblo y cortesanos; 

A dios en-fin:cafés palacios vanos ......v: 

Y vosotros , Ú campo- y soledades; 00 20009 000007 

- Lugar, donde: entre humildes amistades, 0 00 01000 

- Se muestran el candor y la inocencia,” : o Y 

Que nunca el hombre vió en la turbulencia, +0: 

Sereis en adelante mis amigos. 

- Sean montes y Valles, los testigos - 

- Demi vivir, y pasos venideros, 

En tanto que, 'cón sinceros esmeros, 

Bendiciré el momento, en que dichoso +; +. nas2 

Os vine aqui á buscar, 08 el reposo, 00 En 

e pe ob silla 


En este dulce asilo, delicia, A 

No tendré que temer Á la injusticia: a 
Y libre de ridiculos caprichos... 0 
No sufriré del vulgo necios dichos, 2. 
E ¡e 2 AR hrs Y constantes, eol 19 soeud ía Y 
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Formará mi placer á todo instante; Ii IE 

y de mi alma una accion satisfactoria, E 
in mas necesidad hará mi gloria, 

Ve lejos de mi mundo, yo te olvido 
Eterno patrimonio de un partido, 

Que nos haces amár duras prisiones, 

Y por el prisma infiel de las pasiones, 

Presentas la verdad oscurecida. 

Alli está la virtud siempre oprimida; 

Triunfan el vicio audaz y la venganza. 

- Todo es horror. Cualquier osado alcanzá, ..... 

No vuelva yo á pisar tu negro suelo, 

Si; sean desde ahora mi consuelo 

Los campos, los trabajos, la lectura. 

. + ....Mas ¡Fabio aht! ....... Mi wista lo asegura. 

Fanro. Albricias, . . ...esos brazos tiende, amigo. 

En este instante el rey......pero ¿que digo?...... 

Tu tio que, al saber lo que ha ocurrido, 

Un momento por ti no lo ha perdido. 

Interponiendo influjo y relaciones 

Ha conseguido ¿Que ? Gracias perdones. 
Su magestad te da por salvaguardia ' 

La mejor compañia de su guardia : 

¿.. “+ ¿Qué dices? ....¡ cielos l......¿ sueño ó desvario ds . 

Estrecha, Fabio, el tierno pecho mio. 

¡Ah! mi tio...... ¡ventura incprda en 
Vamos á la ciudad; no aguardo nada... 
Uniformes, un sastre, un palco, un coche, ... 
(Vamos, vamos que llega ya la noche) 

¡ Fortuna sin igual ! 

Hoy coronel: mañana jeneral, 

En vano á si se engaña , el que imagina 
Volver atras á aquella paz divina. e ario ON 
Que el hombre solo goza en la inocencia: 
Sépalo y tenga por fatal sentencia, 045 ¿nisibasl 


pi de áquel que en si sustenta ori RO -. 
ambicion la fuerte voz sedienta ps 10 2009 


No espere nunca mas tener sosiego 1p Sabor Y 
Dó quiera su interior en puro fuego * me soi vb ai 8 
Causará su tormento; * rd o 


Y sj busca en los campos el contento 19m 1 a Ara. mAs 


- 
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(Otra cosa no aguarde) . 

No encontrará placer, mañana y tarde, 
En la bella natura, ! 
Sino en dar campo libre á su amargura, 


IDILIJO. (») 
La vida pastoral. 


Feliz, aquel, mil veces, 
Que naciendo en la solvá 
Pudo conservar siempre 
Una alma pura y nueva. 

Feliz aquel, repita, 
Que, en continua inocencia y: 
No conoció mas bienes 
Que los queda la tierra, 

En su estado dichoso 
Y en:sana primavera, 
Nada le sobrecoge 
Ni le desasosiega. 

* Contento con sus cabras 


- Que pacen en la sierra, 


Contento con su choza, 


Su miel y sus abejas; 


El bosque le resguarda, 


El campo le deleita, .. 


Y si ademas un. rio: 
Cercano serpentea y. 
Entonces rodeado 

De cuanto le sustenta, 
Colma de bendiciones 
La alta SAA $ 


0) 
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Alli nada le falta, 0” 
Alli nada “dese O A, 
Y su pecho sencillo. "." ., 


No vió jamas la pena. Ea 
Una zampoña Ú pito “q 

Le conmueve y ale 

Y al son anda Abando 


Sl ¿Este idilio lo babia ya publicado el autor, pero sin ka parte que ante- 


¡$ Dr 
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Por toda la pradera. É > 06 
Y si de“úna pastora - 
Le flecha la belleza, 


Su turbacion y miedo ia 0 so dl 


Son toda su elocuencia. 
No, no hay aqui malicia ; 
No son estratagemas: 
Quien en-5us pechos habla, 
Solo es. naturaleza. 
Sus padres los enlazan, 
Les dan algunas bestias, - 
Y juntos con los hijos 
Fabrican otra hacienda, 
Llegado en fin:el dia - 
De celebrar la fiesta 


- Concurren álas bodas 


Toda la parentela. : ya ql 
Los primos: con mil is 

Dó la sencillez reyna, 

Causan el embelezo 

De la comparsa vieja, ad 
Descanzan luego), y cenan + 

Corderos y lentejas, jusinoD 

Y con el queso y leche 05 

Cantan los mas poetas. 
Retiranse ya todos, 

Cuando la noche cierra, 5: 

Dejando al pastor novio. :- e 

En los brazos de Delias 20:00 


1 

- O amantes. yenturosos . ee % dE 
Que áquesta choza encierra, 5 
Y cuyo abrigo os basta; 2 
En contra la inclemencia:.. Ñ 

Antes que la codicia... 7 
Alcance á vuestra uerta; s mA m7: 
Antes que se EE O 
Los pri que ACarrea 531 

Que primero os sepulte a Ls Y 
Caidas las altas peñas, 
Para que vuestra dicha 


% 
po Fe union 'con la eterna: vio), 
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NOTICIAS. E le 
El dia 23 de mayo llegó 4 Buenos Aires el mensage del 
presidente de los Estádes Unidos al congreso, fecha en 
Washinton á 8 de marzo de este año, sobre el reconoci- 
miento de la independencia de Jas provincias de la Amé- 
rica del Sud, por aquel gobierno. Este documento que ya 
"se ha publicado en los papeles de esta ciudad, dice entre : $ 
otras casas—“El movimiento revolucionario en las provin- 
cias españolas de este emisferio. atrajo la atencion, y pol: 7 
tó la simpatía de nuestros conciudadanos, desde el princi- 
pio. » Este sentimiento fue natural, en ellos, y les hace ho- 
nor—l nego que el movimiento tomá una forma sólida y per- 
manente, de manera que hacía probable el buen exito de 
las provincias, se les extendieron aquellos derechos, que 
pos la ley de las naciones les competian , como partes igua- 
es en una guerra civil-—Esta lucha ha llegado ahora á. al 
estado, y ha tenido un exíto felíz tán deeisivo de parte de 
las provincias, que merece la consideracion mas profuuda, si 
su derecho al rango de naciones independientes, con todos y) 
los privilegios anexós, en su comunicacion en los E, U. está 
completo—En estos tres ultimos años el gobierno de España - 
no ha embiado un solo cuerpo. de tropas á ninguna parte de 
aquel pais; ni hay razon para ereer que podrá embiarlo en lo e 
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turo. Está pues manifiesto que aquellas provincias se ha- 
llan no solo en pleno goze de su independencia ,sino que 
considerando el estado de la guerra , y otras circunstan- 
cias, no hay ni el mas remoto peligro de que puedan 
privadas de ella—Las provincias pertenecen á este h 
ferio : son: nuestros vecinos—Correspondía á este gohiern 
el atender á todo hecho importante , y á toda cireunstanci 
en que se pudiera fundar una opinion sana; y-esto” 
que: ha hecho. Si miramos pues. al gran espacio 
po, en que esta guerra ha seguido ;.el Pp 10 
ha «resultado en favor de las prowiaciaspla. pres ente 
cion de las partes, y la entera juhabilidad de la 
hacerle cambiar de aspecto; estamos obligados 4 

e su suerte esta fijada; y quelas provincias que han 

su independencia, y se hallan Silratadoe ben : 
conocidas. Al proponer esta medida no se inten a a 
con ella en ningun modo nuestras relaciones ami 
ninguna de Jas partes , sino observar en todos re 
mo hasta aquí, en caso que siguiese la guerra, la 
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fecta neutralidad para con ellas —La imedida se propone Ba- 
je la firme persuasion que está en rigorosa consonancia Con 

as leyes de las naciónes—que es jústa y equitativa ¿ón 
respecto á las partes—y que los Estados-Unidos deben adop- 
tarla por el lugar que ocupan en el mundo, por su cárit- 
tér, y por sús mas elevados intereses.” 
Ya en el congreso con fecha de 29 de enéro último ha- 
ia hecho Mr. Trimble (de Kentucky) lá mocion sigujente==,, 
esuelto , que el presidente esté y quede autorizado , det 
le pida, que reconozca la independencia de la republica 
de Colombia, y que despachando ministros acreditados, sé 
coloquen las relaciones políticas de «quel gobierno con los 
Estados Unidos en igual pie que las de todas las démas 
naciones independientes—Resuelto que todas las provincias 
españolas en la América del Sad, que han establecido , y 
estan manteniendo su independencia de la España, deben 
en igual modo ser reconocidas por los Estados-Unidos, 
como gobiernos libres, soberanos, € independientes.” 
Esté reconocimiento hecho por uti gobierne de tanta cit- 
cunspeccion , é influjo, forma un contraste singular cón las 
y casi 43 el mismo tiempo expresabaa el minis- 
terio de Madrid, y parte de las córtes, tratando de la si- 
tuación de la América, y de los medios que seria posible 
adoptar para conciliar los intereses de la España en su guer- 
Ya de independencia. 
.. El ministerio habia pasado, con consulta del consejo de 
estado , “ciertas proposiciones á las córtes para transar los 
negocios de: América; y estas en sesion secreta del 19 de 
€nero nombraron tuna comision compuesta de nueve indi- 
pe ula y presidida del arzobispo de Sevilla, para que las 
Ye ly cost y diesen cuenta. Las proposiciones eran; pri. 
mera, hacer un armisticio con las provincias ultra-marinás. 
egunda , abrir un tribunal compuesto de diputados de las 
vincias y comisionados de las córtes para ajustar las re- 
clamaciones. Tercera, dar poder á los comisionados de las 
Órtes para suspender con respecto á las provincias de ul- 
aquellos artículos de la constitucion que se crean ho 
sir á las dichas provincias. Cuarta, suspender c<oti 
becto á la América los decretos relativos 4 la suspen- 
de los establecimientos monacales y previlegios del ele 
Quinta, establecer libertad de comercio entre la Pentn- 
las provincias de ultramar. Sexta, concederles liber- 
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tad de comercio con los extrangeros , limitándole a] perio- 
do de seis años. Septiraa, fijar la distribucion de las tie 
ras realengas, asi en la inmediacion de las ciudades, como 
en lo interior del pais, conforme á una ley formada por 
las córtes. Octava, solicitar la ayuda de una potencia ex; 
trangera. (Cartas particulares dicen que se pensaba trans- 
ferir el dominio de España sobre ciertas provincias, toman- 
do en cambio un equivalente.) Vi de “y 

La comision dió su dictamen á las córtes en coa E 
blica del 24 de enero, y sin aprobar las proposiciones de 
gobierno, dijo: “que se debolviesen al gobierno los pape- 
les que con su oficio de 17 de aquel mes habia remitido á 
las córtes; y se le dijese que sin perder momento se ocup: 
se en el nombramiento de sujetos qne por su talento, por - 
su instrucciqn, por la opinion de que gozen, y por las cir= 
CAneRs JAR que los distingan, sean á proposito para presen- 
tarse á los diferentes gobiernos que se hallan estableci á 
en las dos Américas españolas, oir y recibir todas las pri 
posiciones que estos hicieren, trasmitirias al gobierno de 
la metrópoli, que las pasará inmediatamente Á las cortes 
para que resuelvan lo conveniente. Los comisionados per- 
manecerán, alli hasta que llegue la respuesta; sin perjuicio 
de que el gobierno pueda desde ahora tomar las provid 
cias, que esten en sus atribuciones, oir las proposici 
que*le hicieren personas autorizadas por aquellos A 


nos, y pasarlas á las córtes.” NAT 
Hubo svubre esto debates muy dignos de atencion <a dio 
27,28. y 31 de enero; y entre las: opiniones que se produjeron se! 
ce notable la del señor Golfin; que aunque euvolviéndose en un 
verdaderamente impracticable, é indistinto, propuso : quo las córtes 
conociesen en general la independencia de las provincias continente 
las dos Américas españolas. en las cuales sc hulle establecida de. Le 
Otros miembros se manifestaron no.muy distantes de este paso 
general todos mostraron el conocimienro práctico en que se ha 
era preciso, ceder, Sin embargo vulvió el asunto outra vez 
sion; y luego que esta hizo presente que se rutificaba en su 
dictamen, quedó el asunto fijado en coufurmidad de sms ideas; 


resta que se llevase. á ejecucion— la que algunos diputados , con 
de de ¿Toreno ha Querido todayia marcar con la estampa de la 
y el Digulo: de la impotencia. Cuando el parlamento later 
hallaba. tratando igual cuestion sobre Ja iudependencia de Norte 
ca. (1781) Mu, Pitt dijo: la guerra contra, la América fue con 
injusticia . y alimentada en la locura —Que ha sacado | 
nica de esfa' guerra? Nadw sino victorias inútiles , y rev Muy s 
A enalquier lado que. miramos no «vemos siuo 4 nuestros natu 
" ¿Cuemigos , 6 4 nuestros tibios y falsos amigos ve 


torias no satisfacian á“este político; y que dirémos de 


en nuestras calamidades , ó meditando nuestra comp Yao Q 
mo puede contar sino derrotas en la América? uN 
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$ Representacion: que, la municipalidad del Rio Janeiro ha diri. 
- gidoG nombre del pueblo al principe regente del Brasil. 
tiótoli debi 


E 1 19 
La naturaleza ; la razon , y la humanidad, este ház indiso» 

- Juble y sagrado que ninguna fuerza humana puede romper; 
- + gravaron en €l corazon del hombre una propension irresis» 
+ tible ,; para por todos medios , y Con toda fuérza, en todas 
* las épocas; y en-todos lugares buscar, % mejorar. su..bien 
estar»: Este principio , tan santo como:su origen, y de. cen» 
icada fuerza, cúando se aplica. 4 las naciones , era de 

bra para que el Brasil, esta porcion preciosa del globo 
habitado, no accediese á la inerte espectacion de su futura 
suerte; tal cual fuese decretada lejos de sus lares, y en 
- medio:de una potencia , que él debia reconocer enemiga de 
- su gloria, zelosa de su grandeza, y que dejaba bastante ver 
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p en sumanifesto 4 las naciones, que queria afirmar su resur- 

y _teccion pólítica sobre la muerte del naciente imperio Luso= 

4 Brasilense ; pues que fundaba las razones de su decadencia y 
. sobre la:elevacion gloriosa de este hijo de la América. ; 
, Si 4 esta tan obvia y justa consideracion se quisiese añadir 

y a: experiencia de trescientos y ocho años, en que 

, tejas: DS: y A : 00:9 

A o existió para Portugal, ¿que motivos no encon= 

» ¡la cadena tenebrosa de sus males para llamar la 

. 
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atencion y vigilancia de todos sus hijos á usar de la sobe. 
ranía que le pertenece, y de los. mismos de que 
usó Portugal, y por si mismo tratar de su existencia y repr 
sentacion política , de su prosperidad, y de su constitucion ? 
Si: el Brasil podia decir á Portugal : desde que el sol abrió 
su túmulo, y de él me hizo saltar para presentarme al dicho- 
so Cabral, mi fertilidad, mi riqueza, mi prosperidad , todo 
te sacrifiqué: todo tedí: ¿y tu que me diste? Esclavitud, y 
solo esclavitud. Cavaba el seno de mis montañas, pene» 
traba el centro de mi suelo para mandarte el oro, con que 
pagabas á las naciones extrangeras tu conservacion, y 
obras que decoran tu magestuosa capital; y tu, cuando 
la insaciable ambicion devoró los tesoros, que se hallaban 
á mano en mi terreno, quisiste imponerme el mas odioso.de 
los tributos, la capitacion. Yo mudaba el curso de mis 
caudalosos ri0s- para arrancar de su-lecho los diamantes , que 
brillan en la corona del inonarca; desnudaba mis florestas 
para enriquecer tu marina, y sustentar tu grandeza, que 
todavia dejabas caer del tus débiles manos. ...¿Y tu que me 
diste ? ¡ Opresion y vilipendio! Mandabas quemar los filato- 
rios y telares, en que mi naciente industria Bbeneficiaba el . 
algodon para vestir mis hijos ; me negabas la luz de-las cien: 
cias, para que yo no pudiera conocer mis derechos, ni figurar. 
entre los pueblos cultos; desanimabas mi industria para con- 
servarme en la mas triste dependencia de la tuya; deseabas 
hasta disminuir las fuentes de mi natural grandeza; y no que» 
rias que yo conociese del universo mas que .el pequeño terre- 
no que tu ocupas. Acogia en mi seno tus hijos , y les:doraba 
su existencia; y tu me mandabas en pago tiranos i $ 
que me dilaceraban. Ahora es tiempo de que yo recobre 
- mi libertad; basta de 'ofrecerme en sacrificio tus interesadas 
miras; azáz te conocí , demasiado te serví. 000 
- Todavia el generoso Brasil, en el momento mismo en 
«que veia parar la rueda de una bien comenzada , y bien mere- 
cida prosperidad: en el momento en .. se Conmovia el 
edificio, que en su proyecto extasió á la Europa, é hiz 
caer el coloso de la Francia; en el momento en que 
curaba invalidar la mayor, la fíínica idea sublime que un euro- 
peo ha concebido de las Colonias de su patria; enel momén= 
to en que , desatadas todas las antiguas formas: del gobierno, 
; : AS 
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tenia el indisputable derecho , y la invencible necesidad de 
e) , y establecer lo que le conviniese, dur- 
mió descansado sobre el lecho de la esperanza, confiando 
todo en la ingenuidad de su procedimiento, y en el tan 
proclamado liberalismo de sus hermanos, que aun quiso juz- 
“instruidos por la leccion fatal de la experiencia, por 
Ei ten de los siglos, por el movimiento actual del globo, 
y por la inde encia de la América española, de este - 
acto decisivo de la emancipacion de todas las Colonias, y 
la señal formidable que marcaba haber sonado la hora de 
su virilidad. ' 
Pero”, por la mas negra de las perfidias, Portugal, ó 
el o', que rezeloso al principio iba palpando las tinie- 
blas donde marchaba, apenas ellas medio se disiparon 
por la aquiescencia franca y generosa del Brasil, y la vuel- 
ta del rey á la antigua capital , tomó repentinamente la acti- 
tud señoril; y pasando de representantes del pueblo de 
Portugal á soberano de toda la nacion, faltó á aquellos mis- 
mos principios universales, que habia proclamado , y sobre que 
habia fundado su procedimiento; perjuró las bases que ha- 
bia establecido; traicionó los derechos de la: naturaleza, y 
de las gentes; intentó condenar un gran reino al exterminio 
de sus derechos en nombre de esos mismos derechos; echar 
sobre esa tan preponderante parte de la monarquía portu- 
mesa las cadenas que allá colgaba él en el templo de la 
Ébertaa: y % sumergirnos en un abismo de ma'es peores 
que aquellos de que él trataba de salir; 6 cuando muchó 
nos como. por favor una libertad comparativa con nues: 
tro primer estado de Colonias: haciendo asi un ataque solem» 
ne á la razon, un insulto manifiesto á las naciones de la 
Europa, y dando al Brasil el mas incuestionable motivo 
de indignacion,y represalia 
Si el congreso, exáminando la fuerza irresistible de las 
cosas, tubiese delante de los ojos la necesidad imperiosa: 
de la caida de unos, y de la elevacion de otros imperios; 
ue deberán ser tambien tragados por el abismo de los 
, para hacer lugar á nuevos aparecimientos :si enla mar- 
cha de sus trabajos conociese radicalmente, que el verdadero 
interes de Portugal, y la única áncora y rey udiera siem 
pre salvarlo del naufragio en el vortice del tiempo, como 
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ya lo salvó en 1307, era la felicidad progresiva, y la esaidans: 
del Brasil : si dejando á á parte unos zelos ridiculos á Jos “ojos - - 
de la filosofía, y un amor de precedencias incompatible. 
con la marcha augusta de la libertad, que solo mira los objetos 

or sus relaciones con la felicidad de los hombres, extendiese. 

os límites de esa libertad , y multiplicase nuestras relacióf 
corsa ni desafaria nuestro resentimiento, ' nues 
indignacion y nuestra consiguiente desconfianza.,- ni: presen. 
taria al mundo el quimérico espectáculo de querer, sin 
tales, sin industria , y sin marina, únicos y grandes: medios 
con que solo.se puede sustentar y mover la máquina delas 
Colonias, elevar sobre la 'recolonizacion del Brasil el-des- 
mantelado edificio de su grandeza: por el contrario preseñ» 
taria hechos, únicos en la historia de los hombres,-daria 
una verdadera leccion de política, y filosofía; y. el Brasil, reco» 
nocido por esto , besaria la mano de los semidioses modernos, 
Pero vimos con horror menoscabada, y hasta fulminada 

de exterminio nuestra categoria , y nuestra representacion 
muchas veces se ruborizaron nuestros semblantes. por los 
sarcasmos arrojados contra nosotros con el mayor escándalo; 
vimos las lágrimas de nuestras provincias despreci 
acogidos, y elogiados los monstruos que las despedazaban 5 
“vimos cohortes “pretorianas salir del centro del mismo con- 
greso, embrazando el escudo de la: fraternidad , venir á enter» 
rar en nuestros pechos aquellas armas, que la patria. 
les podia confiar para su defensa ; vimos la sangre brasilera 
bañar por diferentes veces nuestro suelo, y. no enco 
venganza. Es poco... No vimos una sola providencia. dedo Pd 
cuada y peculiar á las circunstancias formidables. Pr 
pais, que habiendo tenido necesidad: de ensanchar, sin 
preparativos anteriores, su seno para recibir la in ¡ 
del año de 1807, la vió retroceder, y abandonarlo de * 
manera aun mas ruinosa que la de su entrada, 
resonar. constantemente en el congreso . el. lenguage d 
despotismo., : Ó del patrocinio=concedemos al Bree ques 
quiere el Brasil 2¿=Nos estremecimos , cuando el decreto de 
18 de abril del año ¡pasado arrojó: entre nasotros lam 
de la discordia; y prometió el título: de benem itoegl d 
patria 4: aquellos que mejor embrabeciesen- las serpi 
emla cabeza de da furia. Un: sudor frio corrió porn 
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miembros al le>r la infernal proposiclon «del mas atendido de 
-los diputados de Portugal= ¿qne nos importa que los brasile- 
ros.se degiiellen los unos Ú los otros? Ls pocos. Prevaliéndo- 
se de nuestro juramento abusó de. la, buena fé; aprove- 
chó: la falta de. nuestros. defensores; y. sin: esperar el yoto 
y la aprobacion de nuestros representantes, que solo podian 
expresarle muestra voluntad , y por consecuencia, sin estar 
completa la soberanía de la nacion,, para ser valido lo 
que se decretase , dividieron la túnica incousutil del Brasil 
.en diferentes secciones; crearon multitud de pequeños cen- 
tros, sin relacion, ni coadyuvacion entre sí, debilitados 
en. todos sus puntos, contradictorios en todos sus movimien- 
“tos, cuya .sumá. de productos. no podia dar sino'. anarquía , 
-y guerra civil... Es poco, Nombró nuevos ' Verres ,. para 
despedazar mas nuestro corazon, echó á la faz de «las nacio- 
nes. un pregon de deshonra; olvidando, y hasta: apartando 
- ¡Jos brasileros de los empleos de confianza y consideracion; 
y. por una apimosidad mas ardiente y fanática que reflexiva 
y necesaria, atacó nuestra categoria , postergó nuestra inte- 
¿gridad.,, quiso apropiarse el producto de nuestros trabajos , 
prohibir nuestra comunicacion con el universo , hacer en fin 
¿retrogradar muestra marcha hácia el antiguo estado, no pudien- 
do. hacer retrogradar el. mundo, y las -Juces al estado 'en 
gue estaba, cuando con bien.pocas fuerzas pudo dominar 
fan vastas y tan ricas posesiones.— esbezilós 
¿Que veníamos por tanto á ser en el sistema que seguia 
- el congreso? ¿Hermanos, Ó vasallos? ¿hombres , 6 autóma- 
tos? ¿esclavos , ó ciudadanos.é hijos de: la misma nacion ? 
¿Que venia áser el congreso? ¿El soberano despótico para 
quen hecha la nacion, 5. el representante de la soberanía 
> esta, propuesto, y reunido para deliberar , y afirmar en 
se sólida la felicidad de todas las partes integrantes de 

a. monarquía? El congreso faltó para conel Brasil (y tal 
vez con la nacion) á los principios de la moral, de la ¡gual- 
_dad, de la naturaleza, de la política, y de la razon. La 
 Yazon, la política, la naturaleza , la igualdad , y la moral 
- mandaban, que él reasumiese su dignidad, que defendiese sus 
- derechos, y que diese al mundo un gran testimonio de que 
merece gozar del inalienable derecho ,.que tiene, de figu- 
¿rar como, nacion libre." omo ob esnoiorigss srb8lo 
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Ligáronse entonces las provincias del mediodia del: Brasil. 
El Rio Janeiro, que, en la expresion de su historiador in- 
gles, verá antes una revolucion general en el munde, 

ue dejar de ser el emporio de un comercio universal: 

inas , y las interesantes provincias de su centro, cuyo suelo 
favorito al astro del dia, alimenta y guarda los. 
tantes de la riqueza, y a fuerza de los estados : S. Pablo - 
la patria del valor, que solo espera el desarrollo de lali- - 
bertad, para sazonar los grandes gérmenes de una ets: 
indefinida : El Rio Grande y Montevideo las llaves del 
nuestros inagotables graneros, se dieron.las manos, OS 
daron con su ejémplo á las otras provincias sus: 
cerraron dentro de una invencible muralla ir 
quien , bajo el especioso pretesto de viajar por paises extraú» 
geros , mandaban los Hyerofantes abandonar: el Brasil : ha- 
ciendo antes partir para Lisboa los buques, pertrechos, y muni» 
ciones, que aun existian en nuestros puertos 
dejando el esqueleto del Brasil reducido á la deplorable - 
suerte del Asia menor. E: 

Sea cual fuere el modo, con que los enemigos dela 
asociacion Brasílica miren el procedimiento A 
dia 9 de enero, á los ojos de la Europa justa Borra 
el príncipe real será considerado un Aa e salóndbr-. 
del poder real en el Brasil; y el pueblo de las provincias 
coligadas un modelo de fidelidad á la dinastia de 
za, de zelo por el sistema constitucional, franco y liberal, 
cual debe ser, y no maquiavélico y astuto, como se le añ- 
tojaba; de prevision política de sus verdaderos intereses, - 

rque abrazó desde luego el sistema, que algun ¡dia ha 
Le dominar en toda la América, encantada por: ahora en 
muchos lugares con los prestigios de .la democracia. 

El éco de esta nuestra resolucion resonó en las siete 


A 


tañas de Lisboa, que lo repitieron en los salones 3 


greso. El peligro instaba; urgia el remedio. . .. La fran 

queza aconsejaba la confesion de los errores; el: 

velismo solo sugirió el disfraz, y la injuria: juntose Lea 

casmo al oprobrio, y la irrisioná la desgracia. ' 
Por entre la forzada suposicion, de que tal vez otro 


ro de gobierno conviniese al Brasil, recen ben proman- 
ciadas expresiones de imperio ó de vor, “con 


- 


Es 


Y 
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indignos sarcasmos, y Con la gratuita merced de venalidad 
los que rasgaron el velo de la impostura: aun se atrevén 
«A afirmar que la confianza, y la buena fé del Brasil die- 
ron. «nacimiento 4 la perfidia. Se suspende interinamente la 

- salida al principe real: perose conserva el aislamiento de 
provincias, dejándolo con el incompatible carácter de 
«gobernador del Rio Janeiro. Haciendo preceder una men- 
¿Aira reconocen la necesidad de un centro político, pero en 
dos que no dudan conceder; y en la libertad de entenderse 
cada provincia con el de Portugal, si quisiere, se hace bien 
“claro el espiritu de discordia, y su antiguo conato de divi- 
dirnos y debilitarnos incitando una parte del Brasil á me 
contra la otra. Someten los pretores lusitanos al gobierno 
provincial; pero quedan siendo miembros natos de ese gobier. 
no, con la fuerza de las legiones que comandan y aun se 
conservan : están prontos á conceder al Brasil cuanto le con- 
venga; pero solo para su gobierno interno, y salvo el pun- 
toesencial de union: esto es , reducido su comercio al ex- 
clusivo. de Portugal, que tan nocivo fue á ambos emisferios 
portugueses sin llenar nunca uno solo de los objetos para 
que fue establecido : prohibidas las discusiones sobre sus” 
wades intereses políticos , cireunscripto su patriotismo, pri- 
vado de una legislacion propia, y para completar el doblez, 
criminalidad de sus procedimientos se prohibe oficialmente 
nea de pertrechos y municiones de guerra de Europa 
-para el Brasil, lo que confirma del modo mas solemne to- 
oli desconfianzas ; ni puede ser tomado sino como 
premisa de una declaracion de guerra por nuestra resisten- 
- cia contra el sistema de recolonizacion; y marchando siem- 
.pre de horror en horror intentaron ceder Montevideo á Bue-. 
_nos- Aires. con poli ns violacion de ea derechos -de 
aquella provincia, y de los principios que ellos mismos tanto 
pi . los e no ei a de otro, solo 
con el fin de castigarla por su adhesion al reyoo del Brasil, 
y, SÍ vera est fama, negocian la cooperacion de la Francia. 
para la reconquista de éste , cediendolé la parte de la Guia-. 
rtuguesa. > ; 
e 7.0 wo todas estas consideraciones, las provincias coli: 
.gadas del Brasil han reconocido, cuan imposible es persistir 
enla expectacion de que, á mas de dos mil leguas de dis-: 
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tancia de ellas, se traten con verdadera igualdad sus” dere 
chos, y la justicia de su causa. A su costa han ap pa 
á poner límites á su confianza; y saben ya cuan indigno es E 
del carácter magestuoso de pueblos ya educados, estar diri=* 
giendo representaciones, y esperando resoluciones,” que; e e 
cuando vuelven al fin de largos plazos , ya traen € IE 
nuevos motivos para ser repelidas.—Tal vez el po : 
el debanéo de su furia dará ( y será ¡una nueva inconse=" 
cuencia) el nombre de rebelion al paso heroico, que ván> 
á dar las provincias del Brasil; la reasuncion de su $ 
rania despreciada ; pero si lo hiciere, deberá primero decl: 
rar rebelde á la razon, que prescribe á los hombres el no 
se oprimir y arruinar por otros hombres : será ménester dedhgi> 
rar rebelde la naturaleza que enseñó á los. hijos. á 
rarse de sus padres, cuando tocan en la época de su: 
lidad; es menester declarar rebelde á la justicia, que hor 
autoriza úsurpaciones , ni perfidias : es menester declarar ri 
belde á Portugal, que fijó la marcha de la monarquía p 
taguesa; es menester en fin, que se-declare rebelde á si m 
mo ; porque si la fuerza irresistible de las cosas p 
fatura desunion de los reinos, sus procedimientos acele 
esta época sin duda fatal paras la parte de le bes: 
quería engrandecgr. 54 h- - 

“Cuando una nacion muda su modo de existis stir y. pe pen- 
sar, ni puede , ni debe volver á ser gobernada, como lo er: 2n- 
tes de esa mutación. El Brasil, elevado á la categoría de re: 
no, reconocido por todas las potencias, y con todas las fo: 
dades que hacen el derecho público en la Europa, 
un derecho incuestionable á reintegrarse de la porción 
soberanía que le corresponde ; porque el establecimien: 
órden constitucional es un negocio privativo de cada pu: 
Si'cáda ciudadano tiene el tel de exigir que la 
dad haga mas ventajosa su situacion ¿cuanto mayor no. 
el' de la union de grandes y ricas proyincias? Si el E 
accedió á la causa de la nacion fué para coope 
felicidad general; pero sin mengua, sin quiebra; sin s 
“cio de su propia felicidad; y nunca debia esp 
fraccion de aquella quisiese ás pag de mejora , den 
del lugar de consideracion y ara que ya t 
le pertenece por tantos edad Brasil “calviens" 
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las leyes, tratados, y convenciones que hacen los hombres 
roca: són las” reglas dé sus derechos, y de sus debe- 
res; pero él quiere, que el mundo y Portuzal convenga, que 
si algu poes Ba echo convenciones absurdas ; si han 
establecido un gobierno, incapaz' de proteger las leyes; si 
buscando la felicidad han seguido un camino opuesto; si 
racial nte: se han dejado extraviar por conductores' 
perfidos-Ó «ignorantes, no debe la razon ser sacrificada al 
error, ni la felicidad al capricho. ¿Si el estado de retro- 
gradacion es' siempre" doloroso para el individuo, de cuanta 
violencia, de cuanto horror no' será pará un pueblo grande 
y .rico, fortificado por la' edád, instruido por sus comunica- 
ciones con los otros pueblos, y ya participante de la nueva 
fuerza motriz, que parece agregada á las fuerzas del univer- 
so? Portugal; sin «consultar al Brasil ,* antes reconociendo 
or una ley fundamental el derecho que éste tenia á acce- 
der, si quisiese-, á su movimiento, estableció su nuevo 
pacto», rompiendo: todas las antiguas relaciones , hasta las que 
lo, unian al Brasil. ¿ Y quien se atreverá á negar al Brasil el 
Pr cho de -reclamar, y retirar su' agcessit, cuando se vé 
-—— trahicionado:, a engañado en lá esperanza de ser feliz? 
A Nombró es verdad diputados, les dió los poderes necesarios 
> representar su'soberanía'; pero'en ese mismo acto les 
- recomendó la conservacion de su integridad, y de todo cuan- 
to cediese en bién de su existencia: política: luego Óse ha de. 
conceder, queel otorgante que-dá poder queda siendo para 
. siempre un ente pasivo, sea cual fuere Ta aberracion de su 
UA tario ;Ó que para evitar el receló de caer en nuevos 
peligros es necesario que éste le dé poderes para reasumir 
su cualidad activa, y escoger nunvos procuradores, que zelen 
mejor sus derechos, y expresen: mas su voluntad ¿Y de 
onde vino á un congreso imperfecto, de donde a los repre- 
A sentantes de una fraccion de nacion soberana, el derecho de 
decidir Soberanamente de la otra mas considerable. fraccion: 
de la nación misma? De donde á un congreso que asi obra, 
7 05 diputados del Brasil, que asi lo subscribieron, 
- el poder de exigir la obediencia: y la: confianza del Brasil 
despreciado ? Que ley se conoce divina, Ó humana , que nos 
mande continuar en el sufrimiento del mal, y en la indigna 

expectacion de un por venir afrentoso ? 4 

2 


El carácter d dz 00, de nuestras pasiones. 
carácter de nuestro espíritu y- asiones , 
variando mucho en diferentes clímas., ogursiroi0e: «8 
leyes deben ser relativas á: la diferencia de, estas 
y de este carácter. Esta es una verdad eterna. e 
sil por tanto , compuesto. de elementos tan diversos de los 
de Portugal, necesita una administracion propia, A 
lación bebida: en la naturaleza. de sus necesidades y. 
“tancias, y no una legislacion. versatil, sin base:, y sin ¡ 
teres, como son todas aquellas que se forman lejos, y, 
la inspiracion poderosa de legisladores parciales y. 
sion al lugar para que dán leyes, y sin pa 
vengador de la opinion pública, que desde.aqui, y 
herirlos sino friamente y sin,vigor. Una legisla 

jante traherá consigo el gérmen cil poe e 
la felicidad Brasilica ; por el contrario ¡el ri po». 
licía, la instruccion, las costumbres, las artes; ida 1 
“la navegaciou , la: cultura, la poblacion » todo esperir 

“rá el benigno influjo de una Sm sl 
local. 


de defensor ina , y perpetuo del Brasil, que en 
vor. de la prosperidad de los habitantes de este. reino, 
la salvacion, integridad , y grandeza. de la. pr y 
Brasilera, de nuestra constitucionalidad, y de la de V... 
- Se convoque luego luego en esta córte una, as ea 
general de las provincias del Brasil, pa E 
número competente de diputados, que no. pod 
menos de 100 nombrados por nuevos electores ; 
les, elegidos por el pueblo, con poderes es es. para 
este fin, cuyas atribuciones sean = Deliberar en sesic 

blica sobre las justas condiciones con que, el. B 
permanecer unido á-Portugal==Exáminar, si la 
que. se está. haciendo . las córtes generales de 
en-su todo adaptable. al Brasil: y sobre las bases 
cretadas, y aquí pias sancionar las correcciones , y. : 
formas, con que la misma copstitucion debe ser aceptada, 
y jurada en el Brasil = Y por cuanto. este.no a roy 
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y menos «puede prosperar, sin un cuerpo legislativo brasi- 
lero, 16 cala nea ea general, luego de instalada, entra- 
rá en el icio del poder legislativo, que le es esencial, 
Ple e: de la soberanía del Brasil=='La asamblea ge- 
neral -se instalará: Juego que-estubieren “reunidas en esta 

- córte dos terceras partes de-los diputados de las provincias 
a e! Respecto de las del Bree no coligadas aun, 
que esperamos, queda en su: entero vigor:el artícu. 

; 21 de las bases == La misma asamblea tratará de comu: 
"nicarse por éscrito “con las córtes de Lisboa, 4 fin de que 
Se mantenga la union con Portagal, que'el Brasil desea'con: 
La asamblea, despues que estubiese plenamente reu- 
—nida designará el lugar, donde debe residir la pee] la 

soberanía brásilica. 
36 La inidependencia,. señor, en sentir de los mayores. olí- 
“ticos, és innata en las Colonias, como la separacion de las 
-familias-lo es en la humanidad : "yla independencia, asi'mo- 
dificada, es de honor al Brasil, "de utilidad ¿4 Portugal, y 
“un vínculo eterno para la monarquía en general. na» 
turaleza no formó satélites mayores que sus planetas. La 
¡Mfción: debe pertenecer á América, la Europa á oops 
porque no en valde el grande arquitecto' de el universo 

ER “entre ellas el espacio inmenso, que las separa. ste 
“el momento de establecer un sistema perdurable, y de 
unir las partes de nuestro gran todo. Despreciarlo ,es in- 

gultar á la divinidad, que lo marcó en sus decretos, por 
ley apareció en la cadena de lo presente. El Brasil, 
medio de «naciones independientes que le hablan con 
, de “la felicidad, ejémplo irresistible, porque tie- 
e su parte el grito dela naturaleza, mo puede con- 
- gervarse sugeto colonialmente á una nacion remota, y peque- 
la pri fuerzas para defenderlo, y menos aun pára con- 
e + «+. Las naciones “del universo tienen sus 'ojos 
sobre nosotros, y sobre tí. Es [necesario aparecer 
¿ 0 como AS Ó como huestaes libres, y dig- 


¿ponauu 
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Obreiraáciones sobre el antecedente cotids wrote: + 
bipemesorlae! cena 
. Despues que la qióicod y nl e que encierra el papel 
anterior, se hicieron dueños de ñuestras primeras impresiones, 
vuelve: la razon cireunspecta á recobrar su/imperio; y descu- 
bre en él proposiciones, tan agenas de un escrito de esta natu» 
raleza, que casi le hacen perder el mérito del convencimiento 
en muchos principios generales, y de eterna verdad, que cóm- 
prendes: No es solo, que los autores hubiesen perdido su: tíro, 
por haberse elevado mucho. + Parece, que envueltos en ar 
torrente de pasion; que les produjo:la-revista de sus 
verdaderos, se hubiesen creido que tambien les era dado el ser 
e inde : > a . bag 2 
a revolucion de 1640 separó á Portu e ads 
so: á: la casa de Braginza en el trono. Ea rei queso la 
mó de aclamacion, y que.con mayor propiedad ha debidolla> 
marse una guerra de insurreccion 3 que-con todaslas alternati- 
yas y Sucesos, que son comunes de estos casos, duró hasta 16 
y terminó fijando la diadema en las sienes del nop 
vencido 3 esta guerra, decimos, ó este acto público de resisten 
cia: nacional subministraba á la representacion mejores datós 
sobre que apoyar sus raciocinios. Es: cierto, que 4 
antes de esta independencia asi adquirida, estaba gobernado 
por España.eomo reino separado, con sus leyes y privilegios, 
y otras condiciones que se habian impuesto á Felipe 2.al 
tiempo de entregarle esta corona por sentencia, á la muerte del 
rey del ¡Portugal el Cardenal Henrique, quien:solo 
testamento la disposicion de que se entregase el reino 4 quien 
mas justicia tubiese; y la representacion:se contenta, Ó preten- 
de satisfacerse, con una pa ependencia queno satisfizo á Por- 
tugal :. pese este no es mas que el uso mas ó menos lato. quese 
quiera hacer de un-mismo principio, y que mer era mas 
digno recordarlo, que otros motivos queá la vista de j 
nes, pueden parecer menos claros. + soon 0h A 77 
historia nos enseña tambien, que Yi sora fué el fandador e 
de la monarquía de Portugal en 1139, rr A 
ble batalla de Ourigne, en que se dice haber vencido 20 reyes 
moros. - Apoyado de una vision del cielo (que á nadie:se mos-. 
tró sino ásus ojos, la víspera de aquella accion) fué: saludado 
por rey cnel campo.de batalla. >. let iaritrr o 
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Lisboa ; y los estados generales le confirman su dignidad. Al- 
fonso, en presencia de esta asamblea, se levantó yá con la co- 
ronw'enda cabeza, y sacando su espada: dijo : sabeis cuanto he 
hecho por haceros libres... Juro no emprender nada que pueda 
privaros de esta libertad. - Si alguno pensase de otro modo, que 
muera: en este instante; si fuese mi hijo, Ó mi nieto que pierdun 
tl derecho al reyno. : 

Vean, pues, los que escribieron la representacion, como en 
elídolo mismo que veneran, hay prestigios que soló pudieron 
propagarse 'al favor de la ignorancia de los siglos de las tinie- 
ria y que solo:han permanecido por la fuerza ; prestigios,no 


de las f>rmas de gobierno, que $on cuando menos cuestiona- 


bles, y ofenden solo la vista de los que no pueden soportar 
la virtud ¿sino prestigios de una supersticion grosera, que por 
medio de laimpostura hace al cielo cómplice de su ambicion 
y fraude. Dense muy bien la enhorabuena por haber abraza- 
do aquel sistema, que dicen elos ha de dominar algun dia to- 
da la América, sin -exceptuar á la del Norte, y piensen como 


- han-de acomodar esa semi-gerarquía de negros, que compone 


una buena mitad de su poblacion. La América del Sur ha da- 
do pruebas de que no se dejará dictar por nadie, y mucho me- 
hos sufrirá ningun plan de dominacion, sea coronada, ó demo- 
crata, que parta de ningun punto de la tierras  Pero,¿ es posi- 
3 que en los momentos de clamar contra la opresion se haya 
abierto el sepulcro de Pombal, y resucitado con-él sus 
«visionarios? ¿Era este el modo de que el Brasil 


| E aparcciese digno de la libertad, y del honor que tan vehemen- 


fe reclama ? . ¿Y cuales son los pueblos que asi se atreven á 
atacar las prerrogativas y derechos que competen á otros pue- 
blos, ya independientes, y que ellos para sí solicitan contra las 
córtes de Lisboa? El Rio Janeiro, Minas, San Pablo, y el Rio 


ñ: Grande, con Montevideo el usurpado, sin las otras mas extensas, 


y ricas provincias del Brasil. Verdaderamente la oportuni- 
ad de asomar tan agigantadas miras de dominio, no pudo ser 
telas para abrir los ojos del mundo, y empezar con 
la historia nueva del Brasil los anales del desengaño á este 
otro lado dela línea ; pero no puede dejarse de advertir, que 
esta idea alucinadora de engrandecimiento quimérico, ha par» 
tido de una provincia, que aun en su reclamacion por ser libre, 


-  secontenta con agregarse al carro de una nacion, que ella con. 


-. docivilizado, que nada tiene de comun con la democ 


- esel único gobierno por que la Am 
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fiesa hallarse sin marina, sin capital, y sin industria ; elemen» 
tos que ciertamente jamas podrán llegar á componer la monar- 
quía universal luso-americano-brasílica del Sur que seindica. 

Pero la América, dice, está encantada por ahora en muchos 
lugures con los prestigios de la democracia. Es cie 
muy notabie, que al emprender el Brasil una carrera, que le 
es nueva, empieze censurando y zahiriendo la conducta de 
otros pueblos, que ya son veteranos en ella; y que, desnudo de 
los conocimientos que dá la experiencia, se constituya censor 
de los que han adquirido en su escuela las luces, que no posee- 
rá el Brasil, sin pasarantes por los diferentes periodos que han 
corrido ellos. Verdad es, que los diferentes gobiernos, esta- 
blecidos en la América, no se han constituido. en otras tan 
monarquías: porque la América está convencida, que en'el 
presente siglo no se hacen ya reyes nuevos: pasó esa época, 
ni es facil que vuelva, si las luces no retroceden. D jado 
-el país, y mas desgraciado el punto de nuestro continente, que 
cayese en semejante delirio. Si aun quedan algunos restos 
de la ilusion, de que rodeados los antiguos tenes, ha e + 
-de los pueblos un respeto supersticioso, las nuevas ade: , 
que hoy se levanten, excitarán en sus pretendidos vasallos el 
escarnio y el desprecio. e 0 

Por lo demas la América está muy distante de hallarse en. 
cantada con los prestigios de la democracia. Luego que el 
Brasil se instruya en los principios, que fijan hoy la ciencia s0- 
cial, conocerá la injusticia de esta imputacion. La de 
cia no existe, ni es fácil que exista en ningun punto del vasto 
continente americano. -La forma de gobierno, porque este as- e 
pira, y que muy en breve debe dominar en tódó bh es aq 

an creado las nuevas luces del siglo, y que no estubo á los 
alcanzes de los que solo conocieron las que nos há tra 
do la envejecida y abstracta clasificacion de democrácia, a 
tocrácia, monarquía dc. Sí: un gobierno verdaderar: 
representativo, que es el único que puede hacer la felici 
de los pueblos, por el que claman todas las naciones de 


rica suspira, y cuyo. 
'blecimiénto ha” sido el objeto de sus pasados sacrificios, 
hoy el de sus trabajos y desvelos, Es muy importante, 


ennada se parece á las formas pro irdrdo . la constitu: 
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al empezar el Brasil su mueva carrera, se posesione de las ven- 
tajas , bases, y mecanísmo de este gobierno, el único en 
que , es desconocida la opresion y el despotismo. Y es 
necesario tambien que no olvide, que aunque en una monar- 
quía pueden salvarse estas formas, es esto mucho mas fa- 
cil, y sin duda mas ventajoso á los pueblos, que se re- 
servan la eleccion de los magistrados , á quienes transmi- 
ten el ejercicio de su soberanía, y los renuevan periódicamen- - 
te. Si los autores de la representacion han entendido esto 
por democracia, sepan que la América, adiestrada por las lec- 
«ciones de la experiencia. está muy satisfecha y contenta con 
ella; y. que sin envidiar al Brasil lá nueva forma, que se prepa» 
Ta, seguirá su rúta con paso tan firme, que no rezela se realize 

- sel pronóstico de que otro sistema pueda tener entrada, y mu- 
«cho menos dominar algun dia en toda ella. 

Con igual sorpresa se ve que en el anterior documen- 
to:se estampa como un motivo grave de queja el acto de 
justicia que las córtes de Portugal quisieron ejecutar res» 
tituyendo 4 Montevideo. Marchando, dice, de horror en hor. 

- rrorantentaron ceder Montevideo á Buenos Aires, es decir á la 

asociacion de los pueblos del Rio de la Plata , á que siem= — 

- pre ha pertenecido. Este modo de considerar la materia 

-no hace ningun honor á las luces, ni al corazon de los que 

- escribieron el papel; porque en lugar de hacer un cargo al 

gobierno de la metropoli por haberse dispendiado el tesoro 
de la nacion en sostener aquella usurpacion injustísima ; 

- en lugar de censurar las operaciones de una administracion 

- que asi.empleó sus tropas, y expuso la paz con los ve= 
-cinos , dejando el seno. del Brasil abandonado á los in= 
«quietos; en lugar de condenar una política que cabal- 

- mente ha terminado en la combustion universal y la anar- 
quía del Brasil, lebantan el grito contra la única repara» 

- cion quese presentaba, y que cabalmente es una de las 

operaciones que podrian vindicar á las córtes. No es tan 

- malo el cometer errores, como el obstinarse en sostenerlos. 

La experiencia, esa maestra severa pero útil qne disi. 
pa las ilusiones de los hombres, debia haber enseñado á 

los vecinos que la adquisicion de Montevideo fue para ellos 

lo que la del caballo griego á los troyanos. Pasemos á con» 

_siderar el derecho con que aquella provincia fue ocupada 


MN 
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las armas de Portugal, ver con que razon pre 
ro retenerla. - D.br SIE E REM pd 
La anarquia y la confusion en que se hallaba aquel terri- 
torio bajo el mando accidental de.Artigas, ha sido el mo- 
tivo ostensible que se ha dado por el gobierno real pi 
para haber despachado en el silencio de la p: 
fines de 1816 una expedicion militar para ocuparló , em- 
pleando en esta empresa una remesa extraordinaria de tro- 
pas que obtubo de Lisboa á la pacificacion de Europa. Es- 
te bello empleo de las fuerzas de un regio fugitivo, aun du- 
rante la moderacion que debia inlundirle su estado, indi- 
ca muy bien lo que se puede esperar de los gobiernos de 
su clase. Pero vamos á exáminar esta medida. Es A] 
ro que por el derecho natural toda nacion Eli 0 
de conservarse. Esto le da un derecho á todo aquello 
es necesario á su conservacion. ¿Mas podrá decirse que el 
tomarse con fuerza armada á Montevideo y su provincia 
preciso en aquel tiempo para la existencia del gobierno del 
rey de Portugal en el Janeiro , Ó para la existencia del : 
sil? Que poder era el de Artigas para hacer asi] 
grar á un soberano? No pudo este monarca asusta 
precaver bien sus posesiones, guarnecer sus fronteras: 
emplear! primero todos estos recursos, que empleaba 
una operacion activa, y cubrir todas las avenidas 
su casa? Tales eran los medios legítimos y justos y 
le abria el derécho de su conservacion, si en efecto la con= 
sideraba amenazada; pero como por otra parte ni es ra: 
zon, ni nunca puede ser conveniente el ejercerlo con 
lacion del derecho ageno (pues Montevideo y lll ] 
cia tenian solo el derecho de decidir si su gobi 
anarquía) jamas pudo eon ningun: viso dejusticia di 
tropas contra aquel territorio independiente, y ocuj 
medio de una maniobra hóstil y de sorpresa. Aur 
mas este exceso, la circunstancia bien notoria de la 
cion total de Artigas hace ya algunos «uo ¿Win qua 
les mediadores se hayan povido á la restitucion d 
- Ademas, el derecho de ocupar la propiedad age 
miras de su propia conservacion, es tam obscuro y: 
tionable, aun c:ando la necesidad es estremada y 1 
ta, que no podrá presentarse ningun caso, por extrac 
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peseta en que pueda decirse que .es- lícito á uria nacion" 
: el desalojar á su vecino para evitar su sociedad. 

po. denia envuelve el juicio acerca: de su constitucion, 

que nunca seria. equitativo é imparcial, y una vez admi- 

_tido haria mas incierta la fortuna pública que la de los par- 

ticulares, pues siempre estaria á discrecion del mas ambi- 
cioso , del mas astuto, y del mas fuerte. El no: esmas quel 
el derecho de resistencia que todo pueblo tiene contra las 
injurias de un otro. Por lo'tanto, y para ponerlo á ejecu- 
- —— €ion, €s preciso haber tentado antes todos los medios de 
conciliacion y de protextas, y en fin declarar lá guerra, que 

nunca hizo el gobierno del rey de Portugal para tomarse á 

1 Montevideo. ; 

Alguna alusion se ha: hecho al asunto de les provincia de 
Olivenza. que le retiene-España; pero siendo tan fuera de 
pr ito esta escusa, como que la represalia en este caso 

ñ x hecha no' sobre elgobierno español sino sobre el go- 

bierno cen endiente que nada tiene que ver con los ne- . 

: esp; nad se abandonó muy desde luego. Tam- 
Dablada de que la provincia oriental era: necesaria 

a Brasil y aun la actual representacion lama á Montevi-> 
_deo una. de las llaves det Sud, y su inagotable granero. 
Si lo primero es:cierto, no debe esta llave dejarse en ma- 
pos del los. usurpadores : guarden la otra que les dió la na- 
eza; y con:ello habrán hecho bastante servicio al mun- 

; simismos. Si lo-segundo-, el comercio les abria es- 

acenes. Siglos ha pasado. el Brasil sin Montevideo: 

s podria aun pasar, mientras su poblacion sea tan: 
con respecto á la inmensidad de sus terrenos , y mien-: 
enga desiertos los grandes espacios que estan al: 
fot “sus costas. Pero que derecho le confiere de to“. 
$ el necésitar de sus frutos? Ninguno otro sino el. 
per cl comprarlos por medio de un tráfico legitimo; 
como este derecho no es perfecto, aun cuando lo que. 
itase fuese absolutamente preciso á su conservacion , - 
comunicaba autoridad de compulsioú , ó poder de lle=. 

$ debido efecto por la fuerza. y 

te se quiere cohonestar el atentado , diciendo 


- que Montevideo se ha agregado voluntariamente "al Brasil. 
: y suposición está visiblemente desmentida por toda 
3 
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la serie de sucesos que tubieron lugar en la ridicula erec 
cion de aquel distrito en clase de estado Cis-platino, y mo 
. puede menos de excitar el disgusto de cuantos conocen la 
farsa. Un congreso incompetente 6 incompleto , convoca- 
do por direccion del jefe portugues, y que no tubo de exis- 
tencia sino algunas docenas de minutos; la íntriga de al- 
gunas personas venales que oprimia y dictaba los votos; y 
la continuacion de las tropas de S. M. F. en el teatro mis- 
mo de esta importante discusion, iluminando con sus bayo- 
netas y fusiles la sala de sesiones, destruyen esta idea de 
espontaneidad y libertad en aquel acto, > de consiguiente 
lo inválida. ¡O silos soldados del general Lecor se hubiesen 
: retirado de Montevideo siquiera por decoro. al nacimiento 
del dicho estado Cis-platmo! Es bien seguro que este mons- 

truo político nunca hubiera visto la luz. cta 


Troja-que , nunc stares ; priamique are alla maneres. 


Ademas ; regístrese la acta de la incorporacion : toda ella 
delata la compulsion con que se ejecutaba, el bochorno con 
que se hacia, y la anxiedad que causaba á los congresales 
el duro trance de tener que entregar su patria. La me 
razon que se alega es una necesidad invencible. Ala ver- 
dad los vivas que esperaban á la resolucion no podian salir 
sino de voca de los soldados portugueses; ellos no han re= 
sonado en otra partek y aun el mas humilde campestre se 
resiente, y se estremece de furor, al verse uncido «por 
aquella futriga espantosa al carro de la nacion vecina=de 
una nacion que jamas han considerado por superior á la es- 
pañola —de una nacion que cabalmente entra recien emel 
vortice de la revolucion y la anarquía, de que el pueblo 
de Montevideo podia haber salido ya si hubiese seguido á 
los demas estados del Rio de la Plata. Se quiere haceruú 
corto experimento ? Retire el jefe portugues sus tropas opré. 
soras á algunas leguas de los muros de aquella plaza, y se 
verán los resultados; se probará cual es el crédito que goza 
el nuevo estado Cis-platino con sus subditos... > 

- Pensamos reasumir esta materia de aqui á poco. - 
ra nos contentamos con concluir, que sean cuales: 
los acontecimientos del Brasil, y los de la nacion am 
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na independiente que babita las costas de la Plata, ningun 
político puede sériamente persuadirse que Montevideo mas 
tarde 0 mas temprano no volverá á los brazos de sus her- 
manos.  Notamos que la representacion anterior dirige to- 
das sus invectivas contra las córtes de Lisboa ; pero corre 
un denso velo sobre las operaciones del rey. Para muchos 
será novedad que los habitantes del Brasil mo tengan co- 
sa alguna de que quejarse de su poder ejecutivo. Ya se 
entiende que temieron ofender la delicadeza del hijo; pe- 
ro, si se toma en los lábios ese nombre á la vez sagrado 
y terrible de libertad é independencia, es necesario estar 
muy decidido. Podrian dirigirse á los autores de la repre- 
“sentacion las mismas palabras con que ellos se despiden del 
e tu conoces y los bienes y los mules que te esperan 
Gti y Á tuposteridad..... Quieres, Ó no quieres? Resuelot... 
Pero es necesario ser justo, 


Apt ? CIENCIAS. 
El discurso que fué publicado bajo este título, en el 
número segundo de este periódico, tiene por objeto pre- 
sentar las ciencias fisicas y matemáticas segun la genera- 
cion de las ideas; Lia" aplicacion de este convencimiento 
al sistema de enseñanza se presenta ahora como una in- - 
mediata consecuencia de aquel trÉbajo. Mas como los ra- 
mos del saber están tan intimamente unidos entre sí, y con 
la naturaleza misma, que no es facil considerarles sin vol- 
o yer la vista á su enlace mútuo, nos hemos hallado preci- 
sados á extender nuestro ensayo al cuadro general de la 
enseñanza pública (*) ) 
E Md, HAN 
E e OS “ENSEÑANZA PUBLICA. 
o ON 405 ; 
La educacion reclama imperiosamente los desvelos de lós 


E, — ——- 


- (*), Estábamos ocupados en principiar. este trabajo, cuando uno de los 
, iduos de la. comision AAA qee por la Universidad para el pro- 
7 "de instruccion púbiica, tubo la bondad de comunicarnos sus ideas, 


- y Algunos de los pensamientos de la comision. Y siendo estos entera- 

ec rmes al plan que nos habiamos propuesto, hemos creido no 
Le cer cosa e que trasladar lo substancial de aquel proyecto, 
y literalmente parte de su exposicion. 


«jor las ideas fundamentales de una organizacion. 


moral. Vemos que en otras partes se han estab 


“instruccion. Sin embargo, un consejo, ó cuerpo dej 
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que por sentimientos ó por un dichoso acaso se hallan des- 
tinados á hacer la felicidad pública ¿De que siryenhermo- 
sas teorías, buenos discursos, numerosos decretos que reglen 
las obligaciones de los individuos. si la ley..no es ejecu- 
tada por falta de inteligencia y convencimiento por parte 
de los que la han de hacer valer? En este caso.el fruto 
viene á ser pasagero Ó efimero, no dejando muchas yeces 
otro residuo que la funesta memoria de una indebida apli- 
cacion. La libertad y los derechos mas sagrados peligran 
cuando la ignorancia tiene afianzado su dominio; la mejor. 
garantia para los pueblos es sin duda el exercicio. de.su. ra- 
zon. De otro modo el gobierno mas justo está expuesto 
á ver confundir continuamente sus beneficios con. ingrati- 
tudes, y estas verlas justificadas con la ciega compasion del 
yulgo hácia los mismos que lo injurian.  Desengañemonos 
de una vez; es preciso ilustrar á la masa general delos 
habitantes, y es preciso que la educacion, desnuda deto- 
do disfraz, sea sólida y de bienes efectivos. El gobierno 
no ha descuidado esta importante tarea : nosotros pode» 
mos lisongearnos de que sus pasos en estos Últimos dias 
han excedido del límite que prescribían las comunes es 
peranzas. Mas ha quedado pendiente el fijar estas medi- 
das con la, sancion de una ley qae ordene las bases de 
la enseñanza pública. Deseosos del mejor acierto bos. 
quejaremos las condicfones que nos parezcan envolver me- 


Bases generales. De la enseñanza en general. Creemos qhe 
la enseñanza pagada por el estado debe ser pública , uni 
forme, y gratuita; y dividirse en primera, 6 de primeras le: 
tras: segunda, ú de ciencias generales: y tercera, Ódg 
ciencias especiales. Pero tanto en este punto como en - 
los demas que siguen, debería dejarse en plena libertad á 
los establecimientos de enseñanza que corren por cuenta y 


leer, escribir, y contar, los elementos del idioma p 
damentales dogmas de la religion, y principios de una 


ciedades, que se ocupan con éxito en mejorar la p: 
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- pueden reducirse 4 tres, relevados annualmente, ofrecerian 
E > garantía de que los errores no habian de ser perpe- 
tuos. Pero este jury, á quien sería privativo todo juicio so- 
bre, esta ensenanza, debería estar facultado para nombrar 
jueces subalternos en los puntos de la campaña. 
s La enseñanza segunda deberia principiar con el dibujo, que 
+ nos enseña á imitar; podrian seguir unas ligeras nociones 
sobre Ja historia natural, los idiomas, aquella parte de las 
ciencias, que debe servir de comun introduccion á las de- 
mas: por último el cuadro de las ciencias generales, asi fí- 
sicas como literarias y políticas. Por esta razon las escue- 
las centrales, creadas despues de la revolucion francesa, Con- 
tenian tres secciones conforme vamos á proponer, aunque 
damos aquí mayor extension á la seccion tercera. 
A TA A profesor de dibujo. : 
A O Jno de elementos de historia natural. 
edad 1 + ¿=S Uno de idiomas 6 lenguas vivas. 
A E de lenguas muertas. 4 se 
sy : os profesores de matemáticas especiales 
AA en $ (dando la estática y, la cosmografia» . 
h Un profesor de geometría (descrip- 
A TOR tiva y analítica.) Misa 
HIPO Ciencias fi- Y! dé mecánica (y cálculo infinite- 
vAsicas y ma-<. simal.): 
MWemálicas. . ]1 de fisica y astronomía. 
E 1 de guímica. 
1 de historia natural. 


50) 


Ciencias hi- So de bellas letras. 
Pierarias. 1 de ideologia y gramatica general. 
. "Ciencias (1 de derecho natural é historia fi- 
dp | morales y losófica de los pueblos. — 
o Xpobiticas. . (1 de economía política.(**) 


«Los jobenes no cran admitidos en la primera seccion de 
: escuelas centrales sino tenian quando menos 12 años , 14 


: Aunque en algunos paises no sea posible establecer por lo ron- 
-qo el número de cátedras que aquí se indican, es sin id 0 te- 
$] vista el cuadro de las quej son necesarias paya el completo de 
j ; de otro modo se trabajaria sin método, teniendo siempre 


r para' volver á edificar. 
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en la segnnda, y diez y seis en la tercera , cuyo requisito nos 
parece Ectarlo el dercate órden de cstcilios $ su elevacion 
respectiva. A la inmediacion de cada escuela central babia 
una biblioteca pública, un gabinete de química, uno de histo- 
ría natural, y un jud.n de plantas; en el presente caso debe 
agregarse un gabinete de instrumentos de astronomia, física 
y “geodesia. —La enseñanza segunda se. dirige por un juez 
semejante al que se ha indicado para la enseñanza primera. 

La enseñanza tercera, que comprehende las ciencias espe= 
ciales, puede tener por objeto la teología , las leyes, la medi- 
ena, el arte beterinaria, la agricultura, las 
bellas artes, el arte de la guerra , el ingemo ú las po 
cas, y lanavegacion. Mas como estos objetos son 1 
es claro que su enseñanza especial debe variar en: la forma, 

y en la subdibision , lo que solo podrá ser determinada por . 
medio de reglamentos particulares. - Creemos sin embargo 

que la instruccion deberia ser presidida por jurys especiales 

y analogos á los dos que anteriormente se han indicado. 

Cuerpo general de enzeñanza. Sin interrumpir las 

nes privativas de. cada jury podria velarse al todo de la ad- 
ministracion, á los límites y al paso de una á otra enseñanza Se 
por medio de un jury pps con un presidente Ó 0d y 
de universidad, : 

Academias é instituto de lus! ciencias. “Por óltidbo el gobier= 
no podria propender, cómo lo ha hecho, 4 formar iS 
entre los profesores que cultivan una ciencia especial, E 
podrian ademas, sin abandonar su objeto particular, cone 
rir cn un centro, donde se tubiese por objeto el scene 
las- ciencias generales en que deben ser apoyadas. 

¡Vamos á esponer los motivos que se han tenido P 
para las proposiciones que anteceden, 

Lo que interesa al comun de Jos hombres debe: em 
derse en comun» La perfeccion y adelantamiento de la 
dád en Erro , dependiendo de la instruccion que ello 
no puede menos que inducirnos á aconsejar 
no debe tomar sobre si la carga. de mejorar 
pública, abriendo las puertas con. uniformidad - 
ciudadanos, 

Mas ¿de que servirá la enseñanza sin pen ne 
del verdadero saber haciendo acumular un número 
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de principios que atendidos parcialmente muchas yeces obscu: 
recen la verdad. Por,lo contrario nuestras Juces se aumen. 
tan cuando las facultades intelectuales se desarrollan pro. 
gresivamente , y este es.el objeto que se ha tenido presen- 
te en la subdivision de la enseñanza: pero una excesiva vigi- 
lancia por parte del gobierno suele ser precursora de la fal- 
ta de libertad. He aquí, porque el querer sujetar á los 
maestros particulares á sufrir eximen, y á seguir un método 
determinado , ademas de destruir el derecho que tienen los 

adres sobre la enseñanza de sus hijos, de poderla confiar 

quien y como les parezca, nos privaria tambien de muchos 
progresos que puede sugerir la.conveniencia privada. 

La enseñanza primera es la que se presenta con mayor 
derecho ála consideracion pública. - Las ciencias, las artes, 
las operaciones del gobierno mismo , todo necesita poner la. 
parte moral del hombre en una perfecta y libre circulacion: 
y el modo de conseguirlo es que sepan todos leer, escribir, 

y contar; el conocimiento de las principales partes de la 
oración y la conjugacion de los verbos, asi regulares, como: ir- 

ulares, son tambien necesarios á todos para asegurar los 
medios de inteligencia comun. El corazon necesita igual- 
mente ser formado en lamas tierna edad con la impresion 
de maxímas que inspiren amor á los hombres y sentimientos de 
heroicidad. Si durante la infancia no se presentan á nuestros 
sentidos sino actos que justifiquen la igualdad de derechos; 


si la virtud es recompensada, si las faltas son corregidas con 


ra las escuelas ofrecen el modelo de unas sociedades 

' bien organizadas: entonces se puede esperar que 
caractéres indelebles gravarán Ja imágen de la verdad, y que 
la justicia estenderá por todo su dominio. De la buena direc- 
cion de la enseñanza primaria, depende principalmente pues 
la perfeccion de nuestra especie. Esnecesario no dejarla 


pal licacion de penas predichas é inalterables; si en una 


enel abandono; y debe conseguirse naturalmente «confiando 


_este cuidado á los que tienen un interes mas inmediato en 
este resultado. Por esta razon creemos, que turnando esta 


- carga entre los padres de familia que se muestran mas zelo- 


lo, educacion de sus hijos , se obtendrian mas bienes 
que que puede proporcionar el estraordivario zelo de 


-n solo individuo, ó el de un tribunal donde este cuidado 


Aa A 
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no fuese la principal atribucion. Por lo que toca á la edad, 
se propone la de 7 años para la admisión de los niños, porque 
una mas temprana perjudicaria sin duda el desarrollo de un 
delicado sistema , y el fisico no seria capaz de desenvolver 
la fuerza moral que de él la exige. Í o: 07 > 

La enseñanza segunda puede ser considerada 'como- e 
foco de lo que constituye el saber. De allí salen las luces: — 
los frutos de la experiencia allí refluyen. Ciertamente que el 
primer paso debe dirigirse á poner en exercicio la imagina- 
cion y la memoria. 107 dibujo. perfeccionando la aplicaci: F 
de nuestro principal sentido, ofrece un medio eficaz de pd 
cer las imágenes mas duraderas. La perfeccion de las cosa 
mueve la curiosidad, y el deseo de exáminarlas, Entonce 
un profesor diestro, presentando “algunos cuadros bien | 
chos de las particularidades mas remarcables de la orga 
, cion: de los animales y vegetales, de las costumbres é 
;itria de los primeros , propiedades “usuales de los segund 
,yasi que las substancias mas extendidas en el reyno mine 
sinteresando á los niños; liará que Eraven para siempre” 
su espiritu Jas priucipales leyes de la naturaleza que ob 


distingue y un nuevo trabajo se le proporciona para 
varla. La clasificacion de los seres, y su convinacion ,. 
ducen inmediatamente á cuanto es relativo á la esenc 
las cantidades, sea consideradas vagamente com: 
sea que querramos determinar elespacio en que 
contenidos: tal es el objeto de la Aritmética u 
Geometría. Dos profesores de matemáticas elem 
pues de absoluta necesidad, si se quiere abrir 
el curso de un estudio que debe mirarse como p 


(1) Lacroix, ensayo sobre la ens.hamza. cu adadr 
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disó para todas las ciencias. Laaritmótica, álgebra, ged: 
metría y trigonometría; algunas nociones sobre el álge- 
bra aplicada á la geometría; la estática, y cosmografia : ved 
hay, segun muestro parecer, en lo que deben empeñarse 
estos profesores, y con lo que conseguirán poner á los jó- 
venes en la mas brillante disposicion. El equilibrió de las 
uerzas; y la exposicion del sistema del mundo, elevarán su 
- espíritu, y darán un nuevo y vivo impulso ásu curiosidad. 
Por último las ciencias generales se le franquean, y el jóven 
escoge entre ellas, á medida. de su inclinacion. Sea que 
se considere el movimiento 'en los cuerpos 'sólidos y en las 


aguas, sea que se trate de representar y deducir todas las: 


construcciones relativas á las formas de. los primeros, sea 
que se consideren las causas que enellos obran sobre es- 
ta superficie % en los espacios inmensos , sea que se quiera 
la composicion de sus partes, sea que con la reunion de 
estos conocimientos se quiera volver á considerar y orde 
nar los cuerpos mismos, se tendrán la mecánica, geometria, 
descriptiva, física, química, é hustoria natural. Hasta aquí el 
jóven no habia tenido un conocimento de la naturaleza. Cual- 
quiera produccion de su espíritu hubiera carecido de la 
solidez necesaria, y su elocuencia se hubiera hallado redu- 
cida á un juego de voces, Ó á una declamacion substancial. 
Mas; ¡cuan distinto se halla ahora! Una multitud de he- 
chos despiertan su imaginacion: su memoria le presenta un 
campo il, donde en medio del matíz de mil flores, la 
razon se pasea, y por todas partes conduce la verdad. Las 
bellas letras dan un nuevo colorido á las ideas, y atrahen los 
sentidos y la imaginacion. Poco despues el alumno no se 
contenta con el exámen de los seres que lo rodean; él pe- 
netra dentro de sí mismo para descubrir la organizacion 
de su existencia moral: desde los cuerpos él camina has- 
ta las imágenes: Órdena los pensamientos, y aplica el resul: 
tado de estas indagaciones á la filosofia de los idiomas: tal es 
- el objeto de la ideologia, y de la gramática general. En es. 
te estado el jóven acaba de convencerse en el modo co- 


mo algunas naciones expresan sus conceptos. Este exámen 


- de hace descubrir ciertas diferencias, que están inmediata 
: es Sao con el estado de civilizacion de cada una. 
y orrerá la historia, deducirá e io descubrirá en 
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el derecho principios de una verdad eterna, vérá por todas 
partes establecida la propiedad. Estas verdades, y la filo- 
sofía de los progresos de la propiedad , consi : en tos, 
dos los estados de relacion que nos ofrece el órden social; 
ved hay el derecho natural y la economia política con la que se 
concluye el cuadro de esta instruccion. 

Por lo que hace al jury de enseñanza ps es claro 
que nos han regido los mismos principios que nos guiáros 
para proponer el de enseñanza primera. — : 

El que hubiese recorrido en un todo euanto needs 
la enseñanza segunda encontraría ciertamente pocas dificul- 
tades que vencer en el estudio que aunle resta. Mas co- 
mo este trabajo seria dilatado, y al que aprende le urge su 
dedicacion á una facultad, con euyo ejercicio pueda proveer 
á su subsistencia, siendo probable que solo podrá - 
cer en la tercera sección uno 6 dos años , su ) en 
esta parte podrá reducirse á solo aquellas ciencias que mas ia» 
mediatamente conducen Á una determinada carrera. Es caso 
Pr pes reveer el número de profesores que debe tener 

a uno de los establecimientos, que comprende la ts 
za especial. Ello depende del námero de discipulos, y 
grado de extension que quiera darse á cada uno. Creemos 
sin embargo que por ahora el pais estaria servido con una 
escuela de medicina, una de teología, una de leyes , re. 
de arte militar; pudiendo suplirse 4 la de navegacion pa 
prevenir, que ninguno sea itado piloto sin que haya si 
aprovado en la 2.* seccion de la enseñanza 2.*, y sin que 
haya navegado á lo menos seis meses, ó mo 
en clase de pilotin 6 guardia marina. 

Pero es necesario que la enseñanza forme un solo si 
ma, y que parta de un centro, como por ejemplo de: unj 
general de enseñanza pública. 8 

Por otra parte las ciencias tienen un sin número de 
caciones, para cuya realizacion es preciso 
consultar los medios y la oportunidad. Las dific 
la practica son sin duda el mejor estimulo y: 
el cultivo de las ciencias: ellas nos pao en el caso de 
pensar, interesando en su resolucion muchas veces Sd 


“amor propio. Las academias especiales, ó las re E 
profesores que ejercen una misma cuid, elegidos AN 
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fonsideracion que la de los conocimientos que los distinguén, 
son por lo tanto hecesarias, y forman uno de los primeros 
pués! ácia Jos progresos de la civilizacion. Por todas par- 

' tes se presenta el mundo fisico. Los fenómenos, que de el. 
proceden, estan -en una Íntima relacion con nuestra propia 
existencia, y encadenan la imaginacion del hombre, que quie- 
re seguir á la naturaleza en sus funciones. Mas si la his- 
toria natural es el orígen de toda nuestra sabiduria; si la 
inspeccion de los cuerpos ha precedido á un exámen; si este 
exámen conduce á la perfeccion social; no es menos cierto 
que una vez conocidos ciertos principios que caen debajo de 
los sentidos, la imaginacion se apodera de ellos para convi- 
narlos, y deducir mil consecuencias que de otro modo hu- 
bieran escapado á nuestra percepcion. En una palabra, el 
análisis, Ó la presentacion de una verdad bajo todas las apa- 
riencias posibles, aumenta la facilidad del contacto, y es un 
manantial de riquezas y prosperidad. Asi la historia natu- 
yal dá impulso á las ciencias; así el análisis las eleva á tér- 
minos distantes de la física comprehension. Creemos, pues, 
que un ¿nstituto, donde los resultados de la experiencia se re- 
«oncentrasen para ser analizados, y colocados en el cuadro 
eral de los conocimientos humanos, mantendria las cien- 

- cias en la relacion conveniente al estado de unidad de don- 
de parten. De todos modos.esos establecimientos harán siem-" 
pre la gloria de la administracion, que hubiese contfibuido á: 


les el ser. A 


. NUEVAS LITERARIAS. 
Inhalaciones—Con este objeto se recomienda mucho el ether 
sulfúrico ; y autoridades muy respetables aseguran que su po- 


der se aumenta por varias substancias que son solubles en él... 


Se alaba particularmente la cicuta, de la cual se digiere 
media drachma en una onza de ether, por varios dias, de 
modo que forme una tintura. De esta se ponen dos ú tres 
cucharaditas de .café en una copa de vino, se acerca á la 
boca, y se inspira hasta que se consume. El conocimiento 
que tengo de este remedio me autoriza para hablar de su 
- utilidad con confianza. Lo hé experimentado muchas veces 
2n roveniente de diferentes causas, y generalmente 


en dyspnea 
“com mucho beneficio. Es muy útil, como se há publicado 
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antes de ahora ,en la consumpcion, especialmente si sere: 
ite varias ocasiones al dia. 7 1Qu 

Pero acaso un remedio de esta suerte, todaválo de mas 
valor, es el tomado del Dr. Physick. Consiste en una cu- 
'charita de café del licor anodino de Hoffinan, y: otra de 
laudano , cuya mistura se hade inspirar por una media hora ó 
mas cada vez. 21 

En el estado incipiente del catarro, coryza obetinada ye 
en ronquera nueva Ó antigua, sus efectos son mas notables 
y decisivos. El princtpio por el cual obra és obvio. Las 
partes están mas 6 menos inflamadas, y esta inflamacion se 
mitiga por la contra agencia de los.vapores al llegar en con- 
tacto con las partes (Diario de las ciencias medicas y fois 
de Philadelphia número 6). 

Uso de la leche de yegua en la Tenia (*)—Los sofi 
alemanes hán notado ultimamente los efectos beneficos de 
esta leche en casos de tenia. El Dr. Kortun de Stal 
refiere el siguiente caso en el diario dé Hufeland. Una seño- 
ra, como entre treinta á cuarenta años de edad, habia sufrido. A 
mucho de esta enfermedad, y se hibian frostraallo varias 
tentativas para curarla, á causa que tenia una gran repug- : 
nancia á cuanto medicamento se le administrába, que al mo- 
mento expelia con vomito. Habiendo oido de muchos, que A 
habian curado sin mas que beber leche de yegua fresca por 
la mañana yá la noche, se resolvió á hacer la experiencia. 
Presentandosele una oportunidad en el otoio se bebió dos 
tacitas á la noche. A poco sintió dolores violentos en 
el vientre, que continuaron con extraordinaria fuer 
casi toda la noche. Sinembargo por la mañana tomó o 
tacita mas, y le siguieron los dolores , pero no tan violentos 
como antes, A'pocos dias expelió una larba: porcion de Lae= 
nia muerta y parte padrida, y despues otra porcion 
la extremidad angosta del gusano; y con esto cesaron ¿Y 
los síntomas. Esta peculiaridad de la leche de yegua es 
tanto mas notable, cuanto que la leche de baca. Lanas 7 
agradable al gusano, y cuando se bebe, ea i 
síntomas. (El mismo diario ) ) 


4 


h 


0) y 3 lumbriz que se cria en he intestinos: ¿Los 
plases: €l tenia osculis 'marginalibus y él tanta esculis s: 


P 
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' Química—Mr. Gay-Lussac anunció en la sesion de la aca 
demia de las ciencias del 6 de noviembre de 1820 que el 
hienzo mojado en una solucion de phosphate de ammonía 
se hace incombustible. Los señores Merat-Guillot, padre 
y hijo, boticarios en Auxerres, han demostrado despues 
que el phosphate aciduloso de cal posee la misma propie- 


dad. En efecto, el lienzo, morselina, madera, papel , y 


paja , impregnados con una solucion de esta sal á 36 Ó 35 
“grados de concentracion (1,26 á 1,30) y secados ,se hacen 
absolutamente anti-inflamables, y por consiguiente no pue- 
den comunicar el fuego. Se carbonizan, ó tuestan cuando 
“están expuestos á una llama muy intensa, pero la carbo- 
nización no se extiende mas allá del foco del fuego en que 
están puestos: (extracto de los diarios cientificos de Londres 
del mes de enero 1822.) 
Se anuncia en el diarro de medicina practica de Berlin que 
la Belladonna ( atropa belladonna) es un preservativo contra 
Ja fiebre escarlatina. Este hecho fué primero descubierto 
en Leipsig, y despues se há confirmado ultimamente por 
varios experimentos. (Los mismos ) 

Fenómenos del galvanismo.— El cuerpo de Gorge Thorn, 
“que fue ajusticiado aqui la semana pasada, habiendo sido 
«entregado para diseccion á los doctores Skene y Ewing, 


fue sujetado á una serie de experimentos galvánicos , cuyos 


resultados en resumen son los siguientes- El cadáver fue 


traido á lasala de diseccion cerca deuna hora despues de 
haber sido ahorcado , y todavia retenia casi su calor natu- 


tral. La parte superior de la cuerda espinal y el nervio sciá- 
tico fueron inmediatamente puestos de manifiesto, y se es- 
«+tableció un arco galvánico, aplicando el alambre positivo 


sal espinazo, y el negativo al nervio sciático, y entonces se 


“produjo en el cadáver un movimiento convulsivo. Despues 
“se puso otra comunicacion entre el espinazo y el nervio ul- 


har, y se vieron contracciones considerables en el brazo y ulna. 


“Cuando se formó el círculo con el espinazo y el nervio 
«radial, tanto en el codo como en la múiieca succesivamen- 
te, se produjeron fuertes contracciones de los músculos de 
todo el brazo y mano. La mano se cerró con tal violen- 
“cia que resistió las fuerzas de uno de. los asistentes para 


- mantenerla abierta. Cuando se formó. una coneccion entre 
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el nervio radial y los nervios supra y infra orbitales; se 
rodujeron fyertes contracciones en los músculos de ER - 
jas, cara, y boca, de modo que afectaron la quijada infe- 
rior y desfiguraron el aspecto de una manera singular. Los 
parpados se contrajeron mucho, y cuando el alambre se apli- 
có directamente á la bola del ojo, el iris se contrajo y d 
lató muy sensiblemente. Se formó un círculo galvanico. 
mero entre el par vagum y el diaphragma , y despues. 
tre el musculo y el grande sympathetico; pero se ob 
muy poco efecto, Despues de haber aplicado el galvanis- 
mo directamente á los nervios antes mencionados, el pel 
jo de la cara se humedeció con agua, y haciendo. 

el alambre sobre sus diferentes partes, se produjeron efec- 
tos semejantes en los músculos de la ce, € como los de la 
comunicacion directa con los nérvios. La le ngua tambien 
se movió acia todas partes, cuando se tocó su superficie con 
el alambre galvanico. Todos estos experimentos "se hicie- 
ron en una hora y cuarto, y entonces. el calor del . 

se disminuyó considerablemente. Un poderoso aparato 
vanico (que consistia de cerca de 300 pares de 1 
fué el quese usó; pero por no estar aislado, se escapó una 
cantidad considerable de galvanísmo, de modo que todasas 
substancias metálicas, que estaban en la mesa, se e 
acesiderableménte. (Diario de Aberdeen.) 


Ta 
1 e 
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Hugiene p ública. Cementerios. Estos e 
á ofrecer un asilo á los despojos del hombre, se han car 
vertido por su 0 pt en focos de infeccion para, su especie. 
Una ojeada rápida sobre las diferentes prácticas, con que. las 
pueblos a y modernos han acostumbradoseparar desu 
vista el espectáculo horroroso de un cadáver, precaverse de su. ¿ 
infeccion, é impedir que sea pasto de las fieras; y os nas re- 
flexiones sobre los daños, que acarrean á las grandes ciudade 
los cementerios en su seno, nos hará ver que la religi 
política demandan el establecimiento de.ellos. Y 
Ginto de Buenos Aires. Por vasto que sea el can 
abrimos á la pluma, procurarémos recorrerlo con d 
Y. exige nna foja volante, pero con la fidelidad y el deseo 


[ 151 ] p 

. ss oe verdades útiles, de que el público pueda aproye- 

- Charse. 

- Pasemos en silencio las costumbres de esos siglos fabu- 
losos, cuya historia se halla sepultada en la noche del tiem- 
po, y donde es muy de presumir que se han transformado 
en usos comunes ciertos acontecimientos particulares. 

No se puede dudar que á los principios fueron arrojados 
al mar, 4 los rios, y á los lagos los cadáveres de aquellos 
pueblos, que los tenian muy vecinos; como ni tampoco 
que se servian del fuego, para reducirlos á cenizas, los 
que tenian bosques comunes. Pero como no siempre eran 
adaptables estos medios en toda la circunferencia del glo- 
ho, fue el uso mas antiguo el de depositarlos eu el seno 

A de la tierra; la inhumacion. 

Y La historia de la formación del hombre, y las tradiciones 
religiosas de aquellos pueblos, donde pudo alcanzar la noticia 
del génesis, debieron sin duda inspirar este pensamiento; 
pues nada parecia mas conforme á la razon, como el res- 
tituir á la tierra los cuerpos de quienes era mádre comun. 
Los desiertos fueron los primeros receptáculos de los cadá- 

_veres, porque estos parecieron mas á propósito para preve- 
mir los efectos desgraciados de un aire corrompido. 
Mientras que los hombres no tubieron mas guia, que los: 
sentimientos de la razon, les fue fácil conservar un sistema, 
que era tan conforme á sus leyes; pero habló despues el 
lenguage seductor de las pasiones , querémos decir, el hor- 
ror de verse transportados á las regiones del olvido, unido 
al deseo de hacer que no fuesen tan completos los triun- 
fos de la muerte, y esto bastó para alterarlo. Vna mezcla 
extravagante de ceremonias fúnebres ocupó el lugar de la 
recta razon , y los cadáveres se vieron conservados en los 
mismos recintos de la domesticidad. 

* Gracias á ciertos génios grandes, nacidos para dictar leyes 

Á sus semejantes, y estar en centinela de su felicidad, Ellos 

advirtieron que, si esta costumbre se hacia general, el mundo 

entero venia á seren breve un extenso cementerio; y poseidos 
de este justo temor alejaron de las ciudades los sepúleros, fi- 
ps los en los lugares estériles é incultos. 

Sin embargo, no por esto quedaron abandonados álos ul- 

trajes estos depósitos de los despojos humanos. Al contrá- 
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rio un sepñlero excitaba entre los Egipcios una idea de reás. 
peto, de honor, y virtud; y cuando la religion' hizo conocer, 
el dogma consolador de ana, vida fatura, los sepulcros se em- 
pezaron á mirar como otros tantos santuarios, que debian : 
ser venerados desde lejos.  Inquietar el sueño tranquilo de. 
un difunto en el asilo de su reposo, era un gran crímen;, 
transtornar un sepulcro, esparcir los huesos que encerraba, 
un sacrilegio horrible. 

Era. consiguiente á estos principios, que los sepulcros se 
dejasen ver señalados. con algun signo exterior. En efec. 
to montones de piedras ó de tierra daban á conocer sú exis. 
tencia; y cavidades artificiosamente trabajadas, en medio de 
las mabtañas, servian de sepulturas á los reyes y á los grans 
des. El orgulloso Egipto construió al efecto pirámides y. 
obeliscos: él: Cairo sus máusoleos: la Grecia esos prodigios 
desescultara: y Roma conserva todavia las columnas de Jos; 
Antonimos; y:la inmensa mole de Adriano. 

.Apesar: de, tantas precauciones en favor de la salud Pe 
blica, , que habian tomado los gobiernos retirando los se- 
pulcros- delos pueblos, el dolor ingenioso de un padre, de. 
un «hijo, deyuna esposa), de un amante, luchaba contra es... 
tas medidas , y se inventó el arte de dar á los cadáveres, 2 
uná aparente especie de vida. Los egipcios fueron los pri= 
meros que discurricro1 embalsamar los cuerpos, disecarlos, 
y revestirlos de. todo..lo que podia impedir la accion del, 
aire sobre un cuerpo privado ya de la vida. Asi fué co» 
mo se creyó, que los muertos podian ya havitar entre los. 
vivos. «Sin embargo, esto estaba reservado para, los. 
des y poderosos del pueblo, los demas, eran todos;¡ 

. Poco. tiempo ¡despues todo mudó de aspecto. . El. 
número: de. muertos que se ofrecian á la vista 
una batalla destructora, obligó á quemarlos, contentá 
con él- corisuelo «de. conservar sus .cenizas- Este eje 
manejado con destreza, desterró los embalsamamie p 
la antigua costambre de la inbumacion.. -Sepulor 
todo fué. Henado de. cenizas; aun se hizo mas: las 
depositaron «fuera «de Jas ciudades, los grandes. 
ron bordados de, sepulcros, y piedras cinerari 
de inscripciones, sobre. las que el eieabis me : 
toria de sus AR JOEds > 


Moe 
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En medio de tantos usos la naturaleza, las leyes, $ lá 
religion han estado de acuerdo para retirar los muertos de 
entre los vivos, y jamas se perdió de vista el fin porqne 
los sepulcros fueron construidos á distancia de las ciuda: 
des. Es muy conveniente con todo echar una ojéada so- 
bre los romanos en especial, cuya historia mas enlazada 

_con la de los pueblos europeos, y por consiguiente con 
la nuestra, nos presenta épocas demasiado interesantes. 

Los romanos siguieron la huella, que les indicó la na- 
turaleza, inhumando sus cadáveres. Numa tubo su sepul- 
cro sobre el monte Yauiculo, que estaba fuera de la ciu- 
dad. Los demas reyes, que le succedieron tubieron el su- 
yo en un campo entre la ciudad y el Tiber. Fue un pri- 
vilegio muy distinguido de las vestales el ser enterradas en 
el recinto de la ciudad. Los generales gozaron despues de 
esta prerrogativa, que la vanidad y el orgullo hicieron des- 
pues bastante comun; pero mandando las leyes de las do- 
ce tablas que ningun cadaver fuese sepultado ni quemado 
en la ciudad repararon este desórden. 

El génio guerrero de los romanos debió necesariamente 
e campos enteros cubiertos de cadavyeres, cuyos 

estrozos sufrian las mas horrendas profanaciones, Nada 
era mas contrario á su religion, y á sus leyes: y por lo 
mismo ellas se reunieron para mandar, que los cadaveres 
fuesen quemados, y que por este medio cesasen los escán- 
dalos. Con todo, á fin de conciliar las prácticas con el 
espíritu de la ritualidad, se tomó el expediente de enter- 
rar un dedo, por ejemplo, y quemar todo lo demas: tenien- 
- do siempre el cuidado de que estos actos se practicasen 
fuera de la ciudad, para preservarla de los incendios y de 
los gazes deletereos. 

Las casas mas ilustres tenian en sus tierras los sepul- 
ceros de sus familias. . Estos llegaron á tomar un incremen- 


- toconsiderable, y á causar una rebaja sensible en los pro- 


ductos de la agricultura. Los magistrados creyeron, que 
debian aplicar todo el peso de su autoridad, para cortar 
el curso de este desórden. Ya no fué permitido construir 
muchos sepulcros en la campaña; los caminos se pobla. 
ron con las casas de los Metelos, los Claudios, los Scipio- 
- mes, y los Valerios, que hicieron tán célebres las vias Aurelia, 
5 
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Flamina, Lucilia Apia, Laviniana, y Julia. El pueblo tu. 
bo tambien hogueras y cementerios. 

A pesar de tantos desvelos por la salud pública la pre. 
dileccion introdujo excepciones contra la lei. Las vesta- 
les conservaron su privilegio de enterrarse dentro de la ciu- 
dad. Los generales que habian recibido los honores del 
triunfo, los sacerdotes, y en lo succesivo todos los ministros - 
del culto público disfrutaron de esta prerrogativa. Una 
distincion, que tanto lisongeaba el amor propio, hizo que 
todos la reclamasen, y en breve dejó de serlo por la faci= 
lidad con que se concedia, El emperador Adriano se vió 
obligado á prohibir la inhumacion en las ciudades, y Antos 
nino le dió mas extension. El uso de quemar los cuer- 
pos se practicó menos bajo este emperador, mucho menos 
bajo sus succesores, y cesó en fin bajo Graciano. - - 

Los judíos, los griegos, y los romanos, de quienes fué com. 
puesta la iglesia primitiva encontraron establecida la inbus 
macion fuera de las ciudades por los dogmas de sus re- 
ligiones, y por las leyes. de sus paises. En los tres prime: 
ros siglos de la iglesia fue muy bien observada está prac- 
tica. Las persecuciones que en este tiempo tubierón que 
sufrir los cristianos aumentaron el número de los mártires, 
y ellos se vieron rodeados de una suma considerable de €á= 
daveres expuestos al desprecio y al insulto de los 
Los fieles recogieron estos despojos para substraerlos de un 
pueblo irritado, los ocultaban en sus casas, y á las sombras 
de la noche los depositaban en las catacumbas. PE 

Es cierto que en estos lugares sombríos se juntaban los 
cristianos, para celebrar los santos misterios; pero estos lus 
gares no tenian el caracter de iglesias. Estas lo erán mu- 
chas veces los campos, las naves , las cárceles, sirviend 
asi mismo de altares las manos de los sacrificadorés. 

Como se aumentase cada vez mas el número de fieles, 
sin que cesase el fuego de la persecucion, no fueron ya bas- 
tantes las catacumbas, para contenertantos cuerpos de mar. 
tires. Algunos ciudadanos recomendables, y algunas 
Yes ricas y piadosas, que habian abrazado el cristiani 
cedieron parte de sus tierras á este destino, y dieron e 
mer orígen de los cementerios. Aqui fue donde se 
yeron oratorios, que sirvieron de refugio á los 
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durante las asambleas, qne tenian por objeto la religion. 
Pero al fin amaneció el dia claro y sereno, que deseaba 

la iglesia. Los templos de los ídolos, que ya habian perdi- 
do el crédito y la concurrencia, despues de purificados, vi- 
nieron á ¡ser los santuarios de Ja divinidad. Se adornaron 
los cementerios con exquisito cuidado y el deseo de trans- 
, portar los sepulcros á lo interior de las ciudades fué toman- 
do un vuelo muy considerable á pesar de los obstaculos. 
«Se apresuró más este deseo, cuando, se vió, que por un 
motivo de reconocimiento se concedió al emperador Cons- 
tantino el privilegio de que su cuerpo fuese enterrado en el 
bestibulo de la basílica de los apostoles, que él mismo ha- 
bia hecho construir. Otros de sus succesores consiguieron 
el mismo honor. “Aquellos á quienes la religion debia gran- 
des servicios, los obispos por la analogía entre el sacerdo- 
cio y el imperio, las personas, que se habian hecho me- 
imorables porsun olor de santidad, en fin los legos, que, á 
falta de prerrogativas afectas á su estado, ofrecian á la igle- 
sia donaciones considerables, todos fueron admitidos á la 
participacion de esta gracia. Con todo no fue tan general 
esta revolucion, que muchas iglesias no se opusiesen á ella 
mirandola como una relajacion de la disciplina eclesiastica. 
Hasta esta época nadie se habia atrevido á penetrar has- 
-ta lo interior de los templos ; y aun observamos que has- 
ta el siglo nono de la iglesia , siglo el mas bárbaro de la 
edad media, no aparece un indulto general, que lo permi- 
tiese. Fué en esta época desgraciada, en la que se dejó ú 
los obispos la facultad de discernir los que debian gozar de 
esta prerrogatiba distinguida, y desde la que no tubo repa- 
ro en mezclar los cuerpos de los profanos con los de los 
santos y de los mártires. , 

le esta época las sepulturas se 'hicieron generalmen- 
te en las ciudades, pero una terrible experiencia, y las 
declamaciones de los medicos contra esta practica destruc- 
“tora hicieron que la Europa principiase á establecer los ce- 
menterios públicos, y 4 distancia de las ciudades. 

- En efecto la putrefaccion de los cádaveres corrompe la 
atmósfera que respiramos, la carga de tna suma conside- 
table de principios nocivos, que se desprenden de ellos, 
“somo el gaz carbónico , el ammoniago , el hidrógeno car- 
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bonado; muchos de estos principios al desprenderse llevan 
consigo una porcion de la misma materia cadavérica medio 
descompuesta, dan un hedor insoportable , y de aqui sin du- 
da los miasmas Ó gérmenes putridos que se destruyen re- 
pentinamente desparramando en el aire una cantidad con- 
veniente de chloro gazoso. Todos estos principios ya al- 
terando las proporciones que deben tener entre sí los que 
componen la atmósfera, ya ejerciendo ellos por sí solos so. 
bre el hombre una accion dañosa á su 'salud y á su vida, 
comprometen esta última, exponiéndola á enfermedades 
penosas. , . 
Seria muy largo recorrer la historia de las desgracias que 
en todos tiempos han sufrido los pueblos por las emanacio- 
nes cadavéricas. Medicos muy recomendables , á cuya fren-= 
te debe colocarse el elocuente vic-d”-Azir han dispertado la 
atencion pública con la exposicion de grandes catastrofes pro- 
ducidos por esta causa. Bastenos saber, que en el dia es 
ya demonstrado , que los cementerios en poblado compro- 
meten la salud pública, producen enfermedades terribles, 
dan mas intensidad y complican las reinantes, y han de- 
solado ciudades populosas. rs 
Buenos Aires por sus circunstancias particulares no ha 
sufrido , es verdad , todos los males á que ha estado ex- 
uesto por el descuido de este y otros objetos semejantes . 
de salud pública; colocado á las margenes de uno de los 
rios mas magestuosos del globá , sobre una llanura inmen- 
sa, bajo un cielo benigno, sujeto á una ventilacion cons- 
tante . y abundantemente provisto de toda especie de ali- 
mentos ha sabido oponerse, con ventaja á las causas funes- 
tas de infeccion; sin embargo estas prevalecen á las veces, 
y entonces vemos presentarse las calenturas adinámicas, la 
angina gangrenosa, y otras enfermedades de esta clase de 
las que nuestras circunstancias particulares parece, uebian. 
preservarnos ciertamente. “ai rd 
Las antiguas constituci nez eclesiásticas , las cotas 
los pontifices, esa tradicion inviolable que se lisongeal 
conservar los siglos puros, los anales de la iglesia , las ¡e- 
yes de los principes mas ilustrados, la salud pública , nues- 
tra propia conservacion, en fin la religion, la política, 
la filosofia, la civilizacion actual de Europa, tod: COM, 
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gurre Á”persuadirnos que libertemos nuestros pueblos! de la 
infeccion de los cádaveres. Felizmente ha amanecido un 
dia en que mandando el gobierno construir un cementerio 
en el lugar de la Recoleta mudó el actual destino de las 
cosas , y debe disipar las ideas á favor de los sepulcros en 
poblado , que acariciabamos , sin advertir que eran los mi- 
serables frutos de nuestro fanatismo y nuestro orgullo. 


“Enfermedades que han reinado el mes anterior: Las toses 
convulsivas han tomado un cáracter alarmante , se han 
observado muchos reumatismos, catarros pulmonales , pe- 


fipneumonias , anginas tonsilares, y algunas gangrenosas. 
“VARIEDADES, 
O AVENTURA EN EL NonD-OESTE DEL CANADA. 


La siguiente aventura es sacada de una publicacion in- 
'glesa dada á fin del año anterior. La transmitimos en ex- 
tracto á nuestros lectores, porque su asunto interesante y 
descriptivo ofrece medios de juzgar del carácter y costum- 
bres de los habitantes de las regiones frias que se hallan 
al'N. O. E. del Canadá, en la América Septentrional. : 
- Las partes no cultivadas de aquel pais son inmensas, y 
consisten en bosques continuados, compuestos de árboles 
gigantes, de que ie tal variedad de especies, que aun no se 

an podido fijar, Entre otras se hallan dos clases de pinos, 
dos de cedros y robles, y tres especies de nogales. Bajo 
los franceses todo el espacio desde la costa del pacifico hasta 
la opuesta del E. en elatlántico era compreudido bajo el 
nombre de Canadá. Tenian alli la compañia del Canadá, 
6 compañia del castór, para el comercio de toda suerte de 
_ peleterías , y principalmente de castóres, que compraban de 
los salvages, y despues mudó su nombre en el de compañia * 
del occidente. Hay lagos inmensos , que han sido por lo tan- 
to muy celebrados; pues el que se llama el Lago Superior tie - 
ne 500 leguas de circunferencia. 
- El establecimiento de los rusos mas al Sud en la costa 
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del N. O. E. es el puerto de Portloclk que está entre 58, 
y 59,* de latitud norte. . Creen que les corresponde por des» 
<ubrimiento toda la costa desde alli al norte hasta el cabo 
de Principe de Wales, 6 una extencion de 2500. millas de 
costa, A 

La capital del canadá bajo los ingleses es Quebec. : La 
compañia inglesa del N, O. E. formada en 1784, hace 
un gran comercio de peleterias con los indios, que compra á 
cambio de aguardiente, géneros, armas , y tabaco. Emplea 
50 dependientes, 71 intérpretes, 1120 canoéros, 35 guias, 
y cerca dd 150 canoas, que salen de Montreal cada dos 
años, y se internan por los rios de adentro hasta el terri- 
torio de los indios. Parte de estas expediciones penetra 
hasta la costa, donde hay varias factorías establecidas que 
aun no se pueden llamar poblaciones. 

El Rio ¿, lumbia está en latitud 46, 40 N., longitud 124 O. 
de Greenwich. Los Estados Unidos tentaron una vez hacer 
alli un establecimiento permanente, pero. se interrumpió 
poco tiempo. Su objeto era asegurar aquel punto á sus 
espaldas en la costa del N. O, E. y correr siguiendo acasó - 
las aguas de aquel rio, hasta juntarlo con el Misisipi. ú otros 
rios internos , completando asi su frontera por la parte del 
Sud de Méjico. El viage del Commodoro Potter por el año de 
1812 parece que se dirigia principalmente á esto. 
mente , el Juez Prevost, que estubo de agente en Buenos 
Aires y ahora está en Chile, visitó aquel punto en un 
de guerra , y se dijo haber tomado posesion de él á 1 
del gobierno de los Estados Unidos. Parece con pe h 
esta posesion no pasa de la clase de nominal, pues no se ha s0s- 
tenido el establecimiento. En el invierno de 1820 á 21 
habló mucho en Washington á cerca de un plan formal 
ocupacion; y en el presente coñgreso de 1821 422, vemos 
que se ha renovado un asunto, que segun calculan, importa 
á los Estados-Unidos la adqnisicion de un:millon y. docien- 

, tas mil leguas cuadradas. La aventura es como. sigue» 

o Despues de haber residido cerca de un año en uno 
los puntos mas distantes que tiene la compañia del N, O. 
E, y conducir hasta allí el comercio, principié á pensar en 
mi regreso á Montreal. Esperaba con impaciencia el mo- 
suento que iba á poner término á mi destierro, y debia res- 


ne 
* 


he 
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fituirme á-la sociedad. —Distaba tinas mil leguas máriti: 
mas de todo establecimento, y mis únicos compañeros 
eran dos jóvenes dependientes, cuyo carácter y cortas lu- 
ces los hacian de bien poco útil asociacion. Mi situacioñ 
era de responsabilidad. Un gran número dé naturales del 
Canadá, al servicio de la compañia, se hallaban bajo mi 
mando ; pero me costaba mucho mantenerlos en estado de 
debida subordinación ,: y evitar: sus continuas peleas con 
las partidas de indios '4 quienes el interes del comercio es- 
tfimulaba á venirnos á visitar. Nuestras propiedades , y ses 
guridad requerian que estubiésemos con ellos en buéna ar-. 
monía , y yo repétia mis esfuerzos para conservar una 
mútua paz. : 
Nuestro puesto estabá situado sobre las orillas de un 
pequeño lago de unas 5 leguas de anchura. Esté lago 
lesembocaba por medio de un rio, en otro de dimensio- 
nes mucho mayores ¿' espesos montes cubrian tódo el ter- 
itorio eircunvecino.. Una tarde tomé mi escopetá y mé 
ai á cazar. Aunque nos hallábamos en lá entrada de la 
primavera, el lago estaba perfectamente helado, á causa de 
habér tenido un invierno muy frio. No tardé en dar cóñ 
un vuelo de patos .silvestres; pero antes que los pudiese 
alcanzar á tiro, volaron hácia el medio de la laguna. No 
obstante los seguí sin temor por encima del hielo esperan- 
do que luego se pararian. El tiempo estaba regular aunque 
ventoso. Densas nubes se movieron con rapidez por la faz del 
sielo , y reuniéndose en masa convirtieron, en ah momén- 
to, la luz del sol en un obscuro resplandor. Estaba yo tan. 
entretenido con la caza que apenas percibí este cambio, más 
mente hallándose facilitada mi marcha con una ligera 
capa de nieve que cubria el yelo y aseguraba medianamente 
mis pies. Al fin disparé mi arma, maté un páto, y herí otro. 
Inmediatamente me fijé sobre el primero, y corrí tras él ' 
segundo que no habiendo quedado sino desalado huia sin. 
que lo pudiese alcanzar. Fuilo siguiendo; pero no bien hn- 
be. avanzado veinte pasos cuando con admiracion mia ol+ 
servé que el hielo estaba cubierto pormuchas partes cón' 
algunas pulgadas de agua. Permanecí inmóbil, Meno de 
Anquiétud, y sin saber que hacer. Era evidente que ha- 
bia” caido alguna- )luvia ,"y yo sabía muy bien con cuantá - 
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rapidéz se rompe el hielo cuando lo afecta un cómbio de 
temperatura. Ví á lo vivo el peligro que me seguia, y- 
mi pensamiento se llenó con la sola idea de tener que mo- 
verme del sitio que ocupaba. 7: 

El firmamento se presentaba muy obscuro y lóbrego, y 
habia sucedido al viento la calma y pesadéz. Gruesas ma- 
dejas de nieve principiaron á caer languidamente hasta que 
acompañadas o un fuerte chubasco me fueron gradualmen- * 
te ocultando la tierra. Yo abria los ojos con el fin de des- 
cubrir algun indicio de viviente pero una estension espan= 
tosa, y sin movimiento veia al rededor de mi. Los que- 
jidos de la herida ave interrumpian de cuando.en cuan- - 
do el silencio. La naturaleza parecia anunciar algun — 
terrible. acontecimiento. Yo estaba suspenso, y lleno de 
pavor. Un ruido distante á manera de trueno fue au=. 
mentándose , y parecia anroximarse al sitio que yo ocupa= - 
ba. Repetidas explosiones se oyeron. Un murmullo im= 
ponente, y un sonido semejante al de. rocas que se hacen - 

edazos y despeñan se iban sucediendo. Tembló el hie- 
lo bajo mis pies, y al punto fue dividido porun vasto 'so= 
cavon que se abrió á pocas varas de mí. El agua del la.» 
go se estrellaba hícia arriba por la boca con indecible 
furia, y la superficie de al rededor se iba toda derri= 
tiendo. , ' La a 

Volví atras, y caminé segun me pareció hácia la orilla; 
pero mi carrera fue contenida por uno de aquellos huecos que. 
deja el agua al tiempo de su congelacion. Mientras caminaba: 
por su circuito tomé aliento, y resolví no moverme hasta 
encontrar un objeto sobre que dirigirme; mas esto lo hallé 
imposible.  Disparé algunos tiros, y tan solo el confuso éco 
de la costa me anunciaba haber alcanzado á ellos su sonido... 

La borrasca se iba aumentando con violencia, y en inter= 
valos el estrépito del hielo heria mis oidos como:un relámpa= . 
go destructor. Yo sentí crugir el hielo sobre que gravitaba,- _ 
y conocí que la muerte me aguardaba, bien andubiese , bien: 
permaneciese en el propio lugar. Mis sentidos se a 
y mi estado fue el de un frenesi. a OA 
- La noche llegó, y agobiado con rd << 
tes de imaginacion ,me tendí sobre el hielo envol me E 
con, mi bestido. : Pocos minutos habrian pasadocuando per=* 


>, 


.! 
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cibi el ahullido de un lobo. Fue. para mi una sensación tan 
agradable que reparó mis fuerzas. Yo me disponia á apre- 
surarme hácia- el parage de donde manifestaba proceder; mas 
la inmensidad del riesgo que al punto se me representó , 
desalentó mi espíritu. % 

. A: cosa de media noche la tormenta cesó. Las nubes 
fueron siguiendo el firmamento, y la luna que se elevaba 
iba disipando la obscuridad. — £l ruido del hielo que se raja- 
ba continuaba con pequeñas interrupciones, hasta que al 
fin mi sitio principió á moverse. Me levanté, miré al rede- 


- dor, y vi que toda la superficie del lago estaba en agitacion. 


Mi vista se aletargó; extendí involuntariamente los brazos 
como para agarrarme de algun objeto; luego  distinguí 
que cuanto se me presentaba iba huyendo de mi. 

. El viento principió á soplar. Mis ansias é inquietudes se. 
fueron minorando con la familiaridad del peligro; y á ratos 
me veia sorprendido por una especie de estupor. Unas ve- 
ces creia que aun nevaba, y que entre la nieve distinguia una 
porcion de indios que se paseaban por la superficie del lago. 
Otras creia estar flotaudo por el Occeano, y que las olas 
me precipitaban contra alguna escazpada eminencia. Me 
solia sacar de estos sueños algun ruido-ó violenta concusion; 
mas volvia á caer en ellos asi que la causa del disturbio ce- 
saba. z 


Al fin salí de mi enagenamiento por un terrible choque 


ue recibió mi isla de hielo, el cual echándome de mi si- 
tio me precipitó casi en el lago. Pero ¡cual sería mi con- 


tento, despues de adquirir mi primera posicion, al verme 


ya dentro del rio! El agua que me separaba de la tierra 
estaba aun elada; pasado un momento de irresolucion 
ocurri hácia la orilla; llegué salvo á tierra, y estenuado de 


fatiga caí rendido, y cubierto de admiracion. 


z : 


$ 
Recien amanecia; pero no ví animales ni algun vestigia 


de humano ser. Dilatados bosques impedian extender la 


vista. Temí penetrar, por cuyo motivo determiné seguir 
la corriente del rio. No tardé en descubrir una columsn 
de humo, dirigi alli mis pasos, y encontré tres hombres 
dos mugeres, y un par de niños sentados al rededor del 
go. Me recibieron conun ayre de indiferencia, y un sem- 


blants, poco propio á animarme en aquella situacion. Sid 
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embargo me cóloqué én la rueda,' y procuró averiguar á 
que tribu pertenecian,; hablándoles enlas diferentes len: 
guas indias que yo conócia. Pronto me hicé cómprensi- 
ble, y les referí el motivo que tan impensadamente me hu. 
bia hecho parecer entre ellos. :Al concluir «ni narración y 
separando ellos las pipas de sus bócas, $e miraron con úna 
sonrisa de incredulidad. No intenté convencerlós, cono- 
ciendo que seria inútil; y tan solo pedí que me diéseñ al- 
go de comer. Despues de algunas delibéracioués me álar- 
garon una pequeña cautidad de penícano con uña mala vo- 
luntad que no correspóndia á la hospitalidad que yo ha- 
bia acostumbrado manifestar á los indios. a 
Los de lá rueda estaban sentados juntó al fuego €on ab- 
soluta ociosidad ; y su pensamiento parecia estar tan deso- 
cupado como sus cuerpós, pues no mediaba cosa que se pas 
eciese á conversacion. Uná menuda y e:pesa lluvia, co- 
mo acostumbra en Nort América en tiempo del deshielo, 
Menó el aire, y el Wigwam (*) bajo el cual nos sentámos y 
no ofrecia sino un imperfecto abrigo. Lo pasé en tristes 
reflexiones que me hacian desesperar de volvef á nuestro 
punto comercial; por otra parte el trato de los indios me 
ponia en duda si querian continuárme el precisó sustento 
Ó darme alguna proteccion. Uno que manifestaba ser el 
mas jóven, me miraba á veces tan fija y atentamente 
me daba inquietud. Parecia conocerme, aunque yo nó me 
acordaba de haberlo visto jamas. 5 
- Despues de mediodia cesó la lluvia, y los indiós se pre< 
pararon para viajar. Cuando todos estuvieron listos, se le= 
vantaron sin hablar palabra y comenzaron á caminar colo- 
cándose uno de ellos á la cabeza. Conocí que no queriaw 
fuese de su partido; pero dirigiéndome inmediatamente al 
que guiaba le dije que yo debiá acompañarles, porque ni. 
podia vivir entre montes, ni mienós salfí1 en que parte del 
mundo me hallaba. El se detavo', y mirándome dé pi 
4 cabeza me dijo: ¿Donde está vuestro fusil? ¿ donde esi 
¿tá vuestro cuchillo? ¿ donde está vuestro Tomahawk? (* 
»Le respondí que lo habia dejado sobre el hielo. Mi 


0 Wigwam es una chosa que hacen los indios con ramos delos ár- 
es. ¿ IA 
(*) Especie de hacha con una punta arriba usada por los indios: 
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¿replicó él, no hagais enojar al grande espíritu con decir 
» lo. que no es, Este hombre sabe quien sois, señalando al 
yindio que me habia estado observando, nosotros sabemos 
» todos quien sois. Habeis venido á comerciar con nosotros, 
»Y supongo que vuestros compañeros estarán ocukos á cier- 
srta distancia , á fin de que la apariencia de algunos blan- 
cos no nos intimide. cos razon , la experiencia nos 
sha enseñado á temer á los blancos. Idos; nosotros no 
querémos tratos con vos, ni deseamos ser engañados, con 
sel fuego líquido (*) Ó cualquier otra cosa que podais ofre» 
,cernos. No recibireis ningun mal de nosotros. He habla- 
ndo la verdad porque no tengo dos vocas,” 

Cuando el indio concluyó me sentí embarazado para 
responder. Por último, repetí mi historia, y me esforzé en 
hacerles ver que venia sin compañeros, y que mi estado 
no era el de comercio ni el de poderles ocasionar per- 
juicio alguno. Me oyeron con calma, y manifestaron ha- 
llar peso en mis razones. Entonces el jóven de que ya 
he hablado, se adelantó y dijo: “ dejad venir al extran- 
y gero con nosotros-—Los huesos de mi padre claman por- 
» Que no lu dejemos atrás. Soy jóven y me atrevo á acon- 
,ysejaros—Oid por una yez los avisos de Thalkakawerente” 
Él que habia hablado primero blandeó la mano en señal de 
que yo podia seguirlos, y ellos continuáron en el órden que 
antes. 


El guia caminaba sin apariencia de incertidumbre , sin 
embargo de que yo, acostumbrado como estaba á los mon- 
tes, no podía descubrir el menor rastro ni huella. El al- 
gunas veces se detenía para mirar con atencion los árboles, 
y luego continuaba con igual yelocidad. Ninguno hablaba, 
y lan solo las pisadas por encima de las ojas secas. per- 
n el silencio del bosque. Como no habia dormido en 


la noche anterior me hallaba sumaniente fatigado; pero no 


podia“descansar de miedo de perder la vista de los indios 
para. siempre. - 

Poco despues de entrado el sol, mos detuvimos á hacer 
noche , y. los hombres se pusieroná construir. el Wigwam' 
mientras las mugeres encendian lumbre. Uno de los de la: 


(*) «Licores espiritnosos. 
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partida habia muerto durante la jornada un pequeño venado 
que se puso á desollar para cortarla porcion destinada á la 
cena. Se preparó esta, y asi que estubo pronta, nos sen= 
tamos, la partieron, y á mi me distribuyeron una parte li- 
beral; más reinaba el mismo silencio que se habia observa-= 
do hasta allí. En seguida los hombres llenaron sus pipas 
con yervas olorosas; empezaron á fumar pausadamente, y 
las mugeres prepararon camas extendiendo pieles sobre el sue- 
lo.. Ea noche hacía armonía con nuestra comportacion.: 
Parecía que la soledad de los bosques, que habitan aque- 
Hos indios, y las formas fuertes con que la naturaleza: 
continuamente se les presenta, hayan Impreso en ellos 
un sentido de insignificancia , el gusto de la vida ambulan- 
te que hace su diaria ocupacion, y un carácter taciturno, 
pensativo y de incommutabilidad. Yo me senté al pie de 
un árbol, cerca del Wigwam, entregado á mis meditacio- 
nes, hasta que el cansancio me sumergió en un profundo 
sueño. ' sen 
Cerca de media noche me dispertó una mano que movía 
mi cabeza. Miré y ví al indio, que se habia opuesto á mi 
acompañamiento, parado cerca: de mí. Su nombre era 
Outalizo. Puso un dedo sobre los lábios en señal de que 
yo callara: me levanté sin ruido, y lo seguí. A una corta 
distancia se detuvo y me dijo: “oidme mi-amigo—te dije, 
que norecibirias ningun mal de nosotros, y yo he de cum- 
+plir mi promesa. Thakakawenté, que te permitió venir 
¿dice que su padre fue asesinado por una partida de tu' 
¿Mando hace cosa de nueve lunas. Puede ser verdad, y 
¿puede al mismo tiempo que tú no tengas culpa, puesno 
nos es siempre fácil contener á los que están bajo nues- 
tra autoridad. El dicé que el alma del anciano se le ha 
¿aparecido dos veces esta noche to le ha hecho nacer  - 
el deseo de darte la muerte. El se ha vuelto á acostar, 
,¡pero' si “su padre lo visita una tercera vez té matará ape- 
as se recuerde. Tú debes pues huir de aquí si deseas 
Vivir mas tiempo” - ¡Desdichado de mí! exclamé ; yo soy. 
¿perdido sí me voy 6 me estoy quieto. Es imposible vol- 
ver” á mi destine solo, tén paciencia, contestó Outalizo; yo 
te salvaré. A un trecho de aqui están las raices de un gran 
roble: se hallan muy elevadas fuera de la tierra, y pueden 


Vo) 
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yser vistas de lejos. Ve alla, y aguarda hasta que yo vaya. 
y Toma el lado de los árboles cuya corteza se ha endurecido 
, Con el batido de las tormentas, ú tu lado izquierdo y lle- 
,garás sin dificultad.” 
Yo obedeci con confianza, y llegué al parage del árbol 
antes de lo que aguardaba. Alli me senté, y mi imaginacion 
se vió asaltada con toda clase de temores y preocupaciones. 
En ocasiones creia ver á Thakakawenté con el brazo levan- 
tado encima de mí. Un ruido confuso me tubo suspenso al- 
gun tiempo; mas la luna que ya se principiaba á elevar me 
hizo descubrir la causa en una pórcion de gamas que se di- 
rigian 4 un árroyuelo á beber. Otro mas fuerte é inmediato 
sobrevino despues. Mi alma se estremeció; hui precipitada- 
mente á esconderme en los senos del monte, y no conocí 
mi desacierto hasta que probando volver sobre mis pasos lo 
halle imposible de verificar. . 
— Llegué al término de la desesperacion. Yo hacia resonar 
en el bosque el nombre de Outalizo sin recibir otro consuelo 
que los expectros que la luz de la luna á travez de las ra- 
mas me presentaba. Crei que el cieio queria formar en 
mi un modelo de desventuras; yo me senté y abandoné á la 
- suerte. El tiempo se habia cubierto y amenazaba tempestad. 
Pasado algun rato el cielo se puso claro, y animado con 
su bella apariencia hize nueva tentativa de encentrar algun. 
refugio Ó hallar mi primer lugar. Of el tiro de un rifle. Es. 
tube tan penetrado de sorpresa y alegria que no fui apto 
para dar voces hasta que oí un segundo tiro. Entonces 
br llamando á Outalizo y en breve lo vi venir acia mi. 
¿Porque no estais donde ós indique?” exclamó “ Yo 
a temi que os hubieseis perdido y disparé tiros en señal. Pe- 
¿y ro ya ha pasado el peligro. Thakakawenté está muerto; 
“» yo lo mate.” Habia alguna sangre en el vestido de Ou- 
talizo ; pero lo decia con una calma y un mirar tan tranquilo 
que dudé en creerlo. y : 
- No te engaño dijo él. Y yo te diré como vino á morir. 
»» Thakakawrenté se dispertó, y no encontrandote sospechó 
,» Que yo te habia prevenido su intencion. Elme tachó de 
»» haberte muerto, y yo negué. La cólera le hizo olvidar 
»» la verdad, y dijo que yo traicionaba mi confianza, dándome 
»» Al mismo tiempo una bofetada. Tu sabes bien que un in- 
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de comercio sobre la margen del lago. 
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» ¡dio jamas perdona un golpe Ú una acusacion que ultraje. 
» Yo descargue mi tomahauk sobre su cabeza, compa- 
, ñeros dormian, y yo llevé el cádaber á alguna distancia 
» y lo cubri con hojas. Cuando se dispertaron, emprendie- 
, Ton su marcha no dudando: de que Thakakawrenté y yo 
, hos habriamos adelantado.—FEstás satisfecho. Tu verás 
¡y el cuerpo de Thakakawrenté.—Sigueme.” 

Lo hize así y al poco rato llegamos al Wigwam que aun 
permanecia en pie con unos restos de fuego encendido. 
Outalizo arrimó leña hasta conseguir llama; me presentó 
una porcion de penicano, y luego me dijo debia acompa- 
ñarlo donde estaba el cuerpo de "Phakakawrenté, Lo segui 
y le pregunté que pensaba hacer. ¿Que, no sabes nues- 
¡tras costumbres ? me contestó. Cuando un indio muere 
es preciso enterrar con él cuanto le pertenezca. La per- 
sona que toma alguna cosa de un muerto recibe Ja mal- 
»dicion del grande espíritu: despues que hube muerto % 
s Thakakawrenté , tomé por equivocacion su Tomahauk, y. 
ses preciso que lo cubra con tierra junto con él, á Ende 
¿que los huesos no blanquecn en el sol.” 

Yo ayudé á Outalizo á enterrar á Thakakawrenté bajo 
la sombra de un alto nogal; y cuando concluimos nos yol.. 
vimos á la lumbre. Outalizo se convino en lleyarme á mi 
destino, pues él deseaba tambien cambiar de morada 
una estacion, á fin de que los parientes del muerto no ER ' 
cubriesen el delito y se vengasen. 

Una hora despues de media noche nos levantamos, y atra= 
vesamos los bosques hasta llegar á la orilla del rio. Du- 
rante el dia Outaliso se procuró una canoa, la echamosal 
agua , nos entramos en ella, y arribamos á nuestro puesto 
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stishe pr dimiento nte de indicar otras quejas, que las que 


' parten sorpresa y sentimiento; no usa de igual sobriedad en cuan ál 
to á la América del Sar, cuya dignidad y derechos ofe de de una maz. 
. nera, 10 solamente absurta, sino tmb donadas ambos pun 
h tos le ba y con “un temple y sabidu singular el tario A > 
con fecha de 6 de abril, sin que la reclamacion del caballero pa 
” hubiese estorbado que el con: zreso aprobase el reconocimiento, co: 40 
efecto lo aprobó por resolucion de 28 de marzo , sin mas que un ol A > ¿ 
voto coutra, y seguidamente el senado en sesion del lunes 29 de abri 
No puede, pues, pasar muchos dias, sin que llegue á Buenos Aires el 
4 primer mivistro encargado de visitar el pais, bajo el nuevo caracter 5 


las mi mas córtes españolas de 20 á 21 por la provincia de Córdova a 
ba de n un manifiesto que ha publicado á principios de este añ: 
“Es in Blletne que la razon, impelida por la necesidad, entre á o 
par el lugar de la obstinación, sobre todo cuando ya no hay otro 
dio, ya no queda mas que un acto para atajar los males que ocasiona 
la nacion española Ja funesta guerra de América , yeste es el recon $ 

; miento de la independencia (por la misma Fspaña,) sacando de o. € 
dos lo que es imposible sacar de una guerra. ya ] 


rango, que aquel recunocimiento le confiere. 
En cuanto al señor Anduaga, será bien que lea lo que uñ o 7 


Entretanto haremos na ligero contraste con la politica que España y Po a 

tugal han seguido respecto de la revolucion de las Colonias, : Sl, 

Este, justamente á los principios de las agitaciones del Brasil. y 

atreve á llamar rebeldes, ni discolos, 4 á los habitantes de la América : 

greso de la Metrópoli en sesion de 18 de marzo da 1822 les rr 

habian pedido; y despues de notar “ que el Rio a $ por efecto 

gobierno y dilapidac: oxes deun ministerio corrompido estaba al lb 

: una bauenrrota casiinfalib e; que la estada alli de su alteza. real 

' mantener una corte, imposibilita la economia precisa, y accelera 1 
fatal de aquella parte del imperio portugues, siendo ademas 

el heredero del trono resida en un pais que haga parte del 
ropco , cuyus negociacio: es pueden influir tanto, tprincipa 

circunstancias actuales, en la suerte del Reino Untdo ; tod 

de en este punto, y se contenta con salvar el principio 

union. Tudo esto cuando la revolucion- del Brasil recien comienza 

se haila por 1 tanto expuesta á la debilidad e incertidrdnrO de 

co ta edad. . : 

En Sapo or el contrario, despurs- de doce años de una a ,S 

de é invencible por parte de la América, ad al. Í 
env.<n diputados Á á los gobiernos disidentes pa do 

quieren; y á esta medida, se añade por los pee po Ferna d 

este paso no debia considerarse como reconocimiento de inde / 

mo de conciliacion solamente. a 

El consejo militar de Montevideo ha expedido una pr C 

¿ae firma del Boron de la Laguna) desaprobando altamente y 

n cedinmentue del Rio Janeyro, atentando contra la Pi 

y declara que la proviucia de Montevideo no puede entrar 

planes, « pesar de lo que su diputado ha ejecutado, 
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DE LOS FUEROS PRIVILEGIADOS. 


Los gobiernos absolutos han inventado ciertas instituciones, 
cuyo objeto parece no haber sido otro, que introducir entre 
las diferentes clases de la sociedad una enemistad irrecon- 
ciliable , y una lucha verdadera, á cuyo beneficio han calcu- 
lado siempre poder perpetuarse el imperio de la tiranía. * Se- 
mejantes instituciones son el obstáculo mas invencible con 
+ habrá de luchar todo pais, que trabaje por su libertad. 

ino empieza por derribarlas con firmeza , sus progresos se- 
rán siempre léntos, aun cuando multiplique los esfuerzos, 
que en todo caso demanda tan honroso empeño. En vano 
se proclamarán con entusiasmo los principios luminosos, que 
+= generalizado la filosofia, los únicos que pueden hacer la 
slicidad de los pueblos: al reducir á la práctica aquella bri- 

- Mante teoría, la imposibilidad de conciliarla con las anti- 

- guas instituciones produce un choque entre éstas, y los nue- 

-yos principios, que agosta sus mejores frutos, Ó al ménos 
po que no se recojan sino á medias. 
Vease aqui uno de los principales errores, en que hemos 
cidido, durante nuestra revolucion. ¿A doude nos habrian 
conducido doce años de los mas heroicos sacrificios ,de es- 
fuerzos los mas gloriosos, y de una constancia ¿toda prue- 
ba, si al reasumir nuestros derechos, hubieramos derribado 
de un golpe las viciosas instituciones, que nos legó la Espa. 
ña nuestra opresora? ¿Que males no ha producido el su: 
€ ioso respeto con que hemos conservado legado tan 
anesto? La experiencia, una experiencia harto costosa, nos 
ha ilustrado al fin en varios puntos: mas en otros aun es- 
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tamos luchando con las rd sin atrevernos 4 derro- 
car con mano fuerte monumentos levantados en otro tiem=  * 
po para perpetuar nuestro envilecimiento. %” A 

Tal es entre otros el fuero personal, que en el antigu 
régimen estaba concedido á ciertas clases de la sociedad: pri- 
vilegio qne destruye la igualdad legal, uno de los prime= 
ros elementos de la organizacion social: privilegio que in- 
troduce- una aristocracia ruinosa, incompatible con Ja idea 
de una libertad bien entendida: privilegio en fin que produ- 
ce todos los inconvenientes, de que sabe la arbitrariedad 
aprovecharse con suceso. Desde que pensamos en ser li- 
bres, debimos relegarlo á la region del despotismo, donde tu- 
bo su origen. Pero por un trastorno de ideas, que no es 
dificil explicar, nos hemos por él contrario propuesto dar- 
le una extension, que no era conocida. Hoy mismo, que 
parecía deber estar mas ilustrados por nuestros pasados dei 
saciertos , hemos tevido el disgusto de ver que'el gobierno 
pide á la representacion provincial el fuero personal de guer- 
ra para todos los individuos, que han de componer los re 
gimientos de milicia de campaña. Si se adhiere á esta pro= 
puesta, vendrá á resultar, que un pueblo que para conquis- 
tar su independencia se vió obligado á levantar un núme: 
ro de tropas muy superior al que su poblacion permite; 
donde el ciudadano, que no pertenece á los cuerpos de 
nea. está alistado en los de milicias urbanas, Ó provinciale 
este pueblo deciamos, vendrá á serun pueblo de ' 

y como los ciudadanos son los menos, la autoridad :civi 

a jurisdiccion ordinaria cederá su lugar á*la militar: Pez 
ro no anticipemos nuestras ideas. Vamos áexáminar 
tenidamente los inconvenientes de semejantes” roma] : 

En un gobierno bien constituido" los ciudadanos” todos de= 
ben ser iguales ante la ley.  Elpais, que no respeta 'est Les 
principio, no llegará jamas á 'una libertad “sólida,” y /duz ' 
radera : correrá en vano tras ella: al finhabrá de cónten 
tarse con su sombra. Este es uno de los primerós ES 
mas que deben sentarse al formar el arreglo social :lás eyes. 
todas deben ser una deducción de aquel princi pio; alme-. 
nos deben tenerlo en vista para ño contrariarlo de mode 
gunos ¿Una nacion, que proclama estos priucip 
conservar esos fueros privilegiados?" El.ós fut.den 


[az] 
cepcion: en: favor de los iodividuos, que pertenecen á cier- 
tas clases, Á virtud dela.cual no quedan sujetos 4 las leyes 
que rigen á toda la comunidad : ellos. tienen su código, ó 
cuerpo de leyes especial... Exentos. de la jurisdiccion, que 
la ley establece para juzgar al comun de los ciudadanos, 
solo están subordinados. Á un juez, $. tribunal tambien es- 
pecial, que conoce exclusivamente de sus causas: los trá. 
mites, prescriptos generalmente por las leyos para arribar al 
esclarecimiento de la verdad, y asegurar el acierto en los 
proauuciamientos judiciales, son extrangeros en los negocios 
de estas clases privilegiadas. Como que tienen su código, 
y una autoridad particular, á que estín exclusivamente ,su- 
e tambiea tienen trámites y fórmulas singulares para 
secuela de sus juicios. De manera que individuos de una 
misma nacion,-en los mismos casos, y en causas idénticas, 
no pueden ser juzgados por un mismo juez: sus procesos 
deben seguir diverentes trámites : y reos muchas veces de 
un mismo delito no deben ser castigados coa la misma pe- 
ma. Como si la máquiua social fuera demasiado seucilla, 
parece haber querido complicarla , multiplicando resortes , 
que dificulten, y pertarben su movimiento. ¿No es indis- 
putablemente mas sencillo, mas natural, y menos compli- 
cado cg individuos, que forman una misma familia, sean re- 
«por «una sola ley, y juzgados por una misma autori- 
e Asi se salvaria ciertamente esa igualdad legal, que es 
mno de los primeros derechos del hombre en sociedad. Des- 
de el momento que se obra .en sentido contrario, no se ha- 
ce mas que aumentar, y. robustecer las desigualdades, que 
traen: su origen: dela naturaleza: cuando da política, y las 
Jeyes deben empeñarse en neutralizarlas en cdo posible., y dis- 
aAminuir, ya que no puedan destruir su influjo. , 

-+Queun. gobierno absoluto consagre .en sus códigos esos 
fueros pe rsonales,, esos. privilegios que extracn 4 las closes 
idieaioa dedo masa de las sociedades, y las aislan, ó como 
ar del resto, de sus conciudadanos, no, es.cierta- 
de comprender. El personal interes, que tiene 

ica en conservar eliejercicio de su ,poder, sin 
<< Pep es el origen de tan extravagante invencion, 
“Se por la experiencia de todos: los siglos, que el 
«sufrimiento de los pueblos no es eteruo, y que en el primer 
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momento favorable, que se les a se han de hacer 
ellos mismos justicia contra los abusos de su poder, nada omi- 
te de cuanto pueda contribuir á imposibilitarles el logro de 
sus deseos, y hacer ilusoria su venganza. Con este obj 
introduce en el estado una heterogeneidad chocante; 
ciertas clases con privilegios y exenciones, que son siempre 
odiosas al resto de la nacion ; establece, en una palabra, una 
especie de aristocracia, que asegura la arbitrariedad de su 
autoridad, y que hace impotente el enojo, é indignacion del 
pueblo. No es, pues, extraño que un gobierno absoluto sosteu- 
Ss esa variedad de fueros entre individuos de una misma nacion. 

ero que los continúe un gobierno rigorosamente representa- 
tivo , que no tiene , ni puede aspirar á otro poder, que el que 
le dá la ley, que emana de la nacion misma, en el que es ruí- 
nosa toda otra aristocracia, que no sea la que dan ó los ta- 
lentos, Ó las riquezas, y que, aun respecto de éstas, debe cui- 
darse de disminuir con leyes sábias su influjo; que un gobier- 
no, deciamos, montádo sobre estos principios, continúe á 
ciertas clases en el goze de un fuero privilegiado, es cierta: 
mente una inconsecuencia poco honrosa : es aumentar el in- 
flujo de esas mismas clases sobre las demas , cuando solo de- 
bia pensarse en establecer entre todas aquel equilibrio, sin el 
cual la libertad es una quimera. ; “e 
Si esta reflexion es poderosa, respecto de todo fuero privi- 
legiado, lo es mui particularmente en nuestras circunstancias 
respecto del militar. En efecto, empeñados en una guerra la 
mas justa para sostener nuestra emancipacion de la España, nos 
vimos obligados á levantar ejércitos, que, como insinuamos 
arteriormente, han estado en una desproporción enorme con 
nuestra poblacion : la clase militar, que por tantos títulos go- 
za en todo pueblo de grande influjo, se grangeó entre nosotros. 
Jas consideraciones, á que son acreedores unos ci e. 
á costa de su sangre conquistaron la independencia del pais: 
el estado de guerra, en que viviamos , nos obligó á depositar 
“casi siempre el poder en manos de un militar, que como 
está en la naturaleza de las cosas, dispensó 4 los de su elase 
una proteccion especial. De aquí ha resultado, que en todo el 
curso de la revoiucion hemos vivido bajo una v  aris: 
tecricia militar, la roas temible de todas las 
¿ No dicta, pues, la prudencia, que nos pongamos 


4 
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eaucion de los males, que puede ocasionarnos este estado, y 
que tratemos de cerrar las cicatrices, que ha abierto este de- 
sórden? ¿No es justo, que procuremos disminuir el influjo 
de esa aristocracia , que por un conjunto de circunstancias fe- 
lices no ha hecho todo el mal, que debia temerse. pero que 
ella basta para acabar hasta con laidea de libertad ? Y ya 
que no sea justo despojar á la clase militar de la consideracion, 
que es debida al lustre de su carrera, y al mérito de sus servi- 
cios ¿no exige al menos el interes de toda la sociedad, que se 
le retire un privilegio, que mas que otra cosa alguna, contribu- 
ye á aislar á susindividuos, y á hacer que se consideren supe- 
riores al resto de sus 2 da 2 ¿Podrán ellos reclamar 
un fuero, que debió concluir donde empezó nuestra libertad, 
como que su origen es el de nuestra antigua degradacion, y 
servidumbre ? ¿Tememos que aprecien menos el augusto ca- 
racter de ciudadanos, que el accidental de militares ? 

Aun resta otro inconveniente, quizá el de mas consecuen- 
cia, que trahe consigo el privilegio de fuero. Las clases que 
lo gozan son á las que impone menos .el poder de la ley, 
porque calculan, mas seguramente, con la impunidad. Exen- 
tos sus individuos de la autoridad establecida para hacer 
respetar las leyes Áá todos los ciudadanos , temen poco, que 
los. que por razon del fuero pueden solo juzgarlos, les 

sentir todo el rigor de la justicia. La natural afec- 
cion á la clase, la preocupacion fanática de que ésta se des- 
con ciertos crimenes de sus individuos; ese espíritu 
de cuerpo, al que apenas se sobrepone una integridad muy 
ilustrada, hacen cas: siempre callar las leyes; producen una 
indulgencia imbécil; antorizan la impunidad ; disculpan, cuan- 
do no recomiendan como virtudes, los mayores crímenes; Ó si 
se ven obligados á imponer algun castigo, éste es tan inferior 
al merecido, que hace mas audáz al delincuente, y mas des- 
reciables á los jueces en el concepto público. Qeisióranos 
de buena fé que estas fuesen exageraciones abuitadas, y no 
tristes verdades. Pero «una larga, y constante experiencia 
pune lo dicho fuera de toda duda. Si fuera necesario produ- 
cir hechos¡ ¿uantos podriamos alegar, de los: que hemos sido 
testigos en nuestros dias, y que nos han convencido, cuan poco 
debemos fiar en la imparcialidad, y rectitud de los juicios, que 
se encargan exclusivamente á las clases privilegiadas ! 


(174 Y 
* Destiérrense, pues, esos faeros personales; en cú: 

abogan aun nuestras envejecidas habitudes + que todos los cius 
dedanos no conozcan sino una le y; y.una autoridad, enc 

de velarsu camplimiento.  Sosténgase enhorabuena el fueró 
real de las cosas, y de las causas ¿ pero que las:personás no' 
zen otro fuero, ni'tengan mas privilegio, que el que lesdí eb 
titulo de ciudadanos. Asi como un comerciante, por serlo, no 
goza de fuero personal, no obstante que se ha juzgado conve- 
niente. establecer jueces especiales, que conozcan” “exclusiva- 


mente de las causas de comercio; del mismo modo'conozca 


enhorabuena la autoridad de la iglesia de las causas eclesiás- 
ticas; pues que en ella sola reside ese poder espiritual, sin el 
cúal toda resolucion en estas materias es atentatoria, y nula: 
consérvense los tribunales, y juicios militares para: conocer 
de las causas militares. -Pero que asi los militares; como los 
eclesiásticos en las causas comunes, sean, comosel. 
juzgados por la autoridad establecida para juzgar á todos los 
ciudadanos, “y por una sola lei, que como decia 
merece este nombre, ni tiene fuerza de tal, desde que ella no 
obliga á todos, sin distincion,ó no se ha establecido para todos; 
¿No es estoindisputablemente mas sencillo, y menos complica- - 
do? ,¿No :se encuentra en ello 'una armonía que li 
¿No es este el Único modo de salvar: la igualdad legal; que, con- 
fesamos ser una de las primeras bases:de una socie 
organizada? ¡Hai en esto: por ventura alguno de los! graves. 
inconvenientes, que se tocan-en el sistema de fue 
les, con conocido pesa de la causa pública 2 cd 
Pero por una: parte se cree, que el servicio: mil 
teresa en la conservacion de su fuero, y que las: 
los individuos de su clase tengan en ella. misma sus. pa 
peciales. ¿Por otra el clero reclama la: 
sesion inmemorial del suyo ; cousidera 
lecidos sus individuos, desde el momento.que-son 
á personarse en los tribunales de los: majo 
es el poder dela preocupaciom,'"y de 
servicio militar interesado en la conservación: 
personal. ¿Mas en que se funda ese interes? ¿1 
plina militar no podrá sostenerse sin ese privilegio? ¿R 
sulta algun inconveniente á la subordinacion,' + que ; 
primer resorte del servicio, de que. las causas comu 
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los ¿militares vayan' 4 decidirse en Jos tribunales, en. que se 
decide la, de otro cualquiera ciudadano? .La disciplina, 
la:subordinacion, «el Órden, y arreglo. de Ja milicia exigen; 
desde luego que las causas del servicio, las causas propia-. 
mente militares tengan sas jueces, dentro de la milicia mis- 
ma, que conozcan exclusivamente de ellas: esto es cierto, 
Seria á la verdad monstruosó, que un juez de primera ins: 
tancia hubiese de decidir, si un general era, 6 no culpable 
de la: pérdida de una: batallá., Pero. que «esos jueces mili- 
tares deban tambien «juzgar las causas comunes, asi civiles, 
como criminales del soldado, del oficial, del general; que 
.el-'sérvicio no pueda hacerse, si la/autoridad comun se en- 
carga de administrar justicia 4 todos indistintamente; que la. 
subordinación «no pueda sostenerse; sino á costa de un pri- 
vilegio, que: echa por: tierra la primera base de un gobier- 
no bien constituido, y que tiene una teúdencia notoria á 
introducir en la sociedad una aristocracia ominosa; éste.es 
un error, con el cual lúchan las luces del siglo, y que no. 
puede sostenerse, sino al abrigo del crédito, que le ha. da- 
do el tiempo, y las habitudes. Nosotros apelamos á la ex- 
periencia, y al ejémplo de otras naciones ilustradas, donde 
por su situacion, y particulares circunstancias tienen. los. 
Po a otra importancia, y el servicio militar se hace 
com uh rigor severo, y. un zelo minucioso; y sin embar» 
go 'en las causas, que no son de servicio, un general es juz- 
gado ás lá par de un simple ciudadano por la autoridad, que 
la ley establece para administrar justicia... La Francia, la. 
nacion +mas: militar de la Europa, no.conoce ese fuero per-. 
sonal; La Espana misma, de quien heredamos esta manía 
de privilegios, se ha sugetado á los mismos principios: el 
fuero real es conservado escrupulosamente en la milicia : 
: rsonaly ha desaparecido. 12 agmaj) 0) ' 
“En cuanto“al clero militan los: mismos. fundamentos: y 
el que se alega para sostener el fuero personal' de losecle-. 
siásticos ¡“á:saber, que su ministerio se degrada por el-he-, 
cho decobligarlos á comparecer ante los tribunales de los: 
E are ridículo. El fuero personal no na- 
ió eón la'iglesia ; y los eclesiósticos de- los primeros “siglos 
llana ideraban euvilecidos, porque una autoridad lega, 
y+aun pagana, conociera en sus causas particulares, siem= 


[176] 
pre que ellas no tubiesen el carácter de eclesiásticas ; en cuyo 
caso su conocimiento correspondia privativamente á la au- 


toridad de la iglesia. Hoy mismo hay casos en que los ecle=- 


siásticos están desaforados, deben ser Jugados por la po- 
testad lega, y el houor y concepto de 


un privilegio, que concedió al clero la potestad civil; ella: 
puede, sin agravio de aquel, retirarlo cuando guste: y debe 
hacerlo, para uniformar. todas las clases de la soci , y 
ser consiguiente con los principios, que se proclaman. 

Al concluir estas reflexiones hemos visto, que el proyecto 
sóbre la reforma del clero, que ha pasado el gobierno 4 la 
sancion de la honorable junta de representantes propone la: 
abolicion del fuero eclesiastico , estableciéndose en el artí=: 


clero por esto nada 
pierde. Fuera de que ¿no comparecen los individuos del 
clero ante la autoridad civil 4 deducir sus acciones, y pro» 
mover sus derechos, cuando obran como actores contra in- 
dividuos del fuero comun? ¿Y pierden algo por esto, 6 
se rebaja su ministerio? El fuero personal eclesiástico es 
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lhibértad-de la nacion.» Este temor aconseja, que las leyes 
cuiden de neutralizar su influxo: si por el contrario este 
se fomenta, la libertad corre grandes riesgos. El fuero per- 
sonal, queen la tropa de línea trae graves inconvenientes, en 
las milicias es funcstísimo. - Sí él se adopta, vuestra poblacion 
toda se equivocará con la guarnicion de un castillo. Sobre to- 
do, éste y todo otro fuero; no trae ventaja alguna á la causa 
pros al contrario, ofrece males, que debemos preveer, si 
emos de Jlevar adelante la obra que hemos emprendido. 
»ssurémosnos, pues, á declarar abolido todo fuero personal 

en el territorio de nuestra provincia. 


5 SOFISMAS POLITICOS: 
Generalizar en el pais aquellos conocimientos, que de- 
ben: al génio, y 4 la experiencia las naciones grandes que 
nos preceden , será siempre un trabajo laudable ; pero 
cuando esos conocimientos conducen á la perfeccion del 
establecimiento mas sublime de la sociedad , en el cual es- 
tán depositadas sus mejores garantias, ese trabajo adquie- 
re un carácter obligatorio para con los cindadanos que tie- 
nen ensns manos la proporcion de comunicarlos. En es- 
te Órden: clasifcamos la traduccion que al menos en extrac- 
tos, nos proponemos dar en nuestros números del pequeño 
mas importante tratado del célebre Bentham sobre los so- 
fismas políticos. La H. Represgntacion de la provincia aca- 
ba de sancionar el reglamento: que establece el órden de 
las operaciones, y la policía de la sala : este  reglamen- 
to, y lx traduccion que ofrecemos caminan á un mismo fin. 
Esta obra 'es el complemento: de aquel: porque aquel ejer- 
ce su influjo sobre las formas de las deliberaciones; y está 
sobre susustencia: aquel se contrahe á perfeccionar el me- 
do de obrar, y está á perfeccionar el-modo de raciocinar. Asi 
se pomada autor frances que ha traducido y ámplificado 
los originales de Bentham, hablando. en su-discurso prelimi- 
.nar de la relacion que une al tratado de los sofismas con 
la táctica de las asambleas políticas; relacion igual á la que 
hay entre esta traduccion y el reglamento de la sau.  Ls- 
«to es bastante para manifestar el grande interes que tiene 
esta traduccion para un gran número de nuestros compatrio- 
2 
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tas, los dignós esentantes á cuyas manos no haja Hé- 
gado esta "olé, dos muchos ciudadanos qué deben subir 
succesivamente á nuestro capitolio, y los que hóy asisten con 
tanto zelo al gran laboratorio de la suerte de nuestra Patria. 
Pueda ella influir en que sea desterrado de ese santuario. el 
espíritu de partido á fuerza de hacerlo conocido, y en que 
ño se den alli oidos sino á la razon purificada, b 


INTRODUCCION. 

1. Del sofisma en general.—El sofisma es un argumen- 
to falso revestido de una forma mas Ó menos | j 

Siempre entra en él alguna idea de sutileza , aunque no impli- 

ca necesariamente la de mala fé. Se le puede emplear 

evgañándose 4 si mismo, como puede entregarse moneda 
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Para que esto sea bien comprendido, daré- un ejémplo 
sacado del foro. En un tribunal de justicia en que la cues- 
tion seria la inocencia, Ó el crímen de un acusado, el 
| sofista em vez de exáminar las pruebas del hecho, se engol- 
| faria en 18' antigúedad de la familia del individuo; en los 
' servicios de sus predecesores, en la gloria de que están eubier- 
tos, en la fortuna que el posee, en el uso que há hecho 
| de ella', en el favor de la: opinioh pública, en las recomen- 
dacioues del príncipe, en los errores de los tribunales, en 
la incertidumbre: de las pruebas en general: y vendria por 
último á:componer un alegato sacado de consideraciones ,, 
ninguna de las cuales tendria una” relacion: directa con el: 
ego de que se trata. ¿od Ho quer 
. Segun este carácter, comimná todos los sofismas , se pueden 
anticipar las conclusiones siguientes, que serán justificadas 
por el exámen- de cada uno de ellos en particular. 
- Tus Los sofismas ministran una presincion legítima contra 
las personas: que: los usan. Solo puedé recurrirse á. ellos, 
cuando faltan buenos argumentos 2. Ellos son inútiles con 
respecto á las buenas medidas; á lo ménos no pueden ser. 
- necesaños.: 3. No solamente pueden ser aplicados á un mal” 
fin, sino que este es su destiño más comun. 4. Siémpre traen” 
consigo “uba pérdida «le tiempo, y contribuyen á debilitar la' 
atencion hácia los objetos, que sé discuten. 5% Suponen de 
arte delos que los empleañ un defécto: dé sinceridad , Ó un” 
defecto de inteligencia.: 6. Cuanto” mas sospechosos son 
de mala fé , tanto mas” participan, si puedo expresarme así, 
de una' propiedad irritante... Ellos tomran las más veces uñ 
carácter de desprecio, yde insulto, y forirentan debates llenos 
de acrimonias: 2002002 0 0200 
El mal de: los sofismas puede dividirse en dos ramos : mal 
especial, y mal general. Porel primero entiendo 'el efécto” 
i ¡ato de tal sofisma contra una:buena medida, Ó en favor 
de una mala. Por el segundo entiendo aquella deprayacion- 
moral, Ó intelectual que produce el hábito de discurrir'sobre' 
falsos principios, %de jugarse de la verdad misma, 'pervir- 
tiendo la facultad mas noble:del hombre. >, > 
¿Se trata de deliberaciones que“tengan públicidad ? El mal 
del sobsria no se circunscribe á su «operacion sobre la asam- 
blea : resulta adernas un mal exterior», el que se difunde por. 
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el público; segun el ES de influencia, que el sofisma ejerce. 
- El resultado se ofrece de si mismo. A- proporcion de lo 
que se trabaja por destrair, ó debilitar estos medios de error, 
se dá á la inteligencia pública mas alto grado de fuerza; y 
á la mora! pública mayor pureza : se colocan todas las'ius- 
tituciones útiles bajo la salvaguardia de la razon: y se pre- 
para para el gobierno el suceso de todas las buenas medidas, 
2. Clasificacion.— Una clasificacion de los sofismas pre- 
senta dificultades considerables, tal vez invencibles, Aque- 
llos que se ponen bajo un género, pueden en muchos ca- 
sos acomodarse bajo algun otro, y yiene á incidirse en el 
vició de las divisiones arbitrarias. ls dd La 
El primer método que oturre es clasificarlos segun los par- 
tidos políticos. Esta division Hubiera dado en Roma los 
sofismas de los patricios, y los de los plebeios : en Inglaterra 
los de los Whighs, y Jos delos 'Torys, ó mas bien, los' del 
partido ministerial, y los de la oposicion: pero cuabdo 'se 
quisiera poner en práctica esta division, se 'conoceria al 
momento que ella no es bien distinta, y que ademas está 
sujeta al inconveniente de irritar á los que se querria instruir, 
- Puede hallarse un segundo principio de' demarcación, 
observando que los sofismas se aplican á diferentes: faculta- 
des del alma, 04 diferentes pasiones. - Se les podria colocar 
peguo este principio bajo las denominaciones siguientes: sofis- 
nas, 1. ad verccundiam, 2. ad quietem, 3. “ad socordiam; 4, 
pom 5. ad superstitionem, 6. ad superbiam, 7. ad odiutn 
8."ad amicitiam,-9. ad invidentiam, 10, ad juditium. (*) Pero 
se encentraria en esta division mucho de'vago: no obstante 
ella encierra alguna utilidad, y en consecuencia se hé pro-" 
curado referir cada sofisma á la disposicion dela “alima á 
que se dirige, rubio 90994 de E, 
-Se les puede dividir tambien, considerando su destino, 
Ó su fin especial. Los unos son destinados á dar répulsa á 
una cuestion sin exáminarla; los otros á diferirla para ganar 
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(+) Estas afecciones, d pasiones tienen tadas' un nombre propio vulgar; 
pero se ha preferido pod ha en una lengua muerta en Mi Be 
ridad, y brevedad que resultan, La mecdestia el amor de nee e] 
ePtemor, la superst:cion, el orgullo, el odio, la amistad, la el, 

La palabra latina es mas marcante, y se separa mejor de lás , . 


ganes, que Importapan al capi, en qa investigaciones de opi Mera 
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tiémpo ;:Jos otro3sá obscurecerla, simo 'h1y: como: evadir- 
se de: tratarla. Yo Hamaré: á los pa sofismas de auto- 
ridad,.Ó de preocupaciones: á:los :segundos sofismas di». 
lutorios; á los terceros sofismas de confusion. -Hé. preferido 
esta distribucion, no como satisfactoria en todos aspectos, si- 
no como menos defectuosa que las otras: ella me há pre- 
sentado un hilo que conduce=con bastante naturalidad de un 
sofisma al otro, dando asi mayor facilidad para retenerlos. 
| Seria muy de desear que pudiese encontrarse un nombre 
propio, un nombre caracteristico que sirviese para seña-' 
lar cada sofisma , y que pudiese entrar en el idioma comun: 
| esto haria un servicio eminente al arte de raciocinar.* La 
lógica entonces tendria, por decirlo asi,-su codigo penal:: 

cada «raciocinio: malo tendria su signo de reprobacion, Mas: 
yo. no. me- hé atrevido 4 aventurar denominaciones nuevas, 
pa abeodición á designar varios. sofismas por: circin» 

quios imperfectos. ei e catar el 

1. - Parte—Delos sofismas de preocupacion ó de autoridad.; 
Aquellos, que en una asamblea política tienen un grande: 
interes en no sufrir el exámen de una cuestion, hacer esfuer. 
zos por poner la preocupacion sola en el lugar:del racio.: 
cinio. La preocupacion, eo materia de opinion; sc-redace, 
siempre la autoridad del juicio ageno,-que se pretende. 
representar como decisiva sobre el punto controvertido, sin: 
ninguna apelacion ulterior á la razon. * va ssimio 
Es preciso pues comenzar por analizarla autoridad mis- 
ma, distin uiendo los casos en que ella es efectivamente 
una base Jegftima de decision, y aquellos en que no lo 
es. Con relacion á.estos notaremos que el sofisma reviste 
las formas siguientes. 
+ 1. La autoridad fundada sobre la opinion positiva de 
nuestros predecesores.,, Hé: aqui lo que han hecho. No- 
sotros debemos «hacer. lo mismo.,, . 
2 La autoridad fundada sobre la opinion negativa de 
nuestros predecesores. ,,Ellos no han hecho lo que se nos 
propone». Nosotros tampoco debemos hacerlo. ,, 
03, La autoridad reforzada por la objecion general saca- 
da del peligro de las innovaciones. Ja 
4. ¿La autoridad llevada ásu maximo porleyes declaradas 
irrevocables, es décir por leyes que encadenan la posteridad. 


den Y sabs 


[182 y 
e laa autoridad que se quiere dará la generalidad: 
coniidenidir el número de los sectarios de una. mpincosn 
como: un sello de:su verdad. ; 

6. La autoridad que se pretende dar á: su opinion por 
sonal. lea 
y Bal sm slo ho Dj contiunará 193 

b Denis á . Sa pio 4 
-HFodo eb ques amacla: patria, se llena de un orgullo no- 
ble al ver quese le tributan: respetos» por Jos demas. pue- 
blos de la: tierra. Se-complace en-considerar- aquellos actos 
que hín sancionado su existencia, y. la: hán introducido á 
la vida de las naciones; y á la escala de los poderes. Esta 
és la parte mas interesante de la historia de todo pais, y 
aquellaque la-generacion presente dejará con vanidad hero- 
ca á la posteridad mas distante, como prueba e: sus vir” 
- tudes y trabajos. De aqui á algunos años nuestros com- 
pátriotas: registrarán esta especie de documentos: con la cu- 
riósidad y admiracion mas empeñosa, y envidiarán- el haber 
parte en acontecimientos tán grandes...» «aconteci- 
mientos que hán: mudado de: faz todo un imperio, y. hán: 
conferido: el rango que le: correspondia al emisferio de. Co- 
lon.- El siguierite papel exije un lugar distinguido, par 
que es de lo mejor que se há escrito: por plumas: i 
ciales sobre la justicia de la independencia de Aménca , 
como por el acto á que toca, el carater Só ctas ne 
ipgse en que fué presentado, $ 
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PAPEL: OFICIAL... pro 
Relacion sobre el pecolcajmimed de las prosbnon pavos 
de Américas. 


Casa de representantes de los Estados Unidos, marzo:19 


de 1822. 
» La: comision sobre negocios. extrangeros, e. me se 
El de eta de esta comision. que fue mien. 
eel Love rable Mr. Rusell uno de los sidad pes pisan oo Y 
de laureles mayitimos, aute sus antiguos señ 
on:cllos al menus cómo de ina eN Este ed ES 
mente ministro dé log E U. "ón Suecia. ADA 
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hájpasado el mensage del presidente, sobre el 'reconocimi»: 
ento de las que fueron provincias españolas en América ,. 
y los docwnentos que con él fueron acompañados, habiendo, 
examinado todo con la mas profunda atencion, há conve»! 
nido unanimemente en informar. esgori_ sí. micgio 

» Que Jas provincias de Buenos Aires despues de haber, 
seguido en su revolucion desde el-año de 1810, sin ningín, 
obstaculo departe del gobierno de España, formalmente-de»! 
clararon sú independencia de aquel gobierno en 1816.. Dés: 
pues de varias alteraciones intestinas, y culisiones exter 
nas, aquellas provincias gozan ahora de tranquilidad domes- 
tica, y de 'buena inteligencia con todos sus vecinos; :y actuW 
almente exérzen todos los atributos de la soberania sin opo- 
sicion en lo interior, ni recelos de poder ser sojuzgadas de 
afuera. 

“Las provincias de Venezuela y Nueva Granada, despues 
de haber cada una por sí declarado su indeperdencia, ham 
sostenido por un periódo de más de diez años una guerra 
desoladora «contra los ejéwcitos de España: y triunfando de 
ellos, consiguieron el objeto porque peleaban , y $e unie: 
ron el 19 de diciembre de 1319 en una nacion, bajo:eltís 
tulo de república de Colómbia. nica sta 
La república de Colómbia tiene ahora un gobierno bien 
exganizado , é instituido por la libre voluntad de sus ciuda- 
danos; ejercitando todas las funciones de la soberanía sin 
temor ni de enemigos internos ó externos. Los cortos res. 
tos de esos numerosos ejércitos que la madre patria hubia 
embiado para conservar su supremacia, estan blóqueadós 
en dos fortalezas, desde donde ui pueden hacer mal, ni po- 
drán ménos que entregarse pronto á discrecion, pues care: 
cen de toda esperanza de socorro. Luego que esto suceda; 
ya no habrá vestigio alguno de fuerza extraña en aquella 
inmensa república , que encierra de tres á cuatro millones 


* de habitantes.” 


á “Las provincias ide Chile , desde que declararonsu inde. 
pendencia en el año de 1818 han estado en goze imperturs 
apio y segnido de la soberania que entonces asumieron. 

- Las provincias del Perú , situadas como: Chile «entre los 
Andes, y sobre el Occeano Pacifico , se abstubieron por rá- 
£ho ziempo de hacer ningun esfuerzo de importancia en fa» 
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vorde su independentia, á causa de una fuerza militar im=- 
ponente que España mantenia en aquel pais. No fue pues 
sino hasta el doce de Junio del año pasado que su capital, 
la:ciudad de Lima, capituló con un ejercito compnesto prin- 
cipalmente de tropas de Buenos-Aires y Chile bajo el man- 
do del general Sana Martin. La mayor parte de las fuerzas 
del; rey que escaparon :eh- aquella ocasion; se retiraron % 
las montanas; po luego las dejaron por bolver á la costa, 
ásjúñtarse cón la guarnicion real de la fortaleza del Callao. 
Lareudicion de aquella fortaleza á4 los americanos que su- 
cediónpoco despues, puede mirarse como la terminacion de 
la guerra 'enaquel pais. | | 

y Quando, en virtod de aquel suceso, el pueblo del Perú 
se ezcontró libre para expresar su voluntad, se pronunció 
del modo mas decidido en favor de su independencia, y 
lo hizo con una unanimidad y eutusiasmo 4 que no se ha 
hallado superior. - : 
-« yy La revolucion en Méjico, ha sido algo diferente en su 
carácter y progresos, de las rev«uciones de las otras par- 
tes de la América española;: y su resultado, «respecto á la 
organizacion de su gobierno interno, no ha sido precisa» 
mente el mismo. Sin embargo, la independencia se ha 
declarado con enfasis, y practicamente - establecido desde 
el 24 de. agosto último por el Imperio Mejicano, lo mismo 
que en-las repúblicas del Sur; y su situacion geográfica 
su» poblacion, y sus recursos la habilitan en sumo gra- 
do'para mantener esa independencia que el de este modo ha 
declarado, y de que actualmente está gozando... 

¡5 Tales son los hechos que han ocupado Ja: atencion de 
nuestra: comision, y que en su opinion, prueban irresis- 
tiblemente que las naciones de Méjico, Colombia , Buenos 
Aires, Perú , y Chile, enla América española, son de - 
hecho independientes. : E, SORAUGST EAN 
y Resta ahora que la comi:ion cxámine el derecho y la 
conveniencia, de parte de los Estados-Unidos, para reco- 
nocer la independencia que aquellas naciones han estab) 
cido realmente encaquel: modo. +06 IES e 
20 ¿AY hacer este ¡exámen es invecesario.inquirir“el de: 
del pueblo de la América Española para disolver los vinculos 
políticos que hyunian ú otro, y tomar“entre los poderes dela 
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tierra aquel lugar: separado é ignal á que las leyes de la natu- 
raleza,'y el. Dios: de la naturaleza lo autorizan. El dere- 
cho de mudar las institaciones políticas del estado ha sido á 
la verdad puesto en ejercicio lo mismo por España que por 
sus Colonias; y negar nosotros al pueblo de la América 
española el derecho 4 su independencia, sobre los princi- 
pios que porsi fueron suficientes para.sancionarla entre noso- 
tros, sería lo mismo que renunciar la que nosotros disfru- 
tamos. de 

+ Eb derecho político de esta nacion para reconocer su 
independencia, sin agraviar á nadie, no depende de su justi- 
eia, sino de su actual establecimiento. Para justificar seme- 
jante recono:«imiento por nosotros, basta solamente mostrar, 
comó ya suficientemente se ha mostrado, que el pueblo 
de la América española cs, dentro de sus límites respecti- 
vos, exclusivamente soberano; y porlo tanto indepeudien- 
te de hecho. Con él, lo mismo que con cualquiera otro 
ns que posce y ejerce el poder de hacer la guerra, los 

stados- Unidos, en comun con todas las naciones, tienen 
el derecho de concertar los términos de una paz mítua, y 
de comercio entre sus súbditos. 

» Qual sea el soberano legítimo de un pais, no compete 
á las naciones extrangeras, ni es permitido el inquirir; pues 
solo les compete tratar los poderes que existen. 
¿3 Sobre este punto no se encuentra ninguna diferencia de 
sepinion entre los publicistas; ni bay ninguna diversidad respec- 
to de él en la práctica de las naciones civilizadas. Se hace 
por lo tanto excusado citar autoridades para probar una 

octrina tan sabida de todos Jos que han estudiado algo este 
asunto; y lo es tambien el recurrir á tiempos pasados , pa- 
ra ilustrarla prácticamente con lo que sucedió, en las guer- 
ras civiles, entre las casas de York y de Lancaster. Mucho 
despues que-los gefes de aquellas casas contendientes alter- 
nalivamente triunfaron y mandaron, y fueron obedecidos 
por tiempos en su pais, y reconocidos á fuera , segun iban 
succesivamente ejerciendo el poder, sin otra demostracion 


de rela monarquias, se han convertido en repúblicas; 
y usurpadores poderosos han sido reconocidos por las nacio= 
nes extrangeras , prefiriendolos á los pretendientes legíti- 
mos, pero sin fuerza. La historia moderna está llena de ejem=' 
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plos de esta clase. Y en efecto, ¿no hemos visto en nues- 
tros mismos dias , y en el periodo de pocos años, gobiernes 
que variaron sus formas, y mudaron sus gobernantes? con 
forme á la fuerza, Ó pasion que prevalecia en el momento; y 
hacerlo asi solo en virtud del principio de que ahora se 
trata, sin que esto cause ninguna novedad en sus relacio= 
nes con otros gobiernos? ¿No hemos visto emperadores y 
reyos de ayer en los tronos de otros soberanos desterrados, 
que reclamaban el derecho á la misma corona, recibir amis- 
tosamente los embajadores de otras potencias , en cuyo seno 
aquellos soberanos desterrados habian buscado un asilo—y 
hoy uo hemos visto á esos emperadores y reyes, á quie- 
nes asi se hacia la corte y se reconocia el dia antes, ser 
privados de sus cetros, y por una méra mutacion de cir- 
cunstancias. y no de derecho, tratados como usurpadores por 
sus succesores, que en su turno han .sido acarierados y 
reconocidos por las mismas potencias extrangeras.? ! 

» La paz de] mundo, y la independencia de cada uno de 
los miembros de la gran familia política, requieren que ca= 
da cual sea el juez exclusivo de sus propios actos internos; 
y qne solo el hecho sea lo que se considere por las na= 
ciones extrangeras. Aun cuando una guerra civil rompe los 
vínculos de la sociedad y del gobierno, Ú% al menos , suspen= 
de su fuerza y efectos; produce en la nacion dos partidos in- 
dependientes, cada uno de los cuales se mira como enemigo, 
y no reconocen ningun juez comun. Porlo mismo, es de ne= 
cesidad que eslos dos partidos sean considerados por los es» 
tados extrangeros como dos naciones distintas é indepen: 
dientes. Si se les considerase, Ó se les tratase de otro mo- 
do, seria mezclarse en sus negocios domesticos; seria ne 
garles el derecho que tienen de dirigir sus propios negocios 
á su modo; y seria violar los atributos esenciales de su so- 
beranía respectiva. Para que una nacion tenga título res- 
pecto á los estados extrangeros para gozar estos atributos, 
y figurar directamente en la gran sociedad política. es sufi= 
ciente que en realidad sea soberana é independiente ; es decir, 
que se gobierne Á si misma por su propia autoridad ¿ysus le». 
yes. Se sabe por notoriedad que el pueblo dela América. 
española se gobierna de este modo Á si mismo; y no se pue= 
de disputar el derecho de los Estados (nidos á reconocer: 
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esos gobiernos , que se han establecido. Solamente puede 
ofrecerse la duda de si conviene este reconocimiento , te- 
miendo que pueda comprometer nuestras relaciones paci- 
ficas y amistosas con las naciones del otro hemisferio. 

¿Pero puede este temor ser bien fundado? ¿Durante los 
últimos treinta años no han sancionado practicamente todas 
las naciones el mismo principio sobre que nos proponemos 
obrar; Ó se han quejado jamas una de otra, Ó de nosotros, 
por haberlo seguido? 

»»Ninguna nacion de Europa, excepto España, se ha opues- 
to hasta aqui con fuerza armada á la independencia de la 
América española. Algunas de esas naciomes no solamente 
han mantenido constantemente trato amistoso y comercial 
con ella, en cada periodo de su revolucion, sino que in- 
directa y eficazmente, aunque no á las claras, la han ayu- 
* dado en la prosecucion de su grande objeto. Estas pues 
deben alegrarse de que los Estados Unidos contribuyan á 
perfeccionar aquellas miras. 

Otras naciones de Europa, que no se han mezclado en 
los sucesos ocurridos en la América española , antes los han 
visto con aparente indiferencia, no pueden agraviarse con 
aquel reconocimiento. : 

Las naciones que han respectivamente favorecido, nun» 
ca se han opuesto á los americanos españoles, durante su 
lucha activa para conseguir su independencia, se cree que 
no podrán mirar con desafecto el reconocimiento formal de 
esa independencia por una nacion, que todo el tiempo que 
duró esa lucha, ha observado religiosamente con las dos 
partes coutendientes todos los deberes de la neutralidad. Por 
- eso la comision es de pensar que en esta ocasion no debe 
menos que esperarse con confianza, por lo que esas nacio- 
mes han hecho % permitido hacer, durante los varios acci- 
dentes de la guerra civil que ha terminado, que franca- 
mente aprobarán el curso de política que los Estados Uni- 
dos piensen ahora que es debido adoptar para con la par- 
te que ha preponderado en la guerra. Y ciertamente que 
no puede temerse en razon, que unas naciones que han sis 
do espectadores tranquilos, y adictas, si es que no protec- 
toras de esta parte; y que no lan hecho la menor ten- 
tativa para contenersus progresos , ó estorbar su buenexíto, 
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se agrien ton un tercer poder porque reconozca los gobier- 
nos que se han ido cimentando por su fortuna , y por una 
yirtual tolerancia , hasta hacerse completos señores del ter- 
reno. Confiando pues en que esas naciones de Europa no 
querrán mostrarse inconsecuentes, ó injustas, podemos cón- 
tar con que el simple reconocimiento por los Estados Uni- 
dos, del efecto que necesariamente debia resultar de lo que . 
se ha hecho, no se tomará por causa legitima de queja, 
cuando los agentes interesados é inmediatos, que se han ' 
empleado directamente y cou actividad en producir aquel 
efecto, no suírieron oposicion ni censura. ES 
“Lejos por lo tanto de. que la comision tenga algun re- 
zelo formal de que el reconocimieuto por los Estados Unis 
dos de la independencia de la América española disguste 
á esas naciones, al contrario no deja de tener esparanzas 
de que lo aprobarán en la practica, y que separadamen- * 
te adoptarán igual medida. Porque á la verdad, no es 
fuera de proposito el pensar que aquellos gobiernos, asi 
como ha sucedido con el nuestro, hn pes solo aguar- 
dando á que la evidereia de los hechos fuese no solo sufi- 
ciente para justificar:os conforme á las leyes y los usos de 
las naciones, sino para satisfacer á la España misma sobre 
no haberse obrado con precipitacion,Ó de manera que 
con justicia se pudiesen. lastimar sus sentimientos, Ó fuese 
incompatible con los derechos que ella alega.  Suponien- 
do aualogos á los nuestros los motivos que ellos han tenido 
ara no reconocer hasta ahora la independencia de la: Amé- 
rica española, hay lugar para presumir que los hechos y 
razones que nos han determinado á no detenernos por mas 
“fiempo, tendrán igual influencia sobre ellos, cuando “apa- 
rezcan corroborados por el ejemplo que les damos. 
»Ninguna nacion gana á los Estados Unidos en ser de» 
ferente con España, ni en tomar un- interes vivo por su 
felicidad. Esta deferencia es demasiado evidente para que 
se dude y equivoque. A ella debe atribuirse el que este 
gobier: o trepidase hasta ahora en admitir las: reclamacio- 
nes de la América española, aunque estas reclamaciones 
estubiesen en tan perfecta consonancia con sus principios, 
con sus sentimientos, y con sus intereses. - Pero cuando 
aun corriendo el riesgo de que á este lado. del Atlántico 
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se equivócasen nuestras ideas, nos hemos abstenido de obrar: 
dimos + entonces una prueba satisfactoria” del desinteres y 
moderacion que nos anima; y hicimos ver que respetamos 
el principio que deja á los estados extrangeros en pleno go- 
ze de su prerrogativa de arreglar sus instituciónes políticas 
tomo -vieren que les convenga. 

, La comision ha procurado con particularidad mostrar ; 
de un modo que hasta pueda satisfacer á España, que lá 
medida que este gobierno se ha propuesto ahora adoptar; 
-se ha pesado coo tan esecrupulosa atencion, que no hiera 
ni sus sentimientos ni derechos. 

y Para sincerarnos con ella no apela la tomision ni á las 
leyes y usos de las naciones, ni á la práctica que la mis- 
ma España ha seguido en semejantes ocasiones» 

+ El hecho que de tres aos á esta parte no ha embia- 
do uma sola compañia de soldados contra sus colonias de 
ultramar, no se ha usado como prueba de la actual inde- 

ndencia de estas , Óxle la impotencia de aquella para opo- 
nerse á ella, 'Tomándolo en el sentido en que la España 
lo ha explicado en 3us actos públicos, solo sé considera por 
la comision como prueba de su política. 

» Las últimas tropas reunidas en Cadiz el año de 1819 
con destino á destruir lu revolucion*de la América españo- 
la, no solamente resistieron el ír, sino que se empeñaron 
en la revolucion que se extendió por toda España. Los 
gefes de esta revolucion declararon ,que la América tenia de- 
rechos para ser libre, y que España debia serlo tambien.” 
Annque la constitución, que fue restablecida en virtud de 
aque! movimiento, establece la integridad de los dominios 
españoles; con todo, los principios en que la constitucion 
está fundada parece que no dán lugar á emplear fuerza pas 
-ra conseguir aquel objeto contra la igualdad de derecho y 
Ja expresa voluntad de la porcion américaua del pueblo espa- 
ñol. La conducta del gobierno que se organizó bajo aque- 
Ma constitucion, ha estado uniformemente conforme en éste 
respecto con aquellos principios; y desde que exíste, no ha 
“emanado de la administracion proyecto alguno de emplear 
fuerza para subyugar las provincias americanas, sino que 
«meramente se han recomendado medidas conciliatorias para 


su pacificación. 
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» La respuesta de las córtes el 10 de julio de 1820, 6la 
arenga del rey, prueba esta política de un modo conciu. 
ente. 
, »La intima nnion (dice la respuesta) de las cortes con V¿M; 
el restablecimiento de la constitucion ; y la fiel observancia 
de lo prometido; privarán á los mal inteucionados de todo 
pretexto, facilitarán la pacificacion de las provincias ultrama- 
rimas que están en estado de agitacion y disension.- Las 
cortes por su parte no omitirán oportunidad alguna de pro+. 
poner y adoptar las medidas necesarias para la observancia 
de la constitucion, y restablecer la tranquilidad en aquellos 
paises, de manera que los españoles de ambos das for 
men en adelante una sola y feliz famulia. 

y Aunque en esto no se dan visos de esperar á pá pro: 
vincias de ultramar una absoluta independencia , con todo, 
ya ho se les trata como á vasallos , mi se les amenaza con 
la subyugacion, sino que en efecto son reconocidos «como 
hermanos en Ja gran familia, libre y constitucional de la 
Espáña. 

» Una relacion hecha á las cortes el 24 dej junio de 1821, 
por una comision numbrada por aquel cuerpo , no solo mani- 
fiestamente corrobora la política antes citada, siuo que 
suficientemente indica que el reconocimiento de . la inde 
dencia de la América por España hubo de ser la a 
recomendada. 

» El informe anuncia: qne la tranquilidad: no es 
aun caso de que pudiese extenderse por la América, con 
visos de ser permanente: No! no llena. los deseos día ; 
amigos de la humanidad. 20 Pillo 

,»» Hablaudo de la medida que pedia la crisis presente, 
dice, que no solo fue eprobada con ardor por la comision, 
sino que al principio enteramente asinticron Á ella dos minis. 
tros , con quienes se babia discutido; y que no se. 
á las córtes , solo porque los ministros, en - parit 
enlares ocurrencias, habian suspendido su juicio. Habia de 
esta medida como de una resolucion nueva y gloriosa; que 
era demandada por la América, y por los verdaderos intgr- 
reses de la peninsula: que de cla sacaria España venía 
jas que de otro modo nunca podria esperar; y que peso 
los de parentesco y de uniformidad de ei on las 
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relaciones de comercio, y las que emanarian de las institucio 
nes libres, serian el mejor garante de la mútua harmionía 
y union. » 

» Esto manifiesta bastante que España, lejos de pensar 
en seguir: las hostilidades contra la América “española, ya 
ha renunciado hasta las reliquias de odio contra ella, y 
que cerca de un año ha, estaba dispuesta á reconocer su 
independencia , sino hubiesen mediado particulares circuns- 
tancias. 

«+3 Ella no solo ha abandonado de hecho, y ann altamen- 
te condenado el empleo de fuerza para restablecer la tran- 
quilidad en la América , si no que ha declarado que aunque 
estubiese toda tranquila, y esto fuese durable, no por eso 
se llenarian las miras de" los amigos de la humanidad. 

» Quando ella apela á los vínculos de parentesco, es por- 
que sin duda los siente; y si no ha dejado ese deseo! tan- 
tas veces confesado, de una mera union constitucional , Y 
un comercio fundado en igualdad con las que fueron sus 
- colonias, como entre provincias de un mismo imperio (union 
y trato que los andes y occeanos que existen de por me- 
dio deben hacer muy incomoda si es que no enteramente 
impracticable) al menos deja su cumplimiento á la libre 
voluntad y afecto de los habitantes de las colonias; y asi 
en substancia reconoce su independeucia. : 

“Mas seca cual fnese la politica de España respecto de 
sus antiguas posesiones, el “reconocimiento de su indepen- 
dencia: por nosotros, ni perjudica á sus derechos, ni des- 
mejora sus recursos para el cumplimiento de sus miras. En 
ello no pueden acusarnos de ayudar á conseguir una inde- 
pendencia que yá esta establecida sin nuestra ayuda. Ade- 
más, nuestro reconocimiento debe solo ser co-existeute con 
el hecho en que está fundado, y 10 puede sobrevivirle. Cuan. 
do las naciones de la América española están actualmente 
independientes, el reconocer que lo son, noes más que ha- 
blar simplemente la verdad. 

-**Si contra sus declarados Principios y manifiestos intere- 
ses, la España renovase la guerra para conquistar la Amé- 
rica del Sur, nosotros á la verdad lo sentimos ; pero obser- 
varemos como antes entre los dos partidos una neutralidad 
honesta é imparcial... Por otra parte si la España fiel 4 St 
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prosperidad y á su gloria, consiente en que sus descendien=* 
tes del nuevo mundo gozen el derecho .«de gobernarse 4. 
si mismos, como lo hacen sus hermanos del munde.antiguo,. 
tendremos el regocijo mas síncero; y trataremos, con igu- 
al satisfaccion y empeño, de cultivar la amistad de la Es. 
paña regenerada, y de la América independiente y: libre. * 

,» La comision, haciendo justicia 4 sus propios cómic 
entos y á los de sus conciudadanos , ba hecho esta decla-- 
racion francamente, y confia en que el carácter y conducta. 
uniforme de este puebla la salvarán de que scatamadí hilos 
pretada. ” 

sy Felices con nuestras instituciones propias, no 
ningunos privilegios , ni nos ocupa la ambicion de extender 
nuestra forma de gobieruo á otras naciones: reconocemos: 
igualdad de derecho en todos para formar su gobierno, y 
administrar sus negocios internos en la forma que les pas 
resca; de manera que aunque sus formas se diferencien de 3 
las nuestras, no por eso miráremos con menos satisfaccion 
su tranquilidad y su dicha. % 

», La comision habiendo asi considerado bajo de coda 
aspectos el negocio que le ha sido encargado es unanime 
mente de opinion que es justo y convemiunte reconocer la 
independencia de las naciones de la América españolasin 
detenerse en la diversidad de las formas de sus gobiérnos;: 
y conforme á este modo dé pensar, presenta con er daa 
las siguientes resoluciones. 

Resuelto, que la casa de representantes conviene con la 
opinion expresada por el presidente en su mensage de 9 
de marzo de 1822, que las provincias americanas españolas,- 
que han declarado su independencia, y están en goze de: 
ella, deben ser reconocidas por los rendir como 
naciones independientes. 2.02 20 » 

Resuelto, que la comision de arbitrios y medios sea pre- 
venida de presentar un proyecto ( bill) asignando una suma 
que no exceda de cien mil pesos, para que el presiden- 
te pueda llevar á efecto el PecoiAcep PAR 
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Pesos , y medidas.— Contribuye singularmente al progré- 

so de- lan ciencias el determinar con la posible exáctitud 
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el verdadero sentido que tienen Jas voces. Sin este paso; 
reliminar los conceptos se pierden eu la coufusion de-los - 
significados, y la verdad desaparece aun para el observador 
mas diestro. Porlo tanto hemos visto.con placer los desve- 
los con que la sociedad de ciencias matemáticas y fisicas se 
exfuerza en hallar la verdadera relacion de muestra unidad 
de medida con la del nuevo sistema decimal. En la exposi- 
cion que hace la comision encargada de este trabajo, publica-> 
da en el número 5. del Registro Ustadistico, es digno de la- 
atencion del gobierno el mal estado de los patrones, en esta. 
ciudad, ó por mejor decir la falta de su existencia: pues entre 
los que se han encontrado, solo puede mirarse como tal el de' 
la cuartilla, % cuarta parte de la hanega. De ahi resultau- 
errores de la mayor consideracion en las cantidades que se 
comparan, y la imposibilidad de poder ejecutar, siempre que 
se trate de la extension, uingan trabajo foral expresado 
en medidas nacionales, Ó vulgarmente conocidas. Por otra 
arte las oscilaciones, que está expuesta á sufrir esta unidad: 
de medida, an notablemente al comercio, donde se 
hacen los cálculos bajo razones que se suponen averiguadas 
é ¡inalterables. Mas entre nosotros, Ó la razon ha sido desde 
un puño mala, Ó el modelo debe haber variado. Por 
la observacion que hizo la comision sobre la vara que sitve de 
patron, resulta la de Buenos Ayires mayor que la de castilla 
en un 37 por mil, siendo asi que en el comercio solo se es- 
a éste aumetito eu un 3 por ciento: dando -por con- 


“siguiente la diferencia considerable de un 7 -por mil (*). 


Esta diferencia=»merece particalarmente apreciarse es canti 
dades crecidas. ó cuando se trata de efectos de algun valor. 
Sería pues “oportuno que se enmendasen estos errores con 
nuevos patrones, ejecutados con las debidas: precauciones, 
bajo la direccion de personas inteligentes en la tisica y las 
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Le : 0 
(a) prueba de que la unicad de medida há vaviado eu Buenos Azres 
daremos te mag Mabiendo medido una base.eon una ca. 
deva, en gloses, y Succesivametnte cou unas varas que tiene el depar- 


tamento matemáticas, y que fueron construidas por el inacstro carpinte- 
ro ca apo mA econ particular recomendacion; se encontró 
peo cal y ua diferencia muy sensible. Se conoció que los pies no 

: s, varas ¡o extaliaw arregtadas al patron actual. Esto ultimo 
cierto, habiendolas esáminado se encontraron tever- 862 milime- 


au Jugar de $67 que tienen las que en el dia se coustruyen. 
ye E aproxima mucho 413 por ciento sobre las de Casilla” 
4 
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matemáticas, y que suptesen estimar hasta donde conviene lle 
varelbgrado de cxáctitud en las operaciones.” Creémos además, 
que sería bastante facil, el convertir la vara del pais en el 
metro, y la libra cn otro peso que tubiese una cabal r 
cion con la unidad lineal, con tal de que no se mudasen 
“ nombres, y se recogiesen á un tiempo todas las: medidas an» 
tes usadas. Esta empresa, facil por una parte, en un pais 
donde no ha adquirido aun mucha fuerza el i de la 
costumbre, sería. por otra, una gloria para los sábios de to- 
das las naciones, que verían hecha en Buenos Aires. la. apli- 
cacion de una ¡de las mas sublimes teorías, y abierta É 
hlemente la puerta para que se generalizase em , este: 
continente americano. ¡Ojala, que, en él, dende se encuen- 
tran todos los climas, y todas las producciones de la vaturalo> 
za, se goce tambien del beneficio: de ver facilitado el comercio 
y aumentados los medios de amistad, cou-la conservacion 
de un solo idioma, y la adopcion de una sala unidad de mo» 
noda, peso, y medida! 

Entre tanto. daremos la: siguiente tabla, bajo el supuesta de 
que nuestra vara contiene 867 milimetros, celo hor hs 
vado la comision. $ A EN 


—Varts de Medidas - pon 
Buenos Ayres.  crtrangeras. y 


¡$_ -H———_— 10d 12. 5 . 


100,000—— 103,717. de castilla. 3 


100,000 —— 95,241 yardasinglesas.?- primeros 
100, 000— 44, 487 tocsas francesas. Y. da razon. ar 19 
A có DN 

Y para convertir las medidas oxtrangoras. en l 
pais, tenemos : ¡010 FO 
1,000 varas de castall AI pira Pp 

varas de castilla. — del país. 00 

1,000. yardas inglesas. —— 1,051. “natas del paja sex 

1,000 pies franceses. * 1 Ps bes! 


OS 
No se ponen las relaciones de da Medida lineal con la 
de los demas puntos de esta América, Da par ita 
Sería pues de desear que en cada uno de el 
operacion, y que se nos comunicasen sus o a so: 
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ciedad de ciencias fisicas y matemáticas ofréce remitir cópias 
del métro, que ha servido de patron, á sus corresponsales 
de Mendoza y Chile, y 4 los demas individuos de los otros 
paises que quisieran contribuir á esta importante obra. 


ITA a ” 


- Astrosomía. Elestablecimiento de un observatorio, en 
alguna de Jas torres de esta ciudad, no sería de menor impor- 
tancia para la exáctitud en los cálcatos. , En él se determina- 
ría el primer meridiano que debe servir de término de com- 
paracion para la geografía del país ; en él se adiestrarían los 
jovenes géografos en los cálculos de longitud. El despejado 
orizonte de este punto, y las pócas observaciones hechas en 
este paralelo de tatitad austral, nos empeñan tanto mas á que 
en Buenos Aires no se deje escupar ninguna de las circunstan- 
cias que presenta el firmamento «para contribuir al engrande- 
cimiento de las ciencias: sea determinando el aplanamiento de 
este emisferio , sea con la constante observacion de las para- 
lages de «que se deducen el grandor, distancia y marcha 
de los ástros., con las correcciones que pueden quizá sultir 
las tablas en que se fundan los cálculos astronómicos que 
sirven á la geografia y ála navegacion. ML 
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Ecuirse dE LUNA.—El dia 2 fue observado el eclipse de 
lama y que se habia anunciado en el Argus, por varios indivi- 
dios de la sociedad de ciencias matemáticas y físicas. Un re- 
lox de segundos fuearreglado á medio dia por la altura meri- 
diana del sol ; tres observadores con anteojos acromáticos, en- 
tre los cuales habia wno de 6 pies de largo, aguardaban el prin- 
cipio del eclipse ; otro observador con un baen sextante de: 
metal, de Lenoir, se 'ocapaba en tomar la altura de la Jana 
sobre el horizonte artificial ú sensible ; un quinto observador 
seguia la marcha del relox.—En este estado principió el eclip- 
se, por comun aviso, á las 6k 55 52” del relox. 

-— La altura de la luna se encontró ser de 20%. 

La del mercurio en el barómetro, de 29 pulgadas, 52 (in- 
glesas). + DAA A dd 5 
<AEL termómetro estaba en los 60 grados de Farnheit, 

- ¡La admósfera estaba algo cargada, aunque sinaubos: las 
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estrellas apenas se percibian. El piso estaba elevado ; pe. 
ro sobre tirantes de madera , por lo que moviéndose el mer- 
curio á cada instante no dejó determinar la altura. de. la 
luna con precision. 4 
La sombra de la tierra principió á parecer, y. la i inmsersion 
empezó por el limbo Norte del lado del Est. El promon-. 
torio Eneario , y los montes Sperbóreos se ocultaron ; siguió 
la isla Didima, el monte Tabor. y los montes Usios, y eclip- 
sados unos 9 dígitos empezó la luna á recuperar la luz por 
el Eucio. El eclipas, duró 3% 4.20”, El dia siguiente (3. 
de Agosto) se pasó á exáminar el estado de relox toman' 
do la altura meridiana del sol, y. se halló.0* 1? debiendo ser 
á las 0,5? 56”. El retardo del relox habia sido por con-. 
siguiente de 4? 56”, y haciendo, bajo este supuesto, Jae» 
reccion de la hora en que principió el. eclipse sodio. 
Principio del eclipse en Buenos Aires... 6%.57% 18. 
Idem en Greenwich. +...» «+... «LOG P 
; A e! 
Longitud occidental de Buenos Aires. ..3%.54?.22.. 
Cuya diferencia con ¡la loagitud que establecen los altos 
naques náuticos de Paris es solamente de-18%.. ¿00 2. 
Calculando, la hora «por la altura de Ja. luna se encuen- 
tra ser de 6*'58? 46”, lo que prueba que aquella altura 
no fue escrupulosamente determinada, por las causas que 
arriba se han indicado, 6 
Por último la. altura meridiana del sol tomada. en eldia 
3 fue de 37%, 50” 30” loque da por latitud de Buenos Ai- 
res 34-35? 45” que difiere de la de dicho almanaque en 
19”, cantidad que corresponde á la pequeña distancia que 
hay de la plaza de la Victoria donde sin duda se hizo aque- 
lla” primera observacion, á la de la plazuela de Santo dia 
miogo donde se ha hecho esta última. th. Les 
25] Tino y) vinoat lo sudo 
» IStINE hn Muy: 
Constl OBSERVADO EN BUENOS. ¡ArBES. — Con. pe tots e 
dente motivo recordarémos. que el año. pasado por abril 
seobservó un cometa, cuya órbita es la primera que ha sido 
calculada en Buenos Aires. Nosotros descabamos que este 
nombre. fuese inscripto en el catálogo cometarios mas no 
hemos visto que se haya hecho mencion de.él en ninguno 
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dé los periódicos. de Europa, donde probablemente nó fue vis- 
to, segun lo habiamos anunciado. Solo se hace mencion de 
la aparicion de un cometa á la ocasion de la muerte de Bo- 
naparte en Sta. Helena, y es precisamente del que hablamos. 
El merecerá la atención, no solamente por este motivo; sino 
tambien. por:el transloruo admusférico que-parece haber oca: 
sionado.. Será pues conveniente dar nuevamente las observa: 
ciones , y los elementos de su órbita. 


“OBSERVACIONES. 
Dias y hora. y od Longitud y latitud grocéntricas 


5 de abril -Jolo : a asl su DIBROS ai 
yet pr A ed E A O Sure, 
15 de idem á la misma. ... 39” 57? 20?,.22%. 24? 10” 
25 á idem. .ro0o.omo.o.om.» 46” 46? 10,23% ,19 30” 


Hecho el cálculo por el método de Olbers ( Delambreast) 
- resulta. 
Pistancia erihelia. 0; 186. Inclináción 61* 38 42” 
ong. del Nodoasc. 0* 14” 1? 25,? 
Lugar del Perihelio. 11* 15% 51 


Movimento Directo. 
Paso por el Perihelio, tiempo medio en Buenos Aires, 
el dia 23 de marzo 4.1*,57” dela noche. 


- 'AGRICULTURA.— Tenemos la satisfaccion de ánunciar que 
algunos individuos de esta ciudad han puesto en práctica en 
la presente siembra, el encalar la semilla del trigo, tenien- 
do el cuidado de hacerlo sembrar muy ralo., y ahorrando 
por consiguiente mucho grano. Esté trigo ha nacido, y se 
cria.con una fuerza extraordinaria, que aumenta las pro- 
babilidades de su buena cosecha. D. Angel Donado, entre 
otros, se nos asegura «que hizo sembrar con esta prepara- 
cion , en la: costa de S. Isidro, convidando á los labradores 
vecinos que asistieron con gran admiracion.— Es de advertir 
que en el número 3 de este periódico, se padeció una equi- 
vocacion de. importancia para la economía rural, y es que 


o 


donde, se trata de las proporciones del trigo, agua, y cal, 
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púg. 97 lín. 26 dice medid hánega , debiendo devir media 
cuartilla , que es lo suficiente para dos nanegas de trigo. 

—— E ap as 

Habiéndose introducido aquí polvos 'para hacer agua 
de soda, que se venden en unas cajitas de capton; creemos 
interesante la siguiente noticia—Sodie verbonas.--Los > 
de soda se contienen en dos distintos papeles, mo azel; 
y otro blanco : los del primero consisten de media drágma ' 
de carbonale de sodá, y los otros de 25 granos de ácido 
tartárico. Estos polvos requieren media pinta de agua (ocho 
onzas). Es evideute que una solucion de evtos es, no 
es -en-modo alguno semejantoá la agua de sota que se propo- 
nen imitar; porque. en la última preparacion, da soda solo 
se halla combinada con el ácido carbónico; mientras que 
la solucion de los polvos de soda no -es mas que la de uba 
sal neutra, con una porcion de aire fijo difundido €n ella: 
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Hygiene pública Cementerio del Norte. En el número 
anterior expusimos la necesidad que tenía Buenos Aines 
un Cementerio público £ distancia de su recinto. Fon 
do ya en el. sitio de la Recoleta , Pre e yt 
te de la ciudad, feuue por estas circmistancias las 
ventajas de ponEicd que esta clasc de establecimientos 
demanda : solo falta, para pr el IN 
tajas , que «lebemos esperar de su institución , queen las. 
pr sc y 'exhumaciones se he e le 
medidas de salubridad, que vamos á Ji 
en este tHómero. ise afana al oido 

Una area como la del Cementerio del Norte, destinada á res 
eibir cinco cadáveres diarios «ue por un cá “aproximado 
debe dar nuestra soblación, 408 de ellos al cabo de 
poco tiempo, Para hacer entonces nuevas inhuñtationes, 
preciso abrir dos sepulcros ya ocapados, y si los tádivere: . 
estos encierran no han acabado su putrefacción , - 
al contacto del aire, infestarán la atmósfera, y podrán produ= 
cir accidentes muy terríbies. Es por esto muy necesario 
tomar todus las medidas conducentes Á que la destor 
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sicion. se electué en el menos tiempo posible. Las dimen- 
siones de los sepulcros tienen sobre este objeto un infln- 
jo decidido; cuanto ellas son mas profundas , mas el cáda- 
ver se sustrahe de la accion del aire , que cediendo su oxi- 
geno al carbóno y al hydrógeno de él, es uno de los agen- 
tes de la descomposicion, y esta se retarda; si por el con- 
trario, son muy superficiales, la descomposición se hará con 
rápidez , pero los miasmais putridos atravesarín facilmen- 
te las capas de tierra é inficionarán la atmósfera. Untér- 
mino medio segun esto, que facilite la descomposicion de 
los cádaveres, para que las mismas fosas puzdan volver á 
ocuparse. al cabo de cierto tiempo, y anule los daños que 
acarrea la dispersion de los miasmas en el aire, debe fijar- 
se 4 la profundidad de los sepulcros. Este término segun 
vuestra. opinion es de: cuatro: á cinco pies. 

-Maret presume que veinte y cinco Ú treinta pies sonto- 
da la extension en los muasmas, que se desprenden de 
un cuerpo en putrefaccion , pueden cia la atmósfera y 
hacerla dañosa, Suponiendo, ha dicho este sabio, que una 
- capa, de tierra de un pie acorte los rayos miusmaticos de 
dos. Ú tres pics, resulta que un cádaver enterrado á siete 
pies de undidad no emite sus exhalaciones sino á cinco 
Ú. seis. pies; hácia arriba, Pero es muy probable que el acor- 
tamiento de los rayos se, haga no tan solo en razon de cada 
capa: de tierra, sino tambien, en razon del número, de la 
reunion, yde la profundidad de estas mismas capas ; es de- 
cir que tres pies de tienra, de espesor tienen un efecío mas 

e al ue cada” pic: de tierra tomado separadamente. 
joa Sa refraccion de, los rayos miasmaticos es tanto 
mas grande, cuanto. las capas de tierra que ellos atraviesan son 
mas espesas ;, si Ja fosa pues tiene siete pics de profundidad, 
los rayos se aproximarán á la perpendicular, y serán casi 
paralelos entre si; sino tiene sino cuatro, los rayos poco re- 
fractados irán á juntarse con los de las fosas inmediatas, 

aumentarán, su densidad ; se sigue de aqui que las fosas 
cuatro, 4 cuco pies «de: profundidad deben estar separa- 
das entre si por eualro pies de distancia en los costados, 
y por dos en sus pb od aa treinta y un pies cuadra- 
des deber ser segun esto las dimensiones de Ja fosa de 
un adulto. 
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Si es conveniente. separar los cementerios de las ciuda 
des, es por la misma razon nevesario prohibir la construc- 
cion de edificios en sus inmediaciones; sus habitantes se. 
expondrian á la infeccion : y por otra parte, ellos | impidien- 
do la renovacion de la atmosfera podrian causar ma tuales de 
transcendencia, general. 

La hora en que deben abrirse los sepulcros no es tam- 
poco indiferente. Muchos filósofos han querido, que esta ope- 
racion no sea permitida sino al anochecer ó al salir laau- 
rora , épocas en que la atmosfera reune Menos Calor y hu. 

medad, E en que las exhumaciones' sé hárán con menos 
riesgo... Con efecto el aire frio y seco impide Ja expansion 
de las emanaciones putridas, mientras el caliente lag favo- 
rece, y la humedad “sirviendo como, de “conductor, rá 
que toquen los cuerpos inmediatos , hace que se ape uen á 
ellos , y. desenrrollen su fatal veneno. 

Algunos médicos reprucban la costumbre de ¿lucitad all 
boles en los Cementerios, porque ellos, dicen, retienen los 
vaporés de los sepulcrós , y se oponen! á la circulación del 
aire: pero estos inconvenientes parecen demasiado A 
rados. Los vegetales al contrario absorben el' gaz carbóni- 
co producto de la combustion y de la respiración, , lo dés: 
componen, retienen el carbono necesario á' su incre mento, 
desprenden el oxigeno , y contribuyen de' este Ame. 
jorar la atmósfera; por esto pues si no e ltibar 
en los Cementerios una gran cantidad a ar en 
pidan “su renovación , es mui ftil multi iplicar en el 
arbustos y las fores , que mezclán Proa, pe 
numentos fúnebres, aumenten la impresión elál 
hace sobre nuestros corazones el” Lilas bs 

y. disminuian el horror que ha A ágil 


Ea morada. . dr TE BPE Ei 
1 SITAS sol, Kiny 


Enfermedades que, han Hall P mes anterior. La toz 
convulsiba ba dieminuido, la supr esion de. E viracion 
ha; tenido una tendencia particular sobre los orgános 
vientre , las diarreas mucosas, han sido frecuentes, 
dejado ver algunas disenterias ; ; muchas angitias inflama 
muy pocas inflamaciones de pecho , tal Cual angina € 
nosa , y algunas viruelas, 


me 


ne 
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2 VA ROL E-DIA DD B.Si7o 


_ Extracto del viage por las provincias del Sud del reino 
de Napoles por el honorable Ricardo Keppel Craven , con un 
bosquejo de los eventos que siguieron ú su última revolucion. 
En Londres el año pasado de 1821.—4". 


y ve p 4 
Sobre esta. obra el juicio que forma la Revista de Edim= 
burgo en su número del mes de octubre es el siguiente :' 
es ciertamente algo extraordinario que entre tantos viage- 
ros que han salido, despues de hecha la paz, con el objo. 
to de publicar sus aventuras , haya habido muy pocos que 
salieren del curso antiguo. Apenas podemos recordar dos: 
Ó tres que hayan escrito otra cosa fuera de los límites de 
po iage (grand tour) ; y aunque debe admitirse que 
el notar los cambios producidos en los paises mas intere- 
santes de Europa por los.sucesos singulares de nuestros tiem- 
pos, era el primer objeto de importancia ; con todo, es igual- 
mente claro que en este punto ya se han publicado bastan- 
tes obras; y que el lector, sin ser muy ambicioso , muy 
* bien puede desear nuevos reinos. Por-lo tanto, merece el 
señor Craven muchas alabanzas por haber dejado enteramen-> 
te el camino trillado , y. contar en un estilo llano , pero no 
falto de elegancia , loque observó y le pasó en aquella por- 
cion de Europa menos frecuentada de extrangeros. Su 
obra, sin las pretensiones de alta ciencia, y de mucho es-> 
ba Ira , €s aun mismo tiempo entretenida , é instrueti=: 
va. Ella contiene las noticias, que mas que todas se ape-> 
tecen respecto de un pais qne se conoce poco: es decir, 
aquellas que todo hombre de entendimiento puede dbservar' 
y. reunir » y que casi todos los viageros están en estado de> 
untar facilmente, si la afectacion,. y un deseo absurdo de; 
; A 


úcir , no malograse sus empeños.” 

- Escogemos . por. ahora .el siguiente pasage-, que es la” 
aventura que le pasó en un convento de monjas de Brín=" 
¡, donde Jo tubieron por un príncipe que viajaba disfra= . 
zado; lo que dió lugar á escenas muy graciosas. ) 


- ») Encontramos (dice) la puerta grande del monasterio abier- - 


ta;y apenas habiamos puesto los pies S el umbral ¿cuan-> 
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do la Abadesa , con las monjas mas antiguas de la comu- 
nidad , se precipitaron desde el patio jaterior á encontrar- 
nos; y me Jlevaron , ó por mejor decir, me arrastraron, 
hasta los claustros, haciendo á mis compañeros que siguio. 
sen, los cuales estaban llenos de admiracion. Aquel era un 
dia de júbilo para el monasterio , y se debia dispensar de 
todas las reglas de la casa. Muy bien se veia que el es- 
plendor de la diadema habia antes lucido en mi semblan- 
te, y que no obstante mi empeño rigoroso en encubrirme, 
las distinciones y honores debidos á la sangre de Otho de 
Wittelsbach , debian tributarse, al menos por aquella vez, á 
su descendiente, á pesar de la llaneza de que usaba. - Ejecu- 
taron esta resolución en una variedad de formas, y con tan- 
to teson, que lo ridiculo de las ceremonias fue seguido de la 
mas grande incomodidad é impaciencia. Sin poder hablar ni 
una palabra para que se abstubiesen de las distin- 
ciones que me preparaban, y sin dar lugar ni á mi primer 
protesta, me vi cercado por todos lados de las jóvenes pensio- 
nistas que, en número de treinta , me presentaron flores, y se 
disputaban el honor de cual habia de serla ] ue be- 
sase mi mano soberana. Esta ceremonia no fue á la verdad 
la mas incomoda ; y por un instante sentí el deseo de ejer- 
cer las prerrogativas del realismo , 6 para prohibir la: prác. 
tica de esta costumbre, ó hacerla mas agradable, alteran. 
do su aplicacion. A penas me dieron lugar, pedí á mis com- 
pañeros me ayudasen á desengañará las monjas, y les persua- 
diesen la. verdad de lo que les habia manifestado ; que : 
no era mas que un viagero ingles, como lo testificaban 4 
cartas de introduccion que trahia. A esto me contestaron 
tis oyentes con la sonrisa de la incredulidad en sus labios, 
diciendo. no. se atrevian á desmentirme, pero que no podian 
dejar de manifestar la alegria, que era correspondiente á 
un. dia para siempre memorable en_los anales del convento, 
Añadieron, que era ocioso el empeñarse en sofocar las pru 
bas que ellas tenian de mi rango y nacimiento ; entre ellas, 
refirieron el aire de: dignidad que-en- vano, queria r Mimi ;, 
la mocion que habia experimentado al ver las' armas retra- 
tos de mis antepasados en su Iglesia; y el hablar Taliono 
siempre, cuando yo decia que ena ingles, Conficso que 1e hi- 
ciéron enmudecer, entre la tentacion de-rcirme 6 en 
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El dueño de la casa en que me hospedaba, que efa herma- 

' no de la abadesa, me pidió tabiesé la complacencia de no 

' hacer resistencia , pues asi se hacía el acto mas Ñgero , ya 
que era indispensable ;+ y entónces hube de someterme 

| protestando solemnemente segunda vez contra semejantes 


h 


distinciones» - Consistieron estas en una: menuda visita de 
todo el monasterio, empezando por el campanario , á donde 
fui conducido por la piádosa comuñidad , cantando un him- 
no de ia en latin. Apenas habia metido en él la cabe- 
za y cua reventó una repentina explosion: de todas las 
campanas (pues no encuentro otro nombre que darle) to- 
_ —cadas por las educandas que habian entrado adelante ; des- 
pues me llevaron á la cociná, al refectório, al dormitorio, 
á la sala de la abadesa , al jardin, y ultimamente á la sacris- 
¿tia, donde me pidieron descansase. Eéhe una miráda al 
red implorando-la ayuda: y la compasion de mis ami- 
gos, al hacerme sentar en una gran silla forrada en ter- 
ciopelo carmesi ricamente dorada, y con uná corona real 
en el respaldo. Aqui volví á manifestar algunos sínto- 
mas de rebelion: peró tube que conteñerme, viendo, por unas 
cajas que habian trahido, que iban á mostrarme las reliquias. 
Estas eran muchas , y casitodas ,: segun me: dijeron, habian si- 
do regaladas: por mi abuelo al tiempo de dotar al convento, 
bien que muchas habian sido embiadas despues por mis 
áiltimos predecesores. Huesos y craneos de santos, cuyos 
nombres eran tán. nuevos psi mi, como lo serian á mis lecto. 
res si se los refiriese, fueron pasando en procesión ante 
mis ojos. Estaban guardados en bolsitas de terciopelo car- 
mesi bordadas con perlas. Los diferentes vasos y ornamen- 
-tos,de que. se componia el servitio de la Iglesia eran de los 
e «materiales mas costosos, y de la obra mas esquisita. Todo 
“me lo: pusieron má disposicion. ” : 


A O o E a E 


e. 


Va gravado en cobre que está en la primera página de uoa edicion 
pequeña de Cornélio Nepote, impresa en Aínsterdan en 1783 , representa 
“en un lado al salvador en la.cruz . y del otro la efigie del antor con un letre- 
ro que sale de sus labios con esta inscripcion: ,, Señor Jesns, me amas? 
+ contesta: .,, muy. afamado, excelente, y sapientisimo Rector 
, poeta imperial, y maestro benemerito de la escuela de Wittenberg: 
DS kl, ter sabes cuguto té amo.” Eb aqui un rasgo de modestia. que al me- 
nos se recomienda por su falta:de bipocresta: Hay otuos que para exCue 
=srae trabájo, se ponen solos en el lugar del Santo” Cristo: ! 
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«media barom. 29 
. 65 ! dec. 
A 9 3 
| Diá' mas cal.> el 18 en 689 
. Dia mas:friy el 21 en 28.2 


os! Temperatura media 52.* 
55 dec. 


¡Lluviaal amanecer 
Nublado. > Brisa. e A 
laro, - Nublado despues. Bri E 
Nublado. Viento fuerte parte del dia; Dias de viento. 
Niebla á la tarde: ¿7 Del 1.:r Q. del N.al E. 13 
Nublado Viento fuerte por la mañana] Del 2. Q. del S. al E. 7 
- Brisa despues. - A Del3 Q.delS.alO. 7 
Algo despejado, Brisa suave “  .. * iDel4o Q. del Nal O. 4 


Maximo ————— ——47 
Minimo —-—— 30 


..... Lluvia por la manana con truenos. Bri-| 
| sa, Lluvia ádamoche con relámpagos| Dias: obscuros y ne- 


y truenos. mon : - bulosos———— 11 
.|¡Amaneció lloviendo con truenos muy re=í Dias claros y herms 15 
petidos y fuertes que duraron todo el dia; Dias de Jluvia......... 6 
..)| Despejado. Brisa suave. 3 Dias de relámpagos y 
Mui claro y déspejado. Prisa suave: |: truenos. ...ooomccnonorons 5 


Mui claro y despejado, Brisa. A z 
Algo nublado. Brisa suave. - — - ' ]3 La altura media baro= 
claro y-hermoso. Brisa suave, - | métrica, y la temperatu- 


o parte dela mañana. Claro des- 
das sumando todas las 0b= 


i claro- , servaciones, y dividién- 
laxo y her Brisa suave. dolas por tres yeces el nu. 
Ciro Brisa suave. mero de dias, Ó noventa 
Vespejado. Brisa fuerte por la mañan:| y tres, 

e s 


claro. Brisa. | 
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BI ANDON OT TUTAS 


Eurora—Al fin todos los diarios extrangeros convienen 
en que debe abrirse la guerra entre la Rusia y la 'Tur- 
guia, que tántas veces se há anunciado, y por tiempos há 
estado problematica. La cercania de este evento parece 
tener en suspenso la reaccion de muchos principios acti- 
vos que existen en Francia, Austria, Italia, é Irlanda; y 
confirmarán los que yá se hán E con tanta fuerza 
en Portugal, y España. -La Puerta habia pasado una no- 
ta á los ministros extrangeros, concebida en términos de 
altivez y resolucion en que positivamente rechaza las propo- 
siciones de la Rúsia, dejando inutil los deseos y mediacion 
de terra y la Austria. Al cabo pues de unos pocos años 
de una paz llena de rebelion y turbaciones, buelve á abrirse 
el templo de Jano en Europa, y se dará esta prueba más 
que la amistad no puede sér estable en una comunidad corn- ' 
puesta de tán diversos intereses, y de miras tán diferen- 
tes. La humanidad sufrirá otra vez en aquella parte del 
mundo; pero será aliviada en la América. ES 
í BD UIBIO AO , E 


r 0 04 : AAA 


—Francia—El estado politico de aquel reyno después de 
los nuevos ministros se explica de una manera bien curiosa 


oe cartas de Paris publicadas en papeles ingleses.” Una 


dice: el nuevo ministerio francés há empezado, con dos propo- 
sicioves alarmantes, que muy juiciosámente ha convinado, por- 
- que la úna és en realidad una consecuencia y comentario de la 
otra: á sabér, la completa esclavitud de la prensa, y el aumen= 
- to del ejercito permanente.--Para ambas cosas es preci- 
- so que e eran confianza en si mismos; pero tal vez 
están equivocados. Cualquiera diria que nada deben temer 
S los Ministros que sus propios ejercitos, desde que hán' 
vito que ls compiracioncs contra las dinastias reinantes se' 
1% sado en las tropas; y el ejemplo de España, Por- 
a Napoles podriau haberles enseñado, que soldados” : 
asalariados son resortes muy peligrosos, que á veces se: 
convierten, én un descuido, contra el mismo que los maneja. 
Otra carta Hablaudo de las medidas contra la imprenta ; se 
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explica en estos términos.—El gran principio en que toda 
la ley está fundada, es que en una monarquia el objeto de 
la legislacion debe ser el estorbar que se cometan crímenes, 
mas bien que castigarlos; y sus autores creen que lo primero 
se consigue con la certeza y severidad del castigo: con este. 
fin se han aumentado las penas de la ley, y disminuido la 
probabilidad de ser absuelto—Jueces permanentes se han sos- 
tituido á los jurados que se renovaban. por turno— Se pre- 
guofasá que efecto debe esperarse de tado esto? Lo sufrirán 
os pueblos? Mi respuesta es francamente la siguiente— 
El pueblo de Francia jamás ha sabido loque es liberta 
de imprenta, desde la muerte de su ultimo rey hasta la 
exaltacion del presente. Bajó el comicio de salud públi- 
ca, y bajo el directorio, cuando no se hablaba de otra cosa 
sino de la libertad de la prensa, no habia en no 
una absoluta sumision á la faccion reinante del dia. "Du: 
rante los. quince años de victorias, y despotismo militar 
con que Bonaparte deslumbró y castigó á la Francia y á 
Europa, hasta el sonido mismo de libertad habia espirado— 
Esta opresion se extendió aún á las edades: pasadas. 
Ninguna obra podia imprimirse sin sér sugetada al celoso. 
escrutinio de la censura imperial; el pueblo se habituó á esta 
tirania del pensamiento; y como observa Tácito con su 
acostumbrada agudeza, la privacion delpoder de expresarse 
destruyó la misma facultad de pensar. Es cierto que las: 
consecuencias de este largo letargo no se sienten. ahora 
por los amigos de la libertad, que se hán reanimado por 
su soplo; pero la gran masa del pueblo frances yá no 
reconoce en ella una necesidad, y cuida poco de sus bie- 
N£S, : 
— «BA FLY 

IycLarerra—Nos há llegado-un folleto titulado - el estado. 
de la nacion al principio del. año de. 1822, que vemos le lla. 
ma una gaceta de Londres el manifiesto de. los mimistros., 
Aunque, anonimo, poca duda puede cabér en que há salido. 
es de los departamentos de estado. Lo. és. 
muy importante. ,,En la Loto pes entre. Eo 1 
colonias. hemos dado. un exemplo muy diferente del que. 
aquella corona dio antes entre nosotros y la América. Nose 
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puede negar que hemos sufrido una tentacion fierte. La 


de ser muy ventajosa á quien tanto tiene que vender como 


la Inglaterra. El libre comercio con la América del Sur 
no es nada otros. reynós en comparación con lo qué 
puede sér á. los ingle jo el derecho publico de Bu: 
- Fopa nuestras relaciones actuales com España y con la 
América del Sur nos abrian solo uno de dós caminos : 6 dat 
una ayuda' positiva á' la madre patria, d permanecer en per- 
ecta neutralidad. Cómo podiamos elegir cuvlquierá de es. 

tos medios, elegimos el de neutralidad-—Nuestra conducta 
desde la' paz hásta el presente dia, hxc iérica del Sur, 
ha sido en conformidad de estos principios-——A España le he- 
mos dicho: teneis derecho para exigir naestra neutralidad, 
y por lo tanto la ofrecemos; tenemósá' la verdad un fuer. 
te interes para no entrar en este empeño; pero' el deber 
lo exije. A las colonias hemos dicho—no podemos ayudá- 
YOS , pero tampoco tomaremos parte en contrfa vuéstra— Y 
nes de este papel muestran e empieza á mirar: 

se oficialmente en Inglaterra por acabada la"euerra de nues. 


- Brasim—Las eosas' siguen aqui en el estado en que qire- 
darow en el mes anterior , con un rey nuevo y muy ámado, 
y la: autoridad: dislocada en varias fracciones del estado. Lo 
único que aparece por lo pronto de consecuencia, és que 
Montevideo se ha exímido de la pequeña” lista de pueblos 
em la frase. de los realistas , se habian reunido al' rede- 
de del reciente trono', por mas que su representante ilus: 
trisimo se haya fatigado en arengas Cumplimentarias.- El vol: 
can adquiere cada dia nuevos materiales y fuerza. 
_AÁmeRICA DEL sur—Con- respecto á la república de Colom- 
bia se han, recibido ultimamente nuevas por la via de Lima de 
eel 2 Pd Bolibar ha completado la ocupacion del 
: ento de Quito , después de una obstinada resisten- 
cia. Un viagero que acaba de llegar asegura que reyna el 
mayor entusiasmo en favor de Ja libertad en toda la cos- 


s 
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ta, desde Guayaquil á Acapulco. - Se anuncia la venida á 
Buenos Ayres de un ministro de aquel gobierno . encargan- 
do varias cosas relativas á su persona .en cartas que se han 
recivido de Lima, donde. se hallaba ya para encaminarse por 
Chile. En cuanto al Perá y Chile , mo ha ocurrido ultima- 

mente ningun suceso que merezca una particular mencion. 
Las conversaciones políticas en Buenos Airesestos dias han 
rodado principalmente sobre la expedicion qne propone el 
general San Martia contra los restos. de tropas españolas que 
aun ocupan las provincias bajas del Perú, en combinacion 
con los esfuerzos que dieho general va á hacer en grande: para 
expulsarlas de toda la faz de esta América. A este efecto ha 
llegado á Buenos Aires un agente del expresado general, acom- 
pañado de otro. del gobernador Bustos de Cordova. El plan 
es, que nuestras provincias contribuyan con un contingente 
de tropas: Buenos Aires ademas de su contingente subminis- 
tre el dinero que se necesita para los gastos, bajo la garan- 
tia del protector del Perú para el caso queno puedan reem= 
bolsarse de la-tesoreria del Potosí. El asunto está en la consi- 
deracion de la casa de representantes; y es de desear que la si= 
tuacion en que se hallan algunos de los pueblos no ofrezcan 
obstáculos al vivo interes que el gobierno y todos los ciudada= 
nos han sentido en este interesante proye to. Aun tenemos el 
disgusto de ver que la provincia del "Tucuman se halla dis- 
tante de aquel estado de quietud y buen arreglo, á que el 
ejemplo de otras , y. su misma felicidad , la llaman. Hallégbe 
do un consul. portugues en una embarcacion de - erraz y. 
ha habido estos dias este aumento mas que arras 
diplomática. Buenos Aires sigue marchando con firmeza en 
la honrosa y gran carrera que le abrió su espíritu ilustra= 
do de patriotismo. yl ue alar» 
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cional, y defensor perpetuo del Reino del Brasil, á los 
pueblos de este Reino. 


BRASILEROS. 
Se acabó ya el tiempo de engañar á los hombres. Los 
o que aun quieren fundar su poder sobre la preten- 
, ignorancia de los pueblos, Úú sobre sus antiguos erro- 
y res y abusos, verán caer el coloso de su grandeza de la 
“fragil base en que se apoyaba antes de ahora. Por no ha- 
ber pensado asi, es, que las córtes de Lisboa obligaron á 
las provincias del Sud del Brasil á sacudir el yugo que les 
preparaban : por pensar yo asi, es que veo ahora reunido todo 
2 Brasil al rededor de mi, requiriéndome por la defensa de ' 
gus derechos, y por el sosten de su libertad, é indepen- 
dencia. Corresponde por tanto, Ó brasileros, que yo os diga 
la verdad: O0idme. 
El congreso de Lisboa arrogíndose el tiránico derecho 
de imponer al Brasil un artículo de nueva creencia, fun- 
dado en un juramento parcial y promisorio, y que de nin= 
n modo podia envolver la aprobacion de la propia ruina, 
o compelio á exáminar aquellos pretendidos títulos, y á 
conocer la injusticia de tan desatinadas pretensiones. — Es-' 
te exámen, que la razon insultada aconsejaba y requeria, 
hizo conocer á los brasileros, que Portugal, destruyendo to= 
das las formas establecidas, mudando todas las antiguas, y 
respetables instituciones de la monarquía , echando á un bur- 
_lesco- olvido todas sus relaciones, y reconstituyéndose nue- 
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/vamente, no podia obligarlos á aceptar un sistéma deshon= 
roso, y envilecedor, sin atentar contra aquellos mismos 
principios en que fundaba su resolucion, y €l derecho de: 
mudar sus instituciones políticas : sin destruir esas bases que 
establecian sus nuevos derechos, en los derechos inaliena» 
bles de los pueblos: sin atropellar la marcha de la razon, 

y de la justicia, que deriban sus leyes de la misma natu- 
raleza de las cosas, y nunca de los particulares caprichos 
de los hombres. 

Entonces las provincias Meridionales del Brasil coligán= 
dose entre sí, y tomando la actitud magestuosa de un pue= 
blo que reconoce entre sus derechos lc. de la libertad y de - 
la propia felicidad, pusieron los ajos sobre mí, el hijo de 
su rey, y su amigo, que mirando en su verdadero punto 
está tan rica y grande porcion de nuestro globo; que co. 
nociendo los talentos de sus habitantes, y los inmensos re» 
cursos de su suelo, veia con dolor la marcha desorienta= 
da, y tiránica de los que tan falsa y prematuramente ha- 
bian tomado los nombres de padres de la patria, pasando 
de representantes del puehlo de Portugal, á soberanos de. 
toda la vasta monarquía portuguesa. Juzgue entonces + 
digno de mi persona, y del gran rey de. quien soy hijo, y: 
delegado el despreciar los votos de subditos tan feles, que 
sofocando tal vez deseos, y propensiones republicanas, des». 
preciaban los ejemplos fascinantes de algunos pueblos yes, 
cinos, y depositaban en mi todas sus esperanzas , salvan» 
do de este modo la soberanía real en este grande continens 
te americano, y los reconocidos derechos de la augusta casa, - 
de Braganza. Es 

Accedí á sus generosos y sinceros votos, y. me conser. 
vé en el Brasil; dando parte de esta mi firme resolucion á - 
nuestro buen rey: persuadido de que este paso debería. 
ser para las córtes de Lisboa el termómetro de las dispo=. 
siciones del Brasil, de su bien sentida dignidad, y de la - 
nueva elevacion de sus sentimientos: y. que los haría pa», 
rar en la carrera comenzada, y entrar por la senda dela 
justicia de que se habian desviado. Asi lo reclamaba la 
razon; pero las miras vertiginosas del egoismo continuaron, 
en sofocar sus clamores y preceptos , y la discordialesapun». 
tó nuevas tramas: subieron entonces de punto, como erade: 
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- esperar, el resentimiento y la indignacion de las provincias 
coligadas; y como por una especie de magía, en un mo- 
mento todas sus ideas y sentimientos se reunieron en un so- 

) puato, y para unsolo fin. Sin el estrepito de las armas, 
$ sin los gritos de la anarquía, reclamaron de mi la pron- 
ta instalación de una asamblea general constituyenta, y le» 
gislativa en el Brasil, como el garante de su preciosa liber. 
tad, y hoxra nacional. Yo hubiera deseado prolongar este 
momento, para ver si el aturdimiento de las córtes de Lis- 

boa cedia á las voces de la razon, de la justicia, y ásus 
propios intereses; mas la Órden sugerida por ellas, y trans» 
mitida á los consules portagueses de prohibir la estraccion 
de pertrechos y municiones para el Brasil, era una señal de 
guerra, y un principio real de hostilidades. 

Exigia pues este reyno, que ya me habia declarado su de-" 
fensor perpetuo, el que yo proveyese de el modo mas enér- 

ico, y pronto á su seguridad, honra, y prosperidad. Si yo 
esmayase en mi resolucion, traicionaba por un lado mis sa« 
das promesas, y porotro ¿quiea podria soportar los ma- 
es de la anarquía, la desmembracion de sus provincias , y 
los furores de la democracia? Que porfiada lucha entre los 
partidos encarnizados entre mil succesivas, y encontradas 
facciones! ¿A quien pertenecerian entónces el oro, y log 
diamantes de nuestras inagotables minas ; esos rios caudalo- 
sos que hacen la fuerza de los estados, y esa fertilidad pro- 
osa, fuente inagotable de riquezas y  prosperidades ? 
¿Quien calmaría tantos partidos disidentes, quien civilizaría 
nuestra poblacion diseminada, y dividida por tantos rios que 
son otros tantos mares? ¿Quien iría á buscar á nuestros indios 
al centro de sus grutas impenetrables por entre montañas al. 
tisimas, é inaccesibles? Porcierto, brasileros, que se despe= 
dazaría el Brasil, esta gran máquina de la naturaleza bené. 
fica, que es la embidia y la admiracion de las naciones del 
mundo, y quedarian sin efecto las miras bondosas de la provi. 
dencia, Ú al menos se retardaríañ por largos años. 
Yosería responsable de todos estos males , de la sangre que 
se derramase , y de las' victimas que infaliblemente serian 
sacrificadas á las pasiones, é intereses particulares. Me 
resolví pues; tomé el partido que deseaban los pueblos, y 
mandé convocar la asamblea del Brasil, con el objeto de ci- 
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mentar la independencia política de este reyno; pero sin rom- 
per, no obstante esto, los vínculos de la fraternidad portu- 
guesa, armoniandose con decóro y justicia todo el reyno uni- 
do de- Portugal. Brasil, y Algarbes, y conservandose, bajo 
el dominio de un mismo jefe, dos familias separadas por 
inmensos mares, que solo pueden vivir reunidas por los 
vínculos de la igualdad de derechos, é intereses recípro- 
COS. . 
¡Brasileros! - A vosotros no es necesario recordar todos. 
los males á que estabais expuestos y que os impelieron ála 
representacion que la cámara y pueblo de esta ciudad me 
hizo el dia 23 de mayo, que motivó mi real decreto de 3 
de junio del corriente año; mas el respeto que debemos al 
género humano exíge, que manifestemos las poderosas ra= 
zones de vuestra justicia, y de mi comportamiento. La his. 
toria de Jos hechos del congreso de Lisboa con respecto al 
Brasil, es una historia de repetidas injusticias, y sin razones; 
sus fines eran paralizar la prosperidad del Brasil , consumir 
toda su vitalidal, y reducirlo á tal nulidad y. flaqueza, 
que infaliblemente bolviese á su ruina y esclavitud. Para 
que el mundo se convenza de cuanto expongo, entremos en 
la sencilla exposicion de los siguientes hechos. Ñ 
Dictó leyes el congreso de Liebas sobre el Brasil, sin es- 
pon á sus representantes , postergando de este modo la so- 
eranía de la mayoría de la nacion. O EN 
Nególe una delegacion del poder ejecutivo, que tan 
necesaria le era para desembolver todas las fuerzas de su 
virilidad, en la grande distancia que lo separa de Portugal: 
dejandolo por lo mismo sin leyes adecuadas á. su clima, y. 
circunstancias locales , y sin prontos recursos á sus necesida» 
des. Le reusó un centro de union y de fuerza para debili=. 
tarlo, incitando previamente á sus provincias á separarse de. 
aquel, que ya tenian dentro+de sí tan felizmente» 
. Decrétole gobiernos sin estabilidad, y sin union con tres. 
centros de autoridad diferente, insubordinados , rivales, y. 
contradictorios, destruyendo de este modo su categoría de 
.reyno, arruinando igualmente las bases de su futura gran= 
deza y prosperidad, y dejandole unicamente todos los ele= 
mentos del desorden y de la anarquía. $e la a 
Excluyó de hecho á Jos brasileros de todos. los empleos. 
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honorificos , y llenó “vuestras ciudades de bayonetas europeas 
comandadas por jefes forasteros, crueles, é inmorales, 

Recivió con entusiasmo, y prodigó encomios á todos esos 
monstruos que abrieron dolorosas llagas en vuestros corazos 
nes, y prometieron no cesar de abrirlas. 

Se usurpó los recursos aplicados al banco del Brasil. so- 
brecargado de una enorme deuda nacional, de que: núnca 
cuidó el congreso : cuando el crédito de este banco estaba 
enlazado con el crédito público del Brasil, y con su gran 
prosperidad. 

Negociaba con las naciones extrangeras la enagenacion de 
parte de vuestro territorio para aniquilaros y esclavizaros. 

Desarmaba vuestras fortalezas, despojaba vuestros arse= 
nales, dejaba indefensos vuestros puertos, llamando á los 
de Portugal toda vuestra marina: agotaba vuestros tesoro3 
con repetidos saqueos para gastos de transportes de tropas 
que venian sin que vosotros las pidiescis, para derramar 
vuestra sangre y destruiros, al mismo tiempo que os prohi. 
bia la introduccion de armas y municiones extrangeras con 
que pudiescis armar vuestros brazos vengadores, y sostener 
vuestra libertad. 

Presentó un proyecto de relaciones comerciales, que bas 
jo falsas apariencias de una Preprocidad, é igualdad quime- 
ricas, monopolizaba vuestras riquezas, cerraha vuestros puer. 
tos á los extrangeros, destruyendo de este modo vuestra agri- 
cultura é industria, y reduciendo á los habitantes del Brasil 
al antiguo estado de pupilos y colonos. 


+ Trató desde el principio, y trata aun con indigno abatimien- 


to y despreció á los representantes del Brasil, cuando re= 
claman con firmeza sus dercchos, hasta el extremo (quien se 
atreveiá á dec rlo) de amenazaros con dar libertad á lae es» 
elavatura, y armar sus brazos contra sus propios señores. 

Finalmente, para acabar esta larga narracion de horrorosas 
injusticias, cuaudo aquel congreso oyó por la primera vez 
las expresiones de vuestra justa indignacion, redobló la mofa, 
6 brasileros, queriendo disculpar sus atentados con vuestra 

pia voluntad y confianza. q 

La delegacion del poder ejecutivo que el congreso recha= 
zÓ por anti-constitucional, ahora ya una comision del seno 
de ese mismo congreso nos la ofrece, y con tal hberalidad, 
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que en vez de un centro de ese poder, de que solamente 
necesitabais, os quieren conceder dos, y aun mas. ¡Que ge» 
nerosidad tan inaudita! ¿Pero quien no conoce que esto 
solo tiene por objeto destruir vuestra fuerza, é integridad , 
armar provincias contra provincias, y hermanos contra her. 
manos ? 
Recordemos pues, generosos habitantes de este vasto; 
poderoso imperio, que está dado el gran paso de vuestra 
independencia, y felicidad, tanto tiempo ha, preconizadag 
or los grandes politicos de Europa. Ya sois un pueblo so- 
Barc Ya entrasteis en la gran sociedad de las naciones 
independientes á que teneis todo derecho. La honra y dig- 
nidad nacional, los deseos de ser felices, y la voz de la misma 
naturaleza claman porque las Colonias dejen de ser Colonias, 
cuando llegan á su virilidad, y aunque tratados como Colonos 
no lo sereis realmente, porque al fin formareis un reino. 
Ademas de esto; el mismo derecho que tubo Portugal para 
destruir sus antiguas instituciones, y constituirse, con mas 
razon lo teneis vosotros que habitais un vasto, y grandioso 
pais, con una poblacion (bien que diseminada) mucho ma 
que la de portugal, y que irá creciendo con la rapidez; 
con que caen por el espacio los cuerpos graves. Si portugal 
os negase ese derecho, renuncia el mismo el que puede ale» 
gar para que sea reconocida su nueva constitucion por las na= 
ciones estrangeras, las cuales podran entonces alegar motivos 
justos para mesclarse en sus negocios domesticos, y violar 
“los atributos de la soberania, é independencia de las naciones. 
¿Que os resta pues, brasileros? Solo el reuniros todog 
en intereses, en amor y en esperanzas: hacer entrar á la au- 
gusta asamblea del Brasil en el ejercicio de sus funciones, 
para que, manejando el timon de la razon y de la pruden= 
cia, evite los escollos que en el mar de las revoluciones presen. 
tan desgraciadamente Francia, España, y el mismo ep o 
paraque marque con mano segura y sabia la division de li 
poderes, funde el código de vuestra legislacion en la sa. 
na filosofia, y lo aplique á vuestras peculiares circunstancias. 
_No lo dudeis, brasileros: vuestros representantes ocupados. 
no en vencer renitencias, sino en marcar derechos, sostendrán 
los vuestros, hollados, y desconocidos por el espacio de tres 
siglos: consagrarán los verdaderos principios de la mi 3 
Ll 
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representativa brasilera: declararón rey de este hermoso pais 
al señor D. Juan VÍ. mi augueio padre, de cuyo amor estais 
altamente poseidos: cortarán todas las cabezas á la hidra 
de la anarquía, y del despotismo : impondrán á todos los em- 
pleados, y funcionarios públicos la necesaria responsabilidad: 
y la voluntad legítima , y justa de la nacion, no verá ya aba= 
tido en cada momento su magestuoso vuelo. 
Firmes en el invariable principio de no sancionar abu 
sos, donde á cada paso brotan otros nuevos, vuestros re 
ntantes esparciran la luz , y darán nuevo Órden al caos 
tenebroso de la hacienda pública, de la administracion eco. 
nómica, y de las leyes civiles, y criminales. Tendrán el 
valor de creer que ideas útiles y necesarias al bien de nues« 
tra especie, no son destinadas solamente para adornar pá. 


ginas de libros, y que la perfeccion concedida al homhre por. 


el ser supremo debe no encontrar tropiezo, y concurric 
al órden social, y felicidad de las naciones. 

Se os dará un código de leyes adecuadas á la naturale= 
za de vuestras circustancias locales, de vuestra poblacion, 
intereses, y relaciones, cuya ejecucion será confiada á jueces 
integros que os admivistren justicia, y hagan desaparecer 
todas las trapacerias de vuestro foro, fundadas en leyes an» 
e: obscuras , ineptas , complicadas, y. contradictorias. 

os darán un código penal dictado por la razon y hu- 
manidad , en lugar de esas leyes sanguinarias, y absurdas 
de que hasta Alora habeis sido víctimas sangrientas. Ten- 
dreis un sistema de impuestos que respete los sudores de la 
agricultura , Jos trabajos de la industria , los peligros de la 
navegacion, y la libertad del comercio: uu sistema claro y. 
armonioso que facilite el empleo y circulacion de los cau- 


dales, y arranque las cien llaves misteriosas que cerraban- 


el obscuro laberinto de la real hacienda, y no dejaban al 
ciudadano descubrir el rastro del empleo que sé daba á lag 
rentas de la nacion. 

Valientes soldados, tambien vosotros tendreis un códiga 
militar, que formaudo un ejército de ciudadanos discipli- 
nados, reuna el yalor que defiende Ja patria, á las virtudes 
cívicas, que la protegen, y aseguran. 

Amantes de las letras y de Jas ciencias, casi siempre abo= 
recidos Ó despreciados por el despotismo, ahora tendreis 
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- franca y despejada la senda para adquiriros gloria y honra. Uir- 
tad, y merecimiento vosotros adornareis el santuario de la pa. 
tria, sin quela intriga os cierre las avevidas del trono, que 
solo estaban francas á la hipocresia, “y á la impostura. 
Ciudadauos de todas clases, juventud brasilera, vosotros 
tendreis un código de instruccion pública nacional que has 
rá brotar y progresar los talentos de este clima benefico, 
y colocará nuestra constitucion bajo la salvaguardia de las 
generaciones futuras; trasmitiendo á toda la nacion una edu- 
cacion liberal, que comunique á sus miembros la instrucion 
necesaria para promover la felicidad del gran todo brasilero, 
Fijad la vista, habitantes del Brasil, fijad la vista en la 
perspectiva de gloria, y de grandeza que se os presenta : 
no os ásusten los atrasos de vuestra situacion actual: el 
flujo de la civilizacion empieza ya á correr impetuoso desde 
los desiertos de California .hasta el estrecho de Magallanes. 
« Conetituciou, y libertad legal son las fuentes inagotables de 
rodigios, y serán el puente por donde lo bueno que tiene 
li antigua y convulsa Europa pasará á nuestro continente. 
No temais á las naciones extrangeras: la Europa que reco» 
noció la independencia de los Estados Unidos de América, 
que permaneció neutral durante la lucha de las Colonias 
A no puede dejar de reconocer la del Brasil, que: 
con tanta justicia, y con tantos medios, y recursos procu= 
ra tambien entrar en la gran familia de las naciones. Noso+ 
tros jamas nos embolyeremos en sus negocios particulares; y. 
ellas tambien no querran perturbar la paz y. comercio libre - 
que les ofrecemos, garantidos por un gobierno representativo: 
que vamos á establecer. IRA 
No sé oiga pues entre vosotros otro grito que no sea: 
—Union—Desde el rio de las Amazonas al de la Plata no. 
retumbe otro Eco que no dio 
das nuestras provincias el haz misterioso que ninguna fuerza: 
pueda quebrar. Dosaparezcan de una yez antiguas preocu=. 
paciones, sobstituyendo el :amor del bien q E al de 
cualquiera provincia, 6 cualquiera ciudad. Dejad, Ó bra== 
sileros, que obscuros blasfemadores arrojen contra e * 


E 


contra mi, y contra nuestro liberal sistema injurias, 

pias, y baldones: temred presente que si ellos os alabáran 

—el Brasil estaba perdido —Dejad que digan que atentamos: 
EN ds y 
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contra Portugal, contra la madre patria, y contra nuestros 
bienhechores: nosotros salvando nuestros, derechos, peleando 
por nuestra justicia, y cowsolidando nuestra libertad, quere- 
mos salvará Portugal de una nueva clase de tiranos. 

- Dejad que clamen, que nos rebelamos contra nuestro rey: 
el sabe. que lo amamos como á un rey ciudadano, y quere- 
mos: salvarlo del afreatoso caut:verio, 4 que lo han re- 
ducido; arrancando Ja ¡mascara de hipocresia á los Dema- 
gogos infames, y marcando con verdadero liberalismo los 
justos limites de los poderes politicos. Dejad que den voces, 
queriendo persuadir, que rompemos todos los lazos de union 
con nuestros hermanos de Europ?. No: nosotros queremos fua- 
darla en bases solidas, sin la influencia de un partido, que 
vilmente despreció nuestros derechos, y mauisfestandose á 
cara descuvierta tirano, y dominador en tantos hechos, q ue 
ya no se pueden ocultar, con desonor y perjuicio nuestro; 
enflaquece y destruye irremediablemente aquelia fuerza 
moral tan necesaria en un congreso, y que toda se apoya 
en la opinion pública, y en la justicia. 

Ylustres Bahianos, porcion generosa y desgraciada” del 
Brasil, á cuyo suelo se hau agarrado mas esas hambrientas 
y apestadas harpias,! Cuanto me compadece vuestro destino ! 
Cuanto el no poder ir, tiempo ha, á enjugar vuestras lagri- 
mas, y aliviar vuestra desesperacion. Bahianos, el brio es 
vuestra divisa: arrojad de vuestro seno esos monstruos que 
'se= sustentan con vuestra sangre : no les temais: vuestra pa- 
ciencia es su poder. Ellos ya no son portugueses: arrojadio0s,” 
y venid á reuniros Á nosotros que os abrimos los brazos. 
-Valientes mineros, intrepidos pernambucanos, defensores 
de la libertad brasilica, volad á socorrer á vuestros vyeci- 
nos hermanos: no. es ya la causa de una sola provincia, €s 
la de todo el Brasil que se defiende en la pranogenita de 
Cabral. Acabad con ese semillero de eucubiertos lobos, 
que aun sostienen los sanguinarios caprichos del partido fac- 
cioso. - Recordad, pernambucanos, las hogueras ue Bonito, y 
las escenas de Recife. Ademas de esto complaced y umad 
como hermanos á todos los portugueses pacificos, que respe- 
ten nuestros derechos, y descán su verdadera felicidad como 
la nuestra. 

Habitantes del Cearí, del Marañon, del riquisimo Pará, 
2 
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vosotros todos los de las bellas , y amenas provincias del 
norte, venid á grabar y firmar la acta de nuestra emancipa- 
cion, para que figuremos (ya es tiempo) directamente enla 
grande asociacion pública. Brasileros en general: amigos, reu- 
namonos. Soy vuestro compatriota: soy vuestro defensor: mi- 
remos como el único premio de nuestros sudores la honra, 
la gloria , y la prosperidad del Brasil. Marchando por esta 
senda me vereis siempre á vuestra frente, y en el lugar de 
mas peligro. Mi felicidad (convenceos) consiste en la vu- 
estra, mi gloria en gobernar un pueblo brioso, y libre.  Dad- 
me el ejémplo de vuestras virtudes, y de vuestra union. 
Seré digno de vosotros. Pulacio del Rio de Jaueyro á 1,, 
de agosto de 1822, Principe Regente. 


— 


Representacion que hicieron á_las cortes estraordinarias de Es 


paña, Á principios de este año, varios mdividuos del comercio 
de Cádiz. (1.) 


“Alas cortes. >” Los infrascriptos individuos del comercio 
de Cadiz hemos visto por los últimos periódicos de esta 
eapital el dictamen de la comision de ese augusto congre- 
so sobre las medidas que deben adoptarse para procurar 
la terminacion de los asuntos de América. Y respetando, 
tomo es debido, las sólidas razones en que la comision fun- 
de su dictamen, los que suscriben, animados del celo mas 
puro por el bien general de la nacion, y por el particular 
del comercio, han creido conveniente ocupar un instante 
la atencion de lás córtes con las observaciones que se ma- 
nifiestan en este escrito, por si ellas pueden concurrir de al- 

n modo al mejor éxito de aqueljusto propósito. 
» Desde que en diferentes puntos de las Américas españo+ 
las se fue proclamando la independencia , el comercio pe- 
ninsular sa ha ido privando de sus relaciones, y de sus ne- 
gocios; porque ni los independientes han respetado enal- 


(*) El Universal de Madrid de 15 de febrero numero 46 del que copiamos 
éste documento ho trahe las firmas de los que lo subscribieron, ni aun siquie- 
ya expresa su numero pero es verósimil que todos ó los mas comerciantes de 
pucha plaza se pusiesen de acuerdo para una representacion de tanto 
interes. ¡ ; ds 
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gunos paises las propiedades de los europeos, ni el gobier- 
no supremo de la nacion ha permitido continuar las espedi- 
ciones del comercio. En Méjico, donde los acontecimien- 
tos políticos han sido menos funestos, todavía es muy du- 
doso el sistema que podrá establecerse con respecto al co- 
mercio de nuestra peninsula ; y no fuera estraño, se vieran 
fatales variaciones , sien los primeros actos del gobierno su- 
premo de la nacion hallase el de Méjico motivos, Ó pretes- 
tos para alterar las declaraciones, que hizo en un principio 
á favor de nuestras propiedades. 

»” Tales son las causas que originan un absoluto entor- 
pecimiento para el comercio de la España europea con la 
americana; y entre tanto los estrangeros se aprovechan de 
todos los acontecimientos, multiplican sus empresas, con- 
traen relaciones de toda especie, se establecen en todos los 
puertos y capitales, introducen sus usos y costumbres; hacen 
desear las manufacturas, y productos de la industria de sus 
respectivos paises , y logran con su sagaz política, y con su 
maestria comercial apoderarse, aunque por medios opues- 
tos, de la misma esclusiva, que la España gozára en la épo- 
ca que ya pasó. 

” La comision de las córtes, conociendo estas y otras mas 
importantes verdades , dice sabiamente en su dictamen: que 
la triste suerte que cabe á tantos españoles asi europeos como 
americanos , los clamores de la humanidad. para que cese el 
derramamiento de sangre, la necesidad de contener y estin- 
guir los ódios, las persecuciones, y los firores,que desolan 
lastimosamente aquellas hermosas regiones, y el impedir las 
especulaciones, que sobre su ruina pueden hacer algunos go- 
biernos, frios espectadores de la lucha; son ciertamente cau- 
sas muy purga: para que se piense sériamente en poner 
término á tantos .y tamaños males.” Y las cortes, por conse- 
cuencia, al discutir las medidas indicadas por su comision 
¿para llenar aquel grande objeto, es indispensable, que no solo 
-procuren la terminacion de los males referidos, sino que apro- 
vechen los instantes para impedir los progresos de los go- 
biernos, que especulan sobre la ruina de la América. 

» Porque de limitarse las primeras medidas al nombra- 
miento de comisionados para diferentes puntos de ámbas 
Américas; esperar las esplicaciones de sus varios gobier» 
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nos; qAe el de la metrópoli las reciba, y conteste; que despues 
la resolucion que se adopte sea, Ó no admitida por aquellos 


gobiernos, Ó que se originen nuevas contestaciones ;-todo, 


esto, en concepto de los que suscriben, puede hacer trans: 
cnrrir tanto tiempo, que al fin sean mas insuperables los es- 
torbos, que ahora se tocan, y mayores las pérdidas del co- 
mercio, cuya próxima total ruina hará mas desgraciada la 
suerte de la nacion. : 

” Para precaver, pues, en cuanto sea dable estremos tan 
funestos , los esponentes han creido podria adoptarse una 
medida, que, sin perjudicar en manera alguna las que por 
todos respectos quieran adoptar las córtes, ó el poder eje- 


cutivo. concnrriese á sostener, Ó renovar las empresas mer-' 


cantiles entre la España peninsular, y la ultramarina. 

” Esta medida podria ser una declaracion de las córtes, 
sancionada por el rey, en que se manifestase á todos los 
gobiernos, y pueblos de las dos Américas, que el gobierno su- 
premo de la nacion respetará siempre las propiedades de to- 
dos los naturales, y habitantes de aquellas regiones, sea cual 
fuere el gobierno, de que dependan en las diferentes provincias 
Ó reynos de ultramar: que igualmente sus espediciones serán 
almitidas á comercio en todos nuestros puertos, sin de- 
jar de considerarlas como nacionales para el goce de los dere- 
chos, y prerogativas, que estos disfruten; subsistiendo al efecto 
la prohibicion de admitir eu la penfasula frutos estrangeros 
de los que se producen en las Américas españolas; espe- 
rando que en ellas se observe, en cuanto sea posib!e, un sis- 
tema de recíproca equidad y conveniencia; y advirtiendo 
que esta justa, y filantrópica declaracion solo podrá alterar 
se para con aquellos que se nicguen á guardar igual res- 
peto, y franquicia hácia las propicdades. y negocios de los 
españoles enropeos. O 

» Semejante declaración de parte de las córtes anticiparia 


la época del restablecimiento de las empresas comerciales, 


facilitaria la conservacion de relacione:, que en otro caso 
pueden acabarse con notable daño para todos: pudiera pro- 
porcionar la mejor salida de los productos de muestra in- 
dustria, haciendo que siguiese en su progresivo fomento la 


segricullura americana: ofrecería alguna ocupacion á nuestra . 
abandonada marina mercante: esas los progresos de las 
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nesociaciones estrangeras; y, por último ,sin impedir, como 
se ha dicho, las disposiciones qne las córtes y el gobierno 
puedan adoptar,se daria el primer paso positivo para la coa» 
servacion, Ó restablecimiento de unas concesiones, que pu- 
diéran ser el vehiculo feliz, que algun dia estrechase con 
lazos de justicia, y beneficencia á todos los hijos de los dos 
hemisferios españoles. 

» Las córtes con su superior ilustracion conocerán el favo- 
rable efecto que produjera en los naturales de América un 
acto tan sublime de parte de los representantes de las Es- 
pañas; acto. por el cual, sin reconocor la independencia, 
y sin negarla, se puedea prodisponer los ánimos para el éxi- 
to mas venturoso de las transacciones, que puedan ocurrir; 
salvando con aquella anticipada declaracion los primeros 
inconvenientes, que sin remedioh an de tocarse, sea cual fuere 
el sistema que se adopte; y proporcionando alguna, espe- 
ranza siquiera Á la desgraciada clase del comercio. Por 
el pronto no fuera- estraio, que confiando debidamente Jos 
americanos en la solemne declaracion de las córtes, se re- 
solvieran á salir de los puertos del sur, de los de la costa 
firme y otros, con espediciones para la pevinsula: facili- 
tando á los comerciantes de esta, comunicaciones cerra- 
das por diez auos de comun calamidad. Y si asi no fue- 
se, si en algunos puntos de la América se negaran á ad- 
mitir los buques peninsulares ,:Ú% no respetascu las propie- . 
dades, 6 faltasen á la igualdad de franquicias para el co- 
mercio, 0 bien que, sia previo recon»cimiento de su inde- 
pendencia, se opusieran á todo arreglo comercial, nada im- 
porta: este mal ya lo sufrimos. Las córtes llevarán digna- 
mente Jas funciones de su alto ministerio, repitiendo el ejem- 
plo, que, Jlenas de magestad, dieron á la fiz de todas las 
naciones, cuando .en su célebre decreto de setiembre de 820 
declararon inviolable la propiedad de los estrangerós, aun 
de aquellos, que pudieran tener guerra con la España. Dis- 
posiciones de esta naturaleza honrrarán siempre el nombre 
español, y sus»resultados acreditarán lo. que puede el triun fo 
de la' filosofía sobre la polític” ue domi.,a en la mayor par- 
te de los gobiernos. : 

” Fuera inutil que los que suscriben molestasen la aten- 
cion de las córtes con otras reflexiones que no puedzu ocuitar- 
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se á' su alta penetracion, y por lo tanto eoneluyen suplican- 
doles respetuosamente se dignen tomar en consideracion 
la propuesta, que dejan indicada, para resolver lomas favo- 
rable. Cádiz 1. de febrero de 1822. Año tercero de la 
restauracion de la libertad de las Españas.” (Siguen las 
firmas.) : 


Reflexfonss sobre el antecedente documento, 


Tenemos una satisfacion en publicar el documento an- 
tecedente, por que el nos dá materia para reflexiones im. 
portantes. Su contesto convence desde luego una verdad 
bien lisonjera —que segun se ha ido concluyendo la guer» 
ra de nuestra independencia, han empezado á deponerse 
Jos ódios, y resentimientos, que ella produjo, y se da ya 
lugar á que la razon discurra, yse dejen sentir los inte- . 
reses bien entendidos. La España ha empezado á conven= 
cerse de la necesidad de reconocer nuestra independencia: 
y si un punto de honor mal entendido la retrahe ann de 

restar su reconocimiento formal, al menos se ha genera-. 
hzado en toda aquella nacion la opinion de que los go- 
biernos, establecidos en América, sean considerados como 
independientes de hecho: y como en esta materia el hecho 
es la prueba mas incontestable del derecho, la cuestion viene 
á quedar reducida á pura voz,en lo que ciertamente de- 
bemos pararnos muy poco. Ya en la célebre discusion te» 
nida en las últimas sesiones de las córtes estraordinarias de 
este año acerca de los negocios de ultramar, se pronunció so- 
bre este punto la opinion de un modo inequívoco; y si la 
posicion dificil, en que se encontraron aquellos diputados, 
entre la anarquía que agitaba su nacion, y las acechanzas 
de un gobierno, en cuyos intereses estaba minar la opinion 
del congreso. no les permitió discurrir con la franqueza, que 
reclamaba su caracter, y los altos intereses que represen= 
taban, al menos, sin poder resistir al imperio de la razon 
y de la esperiencia, dijeron lo bastante para que aquella 
nación se convenciese, que la independencia d ela Améri- 
ca estaba establecida de un modo irrevocable. Este es uu 
triunfo para da causa del nuevo mundo. de E 

Pero lo es todavia mayor que el comercio de Cadiz haya 
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entrado en esos mismos sentimientos, y se haya avanzado has- 


ta un punto, de que estuievron_muy distantes las córtes: esto 


es, que, sea cual fuere el resulíado de las medidas que se adop- 
ten para conciliar los negocios de la América disidente, esto 
no impida para que se restablezcan las antiguas relaciones 
de comercio entre unos y otros pueblos: qne sean recibidas 
nuestras espediciones mercantiles: y de consiguiente, admi- 
tida y reconocida nuestra bandera. Si Cadiz, el pueblo de 
la peninsula mas interesado en nuestra dependencia colonial, 
el centro del monopolio, que tantas vejaciones ha causado 


"á la América, el que con mas encono nos ha tratado de 


rebeldes é ingratos, el que ha mostrado mas empeño, y 
ha hecho mayores sacrificios para prolongar esa guerra de- 
sastrosa, con que se pensó triunfar de nuestra constancia, 
é imponernos nuevamente el yugo que habiamos sacudido : 
si Cadiz, deciamos, desiste ya de su obstinado [empeño, 
clama porque cese la incomunicación en que nos ha tenido 
una guerra de mas de doce años, y representa la necesi- 
dad, de que se restablezcan nuestras antiguas relaciones, 
poniendo á un lado, Ó mas propiamente pasando sobre la 
cuestion de la independencia, y de la legitimidad de nues- 
tros gobiernos; esta es ciertamente la ultima prueba de 
que ya nada resiste al poder de la justicia, que antes de aho- 
ra haciamos valer casi en vano. La América solo deseó 
tener en su favor el sufragio de filantropía del siglo: hoy 
tiene el placer de que sus mismos enemigos le hagan jus- 
ticia y cedan al fin, aunque todavia á medias, Á sus pre- 
tensiones y reclamos. Si la España, sobrepouiendose á esas 
equívocas ideas de honor nacional, hubiera ya reconocido 
la independencia de la América, de cuya reconquista y 
dominacion ha desesperado tan justamente; ¡cuantos sacri- 
ficios se hubiera ahorrádo , para emplearlos con fruto en la 
nueva organizacion que se prepara! ¡Cuautas ventajas ha- 
bria reportado con solo el restablecimiento de las antiguas 
relaciones con sus ex-colonias! ¡Cuantos brazos robustos ten- 
dria para reanimar su agonizante industria, que han sido 
sacrificados sin calculo en una guerra, que debió serle siem- 
pre funesta! ¡Cuanta sangre habria ahorrado á la humani- 
dad, y sobre todo que partidos no pudo sacar de esa mis- 
ma perdida, que no estaba en su poder el evitar! Pero el 
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mal hécho ya no tiene remedio. Si al menos las córtes 
adoptan las ideas del comercio de Cadiz, aun: pueden $a= 
car la unica ventaja que les resta,y que perderán irremis 
siblemente para siempre, si se “obstinan. 9 

«Los autores de la representación pintan con exáctitud los: 
males, que se ha buscado España eon el entredicho en 
que se puso con la América: la falta de extraccion desus 
frutos «y artefactos al unico mercado, que conocia, ha sido 
un golpe mortal para su:comercio, y ha reducido á unaab= 
soluta nulidad su tal cual industria. En tan larga incomu-> 
nicacion hemos olvidado enteramente las necesidades, que * 
introdujo entre nosotros el monopolio de tres siglos: el fran 
co comercios con los estraugeros nos han creado ya otras 
nuevas, que nunca cambiaremos por las antiguas, porque- 
las satisfacemos á menos costo. El comercio español pues. 
ha perdido para siempre el unico mercado, donde tenian con. 
sumo sus productos, Y si aun quedan entre los pueblos de - 
América algunas habitudes, de que podria aprovecharse aque- 
lla nacion, si haciéndose superior á su infortanio , se dedicase- 

á conocer y calcular sus verdaderos intereses, ellas se van: 
olvidando á largos pasos: las trabas, y rodeos, con que se con-: 
ducen de la peninsula algunos artículosi que aun consumimos, 
y á cuya falta ro nos hemos todavia acostumbrado, van cada dia. 
minorando su cousumo, en términos que en muy breve tiem 
po quedara reducido á cero. Por otra parte la nueva gene= 
racion, que se ha formado, sin conocer otras necesidades, 
que las que le ha creado el gusto, y finura de otras nacio- 
ne”, muy adelantadas en la industria, y en: la civilizacion, 
no será un buen consumidor para la España, al menos si 
prolongandose la incomunicacion, acaban de olvidarse las 
antiguas relaciones, de que apenas quedan muy pequeños 
rastros. . dans DA 

Pero prescindiendo de este punto, que solamente puede in=. 
teresar á la España, lo que mas há llamado nuestra aten= 
cion, y nos ha interesado vivamente en el papel del comer- 
cio de Cadiz, es la esperanza, que hemos llegadoáconce= 
vir dejque, si se adopta el pensamiento, que el propone, po= 
dra este acaso ser un paso para que otras naciones, en igua= 
les casos lo adopten, haciendo por este evo menos hor= 
rorusos y. sensibies los males, y desasires de Ja:guerra; y 


Ol 
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que poco 4 poco se vayan desterrando «esos derechos bar- 
baros, que solo ha sancionado la ley del mas fuerte, y 
ue tanto deshonran, á los ojos de la filosofía, los códigos 
de las naciones. Si, queremos lisonjearnos que las luces del 
siglo hagan copatile la guerra , en los casos que sea ne- 
cesaria, con la comunicacion, y correspondencia mutua 
entre los súbditos de Jos diferentes gobiernos que la sosten- 
qn: que destierren ese pillage autorizado, el corso mari- 
o, que está tan en oposicion con la actual civilizacion 
del mundo: que hagan olvidar esas espoliaciones injustas, 
que bajo el nombre de confiscaciones, y dy Hei han 
causado la ruina de tantas familias, sin otro fruto en favor 
tde los estados, á cuyo nombre se han hecho, que una des- 
moralizacion universal, que lena de horror al hombre me- 
nos reílexivo. Enel dia debemos esperar que las guerras 
no seantan frecuentes i esta es, á nuestro juicio, una de las 
mas inestimables ventajas, que debe producir el regimen cons- 
titucional, y representativo, que tanto se ha generalizado, y 
que por un órden natural debe muy en breve ser el unico en 
uno, y Otro mundo. Si, bajo este Órden nose empeñara una 
guerra por seguir los caprichos de un hombre ambicioso, 
por éngrandecer una familia, por vengar un agravio personal, 
E por satisfacer un resentimiento. No, las naciones, sin cuya 
£ooperacion, nada pueden, bajo este régimen, los que estan 
á la cabeza de ellas, no entrarán en tan ruinoso empeño, 
“ino cuando sus verdaderos intereses lo demanden imperio- 
samente. Las guerras pues deben ser en lo sucesivo mu 
raras. Si despues de esto, se abanza el paso de que, en los 
«tasos que sea necesaria, se haga de gobierno á gobierno, 
fin que los súbditos sean saqueados, ni privados de la recí- 
proca comunicacion que demandan las necesidides de la 
a social, este será ciertamente el triunfo mas glorioso 
para el siglo de la filosofía, y de las luces. , >. 
“Las córtes españolas han dado un paso que las honra, 
y que justamente hacen valer los autores de la. representa- 


cion, á saber declarar invioláble toda propiedad, que exista 


en el territorio de aquella nación, aunque pertenezca á in- 
_dividuos de otrá, con quien esté ,en guerra. Tambien la 


prin de Buenos Aires ha sancionado de un modo so- 
emne este principio: ha jurado que 3 tersitorio será un 
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asilo sagrado para toda propiedad particular, y que hare 
humano derecho de la guerra no lo autorizará, en caso al, 
guno, á ocuparla bajo el pretesto de pertenecer á indivis 
duos de nacion enemiga. ¿Porque no habrémos de esperar 
que otras naciones quieran seguir este noble ejemplo, y 
que emulando nuestra filantropía , se avancen á borrar de sus 
códigos esos derechos, monumentos degradantes de los siglos 
de ignorancia, y de barbarie2 Con este motivo: recordas 
rémos tambien, que este gobierno, hace once meses, dió otra 
paso no menos noble, prohibiendo en lo succesivo el corso 
marítimo, que las circunstancias de una guerra la mas jus 
ta le habian obligado á autorizar, Desde que creyó 
él ya no era necesario, que no habia en la España poder 
para sojuzgarnos, que nuestra independencia estaba estable» 
cida de un modo irrevocable, empezó Á mirar con: hor» 
ror un corso, que no podia tener otro objeto que hacer das 
ño, sin producir una ventaja real; retiró todas las paten- 
tes que habia dado, y dispuso se tratase como á. piratas Á 
los que no se conformasen religiosamente con su resolucion, 
Hemos recordado esto, porque á mas de ser oportuno par 
ra dar cuerpo álasideas que nos ocupan , debe convencer 
á los comerciantes de Cadiz cuales son los disposiciones de 
la provincia de Buenos Aires: ella está convencida «que lo 
“que mas interesa á la España es el reconocimienta de nues» 
tra independencia : pero si se obstina., ella sola pierde, la 
América nada arriesga. Asi es que sin exigir un r 
cimiento que no necesitamos, nos prestarémos gu . 
“correspondencia y comunicacion mercantil, 
ra ha reclamado en vano de sus eártes e com 


Cadiz. (*) carl ona 
: A A por: 
LA BALANZA DE LOS. PODERES. do 
La ds 1 
Siendo la ciencia de la política una de 185 juin se 


han adelantado en esta era, acaso seria suficiente el remi» 
“tir á los lectores á los excelentes tratados que mod err 


= (*)' Las córtes extraordinarias, mandaron quedase. sobre las 
presentacion, para que la decretasen las nuevas córtes ordinar 
mos visto hasta ahora, que estas la hayan tomado en consideración. 


> 
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te se han publicado en la materia, donde con muchísima jus= 
icia- se han reunido los talentos, y todas las meditaciones de 
los sábios , y de los hombres de experiencia. Ella se es- 
tudia en estos tiempos con gran interes y gran ardor, y 
con toda la ventaja de las luces, y de los errores antiguos. 
Decimos errores igualmente; porque aunque no de- 
bemos negar que algo se avanzó antiguamente, tampoco 
puede desconocerse, que la generacion actual está dotada 
con igual caudal de razon, para revisar los mismos puntos; 
y será preciso confesar que esta razon está mias vigorosa 
dispuesta para calificar los buenos, Ú malos principios an- 
iores: En una ciencia natural, la medicina, apareció, 
hace muchos siglos, un hombre extraordinario, que con un 
génio trascendente , y superior por muchos grados al tiem- 
po: en que vivia, dió una direccion á sus trabajos, que Jos de= 
hacer respetables hastá la consumacion de los siglos. El 
se fijó sobre el principio tan sencillo como fecundo, la ob- 
fervacion. ¿Y no causa áhora gran sorpresa que se hubie- 
se desatendido este principio? Sin embargo, aun es pre- 
tiso nos admiremos mas, de que otro reformista célebre, que 
le sucedió, se hubiese separado de él, y que le hubiese sos- 
fituido el discurso, la teoría, y Já imaginacion. Al fin de si- 
elos se advirtió este enorme extravio'; y volviendo á con- 
tar el estádo de la cuestion con lo que se debia dedu- 
pro de aquélla fuente, se reconoció, que la observacion era 
a guia fiel que debe conducir al juicio; pero agregandole 


- btro descubrimiento , que no le es inferior en nobleza, vino 


4 sancionarse que la.observacion unida á la experiencia son 
las bases de todo el arte. 

- La política, fundada sobre estós dos ejes, puede decitse 
que es una ciencia nueva. Montesquieu escribió la teoria 
de las leyes; y de Lolme la constitucion inglesa ; pero ideas' 
prácticas ideas para la aplicacion, es preciso irlas á buscar 


en Otra parte. 


Como la política pertenece á la clase moral, de aqui na» 
ce esa dificultad de determinar sus preceptos; porque, para 
decirlo de este modo, su Órbita se extiende á un espacio 

1e no es tángible. Ella, es verdad, está sugeta á la de- 

nostración: pero una demostracion tambien moral, que vie- 
ne nes de los sucesos, y se hace incierta, porque se 
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disputan y se desfiguran los hechos. Un resultado desgra- 
ciado, cuando ya todos lo han sentido, y cuando pesa cón 
amargura sobre todo un pueblo, 6 sobre toda una gene- 
ración , no: es bastante, por veces, á conciliar las eptnio- 
nes, y á ponerlas de acuerdo relativamente á su orígen. La 
euna del mal se aplica á lugares distintos. Unos la ven en 
ciertos actos, que para otros fueron no solamente mocentes,. 
sino justos : otros pronuncian con decision las causas, y aun - 
se glorian de haberlas anunciado ; mientras otros quieren 
persuadir que la alarma misma, que el zelo dió para evitar 
estas desgracias, haya sido la causa verdadera que las trajo. 

. Si al menos el sentimiento agudo del mal comunicaseá 
los espíritus aquella docilidad y candor que debia inspirar; 
les su mismo interes individual, algo debia aprovecharse 
en lo futuro, entrando al menos en teda medida de estada. 
como en una especie de ensayo que dejase á todos el came 
po de retirarse, Ó de arrepentirse sin “afrenta. * Los polí. 
ticos no se dividirian entonces en sectas y partidos; y los 
pueblos no serian la presa de la obstinacion, de la vanid: 
y del engaño- ] MS cold 
- Pero he aqui que se ofrece una medida de importancia 
Todos quieren el bien; pera cada uno lo define-y de á 
mina á su mancra. Muy pocos hay, que elevando sus 
sideraciones sobre la admósfera del interes individual, 
ven sus votos hasta aquella region ilustre, donde se halla 
la conveniencia pública, de donde solo puede d e. 
con honor, y solidez, la del particular. Ungran núme 
en lis sociedades corrompidas, carece del refinado : 
miento, que inspira el hábito de la virtud. Son 
dos torpes; y ásemejanza de los brutos , califican: 
sensaciones por aquel placer inmediato que reciven 
anos groseros. “La gloria, el amor de la patria misma, 
la felicidad de sus conciudadanos, la reputacion, y el honor; 
son' entes, que se materializan en sus manos, y que no pes 
san ni un grano mas de lo que valen el er, el lujo, ; 
y placeres que les procuran. A 0 ara 
- De aqui nace otro inconveniente en la política, 
hace masincierta. En casi todas sus operaciones inter 
mas 6 menos el espiritu de pásioh. Al contrario sucede 
ciencias naturales, donde generalmente no se puede mezc 
d Y 
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ptro interes, que el de arribar á la verdad, y á este aspiran 
gus profesores. En-estas por lo tanto .es facil llegar 4 ha- 
cer una demostracion; cuaado-en aquella pueden dosfigu« 
rarse los convencimientos mas claros, por la niebla que siem- 
re esparce su rededor la mano de la insinceridad, y .de 
la intriga. 4 > 
Siendo morales los objetos de que ella trata, como Ja 
sociedad de los hombres, la bondad ó inconveniencia de 
una medida , el influjo de «esta % aquella: posicion, el po- 
der del ejémplo, y los resultados de los hábitos: tambien 
son morales sus pruebas. En mucha parte se vale de la 
autoridad para establecer sus doctrinas: ¿y á cuanta du- 
plicidad y variacion no está expuesta este modo de discur- 
yir? En la autoridad de los hombres respetamos la opinion 
que hemos formado de-ellos: no hay pues mas garante de 
no habernos equivocado, que nuestro juicio. Supongamos que 
po nos hemos dejado alucinar por la hipocresía y el frande: 
aun asi no podemos estar segnros de que no. nos equivoca- 
mos, cuando continuamos el juicio; pues no es nuevo que 
el mismo hombre haya variado su sistema segun los tiem- 
pos; y no ha faltado quien digese, que la política no es otra 
fosa, que una ciencia de circunstancias. 
Vemos que su primer objeto, á sabor, el determinar si 
tal gobierno es bueno, ócual es el mejor de los gobiernos, 
ha estado enyuelto en opiniones diferentes. Tan dificil es el 
fijar con una precision competente el carácter moral de las 
_cosase Asi tambien los economistas no han acubado de es- 
tablecer la definicion de aquel punto, que es el norte. de sus 
caes? pues que disputan todavia, y no se avienen, so- 
bre la simple definicion de lo que debe entenderse por ri- 


queres : 


- Dos políticos modernos de gran nota (como observa un 
escritor de nuestros dias dotado de gran sagacidad ) God- 
win y Malthus , llegando á hablar de la manera de remover 
todo obstáculo al aumento de poblacion, toman tan diferen- 
tes caminos, que despues de reconocerse á los extremos, 
vienen 'á echarse en cara mutuamente que los medios de 
su adversario están en verdadera oposicion con los fines 
- qne se ha propuesto. Eluno qnisiera igualar la propiedad 
y los.conocimientos para facilitar la poblacion. . El otro.se 
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asombra de esta idea, y dice que esto destruiria el mis< 
mo objeto, pues se multiplicarian tanto los hombres que no 
habria tiérra que los pudiese alimentar. El recurre á le= 
yes positivas y al hambre para contener una propagácion; 
que le parece que Hegaria á llenar el mundo. 

Sin embargo, el curso mismo de las edades, porque los 
hombres, y los gobiernos han pasado, ha venido á fijar cier- 
tos principios, que son admitidos por todos, y que son en 
este departamento moral, como en lo físico, las bases del 
sistema actual que los rige. 'Pales son por ejémplo , que la 
soberania radical, ú el origen de toda autoridad , «existe en 
el pueblo, en la nacion— que la felicidad pública es el fin 
de toda sociedad — que la ley debe ser-igual para todos, 

y mas fuerte que los que la han de administrar, ú obede- 
cer — la publicidad de los juicios — la responsabilidad del 
que manda — la seguridad de la propiedad, y la libertad de 
la industria dic. dc. LD 

"Para determinar cual es la forma mejor de: gobierno. (des 
cia tratando de formar una constitucion, un estadista vete- 
rano que aun existe ), es preciso determinar cual es 
objeto del gobierno. Yo supongo, que en este nuestro sie 

de luces nadie disputará abstractamente que la: felicidad. 
q pueblo, que ef el gran. fin del hombre , es el fin del e 4 
bierno; y por consiguiente, que aquella forma de: gobierno 
que produzca mayor porcion de felicidad, esa debe ser la. | 
mejor. 

"Podos los que han buscado con imparcialidad: h ve 
tanto antiguos, como modernos, teólogos , moralistas , 
lósofos, han convenido “en que la felicidad” del género hu 
no, asi como la verdadera dignidad: del hombre, co 
en la virtud. Si hay pues una lo orma de gobierno cuyo 
cipio y pri ey la virtud, ¿no dirá todo. hom 
razon; que esta debe ser mejor ue ni Mr 
mover la felicidad general? qe po on 3 

»El temor, qu e dice Moxtesquién y otros políticos, ser. 
el fundamento de algunos gobiernos , es una calla 1n SO 
dida, y brutal, que no puede propiamente llamarse p 

o, y con dificultad habria nadie en América que la 
he por buena base de gobierno. — El honor-es un; 
pio que | debe ser sagrado; pero: los griegos: y roman 
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to paganos, «como. cristianos, nos harán ver que el honormo 
es cuando mas sino una parte de virtud, y por lo tanto bas 
se 'muy endeble de gobierno.— Todo buen gobierno es res 
publicano ; lo es la Única parte buena de la constitucion in: 
glesa; porque laidea verdadera de una república no es mas 
que elimperio de las leyes, y no de los hombres; y por lo 
tanto, asi como una república es el mejor de los gobiernos, 
asi aquella convinacion de poder que esté mejor determi» 
nada para ejecutar fielmente las leyes, será la mejor de las 
repúblicas.— Hay una gran variedad de repúblicas, porque 
la distribucion de los poderes de la sociedad es capazde mu» 
chas variaciones.—Como un buen gobierno es el imperio 
de las leyes, la primera cuestion que se ofrece es, como se 
han de erigir las leyes. ' 

2 En una sociedad compuesta de muchos individuos , y 
esparcida ea un pais extenso, no es posible que todos se 
junten para hacer leyes (*) el sostituto mag natural de una 
asamblea en que se reuniesen todos, es una delegacion del 
poder, hecha por los muchos á los pocos, mas entendidos 
y virtuosos. Establézcanse en primer lugar reglas para la elec. 
cion de representantes: convengánse en el número de personas 
que han de tener el privilegio de nombrar uno. Como el cuera 
)o representativo ha de serun retrato exácto, en miniatura, 
etica general; como debe pensar, sentir, raciocinar, 
“obrar como el pueblo : mucho cuidado debe ponerse en su 
Dusan para evitar elecciones malas, parciales, y corrom=- 


(*) Esto de refuta un error que hemos visto producido recien- 
t á saber, que la extension del territorio se oponga al ejércicio de 
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grandes filósofos -y legisladores de la antigiiedad , hubieran 
deseado vivir; un tiempo enque una reunion de circunstan- 
cias siñ ejémplo han presentado á trece colonias á una yez 
la oportunidad de levantar su gobierno, nada meños qne ene 
de los cimientos, y edificar como les pareciese; 

- Esta época, que tiene de data terca de medio siglo atras, 
y que en efecto es la era clásica de la filosofía moderna , se 
está reproduciendo en nuestros dias sobre toda la América es- 
pañola, y acaso tambien, por la importancia de esta, en 
todo el mundo. Y si otro ensayo de esta especie, que me- 
dia entre uno y otro tiempo, ha sido teatro de las pasio: 
nes, en lugar de un nuevo depósito de luces; si la revolu: 
cion francesa con todo el génio y civilización de su pueblo, 
engañó á cuantos habian concebido en ella esperanzas Á 
un. soldado feroz vino á ocupar el trono del bondeso, aun: 
que arbitrario Luis; este ejómplo ayuda masá la genéra 
presente para np extraviárse en sus pasos. Ahora es. 
do, con mas motivo ; los filósofos y los legisladores 
hubieran deseado vivir: 

Conviene pues desarraigar con gran cuidado las. bala 
ximas que se introducen en ese cuerpo de doctrina, 
ha formado la observacion y la. experiencia de estos, 
pos; y no asentar ninguna cosa; sino bajo el carácter ve; 
dero que le preste el estado actual de la ciencias 

La balanza de los poderes: se toma comunmente por. 
axioma en la política; pero el sentido de la voz; no €s 
bien determinado, ocasiona graves extravios. 

El poder, en cualquier estado, es uno: solo: sus usos y 
ciones son las que obligan á distribuirlo en Receso ; 
Cuerpos. 

Mas, pensando mal de la naturaleza homápé; yo 
algunos que este deposito ha de ser violado por las. 
4 quienes se haya encomendado, cuando hallen y 
tunidad, piensan que toda la ciencia de estado: está 
barreras, y hacer que todos los administradore 
fuerza de embarazarse mutuamente. Se 
diferentes poderes están en azechanza unos de oltos 
dose con rivalidad, deben procurar denunciarse de 
ligera transgresion, cuando cada uno la desea 
tro de su departamento. Y siendo tal 2 c 
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hacion, ¿no eta: mas. de temer una liga entre estos diferon< 
tes miembros, para dividirse el bien publico? 

Pocas cosas pueden. discurrirse que sean mas extravagan= 
tes que esta guerra de observacion: nada mas absurdo que 
el pretender establecer una discordia sistemada en una imá- 

uina, cuyo sumo y único objeto es propender á un mismo fia. 
pote sensjante idea nos parece igual á la de aquel, 
que requiriese la existencia del cahos en la máquina armonio- 
sa del mundo. No es de la política el mantener unos elemen- 
tos contrarios en la comunidad, sino el reducirlos todos á un 
focó, y á un solo momento de fuerza, que produzca; con la 
sencillez que sea dable, el grande y magestuoso impulso, que 
Tequiere el cuerpo social. Así pues todo el sabio artificio 
estriva¿ no en trabar la accion de unos resortes por medio 
de otros diferentes, sino en dividir las potencias, y hacer 
que por necesidad, y de acnerdo, hayan de producir sus 
efectos:.que se ayuden. y se sostengan, antes que se com- 
batan y resistan: en fin, que no pudiendo cometer ninguna 
pacion, ni en detalle, ni reunidas, tengan el freno de una 
responsabilidad verdadera. 
- Aqui parece el caso de citar esa balanza de poderes, tan 
alabada por prestigio en la constitucion inglesa. Ella no ha 
sido un fruto de eleccion, sino de la necesidad; y en el 
modo en que se le quiere tomar exíste, no entre los po- 
deres sino entre ordenes del estado. Tres fuerzas distin= 
tas, cada cual con inclinaciones diversas, el rey, los ba- 
rones, Ps el pueblo, se hallaban en una perpetua hostili- 
dad. Él poder de la corona empezó á amagar á los otros 
dos, y el pueblo y los barones se unieron para contener 
al primero. Mas adelante que esta federacion, no vemos se 
hubiesen combinado los intereses de estas clases: y aun. 
que el rey capituló con su nobleza y sus vasallos, la con- 
cordia de estos tres cuerpos no podia mantenerse, sino guar- 
dando cada una de las partes una buena aptitud para la 
guerra, y observándose mutuamente. Ninguna precaucion 
sera excusada , en particular por el pueblo; y en efecto, po- 
co le costó á la corona el hacerse de la nobleza. Los - 
zelos y las desconfianzas son tan pasiones, como el miedo; 
y tampoco pueden servir de base moral de un gobierno. - 
Hay otro punto que tambien ofrece frec uentes equivocacio- 
4 


A 
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és. ,, Dos ideas ócturren (dice Tailor) Al considerar la 
virtud, como principio de gobiérño. Uná fequiere uná nas 
cion virtuosa, la otra solo pide virtud en el gobierno, 6 
él que este fundado sobre buenos principios morales. La pri. 
méra idea es lá mas comun; pero la última es la más jus 
tá. Los principios de una sociedad pueden ser yirtuosos 
anque los individuos que la componen sean viciosos, Los 
malos pueden deseár seguridad 'coutra los malos; y es. 
to uo puede conseguirse, sino por medio de buenos pridw 
£ipios morales. El ser moral, que se llama gobierno, está 
instituido pura refrenar los vicios de los hombres, en cuati> 
td seres morales igualmente. Su moral debe ser mas per 
fecta, que la mofal del hombre; de lo Gonttario, jamás lo 
podra hacer mejor, y aun que el gobierio es Óhra de hom= 
ba , sin embargo un autor puede componer un sistema mes 
jor de moral, que lo que el enseñe con su ejémplo; 00 

En la época presente del mundo, la avariciá parece ser 
el vicio dominante del hombre. Esta solo puede satisfa: 
cerse á costa del hombre, y del mayor nímero de hómbres; 
Este mayor número tiene un interes, y el poder de defení 
derse contra ella, por principios virtuosos, justos, é igua- 
les dé gobierno; y las sociedades de aváros deben fundar: 
se en éstos principios para poder satisfacer mejor 4 la avas 
ricia de los mas, porque no puede ganar tanto con leyes 
injustas para despojar á los menos, como con 1 stas 
para suprimir el pillage. En compañías de negocio se tie 
ne cuidado de que uno, $ pocos individuos pueda satisfá- 
cer su avaricia á expensas del resto. * La avaricia es la que 
induce á los compañeros á tomar esta precaución. El mis 
mo principio, el mismo interes, y el mismo' motivo, induceá. 
las naciones á resguardar su libertad, y propiedad, delaam= 
bicion, y la avaricia. Por estos ejémplos vemos, que una so. 
ciedad avara puede formar un gobierno capaz de defenderse 
contra' la avaricia de sus miembros; y á la verdad; ella nece 
sita mas que nadie de un tal gobierno. - Asi los a : 
pesa formar un gobiérno capaz de conténer Eolo 
hombres. Cuanto mías viciosos sean estos, tanto nas 


cesitan de un gobierno virtuoso; y esta es la razon'porque 
en lás ciudades se necesitan unas formas más uras 
campaña , porque aquellas estan siempre nías e 


sigh 
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ds ¿SOFISMAS POLÍTICOS. 
| Continua el artículo del número anterior. 
CAPITULO 1.2 SOFISMA DE LA AUTORIDAD. 
:gl 3 (ad verecundiam. ) 
| -Unusqnisque mavult eredere quam judicare. 
eh : : SENECA» 


a 1 e—Vista anúlitica. — Entiendo aqui por autoridad la 
épinion de tal, Ó tales individuos, que se presenta, como su- 
ficiente por si misma , independiente de toda prueba , para 
servir de base á una "decision. 
- Hay casos en que es necesario referirse á la autoridad : 
aquellos v. g. en que no se puede obtener argumentos di- 
rectos á favor, en contra de una medida. Fuera de estqs 
casos precisos, el empleo de la autoridad debe ser puesto en- 
tre los medios falaces de persuasion. 
Como la autoridad tiene una influencia ya ilegítima, $ nos 
a exáminar las circunstancias que constituyen el pa- 
lor de una opinion, es decir, la opinion de la persona, ó 
as, cuya autoridad es alegada. 

El widor de una opinion se estima por las consideraciones 
Ps OR — 1.* el grado de inteligencia de la persona eu 
cuestion. 2.* su grado de probidad. 3.* la conformidad de 
“casos; esto es, que elcaso de la euestion sea idéntico com 
aquel en que se dió la opinion alegada. 4. la fidelidad de 
los intermedios que la han transmitido, la cual consiste: en 
súa relacion exácta y completa de esta opinion. 

Tales son las circunstancias de que depende Ja fuerza le- 
po y de la autoridad : tales las fuentes de donde se sacan 


Las razones en pro, ó en contra. La inteligencia se tendrá 


tuosa: 1. si ba habido insuficiencia relativamente 
á los motivos de atencion. 2.” insuficiencia relativamente 
á los medios de instruccion; si en razon de la distancia de los 
tiempos, ó de los. lugares, la persona que se cita, como autori- 
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dad, no ha podido adquirir una instruccion completa, relativa 
á la materia co. La providad será sospechosa, si la persona 
ha estado sometida al influjo de algun interes seductor; por 
que entonces se puede presumir, que su opinion declarada no 
ha sido couforme á su opinion efectiva: ó que esta apinion 
se ha formado ho segun Ja razon, sino segun el interes; por 
que desde que hay un interes seductor que influye, yá la in- 
teligencia no obra inparcialmente: ya no considera los dos 
lados de la cuestion con la misma atencion: rechaza los he- 
chos y los argumentos que la inquietan: y no abraza' sino los 
> se avienen con su inclinacion. En este seutido se ha 

icho muy bien, qen el entendimiento es un juguete del 
corazon, 


£ 


En punto á instruccion, sobre un objeto dado, es probable 
que esta será tanto mas exácta y completa, cuantos mas ha- 
yan sido los medios, y motivos, que haya tenido el indivíduo 
para adquirirla. - aA 
- Por estas dos razones, la autoridad que prueba mas , es la 
profesional, ó cientifica: esto es, la de aquellos hombres que 
hacen. profesion de un arte , ó de una ciencia. Ellos tienen en 
general los mas fuertes motivos -de interés, de honor, y de in» 
clinacion para no despreciar ninguno de los medios de ad- 
quirir los conocimientos relativos á su estado. Un juicio erro- 
neo en que incurran, puede abrir una brecha ásu reputa- 
cion, y perjudicarles en sus ascensos. id 
En el segundo grado de esta escala de autoridad pongo 
aquella que deriva del poder. Cuanto mayor es el-poder 
político que posee un individuo, tanto mas se aproxima á 
la autoridad profesional la de su' opinion, atendidas. las faci= 
lidades que proporciona su situacion para obtener lasins- 
trucciones necesarias, 0 do AD 
En el 3.* grado viene la autoridad que derwva de la opu- 
lencia. Siendo esta un instrumento que facilita en toda 
edad los medios de instruccion, da naturalmente bastante 
crédito á la clase que goza de ella. mia 
"Viene despues la autoridad derivada de la reputacion, por 
la cual no entiendo aquella reputacion especial, relativa 4 
una ciencia Ó arte, que es la autoridad de los expertos; si. 


bis 
y 


no la reputacion general, que da un mérito superior, co» y 


AP. 


i 


mo una de las causas naturales de respeto... 
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Obsérvese que de estas autoridades, la primera es la úni- 
ca que posee una fuerza persuasiva legítima: esto es, que 
ella sola, con respecto á la instruccion, reune los motivos y 
los medios: en los demas casos, cualesquiera que sean loz me- 
dios, que en virtud de su situacion posea un hombre,-no se 
sigue forzosamente que haya tenido los motivos, esto es, mo- 
tivos bastante eficaces, y perseverantes para ponerse en po= 
“sesion de los. medios. 

+ Por el contrario, cuanto mas se eleva un individuo en la 

escala del poder, ó de la opulencia, mas sujeto está aun | 
á bajar del nivel comun, con respecto á los motmos de tra- 

baju y de aplicacion. ¿Por que? Por que cuanti mas es 

lo que posee, mas se hallan sus deseos en un estado desa» 

turacion: siente menos esos deseos no satisfechos, qúe obran so- 

hre el espíritu, en calidad de motivos, sirviéndole de agui- 

jones para vencer las dificultades del estudio. 

Pero si la opinion de los expertos forma una base legíti- 
ma de autoridad, es siempre én el supuesto de una probi- 
dad perfecta de su parte . de ese ramo de probidad que con- 
siste en sinceridad; es siempre en el supuesto de que no 
exíste un interes oblicuo, que influya pervirtiendo su opinion. 

En el caso contrario, estando el entendimiento del indi- 
“viduo sometido á la influencia de un interes seductor, cuan- 
-ta mayor sea la masa de instruccion que posee, menos au- 
toridad debe tener la opinion; pues si debe servir de guia, 


- «es tan solo en un sentido inverso. 


-——Supongase por ejémplo una cuestion relativa á la reforma 
de los juicios, y dirigida á hacerlos mas espeditivos , mas eco- 
-nómicos, menos vejatorios; la opinion de un jurista, que 
se enriquece con los vicios de un sistema judiciario, no es 
en el lenguage matemático igual á cero; ella es negativa, 
es menos que cero, por cuanto contribuye con una razon 
en favor de la opinion contraria. (*) 


--—Observemos no obstante, que lo que destruye su autori- 


dad es, que su opinion marcha en el mismo sentido que 


su interes; porque si opinase contra su interes , entonces 


“su autoridad vendria á, ser de mas peso: porqne teniendo 
= (*) Moliere en su comedia El Matrimonio forzado ha señalado este 


interes seductor con una espresion , cuya verdad la ha coustituido en pro- 
verbio. Mr. Josse Vos sois platero. 
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en el mas alto grado todo lo que constituye las ore 
juicio ilustrado, cuando ua hombre de esta clase se mues 
tra superior á los intereses personales , la probabilidad en 
“favor de su opinion es comnarativamente mas grande. Es 
segun este principio. fundado en la experiencia, que nues, 
tros tribnnales de justicia han establecido una de las 
mas razonables y menos sujetas á excepcion en la práctica, — 
La prue ba mas débiles el testimonio de un hombre en su 
propio favor : Ja mas fuerte es su testimonio contra si mismo. 

Que se hará pues? Deberá escluirse, no se deberá oir 
á los hombres, que por estado posren los mejores medios 
de instruecion, quo estan expuestos al influjo. de un in- 
teras seductor? Todo- lo contrario: esa es una razon pa- 
ra escucharlos con mas atencion : capaces, como lo son en 
virtud de sus conocimientos respectivos, de presentar. to- 
dos los argumentos oportunos , todas las objeciones 
tas, que haya contra la medida propuesta, mas fundamen- 
tos hay, sino la combaten sino con malas razones, para 
concluir que no hay buenas razones que alegar contra ella, 
El recurso á subterlugios es en este caso una conienaa 
de derrota. 

Hemos dicho tambien que para estimar el. valor deca 
autoridad, habia otras dos circunstancias que considerar: 
la conformidad de los casos, y la fidelidad de los intermedios. 
Esto solamente demanda un poco de explicacion. En cuan» 
to á lo primero, es claro que no hay una rogla por Sl 
dirigir el j juicio. Cada caso requiere un exámen ua 
una comparacion detallada para apreciar las semejanzas, y 
las diferiencias, entre la materia inmediata Pudo está en cues- 
tion, y la materia pasada á que se refiere la autoridad. Yo 
me limito á observar, que este exámen somiejianrí: 
chas veces el medio mas seguro de arruinar el. 
la autoridad. Cuanto mejor se consideren las. circun 
mas certeza setendrá de que, aquellas que servian de | 
opinion alegada, no son semejantes á las que asisten a 
mente. Conducirse por autoridad es muchas veces 
lo contrario de lo que se cree imitar. En cunas 
lidad de los intermedios. por los cuales la opini 
transmitida, esta circunstancia solo se necesi 
es preciso probar su importancia ¿Quien puede 
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cuantas calisas la relacion de tina opinion $e altera, Ó sé 
desnaturaliza al pasar por diferentes canales? La faérza de 
la autoridad, alejandosé de sn origen, vá disminuyendo del 
mismo modo qué en él caso de uñ testitionio juridico. 

$ h. 2,2 Sofisma de artóridad. Refutacioñ. 

¿Hemos visto que hay casos en qne la autoridad constituye 
una base rázonable de decision. Cualquiera que sea el asunto 
en cuestión, no es sofisma el citar opiniones, reuñir documen: 
tos, y hechos, cuando por este medio se trata de propogciohar 
una instruccion inas completa. Estas citaciones, estos do- 
cúmentos no se dan, como si hicieran autoridad por si mis. 
mos, no son cousiderados con un valor independiente del 
de los argumentos que pueden colegirsé : son solamente los 
materiales del pensamiento. 

Si se trata de asunto que está fuera dé lá competenciá 
de los que han de decidir; de un ásunto perteneciente á una 

rofesion , no será sofisma referirse á la opinión de los exa 
pertos, que son los únicos capaces de ser jueces. No es 
posible proceder de otra manera en lós casos concernitir- 
tes á la ciencia médica, á la química, astronomía, artes 
liberales, ú mecánicas á los diversos ramos del arte militar. des 

Pero si, hay sofisma, cuando en una asaniblea política, 
competente para formar un juicio ilustrado, se recurre á la 
autoridad, como á una especie de argumento , que debe es- 

- cluir todo argumento específico, ó que debe serle antepues- 
Bob como que hace por si misma uná base legítima de 
decision. 

El sofisma esta en sa mas alto punto éh el caso en que 
la autoridad, que se quiere dar como convincente, nó es otra 
cosa que la opinion de una clase de personas, que por su 
estado mismo están bajo la influencia de un intéres seductor, 
opuesto al interes público. Esto es dar en tierra con el 
principio de todos los tribunales , que permiten recusaf á ún 
juez, cuando tiene un interes persónal en lá causa. 

En toda cuestion relativa á la conveñiencia dé una ley, 
6 de una práctica establecida, el que prétenda que se dé- 
cida por autoridad, debe admitir forzosámente una dé és- 
tas proposiciones: (1. )que el principio de la utilidad es decir, 
Ta influencia de un acto sobre la felicidad de la gentráción 
"presenté , no es lá regla, segua la cual se debe goberuár: 


SN 


[ 240 ] 
$ (2.) que la práctica de los antiguos tiempos, ó la opinion 
de ciertas personas, deben ser consideradas, como bdo ' 
concluyentes, que dispensan de discurrir. E 

Si él admite la primera de estas proposiciones en cali- 
dad de hombre público traiciona los interes del pueblo, con- 
vierte el poder que se le ha confiado contra Jos mismos que 
se lo han conferido, y demuestra que un interes privado 
predomina en su espíritu sobre el interes general... 

Si admite la segunda, se declara incapaz de raciocinar, 
de juzgar por si mismo, y se pone bajo la tutela de los qu 
considera como sus guias. Docilidad laudable de parte 
aquellas personas, que no pudiendo instruirse, obran s 
mente refiriéndose al juicio de los mas hábiles : pero sumi: 
sion vergonzosa, y aun crimfnal de parte de aquellos qu 
han entrado voluntariamente en la carrera publica, y que 
no tienen mas que querer para procurarse todos los como- 
cimientos necesarios. O el 

Parece desde luego, que este reconocimiento de inferio: 
ridad debia tener por compañeras inseparables la ir 
tia, y la humildad: pero si se mira mas de cerca , se y 
que los mas zelosos de la autoridad de opinion han sido si E 
pre los mas intolerantes. La arrogancia y la servilidad no 
son incompatibles : al contrario, no hay disposiciones que si 
avengan mejor. Aquel que se humilla delante de un supe: 
rior , cuenta con desquitarse á su gusto por medio de 
mision que impone á otros. Lo que él quiere es 1 
en el espíritu de los hombres una debilidad, análoga 
que se siente en la infaucia, para poderlos tambien 
ducir con andadores. Fsta especie de fanáticos polít 
impacienta con la contradiccion; y habiendo renuncia 
facultad del exámen, no quieren concederla á 
gun ellos, apelar á la razon es una temeridad odi 
cer, y exigir argumentos directos, una presuncion 

¿De donde trae su origen tanta violencia? U 
te de que algunas corporaciones, interesadas 
sos, no pudiendo ¡justificarlos por el princi 
recurren á este sofisma de la autoridad, q 
criterio alguno para distinguir claramente el 1 
que presía su apoyo á todo indistintamente ,. 
ciones mas saludables, como á las mas pe 
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Ínejores , como 4 las mas funestas. — Dejádles que lleguen £ 
persuadir, que la autoridad es la única guiá que debe se- 
o desde éntonces ya ho temeran ser perturbados en 

posesion de los abusos: todo se mantendrá como ha es- 
tado: y no habrá apelacion alguna á la utilidad general. 

_No se llegó á romper el yugo de la autoridad de Aris- 
tóteles y de Platon, sino eri consecuencia del impulso que 
se logró dar al pensamiento humano: Bacon en las ma- 
terias de filosofía natural derrocó la supremacia de los an- 
tiguos: él sacó á el hombre fuera de la cuna: y le ense- 
10 £ caminar por sí solo. Loke osó servirse - de la misma 
lógica, y formó una nueva historia del espíritu humano. Mas 
aunque estos hombres grandes tubieron que combatir con 
las preocupaciones dominantes, no tenián que luchar con: 
“tra intereses adversos de parte de ¡os gobiernos: el podet 
político permaneció neutral en esta controversia. 

El grande Hervey que ha ilustrado su nombre por el 

descubrimiento de la circulacion de la sangre, ha consig- 
- nado en sus escritós, que por haber despreciado la autori- 
dad de los antiguos, fue considerado como un temerario, 
y mucho menos consultado en su facultad que lo habia si- 
do antes. Hoy todo ha cambiado. En la física, enla as- 
tronomía, en la química, la autoridad ha perdido su im- 
perio. Los nombres grándes no usurpan ya el lugar dela 
razon. La medicina há sido la última ciencia sometida á 
$ este yugo: pero ella ha sentido esta inepcia: y los médicos 
; dde Moliere casi han desaparecido. ; 
- Abranse los autores viejos de jurisprudencia, los comen- 
tadores de Justiniano. ¿Que se encuentra en estas enor- 
mes colecciones? Poquisimo raciocinio; y fuerza de citacio- 
- nes, todos elos siguen el mismo plan. A-—propone algu- 
has vagas conjeturas. B-—no deja' de" transcribirlas, an- 
tos de agregar las suyas. C— no da su opinión, sino des- 
“pues de haber referido todo cuarto ha sido dicho por A. 
y B. Los que siguen se van siempre cargando de todo lo 
“que precede, y la masa de erudición se va engrosando “co. 
no montones de nieve: , 
Ñ “Nos falta todavia que desenvolver algunes considerasio- 
“hes importantes sobre este sofisma de autoridad; pero ellas 
"pertenecen mas particularmente á la autoridad de los añ- 
PS 5 
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si 1. Esta no es mas que una especie compre 
el género: pero el sofisma bajo esta forma tiene Lo 
MEE que demanda un exámen ino: de 
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CIENCIAS. 


El siguiente discurso es “la segunda parte del que 
blicó, bajo este título, en el número 2. de la Abe 
que entonces se dejó anunciado. El tiene principal 
por objeto manifestar la estrecha relacion que Aira: 
ciencias físicas con las morales, y los]mas interesante 
mos de aplicacion, y pública utilidad, que tiene cada u : 
las primeras; á fin de que con este convencimiento pd y 
ga interesante su estudio, y sirva de estimulo á la juven- s 
tud pura arrostrar las dificultades que este presenta 

Señores, En el trabajo que aus: 41 
dad sobre las artes, los trabajos públicos, y las be 
tes, la comision ha "tenido especialmente por objeto 
car sus relaciones con las ciencias físicas, y matemátic 
Mas hemos creido tambien que debiamos , ante todo 
una ojeada rápida sobre el sistema del mundo, resulti 
concurso de los conocimientos anteriormente expu 
del cual el calculo de las probabilidades no es mas que uni 
consecuencia. Igualmente tocamos las ciencias morale 
considerandolas tan solo, como el resultado mas in 
de toda instrnccion,y como el vínculo indisoluble Y 
sociedades, en cuyo seno florecen la industria , la 
las artes. ' 

Si las ciencias matemáticas. y físicas ele 
4 los sublimes conceptos de la astronomía; si 
a apreciar las ventajas que resultan de la exá 
cion de los fenómenos naturales; si premian 
y vigilias, conduciendolo á la perfeccion de 1 
e bellas artes; es sobre todo, elevando 
conocimiento de la divinidad, que ellas le 
«compensa mas noble de sus largas meditz 
se levantan. los. ojos y se contempl a la bell 
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se. mira la tierra y la risueña superficie de “sus Mánuras> 
esos verdes y florecidos tapices, con que la hermosea la 
. Primavera; esas mieses doradas, con que la enriquece el 
otolo; esas florestas que se levantan coronando la cumbre 
de las colinas; esos montes que se esconden entre las nu- 
bes, y que sombrean los. valles que tienen á su contorno; 
esas montañas de yelo aglomeradas sobre sus cimas; esas 
nieves eternas; torrentes, rios, y occéano; cuando se repa- 
Ta en ésa admosfera , en donde se foiman los meteoros, la 
. Huvia, el granizo, las escarchas; en donde se encienden 
los relampagos , y retumba el trueno; cuando se penetra 
con el pensamiento en esas regiones aereas en donde sue- 
le desatarse todo el furor de las tempestades; cuando se 
refléxiona en esa antorcha que alumbra la marcha de los 
dias , de las estaciones, y de los años; esa antorcha que, 
lanzando sus fuegos , desde lo mas encumbrado del para- 
lelo que parece trazar en su aparente carrera , todavia no 
anuncia mas que los primeros arrebóles de la aurora á los ¡pue=- 
blos del occidente; cuando el hombre, digo , contemplando 
estos objetos mas grandes que él mismo, se asombra y re- 
flexíonaz entonces, su alma, hasta aqui como anonadada 
entre los vapores terrestres, se agranda y se abre á los 
rayos vivificantes del astro del dia; sus facultades se re- 
cobran, y se desplegan; él siente que circula, por todo su 
ser, una energía desconocida ; y empiezan á agolparse en 
su cabeza los pensamientos sublimes. 
- Sin embargo, la escena cámbia; los ardorosos fuegos del: 
e se da apagado ; y un instante despues, el astro luminoso 
¡árábido: 3¿ otro astro nuevo sube .el orizonte; la. 
pogo moderada de sus rayos nos invita á qué descanse- 
mos sobre -£l nuestros ojos heridos por el explendor del dia; 5 
su luz mas «apacible se hace sentir de nuestros Órganos, sin 
sarles impresiones dolorosas; lejos de -repulsar nuestra vis- 
a Or: ella permite. qe o] los erelos con É 
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vas sensible al travéz mismo de las soraBe ; los. 
) ados, que su luz deja escapar por los aires, solo 
: hacer visible la noche, y mostrarla en toda su mas»; 

;la luna, por último, levantando de su vasto Jechio la 
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masa ponderosa: del antiguo océano , sujetándolo A creo 
mientos y diminuciones periódicas, forzándola ía bandon: E 
á cubrir succesiyamente sus márgenes, y 4 pora por. 
continuo movimiento la pureza de sus aguas, eleya igualmen: 
te la alma del pbservador mas arriva de la tierra, y la a, 
ácia su autor... 

¡O noche! 4 quien no pueden contemplar los mortales, ¡sino 
con un respeto religioso! Tu. frente tenebrosa conorada e 
estrellas, las nubes replegádas en mil maneras, y matizadas 
por las sombras, cuyo velo inmenso flota sobre tus Paso y se 
desplega porla extension de los cielos azulados! ¡O noche! 

Todo en tí nos anuncia la existencia de la divinidad ; tu 1 grans 
deza sombría nos presenta en el espectáculo del univ 
cuanto tiene la naturaleza de mas imponente, y mas augusto; 
tu nos presentas á la naturaleza misma; tu nos atestiguas, en 
tu misma inmensidad, la presencia del ser infinito. 

¿Que son esas cavernas tenebrosas, esas profundidades 
padas por los, mares, esos continentes, esas montan 
admósfera? ¿Queson esos cometas, esos satélites, esos plas 
tas, esos globos, por último, arrojados á inmensas distaucias, 
y gravitando en vastas órbitas al rededor de la inagotable hc 
guera del sol? El espacio que encierra esc conjunto de 1 
dos, no es mas que un punto luminoso en las prolundidades 
la esfera estrellada que mide el ojo del observador. ; 
auxilio del telescopio, los rayos se prolongan, las circu 
cias se extienden, la bóveda celeste fi descubre al 
bre pasmado millares de ástros nuevos, que van áp pro) 
tarse sobre un Otro campo azul; y ese universo, que pa 
inmenso á la simple vista, es tan solo una de, ¿las 
bles constelaciones que se mueven en el universo, q| 
ca el orizonte del telescopio, ¡Que geometría ¡ sublimi 
imponente ' pErpectivas que enormidad , que inter 
fuerza, y de luz en las masas! ¡Que rapidéz, que reg 
en- sus movimientos! ¡Que armonía en sus rela 
¡Que inmensidad en las dimensiones, y en el núm 
órbitas, que describen! Cuantas son las estrellas, 
los soles; y cuantos los focos inflamados, tan 
de atracción ácia donde gravitan otros sistemas de n 
Por todas partes el espacio es homogeneo ; por tod: 
se vé la materia, obedeciendo á las mismas ley 
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ues de todo, el cálculo de las probabilidades ; y aglomerando 
indefinidamente soles, y grupos de mundos, en el espacio sin 
límites, hace que el universo telescopico quede anonadado de- 
lante del analógico. Donde quiera se halla el centro del uni- 
verso absoluto ; donde quiera su orizontc huye. mas allá de 
los límites de la razon. Este es un océano sin costas, un 
ap sin fondo, en que el pensamiento se abisma, se pier- 

e, y se extingue. 

De esta manera, el hombre alejandose de la tierra, y recor- 
riendo la escala grande de la naturaleza, eleva por grados 
su espíritu hasta el ser eterno. Por donde quiera, los séres 
se multiplican ; desde lo infinitamente pequeño que el mi- 
eroscopio nos revela, hasta lo infinitamente grande que nos 
muestra el telescopio, en todo se halla la materia modificada 

en sus formas, en sus propiedades, en sus efectos, sin que salga 
Jamas del círculo de leyes constantes que la seed: Mas, ¿quien 
“es el grande arquitecto de esta obra portentosa?, .. . ..Aqui, 
acude la religion á llenar el vacío que experimenta el hombre 
en la misma cúmbre de su saber; y el genio de los Sócrates, de 
los. Platones, de los Plínios , de los Ncutones. . ... . . .se de- 
tiene asombrado, se humilla, y adora silenciosamente. 

- ¿Pero, porque abismarse en las profundidades del infinito 


g absoluto? ¿Porque salir del círculo que la naturaleza ha pres- * 


crito á nuestros sentidos? ¡No es suficiente el infinito relativo? 
¿No es bastante para el hombre estudiar un firmamento, un 
sistema planetario? ¿El globo que habita no es por si mis- 
mo bastante espacioso para sujetar su Juicio, y su memo- 
ria? Explorando las entrañas de la tierra, sublimándose 
Le las regiones de la admosfera, observando la influen- 
cia que ejercen las temperaturas exteriores, é interiores del 
globo sobre los séres existentes en su superficie, sea en sus 
formas, sea en sus costumbres, consultando las necesida- 
que sienten, é indagando los medios de satisfacerlas, ¿no 
roda el hombre demasiadas ocasiones de aplicar la analo- 
fa, y de comparar los testimonios de la generacion presen- 
e con los de las que lo han precedido? ¿En una palabra, el uni- 
( apreciado por nuestros sentidos no ofrece un campo 
- bastante vasto para el desarrollo de las ciencias fisicas y mora- 
les! ¿ o es el gran libro de l:.s leyes, en donde está trazado, 
con indébles carícteres, todo el plan denuestra conducta ? 
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. Extendiendo el hombre sus conocimientos, extiende 
relacioner con la naturaleza ; multiplicando sus contacte 
penetra mejor el conocimiento de sus deberes, aprecia mi 
jor sus derechos por su justo valor. De ahi, los dereck 
de la naturaleza relativamente al hombre: de ahi, los de: 
rechos del hombre relativamente á la naturaleza. En 1 
razon de esta dependencia reciproca consisten los princ 
pios de la ley natural. Pero esta razon variando en c 
individuo, segun la mayor Ú menor masa de sus conoci 
tos, dá por resultado una multitud de razones distintas, 
ya comparacion nacen el órden social, y consiguientem 
la ley positiva. La verdad es el principio esencial de 
natural ; la justicia y la libertad residen en el conocimi 
to de la perfecta concordancia de las dos leyes natu 
y positivaz en el conjunto de estas tres ideas bien defir 
existe la moral, origen de las ciencias sociales Ú políti 
de su perfecto conocimiento depende la perfeccion de la 
pros humana; de su perfeccionamiento depende sr. felicida, 
ero, esta perfeccion no puede ser sino el fruto de la ex 
riencia ; la experiencia no se adquiere sino con el tiem 


canales, muelles, puentes, edificios públicos, y particula 
te en el equilibrio de las bóvedas, donde los resultados de 
ciencia se desenvuelven bajo formas tan elegantes como : 
bias. La mecánica racional aplicada á las máquinas no 
** todos los sistemas de fuerzas necesarias á la ejecucio 
trabajos , tomando en consideracion el rozami 
yes varian con la naturaleza de los cuerpos. 
animal, vegetal, y mincra), por medio de sus con 
y descomposiciones, proveé á nuestras necesidade 
randonos resultados tan numerosos, como-2dmirab 
cada á la mineralogía nos dá el uso de los mm 
mas antiguo y mas beneíúco para el hombre. 
te en la agricultura dirige ai labrador en el. 
valor, fuerzas, y empleo de las diversas ticrras: e 
ye en la operacion de analizarlas, y de determ 
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tos (*);-le-enseilla 4 reparar sus poderes con el:empleo de las 
abonos; y le asegura las cosechas mas abundantes, Alortus 
nadamente el analisis de las tierras, que es el mas costoso en 
- el laboratorio químico, es muy sencillo en cuanto respecta á es» 
te punto; ilustra -al fabricante de tejas, baldosas, vidriado, y 
porcelana........ enla eleccion de las tierras, y oxídos pas» 
ra su consistencia, y colores que debe emplear; indica al 
fabricante de vidrios, las diversas especies de arenas y ale 
“kalis que Je son convenientes; designa á los fabricantes de 
yeso y cal, las mejores especies de yeso, y piedra cal; ella 
explica los fenómenos imponentes que causan los temblo, 
res de tierra, y las erupciones volcánicas: hace conocer tam» 
bien la naturaleza de los fenómenos meteorólógicos; y con 
ella las precauciones para el crecimiento y conservacion de 
las plantas: el analisis químico, aplicado á los cuerpos or» 
gínicos é inorgánicos de nuestro globo, es en fin el que com» 
pleta los conocimientos geológicos, por cuyo medio se pre- 
vee, por analogia, la composicion del sin número de glo- 
bom gravitan en el espacio, yse pierden en su inmen- 

sidad. de 
Asi las ciencias se aplican á las artes, asi las artes se apli- 
can á los trabajos públicos. La agricultura auxíliada con 
Jas maquinas, y la química aplicada á las artes, nos procura 
las ventajas inmensas, que nos ofrecen los tres reynos de la 
- naturaleza.* Con el establecimiento, y la conservacion de 
los caminos y puentes, se aseguran las relaciunes entre las 
propiedades, las ciudades, y las provincias; con la elevaeion 
de diques se retienen las aguas en sus alveos, con la cons- 
truccion de canales se cambia la direccion de estas aguas, 
sea para fertilizar las tierras, sea para facilitar las comuni- 
caciones, sea para imprimir el movimiento 4 las maquinas. 
Tales el objeto de los puentes y calzadas. Pero.no es sulicien- 
+ te quela agricultura prospere; no basta que la industria mang- 
-factora, y el comercio florezcan; es preciso, ademas, que el 
pais disfrute de una seguridad profunda y durable; debe es- 
tar al abrigo de toda sorpresa: debe ser guardado contra 
oda invasion. Tales son los resultados que .se deben es- 
¿Lex Im , 


A 2 A me , J 
- (*) Véase el artículo de química aplicada á la agricultura tomada de 
r phry Davy. y a 
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erar de lá fortificacion y la artilleria ; tales son tambien 
os resultados que se obtendran, protegiendo las fronteras 
con una linea de defensa bien concebida, y perfectamente en 
armonia con la situacion física y política del pais. En la 
ciencias físicas, y matemáticas aplicadas es donde se debe 
buscar la reunion de estas ventajas. a Y 

La arquitectura, los puentes y calzadas, la fortificacion, y 
artilleria, estan pues de tal modo enlazados entre si, y con 
las ciencias, que de su conjunto depende la prosperidad 
pública. Por lo que hace á la construccion naval, ella su 
pone el conocimiento de la mecánica racional, aplicada ¿ 
máquinas, y de la geometría descriptiva aplicada al cor 
maderas. La aplicacion de las ciencias físicas á varias artes 
le es tambien, indispensable, ya en la construccion, ya en la 
arboladura, sea en el velamen y cordage. La navegacion 
práctica está especialmente fundada en lá inn 
ca, y la maniobra de las maquinas: 


bar 
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Extractos de la 4, leccion de los elementos de grámica ep 
cada á la agricultura, enseñada en Londres por el celebrado. 
Sir Humphry Davy. : a E 
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Ningun asunto es mas importante al labrador : 
naturaleza y mejora de las tierras; y ninguna parte de 
doctrinas de la agricultnra es mas capaz de ct HONtÍA a 
el exámen químico. 7408 
Las tierras se diterencian mucho en aspecto, y. 
dad; pero no consisten sino de diferentes proporciot 
los mismos elementos, que se hallan en diversos es 
combinacion química , Ó de mistura mecánica. 


(*) La diferencia entre mixtura mecánica y 
que en la primera las partes de la mezcla retienen su n 
en lasegunda el compuesto las ha a po nuevas 
binacion. Esta está sujeta A las leves de afinidad, y 
cesita reagentes quimicos para ser vencida, la otra $0 
cion de agregación, 
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Las sabstancias, que constitayen los terrenos, son ciertos 
compuestos de las tierras sílica, cal, alumina, magnesia, y los 
oxidos de fierro y manganesum ; materias animales y vege. 
tales en un estado descomponeunte, y combinaciones sali. 
nas, y acidas , ó alkalinas. 

Es necesario describrir la operacion con que se pueden 
analizar todas las especies de terrenos.—-Los instrumentos 
que se requieren son pocos y baratos. Consisten en una 
balanza que contenga un cuarto de libra de tierra comun, 
y que sea sensible al peso de un grano; pesas desde un 
cuarto de libra, hasta un grano; un cedazo de alambre su- 
ficientemente grosero para que admita una semilla de mos» 
taza por sus intersticios; una lámpara con su pie; algunas 
botellas de cristal; un crisol aleman; vasos de losa para 
evaporar; almirés ; coladores de papel: una navaja de bu-- 
eso, y un aparato para colectar y medir fluidos aeriformes. 

Las substancias químicas ú reagentes, que se requieren 
para separar las partes constituyentes del terreno, son, Ááci- 


. do muriático (espíritu de sal), ácido sulfárico, alkali 


-volatil paro disuelto en agua, solucion de prusiate de potas: 


— 


sa y fierro, succinate de amumonia, residuo de la legia de 
javon, ó solucion de potassa, soluciones de carbonate de am- 
monia, de muriate de ammonia, de carbonate neutro de. 
potassa , y nitrate de ammoniaco. 

En casos en que se desea saber la naturaleza general del ter. 
reno de un campo, deben tomarse muestras de diferentes 
lugares, dos Ó tres pulgadas abajo de la superficie, y exás 
minarse la conformidad que haya en sus propiedades. En 
las llanuras sucede muchas veces que el todo del stratum su» 
perior de la tierra es de la misma clase, y en este caso 
un análisis será suficiente; pero en valles, y cerca de los 


cauces de rios , hay grandes diferencias, y de cuando .eú 


cuando sucede que una parte del terreno es calcarea (*) 


y otra es siliciosa (,), y por consiguiente deben sujetarse Á 
experimentos separados. 


ES cantidad de tierra mas conveniente para un erfecto 
-auálisis es de docientos á cuatro cientos granos. Debe re- 


cogerse en tiempo seco, y exponerse á la admosfera , has- 
ta que se sienta seca al tacto. 


a e 


Ñ Ad participa de yeso y de cal 


“que perdomina arena de pedernal. 
6 
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+ La gravedad especifica del terreno, ó la relacion de su 
peso al de la agua, puede averiguarse introduciendo en un 
frasquito, que contenga una cantidad conocida de agua, 
volumenes iguales de agua y de tierra: la diferencia entre 
el peso de la tierra y el del agua dará el resnitado.—Es 
de importancia conocer la gravedad especifica del terreno, 
porque ella da una indicacion de la cantidad de materia 
vegetal, y animal que contiene; por que estas substancias 
son mas abundantes en los terrenos ligeros. (sigue aqui el 
análisis ) tn 
Muchos terrenos son distinguidos vulgarmente con el nom- 
bre de frios, y esta distincion, que á primera vista parece 
fundada en preocupacion , es realmente justa.—Algunos ter- 
renos son calentados mas que otros por los rayos del sol, en 


primavera , debe ser de la mayor importancia á la plan: a 
ciente. Cuando las hojas han salido, estorban con su $ q 
los malos efectos que deben esperarse del mucho calor. 
rano: de modo que la temperatura de la superfici 
do está desnuda y expuesta á los rayos del sol, da 
una indicacion de los grados de su fertilidad; y el. er 
metro puede ser muchas veces un instrumento mu 

ra el que quiere comprar tierras.— La humedad 
reno influye en su temperatura; y el. modo con 
distribuida $ combinada es de gran importancia p: 
trimento de la planta. Si la agua es atrahida m 
mente por las tierras, no será absorbida por las ra: 
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las plantas; si es en demasiada cantidad, Ó debilmente uni- 
da, tiendeá injariar, ó destruir la parte fibrosa de las plantas, 


MEDICINA. 


Hygiene pública.—Carceles.— No siendo una cárcel, ha di 
cho Becaria, sino el medio de asegurar la persona de un 
acusado , hasta que se declare culpable, debe ser la mas 
cómoda posible. No se debe usar en ella mas rigor, que 
el que es indispensable, para impedir la faga,óÓó para des- 
cubrir las pruebas del delito. Por desgracia del mundo an- 
tiguo la voz de este filósofo ilustre ha sido mas atendida 
en el nuevo. Que contraste taa síngular entre las cárce- 
les de los Estados Unidos, y las de la mayor parte de la En-- 
ropa. No se puede leer sin horror la pintura que hace. 
Cottu de una de las de esta última.: (*) ¿Me aterveré á pin- 
tar, dice, el espectaculo horroroso que se ofreció á mis ojos 
al abrir uno de los ultimos calabozos? Yo temí sofocarine 
por el insoportable hedor, que el despedia. Eché la vista 
sobre su negra profundidad , y no descubri mas que un mon- 
ton de paja, sobre él que no se percibia ningun ser vivo. 
A mi yoz, cuyo acento procuré hacer suave y consolador, 
vi salir del cieno mismo una cabeza de muger, que levan- 
tandose apenas, parecia separada de su cuerpo, y arrojada so- 
bre este a inmundo; el resto del cuerpo de esta des- 
- graciada estaba hundido en la basura, y no podia distinguir» 

se. ¿En vano quise saber de ella la causa de su prision, 
me fue imposible entender su voz agonizante. intormia do 
del alcaide que me acompañaba , supe que esta desgracia- 
da estaba presa por un robo, y que la falta de vestido la 
habia obligado á buscar en la iumuudicia un abrigo contra 
el rigor de la estacion. ,, Es muy de seutir que las institucio. 
nes del Norte de nuestro continente á este respecto no 
hayan podido realizarse todavia en el pais que nosotros habita- 
mos, y que las cárceles de Buenos Aires puedan ofrecer aun al- 
enepeciac los semejantes al referido por Cottuz pero tam- 

20 es de esperar que las mejoras fitosóficas que se haa 
empezado á hacer en los diferentes ramos de nuestra inms- 


€ _---A>= 


(*)” De Remas, 
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titacion social, llegen muy en breve hasta esos obacuros 
calabozos , mansion-de la desgracia, y del delito; para es- 
te caso, prometemos ocuparnos muy detenidamente de es- 
te objeto; por ahora nos limitaremos á apuntar ligeramente 
un defecto de ellas, al que nada impide se consulte en núes- 
tra presente posicion : tal esla ociosidad en que los presos 
se mantienen. A e ad 

Sumido repentinamente en un calabozo un hombre acos-" 
tumbrado al ejercicio , forzado á mantenerse en una, inacci=- 
on perpetua, y atormentado por el pesar y la tristeza, que 
son imseparables de este estado , se resiente en breve de él, 
y su físico, como su moral, padecen a un mismo tiempo. El 
estómago, en que por lo comun se dejan sentir primero 
las impresiones de estas causas, altera sus funciones, y 
se dejan observar la inapetencia, las malas disgestiones, 
y una debilidad considerable; circunstancias, que como es 
sabido, disponen singularmente á contraer las diferentes y 
terribles enfermedades que, porser propias de estos lugares 
desgraciados, se conocen con el nombre de enfermedades 
de las cárceles. 

El estado actual de nuestras cárceles no permite , es yer-" 
dad, el ejercicio de los detenidos en ellas, pero es muy 
fácil suplirlo por diferentes trabajos. Estos ademas de re- 
mediar los inconvenientes físicos de la inaccion, tienen la 
ventaja de contribuir eficazmente á mejorar la moral de los 
criminales Benthan y todos los escritores que se hanocu= 
pado de las cárceles, convienen, en que destruir en ellas. 
la ociosidad, es poner á los presos en el camino de la yir- 
tud, y mejorar sus costumbres. ' ai sm 

Hygiene privada. Hipveresia. En una época en que la 
simulacion se ha organizado en sistema, y se ha dicho ro 
uno de los primeros políticos de Fráncia, que la p: io 
es dada al hombre, para ocultar sus sentimientos, creemos 
muy oportuno bosquejar los males físicos que ella puede 
producir, aprovechandonos de las ideas de uno de los mejo» 
res medicos de Jena (*) Dejamos 4 nuestros publicistas la pin=- 
tura de sus males en lo moral. ya 205 ds 

Se ha observado, que Jos comicos obligados por algunas 
horas á presentarse bajo un rango, que no tienen, por lo. 


A 


e) Hufeland. 
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comun viven poco. Cuan corta debe ser la vida de cierta 
clase de hombres, que colocados en el gran teatro del mun- 
do, representan de continuo un rol que no les pertenece, 
sin ser nunca lo que aparentan ser, y viviendo siempre del 
-engaiio, del disfraz y la violencia! Por desgracia en las 
clases mas civilizadas es donde se hallan más de estos se- 
res miserables. No puede darse un estado mas violento, 

ni mas contrario al estado natural. 
Si noses insoportable, si nos esincómodo con exceso un ves- 
tido estrecho, que no se ha cortado en nuestro molde, 
Cuanta deberá ser la incomodidad moral, que ocasiona de con- 
tinuo un caraeter fingido y encubierto, en que las palabras, 
las acciones, todo debe estar continuamente en contradiccion 
con nuestra voluntad, y nuestros propios sentimientos: en que 
“nos vemos forzados á ahogar nuestras inclinaciones natura- 
-les para dejar ver otras que acaso aborrecemos; en fin, en 
, que nos vemos precisados á mantener nuestros nervios, y nu- 
éstras fibras en una tension perpetua, para representar me- 


ia jor nuestro papel. Nuestra existencia entera es entonces 
' una impostura continuada, y un estado semejante no es mas 
: que un ataque no interrumpido de espasmos, del que resul- 


£| tan inquietudes continuas, desordenes en las funciones del 
corazon y la cabeza, contradicciones sin cesar en lo fisico 
y en lo moral. Estos desgraciados, habituados ya á este 
estado miserable, no púeden abandonarlo, y acaban por no 
poderse encontrar. . Al fin una fiebre nerbiosa conduce de 
ordinario á estos infelices al sepulcro, unico lugar, en que 
pueden verse libres de la mascara, que los ha incomodado 

7 tanto tiempo. 

81: óÑ AT 


r 


o Enfermedades que han reinado el mes anterior, La toz 

-  convulsiva no hace nuevas victimas; solo permanecen con 

ella algunos que fueron atacados en los meses anteriores. 

- ¡Todavía se han dejado ver algunas viruelas. El rheuma- 
tismo ha sido la enfermedad que mas se ha observado, y 
algunos ligeros catarros pulmonales. 


El artículo VARIEDADES no ha podido tener lugar en este 
nímero, aunque lleva un pliego mas de lo acostumbrado. 
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E NOTICIAS, 
_IneLarerra. Es digna de mucha ¿tencion la noticia de 
haber sido »echados de Canton los comerciantes ingleses; 
no puede esperarse que la compañía de la India se so- 
meta con resignación á una medida, de que no solo'deben 
resultarle grandes perjnicios ,sino que haría pasar aquel trá- 
fico lucrativo á las manós' de otras naciones, en particular 
á la de los americanos, que frecuentar mucho aquel mer- 
cado, denon). " 
España. - Parece que el estado político de este reino em-. 
peora cada dia. Las republiquetas armadas se multiplican, 
y engrosan, . Se.dice que en un pueblo de Cataluña se €s- 
taba organizando una especie de gobierno: para dar direc- 
cion á estos movimientos anárquicos; se añade que el go- 
bierno frances los protege sin embozo; y que de estas re- 
sultas se habia mandado salir de Madrid á su embajador. 
Las córtes han dirijido' al rey una representacion muy fuer- 
te que se publicará inmediatamente. Eu la Fontanase ha: 
bló del rey con un descaro sin ejemplo: y" el tumulto iba 
tomando tanto cuerpo que el jefe de aquella córte se vió 
obligado 4 disolver la: reunion. ts 
 Estanos Unroos. En una carta de Baltimore se dice es. 
far ya nombrado' en clase de múnistro plenipotenciario para 
Buenos Airés el señor Cesar A. Rodney, uno' de los comi. 
sionados que vinieron en 1818 en la fragata Congreso; y 
debe entablar las primeras relaciones diplomaticas;,' consi= 
gnientes al reconocimiento. Ejecutada ésta. mision, parece 
que pasará á Chile y el Perú al mismo efecto, 


 Brasrc. El principe ha publicado en 6 de agosto otio maniñesto di. 
rígido á los gobierous y naciones amigas . Concebido en lus mismus tér. 
minos que el que se encuentra al principio de este número.  Habian' 
1 v- 6 estaban para liegar á la Bahia 800 homíbres'; que se dice ser 
la yanguardia de una expedicion” considera ble que manda Portugal, pa- 
ra 1 tistor el Brasil. Ba ta provincia de S. Pablo empezaban a sens 
tirse alguhos movimientos que dab:n cuidado : el principe salia á sofucaye 
los con su encia, como sofocó antes los de Minas, El fuego parece” 
que se ha o ilicoss á la provincia Cisplstina: en Monte yideo los miss 
mos jefes militares no están de acuerdo: y' el Barou es desubedecido ; 
Y aun reconvenido con acrimoula por su secretario militar; Í 
- REPUBLICA" DE Coromera. El: general Sucre entró en la cindad de 
Quito, despues de haber derrotado: á dos realistas el dia-24 de-mayo úl. 
timo en las faldas del elevado monte Pichincha. El parte del. mismo ges 
- Meral, que vemos publicado' en gaceta de Chile de 2: de agosto, dice,> 


«que aquella gloriosa jornada, marcada con la sangre de quinientos cá. 


dades, que al paso que cunsuelan á los amigos del órden, puede 
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daveres enemigos, y Con trescientos de los ilustres soldados de la patria, 
ha producido sobre el campo mil y cien prisioneros de tropa, ciento se- 
senta oficiales y jefes, catorce piezas de artillería , mil setecientos fu. 
sites, y todo lo demas que poseia el ejército español.” Quito fue ocu. 
pado el dia 26 4 virtud de una capitulacion muy generosa. > 
Cmite. El dia 23 de Julio se reunió la conrencion de los pueblos en 
la capital de Sontiago, cuya apertura de sesiones se ejecutó con gran so. 
lemuidad En ella, y el mismo dia deiustalada, bizo el Sr. director de . 
Chile renuncia de su empleo, que uo le fué admitida. Si-el órden, la sa- 
biduria, y la prudencia, es lo ánico que puede ofrecer solidez en las ope- 
racioues humanas, aquella marcha promete grandes resultados. d 
De Lima. Se ha despachado una expedicion compuesta de buques de 1 
trausporte y de fuerza , que por du que puede «colegirse de algunas cartas, p 
parece deber tomar las trop:s que ban quedado desocupadas despues de 
la toma de Quito, 6. algunas otras en el puerto de Guayaquil. El general 
San Martin quedaba á la cabera del ejército protector, á poca distancia 
de los restus de tropas españolss bajo del Ex-virey dá met 
Buenos AlRes — No es permitido pasemos en silencio la desagrada. 
ble ocurrencia que ulguuos dias atras causó una alayma muy vatur 
en todo el pasblu. Cuando se iba borrando la memoria de lus inquie. 
túdes civiles, parece que hubo quien tratase de realizar una 
cion, y que á este efecto se intento seducir á uno de los jefes mail 
res. La parte de donde debia partir esta centella; los medios indeco. 
7Osos con que se preparaba; y los fiues A quese dirigiá; han becl 
éstremecer el alma de los buenos que llenos de una confianza honrada 
contemplaban con intima satisfaccion el reinado de la dorada paz, br 3 
nacimitrto de la seguridad individual y de la industria, y el Por | 
el pais iba ganandose en las naeiones, porque lo creen curado de estos 
vértigos scdiciosos, El asunto se habia tratado en casa de un particu- 
lor con todo el, sosiego propio de un negocio privado, y con todo el 
cálculo con que po 'ria ajustarse alguna otra especulacion, No daremos 
con todo una expresa opivion en la materia , mas aya de estas dos ver 


vir de aviso á los que han crecido que las revoluciones deben ser 
dicas y eternas. La primera es que el pueblo ba vistu con indigo: 
y sorpresa el asomo de estas intrigas. La segunda, que ya no 

cil alucinar sobre el objeto y fines de semejantes atentados. Los 
ban vevido practicamente á convencerse que en todos tiempos fu 
el instrumento ciego de los planes de un ambicioso, con mucho 
y sin provecho. En «efecto nunca se ha debido esperar sino de 
de los reformadores por revolucion. ¿Quien no ha vuelto con ama 
miradas 4 aquellas ¿pocas en que se azechaba al vecino por el fra 
su economía y sus sudores, en contribuciones forzadas, 6 se hac 
rer el cañon por las calles de la cindad contra la: vida del hermana 
para que venciese un partido? Haganse cuantas reformas se crean 
wenientes, pero por leyes: esté el santuario de estas abierto para 
que respira nuestra admousferaz demos ahora, ya que niogun enemi 
terho me inquieta, priebas de ser capaces de mantener und forma. 

rosa de gobierno; y sépan los incorregibles, que quieren sicmp 1 
su bubitacron sen los yuleanes, que es facil iniciar. las desgracia: 
que nudie puede fijar un puuto -á su extension y límites 
cumenzadas. j 
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POLITICA. 


Lo siguiente es un extracto de la Revista Norte-Americana 
del mes de abril, de la narrativa de los últimos sucesos de 
Méjico , hecha al gobierno de los Estados Unidos por Mr. 
Wilcocks, y publicada oficialmente entre los documentos 
que acompañaron al mensage del presidente.—Se dice, que 
el autor residió bastante tiempo en Méjico, y trató con toda 
clase de personas.—Hasta que la precipitacion, y lo nuevo 
de los sucesos dén lugar á que se formen otras, parece debe- 
mos acoger con interes esta pequeña descripcion , sobre una 

arte de este nuestro hemisferio. 
El vireinato de Méjico (dice) estaba en la cumbre de su 
prosperidad, cuando brotó la revolucion de 1810. La pobla- 
cion, que ahora se dice llegar solo á cuatro millones, montaba 


entonces á seis (*). La renta real excedia de veinte millo- 


nes de pesos, y la casa de moneda acuñaba mas de veintio- 


cho millones. La renta está ahora reducida á una mitad de 


lo que entonces era, y el dinero acuñado anualmente anda de 

cinco á ocho millones, y el presente año no excederá de cua- 

tro. Tales fueron las consecuencias de esa guerra desola- 

dora entre españoles y americanos. Entre los oficiales mas 

activos que sostubieron la causa del rey, sobresalió don 4Agus- 
A El? 


e Bridas 
(e ¡e esto, mi en las alabanzas que despues prodiga vuestro +u- 
.tor al señor Aprodaca, estamos de acuerdo. La pobiagion de Mejico en 


- 1810 debia ser mas de seis millones, y por mucha que haya sido la car- 


miceria obrada por una guerra la mas cruel, excede los limites de la cre- 
dibilidad el adwitir que se hayan degollado dos mitlones. En «sto y €u 
virtudes del Sr. Apodaca, que tambien tuyo su parte de deguello pa- 


ue hay exájerscion. 
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tin Iturbide, que entonces era coronel del regimiento de Ce» 
laya, natura] de Valladolid, en la provincia de Mechoacan, 
pero hijo de padres europeos. La guerra duró cuatro á cin- 
co años con gran animosidad, y un espíritu de rencor por am. 
bos lados, hasta la prision y muerte del gefe republicano Mo- 
relos , hácia el fin de 1815. Desde aquella época se bizo vic. 
toriosa la causa del rey; pero el pueblo no se sometió, Ma 
chos gefes se mantenian auh en campaña, formando peque- 
ñas divisiones con fuerza desde trescientos hombres á mil; 

todo el pais estaba infestado de cuadrillas de salteadores. 
ste estado de cosas continuó hasta la llegada del virey Apo» 
daca en septiembre de 1316, ' a a 
YA este hombre bueno, desinteresado, y virtuoso , se de- 
be la pacificacion del reyno; su penetracion, finura, y hue 
manidad le inspiraron lo conveniente que seria el deponer 
las armas, y ganarse el afecto del pueblo por medio de to» 
lerancia y perdones. La gente, que se hallaba sin genera» 
les, sin dinero, y sin esperanzas de poder llevar al.cabo la 
libertad de su patria, y cansada de la vida que trahia, se 
aprovechó de esta ocasion de volver á la tranquilidad de sus 
casas. Apenas se adoptó este plan, cuando se empezaron 
Á ver sus buenos resultados. Ciudades y distritos enteros 
se rindieron á las gestiones de los agentes nombrados por « 
gobierno para llevarlo á ejecucion; de modo que en dos 
años todo estaba tranquilo, y ya se podia viajar por todas * 
partes sin escolta, escepto el camino de Acapulco, entre don- 
de y la ciudad de Mrjico se hallaban apostados los geles 
Guerrero, Asenio, y un coronel Bradburn de Virginia, que 
vino con el general Mina con cerca de mil il 
bres, y se habia refugiado y fortificado en uÚna montaña ca» 
si inaccesible, desde donde hacia sus incursiones. 
Para acabar con estas partidas de insurgentes se 
cargó álturbide el mando del departamento del Sud, 
puso á la cabeza de tres mil hombres veteranos, fijan 
cuartel general en /guala. Esto sucedió pocos meses. 
pues de haberse recibido en Méjico la noticia de la revo 
cion de España en favor de la constitucion, suceso que 
$0 mucha alarma entre el clero y peer otras clas 
pueblo, por temor de que se atacase á la religion en 
mas. La constitucion no fue reconocida de buena 
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tad por el virey;. y la repugaancia que mostró le hizo per- 
der muchos amigos, y animó á los americanos á renovar sus 
clamores de independencia. ¿turbide tuvo la penetracion y 
valentia de aprovecharse de esta crisis para asegurar la ins 
dependencia de su pais por medio de un plan que reuniese 
los partidarios de la religion con los amigos del realismo y 
de la libertad. Concertó sus medidas con el clero, y ase». 
ró su ayuda prometiéndoles proteccion en sus privilegios 
y fueros. Tambien se hizo de varios gobernadores de las 
provincias, y á su llegada á Iguala persuadió á una gran 
parte de sus tropas, bajo laidea de que los wiembros del; 
obierna, conocidos por enemigos de la constitucion, esta» 
pe secretamente ganados. Entonces comunicó sus disig-. 
nios á Guerrero, Asenio y Bradburn, quienes le prometieron 

su ayuda. 

»Preparado esto, expidió la declaracion de independen- 
cia del reino, y la juró de un modo solemne á la cabeza 
de su ejército. en Iguala el 24 de febrero de 1821, y. al mis- 

- mo tiempo tomó y aplicó para el uso de la nacion un con- 
voy de cerca de un millon de pesos, que por fortuna iba 
caminando á Acapulco para ser embarcado para Manila. En 
aquellos dias publicó tambien lo que se liama el plan de [gua- 

4, que se compone de veinte y cuatro artículos, y eran co- 

mo la base de la constitucion que habian de establecer las 
córtes cuando se reuniesen. Los artículos principales de 
este plan son el establecimiento de la religion católica sin 
tolorar ninguna otra; la total independencia de nueva Es» 

: ha; que el gobierno debiese ser una monarquía modera- 

Ñ rg una constitucion propia del imperio; que el rey Fer- 
A nando 7.2 fuese el emperador, si acceptase el nombramien- 
lo, y viniese en persona á Méjico á prestar su juramento, 

ó de no, algun otro miembro de la casa reinante ; que to» 
dos. los. habitantes de nueva España, sin distincion, aírica- 
Os, europeos, y indios, eran ciudadanos de la monarquía, 
-  Capaces de ser elegidos para todos los empleos, conforme 
> á sus virtudes y mérito; que la. persona y propiedad de 
ds ano debe ser respetada y protegida; que el cle. 
ro secular y regular debe ser conservado en todos sus pri» 
$ y preeminencias; que todos los empleados civiles, 
¡cos, y militares, continuasen en sus destinos, me- 


y 


M 


reservándose para sí el mando del ejército nacional. 
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nos aquellos que no se prestasen al plan; y que el ejército 
se formase bajo el título de ejército de las tres garantías, 
por la proteccion que se empeñaba en dar á la religion 
católica, á la independencia del imperio, y á la union in- 
disoluble entre americanos y europeos. turbide embió una 
copia de este plan al virey , invitándolo á que entrase en 
él, y lo nombraba miembro de la regencia, en consorcio del - 
conde de Cortina, y el presidente de la real audiencia, 


»Se cree que el virey se inclinó personalmente Áá ac- 
celer Áá esta proposicion, pero su consejo, compuesto de 
“individuos de varios tribunales, y de los principales gefes. 
militares , se decidieron unanimemente por mantener el go- 
bierno existente— Apodaca no quiso consentir en las medi- 
das violentas y crueles que se le proponian por sus con- 
sejeros, y ofreció amnistía á todos los insurgentes, excep- 
to Iturbide. El mariscal de campo Linan fue nombrado para - 
mandar en gefe las tropas del rey, y sele dió un estado 
mayor númeroso, y un formidable ejército. am ON 

Entretanto Jturbide puso en movimiento un destacamen- 
to de su ejército, que tomó posesion de la ciudad y casti- 
Mo de Acapulco; y marchó con el resto hácia Valladolid. 
El pueblo en todas partes se levantó para sostener la cau- 
sa de la independencia. Se formó un ejército en las pro- 
vincias de la Puebla y Vera-Cruz, por los coroneles ler. 
rera, Bravo, y Santana, que tomó posesion de las ciudades 
de Orizaba, Córdova, y Jalapa. En las dos primeras de es- 
tas ciudades los independientes tomaron una ' a 
de plata, ademas de ura gran cantidad de tabaco en los 
almacenes del gobierno, que los habia acopiado y los gus 
daba como su principal recurso para sostener la guerra 
ejército de Jurbide A se aumentó hasta el númer 
seis mil hombres. omó posesion de muchas de las prin- 
cipales ciudades del reino, y se engrosó con sus guarnicio- 
nes. Se abstuvo cuanto fue posible de hacer ninguna ' 
lencia Ó perjuicio, y de derramar sangre. En los movi- 
mientos militares que siguieron, los independientes siem. 
pre triunfaron.—Despues de un corto tiempo, la ma wr 
te del ejército real fue llamado á Méjico para defenderla 
capital, y todos los hombres de la ciudad desde quince años ETT 
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á cincuenta se pusieron sobre las armas sin distincion ni 
excepcion de personas. 
- ¡Mientras iban corriendo estos sucesos , se levantó entre 
muchos un fuerte disgusto contra el virey Apodaca, y em- 
«pezó á circular una voz de que estaba en correspondencia 
secreta con Jturbide. Se formó una conspiracion contra su 
persona, que tuvo efecto el 5 de julio. Asaltaron el pa- 
lacio del virey , y lo pusieron preso. En seguida dieron el 
mando militar y político al mariscal de campo D. Fran= 
cisco Novella; y se anunció por papeles puestos en las es- 
quinas que Apodaca habia renunciado en él su cargo.—El 
nueyo gefe era un hombre de una educacion exclusivamen- 
“te militar, y sin las calidades para el puesto á que lo com- 
lian las circunstancias. Erigió un cuerpo con el nombre 
de Junta Consultiva para que lo auxiliase en la administra- 
cion, compuesta de individuos que lo habian colocado en 
el puesto. La conducta de este gobierno fue violenta y ti- 
- ránica en extremo. 
»Jturbide sitió 4 Puebla, que es la segunda ciudad en el 
reino, con una fuerza tan poderosa, que en poco tiempo 
capituló, á pesar de los muchos esfuerzos del gobierno por 
sostenerla. Entonces movió una parte de su ejército, com- 
esta de mil ochocientos soldados veteranos, disciplinados 
ajo del servicio del rey, y los hizo apostar en las inmedia= 
ciones de la capital. Novella no obstante la necesidad en 
e se veia de rendir la ciudad, y aunque no podia confiar 
en la fidelidad, sino cuando mas de un tercio de las tropas 
que compovian la guarnición , se determinó 4 bacer una de- 
fensa obstinada. —Disipó las calamidades, que se temian en 
aquel caso, la oportuna llegada y prudente conducta de un 
_ nuevo virey desde España. El camino que siguió este ge- 
fe se refiere de esta manera. ; k 
y Hurbide, despues-de haber gastado algunos dias en Pue- 
bla, y participado de la efusion de gratitud ena le manifes- 
tó aquella ciudad, se preparaba para salir de alli, con la 
intencion de fijar sus cuarteles generales cerca de la ciudad 
de Cagualco, y dirigir desde ali el ataque que se iba á hacer 
contra Méjico, cuando recibió una carta del teniente gene- 


informándole haber sido nombrado por el rey de España ca- 


ral D. Juan O” Donojú, que acababa de llegar á Vera Cruz, 
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pitan nn. y gefe político del reino, y que habia acep= 
tado el nombramento á solicitud de sus ami los dip 
de América en córtes; que habia he y su salud y su 
vida , y sacrificado sus comodidades en tiempo en que pen» 
saba retirarse del servicio público, solo con el deseo de ad» 
quirip el amor y estimacion del pueblo de Nueva España, 
y sin otros sentimentos que los de tranquilizar la desastrosa. 
inquietnd que habia en el reino, no consolidando y perpe» 
tuando el despotismo que existia, ni prolongando la depen» 
dencia colonial, á reincidiendo en los errores cometidos por 
muchos de sus predecesores, á quienes no queria imitar, 
por sostener, un sistema de gobierno cuya tirania é injus- 
ticia praveuia de la barbarie de los tiempos en que habia 
sido establecido; sino reformando las ideas de los alucina». 
dos; calmando las pasiones irritadas; y mostrando al puebie 
en general el modo de obtener con solidez, y sin los horri» 
bles sacrificios que estaba haciendo, la felicidad que pro» 
metia la ilustracion del siglo en que vivimos, -y que ningun 
hombré racional podia desaprobar. Tambien le rogaba á 
Fturbide nombrase un lugar donde verse, para poder reas 
lizar el ardiente deseo que lo anmaba de evitar los males. 
y desgracias inseparables de un estada de hostilidad, y ha» 
cer un tratado sobre la base del plan publicado en /guala; 
hasta que fuese ratificado por el rey y las córtes. 
» Esta carta de O” Donojá, con otra que escribió al señor. 
Novella, fue remitida por Jturbide al gobierno mejicano, acom. 
pañada de una propuesta de suspension de armas, hasta 
que se firmase el tratado definitivo en Córdova, que era la 
ciudad nombrada por fturbide pára punto de conferenci 
Sin embargo Novella cerró los oidos á estas proposiciones, 
y las cartas fueron declaradas fingidas á pesar de que el señ 
Alcocer, cura venerable de la ciudad ,que había tratado — 
cho á 0” Donojú en España, ete á la Junta que las 
firmas eran verdaderas, mostrando otras que conservaba en 
su poder. Esta contumacia de Novella exasperó tanto 4 
Iturbide que se puso en camino para Córdova, dejando ó; 
_denes á sus generales para que ocupasen inmediatamente 
ciudades de Búcela; 'Pacubaya, Azcapuzalco, y Guadal 
ninguna de las cuales dista mas que media legua de Méji- 
ca, y estaban todas en poder de tropas europeas. 


< 
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» Una columna de mil quinientos hombres de los indepen- 
dientes marchó á atacar 4. Azcapuzalco, defendida por un 
húmero igual de tropas del rey. Se dió una accion. san- 
.grienta y desesperada, cuyas resultas fueron seiscientes hom- 
bres muertos y heridos y lá retirada de los realistas. Pocos dias 
despues, cuando se estaban tomaudo disposiciones para: de- 
ssalojar á los Europeos de las ciudades de Guadalupe , Ta- 
«cuba, y Tacubaya, legó un ayudante de campo con una 
copia del tratado de Córdova, coneiuido entre el general 
0? Donojú y Iturbide, y una órden del primero al señor No- 
vella, mandándole que le obedeciese como capitan gene- 
ral del reino, que se le hiciera reconocer por las tropas, que 
cesasen las hostilidades desde el momento que recibiese 1 
órden, y adoptase medidas para la evacuacion de la ciudad. 

»El tratado de Córdova, concluido el 24 de Agosto, re- 
conocia la independencia de Nueva España, y confirmaba en 
substancia el plan de /guala. Tambien contenia algunos ar- 
tículos adicionales para su mejor ejecucion. Se estipulaba 
mandar comisionados á la córte de España, para presentar 


al rey una copia del tratado, y ofrecerle la corona; que 
. si no la admitiese se hiciera igual oferta á los demas prin- 


cipes que estaban nombrados por su Órden; que inmedia- 
tamente se nombrase na junta provisional de gobierno, com- 
puesta de los primeros hombres del imperio, que mandase 
conforme á las leyes existentes en todo lo que no se opu- 
aiese al plan de Iguala, hasta la formacion de una consitu- 
cion porlas córtes; que la junta de gobierno nombrase una 
regencia compuesta de tres individuos qe administrasen el po- 
dre ejecutivo, y gobernasen en nombre del Monarca hasta que 
este empuñase elcetro delimperio; y que la regencia, Jue- 
despues de ser nombrada , procediese á la convocacion 
ba las córtes. Tambien se acordaba que O” Donojú ejer- 
ciese su autoridad para que las tropas que ocupaban la ca- 
ital se retirasen por una capitulacion honrosa sin efusion 
Novella y sus consejeros todavia seguian aparentando que 
no creian que O'Donojá hubiese llegado, y quese bubie- 
se hecho tal tratado de Córdova, alegando que muy bien 
podría" ser todo un estratagema de Jturbide ; y bajo este pre- 
texto reusaron evacuar la ciudad. (¿on todo, algunas de 
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las corporaciones, que con repugnancia se habian sometida 
á su mando, lo obligaron á émbiar un miembro de la Jun= 
ta Co nsultiva para saber de cierto lo que habia á cerca del - 
capitan general. Este embiado se satisfizo enteramente de — 
la necesidad de obedecer las ordenes del nuevo virey. 

"Para entonces Novella se hallaba ya inclinado á entregar- 
se, y hubiera renunciado-su empleo á no ser por miédo 
de las tropas, que ya no podia contener, y que llenas de 
insolencia habian puesto la ciudad en la mayor anarquía y 
confusion , temiéndose cada momento un saqueo y asesinato 


general, como estuvo temiéndose diariamente por cercade 


un mes , y que sin duda hubiera sucedido, sino lo hubie- 
se estorbado la proximidad y el respeto del ejército inde- 
pendiente; pues los soldados europeos vieron que no podian 
salirse con su intento, cual era el cometer toda clase de ex- 
cesos, robar lo que encontrasen , y tomar el camino de Vera- 
Cruz. Las cosas llegaron á tal término que ya nose po- 
dia confiar en un criado, y era peligroso hacerlo con algun 
amigo. Se habia acabado toda correspondencia social. Doo 

que podian salir de la ciudad la dejaban á toda priesa; y 
los que se veian obligados á quedarse buscaban su seguri- 
dad en sus casas, de manera que en esta capital tan po- 
pulosa (Méjico) apenas se veia una alma por las calles. En 
este estado de cosas los generales O”Donojú y lturbide Ue- 
garon á Tacubaya, y el primero tuvo una-entrevista.con el 
- señor Novella, durante la cual le hizo cargos porsu impropia 
conducta en resistir por tanto tiempo la autoridad legitima, 


y que siéndole imposible defender la ciudad, exponia con 
certeza á que los europeos fuesen asesinados , si se tomase 


or asalto; le arguyó sobre la insubordinacion de las tropas; 
le mostró la ilegalidad de sus procederes;ylo exortd á que 
emplease la poca influencia que le habia quedado «con los 
oficiales subalternos y soldados, en el concepto de.que na- 
da se les diria por el arresto del último virey , sino qu: 
este asunto se dejaria para e quae en España , donde 
se vindicarian cuando llegasen. El siguiente dia llegaron no- 
ticias de la rendicion de las ciudades .de Durango y Ve- 

ra-Cruz al general Negrete, despues de una obstinada 


tencia, durante la cual se perdieron muchas vidas', y de a 


declaracion de independencia en las provincias internas del 


«r. > 
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Oeste bajo el miando del mariscal de campo Alezo García 
Conde; de modo que si las tropas de Novella tenian antes 
de esto alguna esperanza, ahora enteramente desapareció ; 
y ab evitar una capitulacion vergonzosa, se vieron obli- 
gadas á reconocer la supremacía del general O”Donojí, obe- 
decer sus ordene,s evacuando la ciudad; y marchar á la de 
Toluca, para esperar alli su embarco. 

WPoco despues de estos eventos la declaracion de la pro-- 
vincia de Merida de Yucatan, y la rendicion de dos ú tres 
plazas fortificadas, completó la independencia del reino. El 
castillo de Vera-Cruz (S. Juan de Ulua) fue el único lugar que 
ge mantuvo. Las provincias de Guatemala declararon tam» 
- bien su independencia.” si, 

La muerte subita y misteriosa del general O'DonojÍ es 
bien sabida; y ultimamente que despues de la forma provi- 
soria, que se dió al pais con la entrada del general /turbide 
en la capital de Méjico, ha sido este exaltado á la dignidad 
de emperador por eleccion, segun se dice, del congreso ; 

orque ni el señor D. Fernando 7. ni los demas ramos de 

E casa de España tubieron á bien admitir el cetro que se 
les ofretia. 

Nuestro autor, al jr á cerrar su narración, observa que áque- 
lla revolucion no pertenece al genero de aquellas que se 
han ejecutado . por medio de pasiones desenfrenadas, la 
- crueldad, el rencor, á venganza; sino que al contrario fue 
desde el principio acompañada de amor fraternal, patriotismo, 
desinteres , verdad, y buena fé; de modo que cuanto mas 
reflexiona en sus causas y sus progresos, tanto mas se inclina 
á exclamar que la América ha ea los héroes mas gran- 
des que han existido jamas : Washington, € Iturbide: 

- — Desearamos que este paralelo haya emanado de otro re- 
sorte mas que el entusiasmo. Algun tiempo se necesita pa- 

Po confirmar su exactitud. Una larga carrera pública, un 
fin siempre consiguiente á sus principios, fue Jo que ha es- 
fablecido universalmente la veneración del primer nombre. 
_Por la idea que tenemos de Washington creemos que nun- 
ta hubiera recibido «un cetro, aunque se lo hubiesen dado sus 
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Influjo de la revolucion sobre la moral pública. 
No hariamos mas que inducir en error á machos, sian= 
te todas co:as no fijasemos el verdadero sentido de "las vo» 
ces. No sin equivocacion se confundiria la moral pública, 
de que hablamos, con la moral evangélica y religiosa. Se. 
gun el instituto de sa divino autor, la verdadera esencia 
de esta última consiste en hacer á cada virtud "coat 
ble, a cada vicio aborrecible, á cada pasion temible en 
excesos, y á cada estado sugeto á sus obligaciones. € 
siguiente á estas primeras nociones debe decirse, que esta 
moral religiosa tiene una influencia grande sobre el espiri- 
tu público, dicta en las situaciones de la vida las reglas de 
su conducta, y modifica particularmente la opinion general 
de una nacion. Con todo, siempre será cierto, que 
maxímas y principios generales de moral Ap 
naturalizados en un estado por el tiempo y los acon 
peras políticos, a be estan ordenados, ni ibidos 
moral religiosa. as por su naturaleza son debocinies: 
y variables mo el orígen de donde nacen; no asi esta 
que despues de 10 siglos de errores, y desastres, en quee 
orgullo y el delírio, la presentaron á los pueblos 
da, siempre hizo esfuerzos por corregirlos, y pe! 
fin la salvaguardia de-las naciones cultas de la Europa. 
siste pues esa moral pública, de que vamos á tratar 
los resultados de los escritos, de las instituciones, de ); A 
ministración, de la policía, y en fin de todo lo que. e e k 
el carácter-de la opinion pública, de manera que e 
rá mas, Úú menos perfecta , Ó defectuosa, meet 
que, Ó aparte mas, Ó menos de la civilizaci 
Desp ues de esta fijacion de ideas, nos abanzamos 
cir que el influjo de la revolucion ha dado y y 
tables, á nuestra moral pública, con respecto á lo. 
y promete aumentarlas. Para:hacer sensible esta 
pongamos en balanza estos dos objetos de comparacio: 
minándolos por las causas, que hemos expresado, y 
que las modifican, á saber: la constitucion del estado. 
ligion, la educacion pública , las relaciones con la 
nes civilizadas , la AS sr Ja JU 
no económico, ] AS 
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Eñ prueva de que la moral pública, bajo la influencia del 
antiguo regimen, debió ser muy inferior á la nuestra, pare- 
té, que todo estaba dicho con decir, que el depotismo em- 
puñaba el cetro de aquella época, y que de sus manos pa- 


85 despues á las de la libertad. Dorde reina la tiranía, y 


en medio de virtudes forzadás, en vano será siempre bus« 
car lá maguanimidad, el amor á la gloria, ni sentimiento 
alemó podr donde se conozca que el hombre siente su dig- 
nidad. . Privado de todos sus derechos solo sabe que nació 
Fr ser siervo. Esta era la triste situación de lá América: 
egun los intereses del monarca se cambiaban ó modifica- 
ban los priucipios de la justicia pública: Todo el apoyo 
de su poder estaba fundado sobre el temor desu venganza. 
Como el saber húbiera sido peligróso, nuestra educacion sé 
limitaba á un pequeño número de conociniientos: se nos 
privaban los libros y “aun el estudió de muchas facultades; 
he religion misma, tan humana, tan dulce, y tan snblime, 
deteriorada en algunos principiós, estendia entre nosotros nn 
fheocratismo, que en mucho se separaba de los derechos de 
la naturaleza y de la humanidad. El fanatismo que desi 
plegó su fuerza en lá conquista, aunque mitigado por faltá 
de objeto , siempre estaba pronto á cometer ¡iguales desoré 
denes, cuando llegase la ocasion: Asi, unidos estos dos prin 
. tipios, despotismo, y finatismo, las gentes del tráto cobar: 
des, apocadas, esclavas, minuciosas nos comunicaban su cas 
Facter. Sin comercio, ni comunicacion con lás naciones ex. 
trangeras, vivia aprisionada nuestra razon, y careciamos de 
todas las luces y conocimientos, que iba acumalando el pros 
greso rápido de los nuevos descubrimientós y de lá eivili- 
en : siempre en una infancia perpetua, nos eran descouos 
tidos ésos principios de moral universal, que traban las nacioi 
hes entre sí, y las hacen más dóciles y humanas. Si echaé 
ímos la vista sobre nuestras antiguás instituciones sociales, sé 
verá que la degradación debia de ser como nuestro estadó 
hatural. Al mal de una esclavitud civil, que era el rósultadó 
hecesario de un gobierno tiránito, se unia tambien esa es- 
'clavitud del pensamiento, en que nos tenia la inquisición, y 
cuya libertad extiéude los mayores encantos de la vida. Los 
taléntos no podian aspirar, sino entre mil trabas, á producit 
“esas bellas concepciones del genio, que siempre checún eoñ 
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has preocupaciones de un espíritu sombrío y odioso por” sy. 
rigorismo. ,,Somos débiles, dice un sabio; nuestras fruicio= 
nes son el precio de nuestros trabajos , y la recompensa de 
nuestras buenas acciones: no somos bastante perfectos para 
hacer el bien, sin darle por objeto el placer: es preciso, pues, 
fomentar estas disposiciones, si se le quiere conservar al hom-+ 
bre la franqueza de su caracter, y la elevación de su ser” 
Confiada nuestra policía á déspotas subalternos, tanto mas te. 
mibles, cuanto mas cerca de nosotros mismos, no era po. 
sible que su influencia deslindase con exactitud nuestros de- 
rechos de nuestras oblizaciones, nuestros justos placeres de los - 
que tocan en vicios, ni nuestras libertades de lo que exige la E 
sumision ; todo era arbitrario, menos el hacernos felices. 
Hacer que el ciudadano goce el patrimonio comun de todos 
los bienes, que le franquea la naturaleza, y que su indus. 
tria sabe aplicar á sus necesidades y placeres, es el gran 
deber del gobierno economico de una nacion. Noasielde 
los reyes de España con respecto á los americanos. No pa 
rece que la naturaleza los habia hecho nacer en los cli= 
mas, en que con mano mas franca derrimó sus tesoros, sis 
po para que, aumentando sus deseos la privacion, hiciesen 
el suplicio de su alma. A un americano no era licito au 
mentar el cultivo de sus campos, sino hasta aquel grado q 
podia ser ventajoso á la madre patria; él munca veia cir= 
cular en su nacion esa industria ilimitada que descubre loz 
genios criadores : aspirar á una felicidad completa se hu= 
biera creido que era aspirar al robo de aquellas cosas, que 
estaban destinadas á la de sus amos. , Ed e 

Calcúlese ahora cual debia ser la moral pública de 
pueblos, donde concurrian tantas causas de su de 
moral. Ellas debian necesariamente (hablamos con re: 
to á la masa comun), abatir los ánimos, entorpecer 
piritus, corromper los corazones, y sepultar los pueb 
una especie de incivilizacion, que dista mucho de e: 
limento 4 que Nega 'una cultura moral y sensata. 

El camino de esta cultura y de los bienes morale 
son anexos, es el que nos abrió el influjo de nue 
lucion, Ella inspiró ese sentimiento u + 
nidad del hombre, que está fundado en los dere 
naturaleza. No dirémos que. desde-los principios 


y 
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timiento ántrodujo una nueva moral perfeccionada. Sabe- 
mos qne para que fuese completamente un bien, debia es. 
tar rodeado de todas las virtudes, que sirven de guia en los 
trabajosos senderos de la vida, y que precisamente esas yir- 
tudes, aun no estaban formadas. Con todo es inegable que 
la revolucion hizo pulular todas sus semillas, descubriendo 
el germen que por tres siglos parecia sin vida. 

01! y con que prontitad se hubiesen desarrollado, lleván. 
donos á la estatura mora!, que nos destinaba la revolucion, 
á no ser esas nuestras guerras civiles, cuya memoria qui- 
sieramos relegar á las regiones mas retiradas del olvido ! don 
efecto no parecia sino que entregados nuestros pueblos al 
imperio de todas las pasiones, jamas las ribalidades fueron 
mas activas, jamas la armonia social padeció tanto, jamas 
los derechos del hombre gozaron de menos garantias. ¿Pe- 
ro pierde su mérito la revolucion trayendo á la memoria. 
“estos desastres? No por cierto. ¿Son acaso despreciables 
las ciencias por las funestas produc-iones, que la investigacion 
«ha hecho? ¿Destruirémos las pasiones 4. solo la relacion 
- de los crímenes que han cometido? .¿ Es de desear que el 
nuevo mundo jamas se hubiese descubierto porque fue el 
teatro en que la humanidad sufrió todos los excesos de una 
brutalidad grosera? ¿Por qué pues identificar esos desas- 
tres con la revolucion, no habiendo sido mas que unas ocur- 

- rencias accidentales del tiempo? : 
+ Sus verdaderos frutos si que son ese noble orgullo, que ex- 
perimentabamos de no tener mas soberano que nosotros mis- 
mos, y ese decidido amor á lo grande y sublime. Si el des- 
potismo militar, plaga casi inevitable en un tiempo, en que 
_para triunfar de nuestros enemigos todo hombre debia ser 
soldado, atropelló la santidad de las leyes, y los derechos del 
ciudadano, no se dirá que capitulíbamos con el tirano, ni 
ue si como antes, cuando estábamos sujetos por debilidad 
-4 la España, llegaba á ocurrir algun pensamiento fugitivo de 
libertad, saliauno huyendo de si mismo porno hacerse com- 
- plice de su deseo. No, murmurabamos bien alto del déspo- 
- ta, y la opinion pública le formaba su proceso. Entre el 
tumulto mismo de las pasioves dividimos los altos poderes, 
para que balanceándose uno al otro, pusiesen' obstáculos á 
_da arbitrariedad, é hicimos reglamentos y constituciones, mas 
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6 meños conformes al código de la razon. Confesirémos dé 
buena fé, que estas medidas no contubierón el prógreso del 
mal, y que hombres ambiciosos, engrosando su partido, paz 
ra ser usurpadores mas tranquilos, nos hicieron correr una 
serie bien larga de convulsiones y violencias. Estas, es vér- 
dad, eran como esos tiempos aridos que rétardan el progre- 
so de la vegetación, pero nunca nos hicieron retrogáadar á 
nuestro antiguo' envilecimiento. Pasado el mal tiempo, en 
medio del cual parecia que lá morál habia desaparetido de 
nosotros. vólvimios á tomar la márcha á la libertad, ál Órden 
y úlacivilizacion, que habiamos empezado. ¿Y qué no es 
ésta una prueba cóncluierite de que elififlujo de la revolución 
ñós mejoró de móral pública? 
Sigamós las causas de esta mejora por el mismo órdeú - 
dé aquellas que hemos visto deprabaron la moral. - La rez 
lígion es sin duda lá que tiene el mas fuerte influjo sos 
bre el órden social. Ella, dice el sábio Necker, ata por 
él vínculo del juramento el pueblo al magistrado, inspira un 
santo respeto á los empeños contraidos entre los sóberanos, 
retiené al sóldado sumiso al general, y formandó las costumbres 
produce un número infinito de bellas acciónes.? Pero paz 
fa que la religion pueda dar á la moral pública ún apo 
yo sólido, es preciso que sea ilustrada y libre. No nos des 
tenemos en décir, que estas dos calidades fueron tambieñ 
resultados de la revolucion. aid 
Para que pueda decirse con verdad , que la religión qué 
uno profesa és ilustrada y libre, lejos de escondérsel Nos 
libros que la impugvan, y obligarló á que la siga, han debiz * 
do franqueársele, á fin de que forme su dictamen á la antor- 
cha de una lectura reflexiva, y elija su partidó. Lá mas 
respetable de las dominaciones es una fé ilustrada y libre, 
ási como la menos digna del hombre lá obscura y violentada; 
Desterrando la revolución ese tribunal de la inquisición, qué 
por una absurda tiranía teniá en opresión Jas e encia: ¡0 
y desobstruida la comunicación dé las luces, haciendo qu 
á nadie se inquietase por sus opiniones particulares, hizo qué 
circulasen los libros, y que la religion apareciese en du ver 
dadero caracter. Ha podido súcedef sin duda; qué 
troduccion libertina de una filosofia política, corrom 
espíritu y la moral de enuchos; pero siempre será 
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gus extravios han sido menos el efecto de la lectura, que el 
vivo interes de sus pasiones. Poco freno podia ser para és- 
tos la fé, cuando pronunciándola con los lábios, dejaba idóla- 
tra su corazon. Sin esa lectura, su moral ya no tenia cor- 
'pespondencia con la religion, que profesaban, hd ella no 
era espontanea. Elpueblo siempre quedó adherido á su an- 
tigua fé, y como esta adhesion ha sido libre, la moral pú- 
blica ha ganado todo loque ha perdido la coaccion: 

- Sin embargo al paso que la civilizacion reclama esa fran- 
£a circulacion de libros, reprueva altamente la de aque- 
Alos obscenos, capaces de ofender al pudor. Uno de los mas 
fuertes cargos, que dehen hacerse á los escritores del siglo 
pasado y del presente, es el de haber mauchado su 
pluma con tantas obcenidados. No solo ellos han procu- 
rado justificar con sofismas la mas brutal de las pasiones, 
sino tambien introducirlas en el corazon del hombre por 
todo «medio imaginable. Con dolor debe mirarse que el co- 
mercio nos haya traido esta funesta mercancia ; porque si hay 
£ausa que ha podido relajar la moral pública, ninguna más 
eficaz que esta. Era de desear que eleelo «activo del go- 
bierno desterrase estas produciones sucias del cynismo, que 
están en contradiccion,aun con «el caracter «de un pueble 
urbano. 5 s 
Pero no es de omitir otro fruto precioso que dió la re- 
ligion ya mejor ilustrada, y que convence de un modo po- 
sitivo el mejoramiento de la moral pública. El sistéma del 
comercio de megros corria con gran crédito entre nosotros, 
apesar de los anatemas de la religion y la justicia. . Con se- 
mejante tráfico ¿ cual podia ser nuestra moral pública? Mas 
bien ilustrada nuestra instrucion religiosa por los auxilios de 
la revolucion, miramos con horror ese odioso interes mercan- 
til, y aboliéndolo para siempre, -ofrecimos al viejo mundo 
un ejemplo memorable de que nuestra civilizacion y mo- 
ral pública iba acercándose á Ja suya. AT 
La tolerancia de cultos era antes una opinion proscrip- 
ta, y se miraba como un resultado de principios religiosos. 
Si-en el dia no se halla realizada, a lo menos se oye con agra- 
do,-como un medio de civilizacion, y de hacer veren:el 
aprecio de sus semejantes, en la union social, y en el cul- 
tivo de los principios generales de la beneficencia universal, 
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un bien nacional, y una razon para conducirse con. 
humanidad. a NS 

Entre las primeras causas de mayor influjo sobre 
ral pública debe contarse la educacion. Ella es ci 
te la que por una nueva creacion dá al hombre un se 
mas ventajoso que el primero, siempre que sofoque las 
millas del vicio, y solo fomente las de la virtud. a 
tal está en razonde las luces, echemos la vista 
naevas disciplinas literarias, y sobre los nuevos mé 
ens=vanza, introducidos despues de la revolucion, y 
ciso confesar que nuestra moral hace muchas ven 
inanimada y esteril que antes teniamos. No bien la 
cio 1 habia roto las prisiones de nuestra alma, cuando s 
una fermentacion general de los espfritus, que hacian 
zos para adquirir los conocimientos, que cuidados 
ocultaban sus tiranos. Como en el plan de la 
«antigua entraba no. considerar al hombre con rela 
humavidad y á la patria, sino relativamente á los 
de sus amos, el primer cuidado de nuestros gobi 
que desde .las escuelas de primeras letras se em 
pertar ese sentimiento de las prerrogativas del homb 
sus derechos naturales, que es el objeto de la moral, 
unicameñte podia darnos una existencia civil. El 

Ocupada la juventud muchos años en solo el estudi 
latin, se desatendia el de las lenguas vivas de las na: 
cultas, que seguramente debian hacernos mas sábios 
Jices; asi porque en ellas se hallan ya depositadas todas las 
quezas de Grecia, y de Roma, como porque son tar 
los archivos, en que el espíritu humano hace vani 
progresos. La revolucion nos hizo familiares 
y nos puso en las manos la llave de sus gra 
10! degará el dia en que, como los griegos, nc 
mos otro lenguage que el de la naturaleza! 


Las cátedras de derecho público han sido ta 


tituidas á esa gerga escolastica, que por muchos 
. Sido un asunto de tormento para el ingenio huma 


— ——— 


(*) En la real «éiula ereccional de la universidad 
la forma de estudio genera!, se ordenaba, ¿ue su el 
método de estudiar, en el que debian entrar cuatro : 
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- fue como la práctica de las virtudes sociales llegó á miti- 
gar en parte los terrores vanos de la supersticion y el fa» 
atismo. Desde so época aprendimos tambien á compa- 
tizar mejor con las flaquezas de la humanidad en obsequio 
de la paz pública, y á respetar aun los derechos de aquellos 
que son de otra creencia que la nuestra. Las ciencias exac- 
tas, las naturales, las politicas, morales, couo las matémá- 
ticas, la filosofía en todos sus ramos, la economia pública, 
fueron otros tantos caminos huevos preparados en las uni- 
- versidades á la razon para acercarse á Dios, y servir ultima- 
mente á los hombres. Pero como estas facultades solo de- 
bian propagarse entre profesores que enseñan y discipulos 
que aprenden, vinieron en auxilio de las ciencias las socie: 
dedás literarias compuestas de hombres cuyos talentos ca: 
minan con perfecta igualdad al lado de los puestos, que 
se comunican sus luces y se hacen reciprocamente partici 
es de su caudal literario, y dan al público Jos resultados 
de sus tareas: no pára en esto su beneficencia; ellas pro- 
meten á la resolucion de los literatos programas importan- 
tes, alentándolos con la recompensa del premio, y facilitan 
do por este medio, el adelantamiento de las artes útiles, el 
destierro de las preocupaciones injustas, y la mejora de la 
legislacion. : da : 
 * En esta mudanza de estado todo debia derramar luces 
en la sociedad. Ya que no hemos tenido aun tiempo para 
formar escritores científicos., los periodistas se propusieron 
dar 'socorros eficaces á las clases comunes, amalgamando 
sus ideas con las populares, purificándolas, mejorándolas y 
civilizándolas. Confesarémos de buena fé, que por lo gene- 
ral no han sido muy felices sus empresas. La libertad de 
brad ri fue muchas veces confundida con la groseria y 
la licencia; sin embargo no han faltado entre ellos quienes 
Jlenasen su objeto con decoro y útilidad. Ellos nos pusie- 
ron en estado de pronunciar sobre objetos en que solo el 
despotismo tenia antes el derecho exclusivo de hacerse en- 
tender. De la reunion de sus ideas, de ese manojo de lu- 
ces se formó un nuevo poder, que en las manos de la opi- 
nion pública ha dado leyes á la nacion. k ; 
- No es dado á una nacion 6 á un pueblo aislado aspirar 
á una extension de conocimientos Caputo de perteccio- 
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par su existencia moral y política. La naturaleza répa 
te con de economia entre las naciones, que pueblan li 
tierra , Jas necesidades y los gustos, que han de dar toda 
actividad á sus talentos. Su objeto es hacerlas de; 

tes unas de otras y extrechar por la comunicacion los vín 
culos de Ja fratermidad comun. Al paso que ese aislar 

to retiene á unas en un estado de pobreza y barbarie 
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comunicacion hace comunes entre otras las riq! 


do género. y da grandiosidad á sus almas. e 
Ja 


a revolucion el muro de bronce con qhe la E 
tenia segregados del resto de los hombres, emp 


siglos de atraso, y nos puso en contícto con las nacio, es 4 
A ... 


tas, cuyos tesoros podiamos apropiarnos. . En efi 

tras relaciones con los extrangeros son las que han lleya: 
o 4 tal grado nuestra cultura, que tenemos dere E 

loriarnos de haber andado mas espacio de civili dea 
a 


y 


os. 12 años de nuestra libertad, que en los tres siglo: 
clayitud.. Nosotros observamos á los extrangeros, y copia 
e unos la dulzura de su indole, la elegancia de. 

alma ,, el lenguage de la libertad, la circunspeccion 
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acciones. Aunque estas propiedades no parezcan mu 


de comparacion, que destruyen nuestros viejos € 
no: ¡EA A que AR par y. con 
religion que la que mos enseñaba una teologia monacal. 
osotros, tambien tenemos hombres quienes viajando p 
das Naciones a , como los Platone: e ag 
Egipto y el Asia, han empleado sus talentos y su lo. 
triotico en recoger conocimientos sobre las costum res 
úsos, la policía, las artes, la economia, y tolo cuan 
dia domicilarse con utilidad entre nosotros. Somos. 
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La policía de añ puéblo es un ramo de su gobierno. 
La vida cómoda ytranquilá de los que lo habitan, á pésar 
de los esfuerzos del érror, de las inquietudes del amor pro- 
pio y de las pasiónes, son sus objetos. Uno de los casós 
donde la civilización no ha hécho progresos, es aquel en 
que lo presiden el seño de una virtud afectada y los ri- 
gores del vigotismo. Vease aqui nuestro antiguo estado. La 
revolución , como hemos visto , trastofnó todas las bases del 
anterior régimen, y por consiguiente introdujo una policía 
que nos hizo cambiar la fisonomía de un pueblo esclavo en 
Ja que corresponde á uno libre, feliz independiente, fruto 
de una moral pública sin yel. Esa policía es la que ve- 
mos empeñada ahora, mas que nunca, en promover está- 
blecimientos bienechores que estában en contradiccion con 


Ja ignorancia y las preocupaciones de nuestros mayóres, y to- 
do lo que viene modelado á las artes de la decencia y de li 


A fantas causas políticas de una metamórfosis moral, cu- 
yos límites no eyan otros que lós de la naturaleza, era con- 
siguiente que debiesemos al influjo de la revolución tenérún 
gobierno ecónomico que nos hiciese gozar con equidad de 
todas las ventajas que nos dió eu patrimonio nuestro suelo' 
maternal. Apartándose la economía política de la España 
_ de todos sus principios fue como hubia llevado el desorden 
á nuestra economía rural Ella nos empobreció con sus 
prohibiciones, y no pudiendo sufrir sus golpes, nos aban- 
donamos al ocio. Es una verdad sin réplica que la agricul- 


tura es la ley seminal de las naciones y delas buenas dos- -. 


tumbres , cuando el gobierno no la traba y la deja ento- 
do al curso de accion; cuando su profesion es distinguida 
* con todas las señales del honor; cuando l* propiedad cam= 

stre es respetada; cuando siempre atento á la reclamá- 
cion de sus necesidades viene prontamente en su auxilio. 


Si mientras nuestros pasados disturbios pareció haber sidó 


reciso comunicar fiebre á la sangre para que cietculase, per- 
diendo asi de vista estos objetos, en la calma succesiba es 
uno de lós mas luudables cuidados del gobierno fomentar 
los trabajos dela industria que hace sali de las manos dela 
naturaleza los frutos en un estado informe y primitivo, pro- 
veerle de todos los medios productivos que desea el labra- 
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dor, hacer esos trabajos dulces y nada exigir de lo queex- 
ceda de la medida de la justicia. | ADA 

Adviértase ahora la revolucion que este sistéma ha debi» 
do causar en los sentimientos, en las costumbres, y en la. 
moral pública. Cuando todo conspira á grabar en el alme 
la imagen de la naturaleza , desapáracen los dolores y tris=. 
tezas que no pudieron rendirse á resignaciones, y ocupan 
su lugar la alegria, la dulzura, y el gusto de los placeres 
justos; las costumbres siguen el curso. de la marabillas que. 
vea obradas por la providencia; y la moral es caracteriza- 
da por la inocencia. El cándor y la senzillez, no es yá. 
ese monton de prácticas supersticiosas, que acumula elfas 
natismo. “bi ne Z ie 

El comercio es también del resorte del gobierno econó- 


cion á nuestra industria rural. Esta aunque en «pañales, 
se esforzó , sino á sobreponerse á la demanda, 4 lo menos;. 


char los momentos de dar salida á sus mercaderias, este gran 
de interes sofoca los odios nacionales, y hace á los concur- 
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rentes mas dociles- y tolerantes. Nació de este principio has 
“bernos despojado de esa dureza y ese desprecio-con que-el 
español nos hacia mirar al extrangero, principalmente si era 
de otra creencia. ¿Quien será tan enemigo de la verdad 
ue no vea en esta revolucion una nueva moral pública mu- 
a favorable que la antigna á la propagacion de las lu= 
ces, de las virtudes paternales, y de la consideracion para 

con todo el género humano. ? 
-Perfeccionar por este medio esta moral deberá ser sin du- 
-da uno de los mas interesantes objetos de los cuidados eco- 
nómicos que ocupen al gobierno. Somos de opinion que aun 
que la industria fabril es uno de los medios de dar aliento, 
la agricultura, con todo una nacion agrícola y comercial 
conservará mas puras sus costumbres sin dedicarse dema- 
siado á las atenciones del las artes. Por eso es que Mr. 
Brissot exsorta á los americanos del Norte á que se entre- 
guen con preferencia á la agricultura respecto de las artes. 
. Recogiendo nosotros todas las causas que pueden formar 
el caracter moral de una nacion, hemos querido presen- 
sentarlas en un solo cuadro. Confesaremos con todo que la 
religion y el gobierno son las que tienen el mayor influjo 
sobre la moral pública, Ólas que con mas eficacia la modifican. 
- Para aquellos que hacen consistir toda su gloria en depri- 
mir nuestra revolucion, no habremos hecho mas que aluci- 
harnós con ideas falsas y lisongeras. Ellos se complacen en 
recoger todos los extravios inevitables á que nos condujo 
una senda nueva llena de peligros y precipicios. Pero si 
quieren ser justos ¿ porque no los comparan con nuestras, 
pes y nuestros progresos en la carrera de la civilizacion? 
r que nó saben apreciar el valor de las causas que for- 
din da moral pública ? ¿ Por que confunden esta eon un theo- 
tratisho absurdo hijo de la supersticion ? Reflexiónese bien 
sobre estos puntos, se yera que el influjo de la revolucion 
_producído una moral pública que sin desviarnos de la 
religion, nos procura una existencia mas dulce y mas feliz: 
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Memoria sobre el fierro nativo én los eum> 
pos dl ron Os Hara Perro de Gorras coi pia 
el Tucrmon. Leida en la sociedad de físico” ” 
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Al elegir algun asunto químico que ros 
cion de la sociedad, ocurrian varias dificultades r 
- te 6 la materia. A primera vista, el órden pedía 
jeto general, que fuese peculiar á esta ciencia, y emp 
se el interes del público hácia alguna de sus materias. Pe 
vista en grande, aunque no fuese desnuda de mucho ber 
cuando 'se presentaba aisladamente, ño podria pasar de 
mites de la teoria de la ciencia, de las bases en que 
fundadas sus leyes, y el método en que las vemos co 
das para percivirlas mejor, y ayudar nuestro entendimi 
Acaso se podria haber oriels aquella parte que la distin: 
gue de la física, sin romper la armonia y union que 5 
ambas rige. Pero podria esto pasar de los Jinnitadsd de 
mera disertación? Cuando recien es que empieza á ii 
ducirse en este pais este importante estadio, y apenas se ha 
cultivó hasta aquí alguna cosa que su historia, como preten» 
der algo de nuevo en sus doctrinas generales ? Y que 
to deberia esperarse al presente de este género Po 
jo, sino el dispertar una curiosidad que pu v excitarse 1 . 
jor po mo emm que mas inmediatamente nos toquen? 
al es la razon por la que me he determinado á ha 
de una produccion que pertenece á nuestro suelo; de esa 
sa enorme de fierro que se halla en el gran Chaco, 
mites de la provincia de Santiago, y de que una co 
rable porcion ha sido transportada despues de la 
cion, y existe en nuestra capital. Ella pertenece 4 
se de esos prodigios, queá pesar de haberse hon eludido. 
varias partes del globo que habitamos, 
ahora el empeño de la filosofía por Beer 
y sobre que, solo se han formado congeturas ,- y í 
mas Ó menos plausibles. Estas son las piedras mete 
de diferentes magnitudes, compuestas todas principa 
te de fierro, que en varias ocasiones y lugares han d 
dido de la admósfera acompañadas de una brillante 
y pas de un estadillo se han undido en la sup 
de la” tierra en estado de inflamacion. —' * 
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El hierro , que es el mas util de todos los métales, y el 
mas indispensable al hombre, es tambien el que mas abun- 
dantemiente hallamos repartido por la naturaleza en todas 
partes. Lo. hallamos dentro del reino mineral, formando 
jumerosas combinaciones, y distribuido en variedad de for- 
mas. Ya está en las entrañas de la tierra preparado en va» 
fios estados, como sucede en la mayor parte del mundo; ó 
forma montañas enteras como en el hemisferio del Norte, 
reteniendo en muchas de ellas su propiedad magnética. 


Ya se encuentra en muchos vegetales : ciertas plantas lo dan 


en sus cenizas cuando son quemadas; otras, como las fresas 
lo contienen hasta en granos metálicos, y la madera de 
roble cuando seca se dice dar una duodecima parte de este 
metal. Ya lo vemos difundido con abundancia en las aguas 
de varias fuentes, que se conocen bajo el nombre de Cha- 
lybeates. Y ya tambien lo reconocemos dentro de los cuer- 


os Órganicos, donde constituye uno. de los principios de la' 
sangre del hombre, y de otros varios fluidos y sólidos de la: 


treacion animal. a 
Muy pocos fosiles hay donde el fierro no csté presente; 


porque de él generalmente dependen los colores que aque- 


os tienen. Eu unas partes se encuentra mineralizado por 
él oxygeno, y su oxido es mas % menos puro. En otras 
se halla combinado con el azufre, componiendo la estensa 
clase conocida bajo el nombre de Pyritas, Por último, en 
ótros minerales se halla combinado con los acidos carbóni- 
co, phosphórico, y arsénico. ¿ : 

- Algunos quimicos franceses han sido de opinion que el 
fierro debe $u macimiento á la descomposicion de plantas 
animales. Ello es natural suponer que un principio tan di- 
fundido en la naturaleza, reconozca una causa que sea igual 
“mente comun y propagada, ya que la idea que tenemos de 
su pesadez, se oponga á la evoporacion que debió sufrir 


- 


para mezclarse con la admósfera, y descender en masas, - 


reducido á su caracter y formas verdaderas. Tal es con 
“todo un hecho que no 'se puede disputar, por mas que nó 
«se haya hasta ahora presentado una' explicacion que parez- 
ca satisfactoria; y este hecho es que masasde un vérdade- 
fo fierro , se han precipitado de la admósfera' en varios Ju- 
gares de le tierra: 
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Si este fierro es un producto de la admósfera , 6. 
ha pasado por ella, está sugeto á varias opiniones. Lon 
recivido es que él se engendra en nuestro fluido admós- 
ferico. Resulta de su mas simple exámen que ha suírido 
en su descenso un grado muy elevado de calórico, pues se 
halla en estado de fusion, y aun vitrificacion. 
Los meteoros que en forma de globos encendidos, Ó luces y 
visimas, atraviesan frecuentemente el aire en direccion h 
zontal, moviendose con una celeridad espantosa, y toc 
fin con la tierra, terminando algunas veces en una ext 
dinaria explosion, tienen una analogía tan estrecha col 
fenómenos que ahora estamos considerando, que no pi 
omitirse el hacer de ellos á¿lguna ligera mencion. Mas sien- 
do un asunto bastante familiar para ser tratado ante este cuer- 
po, me abstendré de repstir lo que se encuentra en los trata- 
dos de fisica, y me referiré á los elementos de Caballo res- 
ecto de aquella aparicion magnifica que él mismo vió de 
la terraza de Windsor en 18 de agosto de Pad Ana 60 2eni 
tud, carrera, diámetro, y altura, ha calculado en los térmi- 
nos que se vén al fin de su segundo tomo. Su diámetro no 
se computa en menos de 1070 yardas: atravesó la Inglate ; 
y gran parte del continente de la Europa, con una veloci 
asombrosa, á la altura de unas 20 leguas de la superficie de 
la tierra: fue visto en Paris, y aun en Roma, y se calcula ha- 
ber corrido 3333 leguas en medio minuto, y movidose por. 


Ma 
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consiguiente con mucha mas rapidez que el sonido. 
La repeticion de estos meteoros mas Ó menos considera 
en varias épocas y distintos paises del globo, y el afirmar- 
se casi siempre que de ellos se habian despreñdido cuer- 
pos ponderosos á piedras, empeñó al fin la atencion de la 
filosofía ;' se empezaron á escribir varias disertaciones sobre 
ellos. Se vieron y tocaron algunos de estos cuerp 
hallaron en estado de incandescencia ; y se encontraror 
solo diferentes de cualquier otro cuerpo en el terreno 
que' cayeron, sino de todo otro mineral Ó piedra conocida, 
mientras se parecian entre sí en la composicion Ye jus pr 1: 
CIplos. 0: ; > S E Ez 7 
a, ps; ser la causa de ee PON ulares' 
ue no han 'sido despedidos por algun volcan, lo; 
haberse encontrado 3 ES pa no se conoce 
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nes á muchisiinas leguas de distancia : ló prueba tambien la 
dirección en que cayerfón, que siempre fue orizontal Ó cur- 
, va; y ultimamente su naturaleza diferente de toda produc- 
+ cign volcánica. El aislamiento én que despues se encuen- 
tran, sin Cónección con la superficie 6 con el terreno en que 
yacen, y su desemejanza con el estado en que el fierro se 
te halla en las minas, son otras tantas dificultades invenci: 
bles que persuáden deberse buscár su orígen en alguna cau- 
“sa extraordinaria. HO 

Mr: la Place avénturó la idea de qué estás masas fueron 
arrojadas por algun volcan en la Luna. Se empeñó en pro- 
bar que esto podia sucedér calculando que und masá pro- 
yectada de aquel planeta por una causa semejante con la 
velocidad dé una milla y media por segundo, saidríá de la 
esfera de la atraccion lunar ;.y cayendo én lá de la tierra, 
vendría 4 descender con mayor momento de fuerza sobre la 
superficie de esta. Más esta hipotesis, á queno hán fal- 
tado sectarios, y que se há querido confirmar por las apa- 
riencias de cambios que observatiónes astronómicas han mos- 
trado en la superficie del planeta, supone que la luna. no 
tenga admósfera que haga resistencia al proyectil, cómo se 

ha querido persuadir por ciertas induccionés de la optica. 
¿ A este partido parece agregarse Biot cúando dice” que 
la composicion de los aerólithas caidos: sobre nuestro glo= 
bo nos indica que los astros contienen substancias magne“ 
ticas tales como el nickel y el fierro. (*) + : 
- La opinion mas probable parece ser la de otros que atri- 
ren su formacion á las regiones altas dé nuestro misma 
fluido: admosfético'; y parece favorecida por el hecho de 
que otras dos descienden .con bastante frecuencia á im 
ulsos. de la electricidad. Esta es la idea de Jos señores 
ing y Hamilton, y seguida generalmente: erí el dis; Has. 
aquí las congeturas. El estado imperfecto eu que se ha: 
a la. ciencia de la. meteorología no permite pasar mag 


a He. Ju 14 0 5 09 
«Pero Eduardo Horvard fue el primero que sugetó estas 
iedras extraordinarias al analisis químico , procurándose paz 
he etajcccio una coleccion de las que autenticamiente re: 
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sultaron haber desdéndido de aquel modo. Los resultados 
de este analisis se ven en su celebrada memoria con el tí 
tulo de experimentos y observaciones sobre ciertas piedras 
y substancias metálicas, que en varias ocasiones ban caido 
á la tierra, y sobre yarias clases de fierro nativo, leida 
la sociedad real de Lóndres el25 de febrero de 1802, (4) 
Del analisis de las piedras hecho por Howard resulta qué 
la capa negra que tienen, se compone de fierro y nickel, 
parte metálico, y parte oxidado. Las pyritas se compo= 
pen de fierro, nickel, y azufre: los granos metálicos Son 
fierro combinado con ¿de su peso de nickel; y ciertos glo» 
bulitos amarillos son una mezcla de silica, magnesia, fiers 
ro, y nickel, * Este analisis fue despues completamente con: 
firmado por Vauquelin y por Klaproth. - Otras piedras que 
cayeron en Francia en 1803, analisadas por Vanquelin y 
por Fourcroy dieron 54 partes silica, 36 oxido de harta: 
de magnesia, 3 de oxido de nickel, 2 de azufte sí y 1 de 
lima=105.. ; 4 DT 207% LE, 
- El mismo Howard analisó nuestro fierro Mamado de San: 
tiago del Estero; pero el órden exige que á su exposicion > 
preceda la historia de este metal, segun se dió por el ofi. 
cial de marina Rubin de Celis, que por órden del gobier« 
no de Buenos Aires fue á examinarlo en el añode 1783 en 
el parage en que se encuentra, y que puede suponerse e 
la ón dns inteligente que lo ha visto, 5708 pal e 
do un informe mas circunstanciado. 104. ¿38Y OA 
- Antes debemos advertir la equivocacion que podría re» 
Ras + los diversos nombres con que se Je ha llamado $. 
esta masa de fierro, segun el punto de donde se ha ido 
visitarla; pues estando como en el centro/de las lan 
del gran Chaco, se le ha llamado fierro de Santiago ' 
Estero cuando se ha ido á él desde aquel pueblo; fierro 
Tucuman , cuando se ha ido á £l del Tucuman; y fierr 
tambien de Corrientes, pues na dista mucho de este pu 
blo. No podemos con todo asegurar que no se encuent 
otras masas de esta naturaleza en los mismos llanos; p 
no nos consta. Que las hay en este mismo continente, lo 
demuestra el baron de Humboldt por el que se halla en 
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: el Perú. El qué aqui se describe es uno soló con el que 
laman fierro del Tucuman. La inspeceion de la carta pro+ 
bará lo oportuno de esta advertencia. 

La primera felacion de Rubin de Celis á cerca de su exas 
men, Já vemos trasuntada en 1784 por el eobistno qué ld 
comisionó: Elgobierno dijo á la corte de Españá que con 
motivo de buscarse uná mina de platá que antes se habia 
informado hallarse en Santiago del Estero, provincia del 
Tucuman, y campos del gran Chaco, se halló que erá efecs 
tivamente de fierro Que despues de embiar dos libras de 
este metal á Espaia, y deseando hacer un reconocimien» 
to exacto, excitado ademas por los estravagantes y mara+ 
villosos rumores que corrian de la naturaleza y forma de 
esta mina despachó al teniente de fragata D: Miguel Ru- 

bin de Celis, quien por Santiago del Estero sé encaminó al 
parage indicado, y halló que solo habia una masa de fier= 
ro verdadero como de cuatrocientos quintaless Que practi= 
có excavaciones al rededor de ella para descubrir su oris 
gen, y encontró se sostenia sobre dos pilastras de la mis. 
ma especie, que descarnadas se hicieron tan delgáadás que 
con algunas palancas se dió media vuelta á todo el trozo y 
reparándose no con pequeña admiracion que la tierra sobre 

ne yacia. aquella masa era homogenea, igual á la de to+ 
os aquellos campos, y sin señal alguna métalica: Que el 
fierro era duro ¿ la aplicacion de los cinzeles: que lo aplicó 
ála fragua y lo halló docil: depurada la escoría con el fuego 
advirtio mermaba mucho mas que el comun tirado en barras: 
Probole en crisol á fuego violento, y derritiendose no lográ: 
se fundiese; no halló en el fondo del crisol y escoria oro: 
Brin metal; y praticando las demas pruebas que podia ha» 
cer, resultó de todo ser esta masa inutil por la poca cantidad 
fierro que contiene, y su producion unarcano-ó fenome- 

no en aquellos parajes. : 

La segunda relacion por el mismo Rubin de Celiá se diá' 
en na memoria que buelto á España remitió á la sociedad- 
real de Lóndres, con fecha de 2 de junio de 1786, y- se ve pu< 
blicada en las transacciones filósoficas vulumen correspondien< 
te“al año 1788. Seria escusado el repetirla aqui. Solo co“ 
Ppiaremos en resumen lo que avada algo á la primera. , 

e más de treinta años (dice) que los naturales habian: 
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comunicado de que en el espacio decierto del gran Ohaco en: 
tre paa meridional del 1jo Bermejo y ocidental del gran 
Paraní, existia un trozo de metal que llamaron fierro puro--Pa: 
recia este un descubrimiento muy raro pues no hay montañas, 
ni la mas pequeña piedra en cien leguas al rededor, Cómo que 
el fierro por razon política na se trabaja en aquel continente, 
aunque de el hay muchas minas, y como se aseguraba que 
la veta de fierro corria muchas leguas, siendo asi que lo vis- 
to era un creston sobresaliente á la tierra, y que de we! 
de escavado tenia tres varas N. á S.,dos y media de E.a 
O., y una tercia de alto. — Sali á principios de febrero: de 
1783 del Rio Salado, antigua reduccion de los indios vile- 
las siguiendo el rumbo de E. ¿ N. E., bien que debí se- 
guir el del E. ¿ S. E. todo corregido.—EL aspecto del pais 
es una Blanura inmensa. — La latitud de la mina es 27 gr. 28 
min. La masa se haJla en los campos de olumba, casi enterrada 
en pura greda y cinizas.— El trozo-por la parte ¡uferior te-. 
nia una capa del prueso de cuatro á seis pulgadas de esco- 
ria, procedida de las humedades de la tierra... Por la supez 
rior estaba limpio.— Construí dos hornillos, que volé; y.con 
cuidado examiné la tierra mas profunda, y la hallé perfec- 
tamente semejante á la superior. — Nada dice en esta me= 
moria acerca de sus operaciones sobre el fierro, ni su nar ES 
tilidad; y pasando á congeturar sobre su origen, lo atribu-= 

e á algun volcan, que presume pudo haber existido, por- 
que (dice) los volcanes dejan despues de volados aleinos 
pozos de agua; y á distancia como de dos leguas del tro- 
zo se halla una aguadita, y en la inmediacion de esta u 
pequeña eleyacion, fínica en el pais, que puede k 
diferencia de nivel con el resto del pais de cuatro * 
pies. (*) : al ya >. 19% 9 CA 

Varias cosas restan ahora que considerar. En pri 

r que el comisionado no consiguiese fundirlo, prueba 
el defecto del aparato con que obraba: y es tambien'u 
señal de su pureza, pues el fierro puro se distingue por: 
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CA A TAO, Y es MR : : 
-,(*) Tenemos otra relacion no se sabe por quien que ce ser 
y cuyo autor qne sin duda no era inteligente, lice que 1 Éruzo | 
ro andubo pof la veta de este metal cosa de siete leguas. La 
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muy ditícil fusion, asi tambien como por su dulzura calen- 
tado, de modo que tiene la propiedad de que dos piezas su- 
yas se unan bajo una alta temperatura, lo que no sucede 
á otro metal, sino á la platma aunque en grado muy infe- 


rior. En segundo lugar, por la descripcion de la operacion * 


arece haberlo intentado fundir á fuego simple, sin flujo, 
cuando debe hacerse en contacto con combustible ardien- 
do, y una gran corriente de aire para comunicarle la por- 
cion de carbon y oxygeno que necesita para desplegar su 
fusibilidad , cuyo punto es de 158.” de Wedgwood. Proba- 
blemente no se produjo entonces sino el calor que se llama 
de fuego blanco, que ablanda el fierro, y lo convierte en 
una masa, y pertenece de los 90 á 96 grados de la escala 
de aquel pyrometro. 

El metodo que se observa en las fabricas para extraer el 
fierro del mineral, explica muy bien que era lo que podia 
faltar en este caso; como tambien lo explica la diferencia en- 
tre el fierro puro y el colado. El estado en que general- 
mente se obtiene del mineral en las fabricas es el conocido 
bajo el nombre de fierro colado, es decir, un fierro combina- 
do con una porcion de carbon mayor que la que es precisa 
para formar el acero, y tomado durante la operacion hasta el 


punto de saturacion. Ahora para convertir el fierro colado - 


en fierro en barras no se hace mas que expeler el carbon 
por medio del fuego, y privar al fierro enteramente de su 
exigeno. : 

Ademas, la porcion de oxido de nickel que contiene lo 
debe hacer mas rcbelde, pues este metal aun se resiste 
mas á la fusion que el fierro; demanera que Thenard no 
pudo derretir completamente el oxido de nickel, que que- 
ria reducir, en el calor de una fragua, en que un crisol 
aleman empezó á fundirse. P., 

Tampoco debe estrañarse que hubiese perdido mucho de 
su peso, pues la destreza en manejarlo cuando caldeado ha- 
ce que pierda mas Ó menos una porcion considerable de 
metal en el oxido que se forma, y se desprende al golpe 
del martillo ; pues como observa el químico citado ultima- 
mente, todas las veces que se caldea el fierro para traba= 


d pe Mar , y 
pos caen de él por la percusion láminas que se llaman, 
atiduras, y que noson otra cosa que un verdadero oxido. Si. 


un obrero falto de habilidad, caldea muchas veces su fier- 
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ro para darle una. forma determinada, le hace perder porla- 
oxidacion una grande cantidad. Ea esto. debió consistir la 
extraordinaria falta de peso notada , y esto tambien hace 
aparecer la poca razon con quese concluyó que aquel fier= 
ro a0uSn no prometia, utilidad. 

e la parte de este fierro nativo, que set espues 
de la lo á Buenos Aires á la fábrica pro an 
cuyo peso es como de 25 quintales, se hizo un par de pis= 
tolas á principios de 1815 (*) estando la ¡ti 
un estimable miembro de esta sociedad. El obserya en una: 
disertacion presentada al gobierno, que ha sido.precisocal+ 
ario y batirlo con grandes pios que es facil á la lim 

; que parece estár formado de láminas que se desunen: 
21 los golpes en frio del martillo; y que esta desunion: se 
observa tambien en el yunque, si se le quiere batiren las 
primeras caldas. 

Todo ello dá una muestra del estado de-oxidacionen que” 
se halla naturalmente ; de la que recibe en aumento al ser' 
expuesto 6 los primeros ardores de la fragua; y que lopier=: 
de despues bajo de una temperatura propia, con la cual se- . 
ejecuta una combinacion de que calórico latente que des) 
ova su aptitud á maleabilidad, y su propiedad de sole” 

ISC. ¡ 

Este fierro es tan duro que dá chispas con el pedernal. | 
Es incapaz de oxidarse por 2” simple exposicion Áá la: ad= 
mósfera; yla parte que de él se ha hallado oxidada es laca» 
pa inferior, que ha adquirido este estado. por la descom-- 
posicion del agua que se halla en combinación con. la tier= 
ra por la humedad. El es atrabido fuertemente por el imay=: 
A la vista del microscopio se descubre que su texurta €s 
nulada , indicando en su color muestras de oxidacion.- 
bien sabido que el oxido nativo es el estado mas comun en 
que se encuentra el fierro; de modo que esto. ha. dado la- 
gar á distribuirlo en diferentes series que conticnen a 
menos yA de oxigeno , pera sin pasar de. ciertos. 
tes, € ropiedad magnetismo, que 
al metal 2 sta propiedad se conserva 


(*) Se mandaron de regalo por el gobierno al : 
Unidos; y en 1818 estaban en el departamento de 
Washington- 
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se una corta porcion de oxigeno; pero se debilita y pierde 
guando lo recive en gran cantidad, lo mismo que con la 
mezcla del arsenico, azufre, antimonio . y manganesium. Se 
puede pues clasificar el fierro del gran Chaco por esta regla. 

Examinado en analisis el fierro de esta parte de la Amé- 

ica del Sud por Howard , sus experimentos coincidieron con 

los que habia hecho Mr, Proust, pues obtubo 50 granos 
de sulfate de Nickel de aquella masa. La operacion le dió 
80 granos de oxido de fierro en 62 del metal, que indica 
cerca de 7) de Nickel, Ó cerca de 10. porciento, 

El proceso químico de que se valió fue el siguiente. 
Despues de separar las partes metálicas por medio del iman, 
das digerió en acido nítrico, y precipitó el oxido de la 
sal metálica por medio de la ammonía. cantidad de oxido 
que obtubo de 100 granos de fierro, fue de 144 4 146, in- 
firiendo que 100 granos de fierro puro adquieren por aquel 
método 45 granos de oxigeno, y que por lo que falte de 
peso, hasta esta proporción, en el oxido precipitado de fier- 
ro, es la cantidad de Nickel que queda en la solucion == 

- El oxido de Nickel puede precipitarse por medio del gas 
hidrogeno sulfruado que por el exceso. de ammonia que que- 
a en el licorda un sulfureto alkalino hidrogenizado.-—El oxi- 
do de Nickel puede disolverse por el nitrate y muriate de 

-= ammonia. - 

Mr. Thenard en su tratado de química dice: una masa de 
fierro matiyo del peso de 130 miriagramas se ha encontrado en 
- sana inmensa llanura de la América meriodinal, cerca de 

Santiago en el “Pucuman, y en un lugar llamado Olumpa, 

Está en parte enterrada en una tierra argillosa. El fierro 

que la compone contiene una muy pequeña cantidad de 


Nickel: es muy maleable. 


Ocupaciones imprevistas é inevitables me obligan ácon- 
eluir ahora en este estado. Si lo hecho merece la indul* 
»ncia de la sociedad, yo me apimaré á presentarle lo que 
lta dentro de poco.——— M. M, 


e " 
Un mienbro de la sociedad de elencias físico-matemáti» 
gas ha comunicado al dicho uerpo ber recibido una cor- 
respondencia del Dr- Mitchil de Nueva York, hombre de 
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gran reputación en las ciencias, acompañándole “ina Colec: 
cion de plantas, y minerales, que generosamente envia pa 
ra iniciar estas interesantes relaciones: ' ID ARS 


ES 


Peligros Á que se exponen las madres que no erián 


apoderarse de la primera. leche recibe el primer ben 
de su madre, esta en recompensa principia tambien 
cibir las ventajas que la naturaleza ha acordado á la p 
«demostracion de la beneficencia maternal. La le 
libremente, su formacion se entabla facilmente, y la. 
por lo comun se libra de-esa porcion de enfermeda 
terribles como mortales, que vulgarmente se conocen: 
nombre de ein y que en gran parte no rece 
origen que las dificultades que la naturaleza encuen: 
formar la leche, 6 los obstáculos que esta tiene 
cer para salir; por el contrario si la madre se 
cerrar los oidos á los gritos del ser á quién ha: 
da, y negar cruelmente su pecho á un «desgn 
extiende los brazos como implorando- su socorro y 
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dole el alimento que el todavia no puede procurarse, la suc- 
cion no se efectúa , la leche se estanca y, Ó permanece aglo- 
merada sobre' el pecho, 6 es rechazada á lo interior. En 
el primer caso'los tay se hinchan, se inflaman y ha- 
cen sufrir incomodidades y dolores indecibles. Este estado, 
es verdad, puede desvanecerse felizmente, y desaparecer 
sin riesgo por los auxilios de la medicina, pero tambien es 


. cierto que los resultados de esta no estan siempre en ma- 


nos y al arbitro de los que la ejercen, y que estas incha- 
zones, resistiendo á las veces á los medios mas diestramen- 
te combinados , suelen endurecerse , y degenerar en scirros 
y llagas cancerosas, que no pueden. curarse de otro modo que 
por la amputacion del pecho, operacion sangrienta y extre- 


:madamente dolorosa. n elsegundo, el reflujo de la leche 


á lo interior, ó mas bien, de la vida y de los fluidos, que 
debian prepararla, dirigiéndose sobre diferentes entrañas, de- 
sarrolla en ellas enfermedades terribles. Las inflamaciones 
del vientre, las pérdidas repentinas de la vista, del oido, 
y aun de la razon, obstrucciones irremediables, phtises del 
ulmon, ulceras cancerosas del utero, tales son entre otras 
las enfermedades que la experiencia ha enseñado se produ- 
cen por esta causa; y aun cuando ellas no sobrevengan, 
aun cuando la madre haya sido bastante feliz para quebran- 
tar estos primeros deberes, sin que su infraccion sea inme- 
diatamente seguida del castigo , males mas distantes, aunque 
no menos positivos, la amagan sin cesar; las preñezes se 
multiplican, á su consecuencia la constitucion se deteriora, 
las gracias y la frescura se marchitan, la vegez sobreviene 
prematuramente, y la matriz, sufrienco irritaciones casi per- 
manentes, contrahe una susceptibilidad, que la prepara á 
enfermedades terribles en cierta época de la vida. (*) 
¡Jóvenes esposas! Si la pintura de estos males no hace 
sobre vuestros corazones una impresion de temor, si en cam- 
bio de satisfacer á los caprichos de la moda, ó de una 
vanidad mal entendida os resolveis á correr tantos riesgos, 
que amenazan vuestra vida, vuestra sanidad, y vuestras gra- 
cias, no seais al menos indiferentes á los males, que pre- 


O 


(*) Nuestro leuguage y aun nuestros ideas parecerán á los medicos, 
poco correctas; pero hablamos con el público, y es preciso que este nos 
entienda. 

5 
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parais con esta conducta á vosotras, y. Á vuestros hijos. Ad- 
vertid que al negarles el alimento, de que lar ss > 
ha hecho depositarias, rompeis, ú al menos debilitais los.la- 
os de amor y de ternura, con que «ella 03 ha ligado mu: 
tuamente ; desde que vuestros ojos nojencuentren á vuestro 
lado al desgraciado que habeis desterrado de él, -principiará 
á apagarse en vuestro pecho el fuego puro del amor ma- 
terno. Su suerte principiará á seros indiferente; y-élipor 
:sa porte, no conociendo otra madre que la que lo alimen: 
ta con eu leche, á ella sola dirigirá sus sentimientós, « 
afecciones y «caricias. Cuando la edad madure su. 
el podrá deciros con justicia ,:me abandonasteis, in 
mente despues que yo. naci, cuando mi debilidad, no pen 
tióndome proveer á mi subsistencia, me daba un derec 
reclamar vuestros cuidados; me negasteis la leche que la na: 
taraleza me preparó en vuestros pechos, como el único ali 
mento, que Ses me convenia; Os hicisteis re c 
por una mercenária, á quien yo no pertenecia de £ 
guno ; me abandonasteis á merced de sus caprichos, sy 
mo 0 :su codicia; me expusisteis á chupar en s 
el gérmen de las enfermedades de su cuerpo, y del 
«cios de «sir alma; por último habeis reuunciado cási 
meúte á la qualidad de madre mia, ó al menos la habei 
tido con otra, sufrid pues que yo Áámi turno os niegi 


lp 


dados que entonces me negaste: 


Enfermedades del mes anterior. El rehiimatismó 
_presentado en .todo:él; hácia sus fines se han obser» 
-chas hemorragias, pero en mayor número ph 
“cosas, especialmente de lás membranas del bajo | 
wiruela se.ha dejado ver todavia:sobre»la.piel de 
cunados. pro 


*9APns PSI “sandsap 
oJt1) c'emenear ep 2p ajtud opejquy 


. 


a 


yo z9 26 jes 36 0% Pb 08 —0€ 
*SAPNS TSIA “DP AVI “Pp OPeiquN | 
*g3nnSAoU q seip Dp 0.30! "pueuvul e¡ aod opefodsop Á oxrejo Ángyl:"* ve 19 us 1£8 E8 78 —6% 
-NU [9 $909A $9.17 10d sejop| *estIg “9pae] 
-a3Ipiatp Á sauotoraJos le] e 01e]9g “euvueor e; sod op: ¡qna os|pj*"* 6» z9 os lr ag 09 —8% 
-Q0 $31) SR| OPABUMS sup 9119303 0JU9IA “són 
-ejno¡es uBjs9 pipa: va/(-s9p- 0Xe]O” “PUB Ita Y] 9p-ojAed-Ope(quN |" 00%] se 14d 
-nivaoduray e, A eoLijoa|| 0408 PStig: *oyoon e] vysey eueuvos |. ¿ 
-048q tjpont tame ep [jr[ op peju ej opsop tian|T "OPriquy |** KH | % as |9 be 7/98 68|—9% 
4 :01094"03U91A, “OB]D|!""""" y ss + YS [95 03lg 0sj4  0€6|—có 
Jure oz1uta estu a : 
£— souan || sondsopoxt(5) -enguetu e] 10d opaqun ette SÍ Ss .07 or oy | 68 | 39 ¡2 089 0 08¡—v3 
4 sodedurgpor ap stig 'SAcis estig: sandeop |. | : 
MA, ela Ir pr seig[foselo ep ap 101 e tiang copejgay jejee 8 “sip ovd| va- | m9 | 92 [2 fos [so  |-e8 
9 stuioy 4 so.1e]o sex(y : "TPIÑJ OJUSLA [O QUE | p : 
Y —-———=sosopnmq  ¡|-va anbo] “oziteaS uoo sonona:Á $08 ¿ 
-9u Á sormosqo seig||-udum¡al sopuvaS doo tianpT opejqan tests S— "HO? ordíl +e 08 es ¡ro 66 79 —% 
: "098315 0/M914 '2p - 
NA A RO TO ales o.q| os | 90 | 16 (89 fr Ju. 
€ COMS PPD Era '9ARnS USIIG “OJe1)]: vu" dis£ ora] e |: 09 $9 [0% (04 PL —0% 
UA IS ]19p 0» o Pe] 'SABNS PSI cO1U]O 9PNBISP |! veo 30D 0d Pe ZA zo ¡Y to 157 —6L 
ELA IRAN TIA k esti “oprpqon piece TON FOUN[62 ova] se | 99 | 09 [99 [vb fre  |—SI 
"oquña 9p sora va11g "soBeduttg91 Á sota] nos ayson ; ? 
¡OP TIAR[F *vuBge e dod 0Lepo Oy prtrtteterntees” A Nive oral 09 | .89 de [eb Lv FO —21 
0€ OwImnTE ¿ oñvñs BG c018O]"" "EN + NI08 oval 83: |. 89 09 ¡29 es 09 “91 
OO dans estag; opelodsop: Angy | TON NISÉ oval + v9 86 ¡0z YL 08 —<r 
A copar dáetis Úst1g oreja Amp” Y ON UN|8E ova| 99 | 29 | 92 [08 63|c8 63106 63|—vI 
Opis ty són 9358 o0po É "esiagí copeiodsop” ÁwJa DH 'N "N[82 0. (| 3% | 8e $S [3 Q0EjáL 0£/63 0€£|—£€L 
; "SLI “OSOUMOQIA OLe|o)j"" “ANI oval] 19 |: £s es la 0sj0g o0giGe ogj|—at 
00 $e "SAROS PSI pá dios Lam 2 FIN SIE€ or! 0 | 98 | 9h |Z8 0€Z€ OSILP 0€l—II 
o'p9 eipdol vingeroduro y es coreo Aa li TH OSTOSIPE ora] gr lo 9s sr |340glzz osj0z 0£|—OL 
o Tp us 6 19 OLI seme li "3kens estagh Ipelodsap'A oe o] """" 9€ oral 7 | y 0S jur 0El4 0€£|S  0£|—6 
»%L US 6119 o' [89 seu ei "SAVUS ÚSIIG “OJÉ|O |** 4% ov| PF | 9 o les £6 76 —8 
-estigp copefodsag |" 09 ovaj, Y [96 | va [0  |zg [r9 ¡4 
"939 $2 “Sind "sados vs ag opajdiag .9 lse ora es E se | 9p log lso loz |-9 
8% “WOJPG. TIPA viv esuig copefedsop Ana Á orto fr" Ob: ora| 8» | 09 sb |gp 104 8 — 
*esuIgr “3pat] e] Y eran T cOpejqun uso" Gp ovdA| 9 |. 08 | tp [e jue: [se  [—P 
¿e >. E O: UN duppsa £ . t » - 
“Sind 63 ua “E ja s0u07y| [sonata y. “erp ofpotl y eran¡7 “OpeIquAl|e""" ZP 0d] RP] y] 20 le [ae (53 —€ 
'99p 1P ¿nd 08 o 'OABOS TSG “OPY¡GnN Pb or 3e- | 98 | ve y js 1-3 
M “Te ¡9 oxjawoa ÚS C9pAÚ) e] y eran] “opuiqnn "SIi0p op H| 76 [38 | 0S [39 £9 63 —L 
YA 19P Op 8A9]9 ¿OA ||—-—-—- 2 — PEA A 
: o pap > : s ; 2 A e el ¡ n = a] 
. "OAUAILL TA AUAOS SVLON: SOLNATA | ¿Pe dol ar Lonoe|an a ep eo) cm 


| *'OULIMOVIA H HNIAYVJ aa "NBA H,L OQUIAKCQUVH 


samp. souong us so mmurid 2p. o L. "Sa8L.P. oaquiorados 2p. 59]. 5DP3Ó9]OL00J0ue SOUOIIDALISQO- 
Ñ A d A pe Z ' 


[ 292 ] 


NOTICIAS. q 

Francra.—A la apertura de las sesiones de la cámara de 
diputados, el presidente de esta, Mr. Ravez, leyó en la sesion 
del 11 de junio al rey, una oracion interesante a nombre 
de la cámara. Dice entre otras cosás :” compolts crimina- 
les han turbado en otros puntos la tranquilidad del reino; 
algunos hombres insensatos, que-tocavia alimentan culpa- 
bies esperanzas, han tentado robar á vuestro pueblo los bie- 
nes de que goza- Por todas partes han hallado ciudada- 
nos sumisos, magistrados afectos, y un ejército fiel; pero la 
Francia indignada pide se rompa de una vez el velo con que se 
cubren los autores de estos atentados, y que la impunidad 
de sus doctrinas sediciosas no haga brotar nuevos crímenes. 
Nosotros, señor, que no separamos la carta del soberano, ni 
los derechos de los pueblos de sus deberes; que no com- 
prendemos sea posible una sociedad sin amor al príncipe, sin 
respeto á la religion, y sin obediencia á las leyes, reunire- 
mos nuestros esfuerzos á Jos de V. M. para afirmar nuestras 
instituciones, y prestar un nueyo apoyo al gobierno que pro- 
tege nuestras libertades.” 

El principio de la sesion legislativa de 1822 (dice el Cons. 
titucional de Paris. de 22 de mayo) está fijado para el 4 de 
junio. La oposicion constitucional se hallará con algunos vo= 
tos de mas que en la precedente sesion ; pero la fuerza mo- 
ral que ella ha adquirido con las últimas operaciones elec» 
torales asegura su posicion, y debe aumentar su influen- 
cia.—Los diputados que ya han luchado con tanto honor con= 
tra el sistéma de profusion , que amenazaba absorverse la 
fortuna pública, y abrumar bajo el peso de los impuestos 
á la parte industriosa y productiva de la nacion, se presen- 
tarán con una nueva confianza en la dificil y gloriosa carre= 
ra, que tienen que correr. Uno de los objetos pricipal , 
de su mision es sin duda hacer prevalecer una sabia . 
mía en los gastos, disminuir la enormidad de los salarios, y. 
tomar todas las medidas conducentes á aliviar las contribu 
ciones, sin comprometer el servicio y los intereses del esta- <P 
do.—Estamos ciertos que estos honorables representantesse 
presentarán todos en su puesto, desde el principio de la se- 
mon. Este es un deber imperioso que exige la confianza 
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pública, y que obliga, desde que se ha admitido el cargo. 
—Los deseos de la Francia no pueden equivocarse. La 
monarquía constitucional, apoyada sobre la libertad publica, 
el odio de todo privilegio y arbitrariedad, el respeto de 
todos los derechos legitimos, y el zelo por la gloria del tro- 
no, y la independencia nacional, tales son los sentimientos 
de todos los buenos ciudadanos. —Escritores temerarios han 
hablado de la destruccion de la carta, del influjo extrangero en 
Francia: no han temido el revelar esos pensamientos funes- 
tos que hasta aqui habian cubierto con el velo de la hipo- 
cresia. Cual puede ser el objeto de estas denuncias ¿ quer- 
rán excitar una revolucion ?Querrán pasar por los riesgos de 
una anarquía para llegar al despotismo ? Este maquiavelis- 
mo detestable se estrellará ante la razon pública, ante los 
intereses generales: la sabiduria del monarca nos salvará de 
todos los escollos: la libertad no perecerá en Francia. 
“InGLATERRA.—Por una relacion oficial, impresa de Órden 
de la cámara de los comunes, resulta, que la Austria debe á 
la Inglaterra 10,601,955 libras esterlinas. Esta suma com- 
prende la acumulacion de los intereses de empréstitos con- 
tratados para el servicio de la Austria ev 1795 y 1797; in- 
terescs que han sido pagados por la Gran Bretaña, apesar 
de la ebigicion positiva de la Austria de pagar exactamen- 
te los dividendos cada seis meses, y de asegurar el reen- 
volso de los empréstitos sobre los dominios hereditarios de 
“su magestad imperial; el interes solo mouta á cuatro millo- 
nes trescientas ochenta y un mil novecientas cincuenta y cin- 
co libras esterlinas. Hay otra deuda de dos millones con- 
traida por la Austria en 1800, cuyo interes debia ser paga- 
do seis meses despues de la paz, y la amortización gradual 
del capital debia hacerse succesivamente- Nada se ha pa- 
gado todavia de estos dos millones. (El sol). 

Lóndres 31 de mayo.—Todo ha sido confusion esta ma- 
Bana en la bolsa. o se piensa sino en los nuevos em- 

éstitos extrangeros. El mas buscado es el de Chile, cuyos 

illetes están 474. Las obligaciones españolas estan á 61, 
y á penas se buscan; las de Prusia están á 86]; y las de 
Colombia á 100 ?. 

Junio 3.—Nadie para su consideracion en el empréstito 
de Rusia : el de Chile vá obteniendo mus favor. 
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Esranos Usrnas.—Sobre la question entre este mare 

y, la Rusia, se dice en un papel de Londres lo siguiente: 
da la Rusia prohivió á todas las naciones extrangeras. 
el penetrar á cien millas de la costa del Noroeste de la Amé- 
rica hasta el 51 grados de latitud, se sintió en Europa y 
América -un sentimiento de indignacion cual correspondia á- 
una pretension, de que la historia de las naciones masam-- 
biciosas no ofrece ejemplo. Estabamos acostumbrados, 4 haber 
visto que los papas distribuyeron á testas coronadas las. in- 
mensas regiones del Nuevo Mundo; pero los, papas en la 
plenitud de su poder, jamas pensaron en atribuir la pose-.. 
cion exclusiva del Occeano á los fayoritos de la santa seda. 
Estaba reservado al gobierno Ruso no solo, abrogarse el do- 
minio de un vasto territorio, sino tambien extender sus pre- : 
tensiones á cien millas de sus costas. Los Estados: Unidos, 
de. Amériea han repelido con energía tan absurda solicitud, 

J esto ha puesto á las dos naciones en una posicion Er 
icada, EE 

La esquadra Anglo-Amesicana, estacionada en, el Mediter-- 
raneo, se hallaba (en 2 de mayo) en el puerto, de; Liorna,. 
y era voz comun que no tardaría en dar la vela para: nd 
Archipielago. 

Se asegura que una gazeta de los Estados Unidos de p 
de julio trahe la noticia de -baberse ya ordenado el buque * 
de guerra, que debe conducir á Buenos Aires el señor Rod» 
ney, primer ministro plenipotenciario de aquel gobiemocer- 
ca Ea ad de no 

ornTUuGAL.—En la sesion de las córtes mayo 
trató la question de si se habian de embiar, ó no, ma 
auxiliares á Bahia. El señor Borges Carneiro estando | 
la primera parte, hizo mencion (entre otras cosas) deh in 
surreccion que se habia tramado en Pernambuco y e 
sofocada; de la representacion ¡del ra NAS 
heiro, de los atentados de la ¡junta rebelde de la rovincia 
de S. Pablo y de alguvas providencias que o hnbina dais 
en el Janeiro: hasta el estremo de haber querido formaruna ; 
especie de córtes : se estendió sobre la condget del mii. 
rio de Rio Janeiro, asegurando que se hallaba 


de unos cuantos aristócratas ;-y al fin Benin 007 0 hd 
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ra afianzar la-seguridad- de áquellos inocentes pueblos, que 
el enviarles tropas mandadás por: un general esperto, auto- 
rizado con facultades muy amplias. Añadió que la expe- 
dicion «debia aumentarse hasta el número de 2660 hombres, 
que unidos 4 los'1400 que se hallan en el Brasil, formarían 
ún cuerpo de 4000 valientes, Jos cuales, mandados por un - 
general conocido, pudieran decir á los qne intentaran opo- 
nérseles: alto allá que nosotros somos aqui mándados por el 
muy poderoso y.muy alto senor rey D. Juan VI, que gobier. 
na y domina en las .cuatro partes del mundo.—La “afirmativa 
fue sancionada por 80 votos contra 48: E 
Se descubrió ultimamente en Lisboa una conspiracion para 
quitar las cortes; y deponer al:señor D. Juan VI. De estas 
fesultas se suspendió la seguridad individual, se hicieron 
algunas prisiones, y se anuciaban destierros: despues delo 
cual todo estaba tranquilo... pa Da. 1 : 
¿De EspPaña:—Hemos recibido papeles hasta fines de ju- 
hio. En Valencia sucedió la explosion mas escandalosael 
dia 30 de mayo. El nombre del turbulento Elio anda uni- 
do con este evento: Un batallon de artillería, al entrar en 
la ciudadela para hacer salva en la fiesta del rey , seamo- 
tinó, y negando la obediencia á:las autoridades se puso abier- 
tamente «en armas. Valencia que fue la cuna donde nació 
el primer ataque á la constitución bajo el mando del mis- 
mo Elio en 1814, ha vuelto á.ser el teatro de este escan- 
dalo; pero con diferente suerte que entonces. Los amo- 
tiaudos proclamarún á Elio pof su general; este se escondió en una 
de las bovedus; el fuego empezó media hora despues de leido, el acto de 
la ley, y al fin aquellos se rindicion á discrecron.—La noticia de la muer- 
te de Elio ha salido falsa; peró está gravemente implicadó por papeles 
iy se le han tomado; y segun el tenor de la ley marcial de abril de 1821, 
fa fasiladó sin demora. En Aranjuez hubo otra insurrección el dia de 
5. Fernando. que tambien fue contenida. Se gritó viva el rey absoluto, 
Los “alborotos en Cataluña dieron algún cuidado; mas han ido cediendo 
á la fuerza y á la razon. Los facciosus de otras proviucias, que en Com- 
binacion habian hecho tambien las mas desesperadas tentativas desapa- 
tecian 4 toda prisa gute la fuerza nacional, cuando no tenian el buen sen. 
tido 6 de acogerse al idulto,; ó de huir para Francia Pesados todos es- 
tos eventos, vemos que nu son suficientes para obrar el efecto á que se di- 
rigen; y que la verdadera fuelza y la opinion de la nacion está por las 
Feformas hechas. , á : 5. Ardo . 
Lima.—El señor general San Martín habia salido por mar á Guayaquil 
fare esta á cinco dias de vela) á verse con el señor presidente Bolivar. 
Con'fecha del 9 de agusto se anuncia en correspondencia de Lima con. 
Feferencia á partes oficiales, estarse esperando por momentos una division 
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de 3000 bravos de Colombia que se hallan en Guayaquil. y 1500 de los xn 
tiguos veteranos del ejercito unido de Buenos Aires y Chile, que habian 
servido en la guerra de Quito, y ahora vuelven á tener parte en la última 
pacific«cion del perá. Entretanto (en ausencia del señor Szn Martin) fue 
tumuiltunriamente acusado el 25 de julio el honorable secretario de esta- 
do Monteagudo por una representacion de recinos que abrigó y apoyó el 
Cabildo, y en que se quejaban contra la persona del dicho secretario por 
la violencia y tirania de su conducta; y como dice una es de mani. 
fiesto publicado de órden de la municipalidad con el título de Lima. jus. 
tificada en el suceso del 25 de julio,” por tener formada una da lis. 
ta de proscriptos que debiau ser desterrados para siempre de a sm: 
tal — por mantener espiús — y haber puesto á m»s de ochocién y 
lias en la indigencia, y al pueblo todo en la mayor price. 
eargos se pedia no solo la deposición, sino el arresto y castigo del fun. 
cionario; pero habiendo este hechu su renuncia ante el consejo de.es 
y hubieudo reclamado con energia el general Alvarado contra las reunio- 
pes ¿legitimas, que á mas de trastornar el órden , desmoralizaban el ejér- 
cito, se combino darle pasaporte (como se hizo) para fuera del pais; y el . 
mismo dis 30 de julio que hacia un año desu llegada aquel ciudad, fue 
y h la misma bora (4 las 6 de la tarde) que dió la velu. El cabildo sé — 
congratula de que vo se ha derramado sangre, ni cometido el menor ex > 
ceso en este Caso; mas si se atiende 4 combinaciones y confia que 
por necesidad le preceden; á las pretensiones y fantasias que 
á los hábitos que necesariamente engendra; no tiene aquella corpora 
ilustre macho que lisongearse, sino es de haber iniciado muy pronto la e 
rera de los enbildos. 4 a y 
"MoNTEVIDEO.—Queda en gran agitacion desde que el Baron de la La. 
guna suspechando de la division de voluutarios reales, se retiró 4 Canelo- 
mes, y pasó el mando de la plaza al ayudante genvral D. Alvaro de Cos- n 
ta. El Baron tubo por preciso salirse de secreto, en consorcio de algu= 
nos fieles, luego que supo la disposicion en que se hallaban las fuerzas 
interiores: no obstante parece que ninguna medida directa de hos 
dad se ha emprendido de parte á parte, aunque no dejan de citarse tr: 
fug»s de partido. Se habla de temores de sitio. Sin embargo pue: 
darse que el Baron tome esta medida con las tropas que se hallan. 
y que tenga bastante crédito con los nuturales del pais, puder. 
seguridad reunir las varias Guaruiciones que estan repartidas en la « 
aña. ; 2 

Buenos Arrrs —Acercándose ya el término en que deben cesar 
siones de esta legislatura, es muy grato ubservar el zeio con que 
rables representantes se dedican 4 cerrar su casrera con ia discu 
graves cuestiones que tienen emp.hada su atencion, como la ri 
los regulares y el clero, y la ley acerca de la impreuta, Las presentes 
nes ban estado llenas de interes, y had exijido muchas meditaciones 
sacrificio de timpo. Nu puede dudarse el que se tratará tambi 
renovacion de la sala; y que la contraccion y servicios pres 
dignos miémbros del dis, piden el que sean relevadus por 
danos que «ntren de nuryo al peuoso ejercicio de hacer 
ya con la gan ventaja de pisar sobre un camino amen: 
ble patriotismo y virtud de los que se retiran, 

Los dylces beu: ficios de la paz, que ha procurado y mani 
mjnistravivo sábia y recta, nunca han estado mas visibles 
maledicencia ha usado de la mayor licencia para apar ntar 
“quisiera desentenderse de los frutos que se po a ala 
trauguilidad, y el respeto de lus deberes. 
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PES 7 ECONOMIA RURAL. 


Cualquiera que sustrayéndose al tráfico y tumulto de la 
tapital, se traslade nuestros dilatados campos , experimen- 
tará un sentimiento semejante al que inspirá la calma de 
. Jos desiertos. La mayor parte de la poblacion: de la pro- 
vincia de Buenos Aires acumulada en su capital; cuando el 
resto se halla diseminada en una superficie inmensa de ter- 
- reno, es un fenómeno que debe tener su origén en el an: 
terior sistema colonial, pero cuya explicacion detallada ; 
deducida de nuestra historiá, no es objeto principal de es- 
te artículo. Por muchos años hasta” nuestros dias gimie- 
ron las provincias del Rio de la Plata bajo las trabas de 
in comercio de monopolio enemigo de la industria, que 
. trae consigo el aumento progresivo de nuestra especie. Na- 
da mas natural que el que en semejante situación no puú- 
diesen los habitantes del pais enriquecerse con los frutos 
abundantes de su campaña; agravándose: esté mal con las 
frecuentes irrupciones de los indios barbaros, que traspa- 
saban nuestras fronteras con terrible estrago de las vidas 
y haciendas. Nunca se ocurrió eficazmente á 8u remedio, por 
que los fondos , que podian destinarse al bien de esta Provin- 
. Cia, se empleaban en cebar la codicia de sus antiguos man- 
datariós. Asi fue que sus habitantes faltos de geguridad , 
y ganancias en los trabajos de la campaña, no se atrevie- 
ron á grandes empresas fuera de la capital. De todo re- 
sultó el amontonarsé en ella la poblacion, abandonando unos 
Campos, donde las utilidades del cultivo .no compensaban 
los riesgos que corrian sus moradores. Por esto Buenos 
Aires hasta la época gloriosa de la revolucion no fue mas 
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que una factoria 6 canal por donde pasaban a la España los 
caudales remitidos del Perú, Ya desaparecieron los tristes 
dias de la dependencia colonial, pero aun vemos á los es. 
tancieros , enriquecidos por el alto precio que han toma- 
do sus productos, retirarse ála capital 4 gozar de las co. 
modidades de la vida, aumentando la masa de su poblacion 
€on grave perjuicio de la de la campaña. Tiene gran par- 
te en esta conducta el antiguo temor de que sus fortunas 

zcan á mano de los bárbaros. Es verdad los es- 
ancieros decoran la ciudad con la fabricacion de buenos 
edificios: pero no es menos cierto que seria muy ventajos 
á la riqueza nacional el empleo dé sus Capitales en ob= 
jetos de industria rural. - ys 
Bajo el sistema actual en que Buenos Aires, escuchan: 
do los consejos de una sana política, ha reconcentrado sus 
recursos, la agricultura es uno de los objetos mas importan: 
tes y dignos de ocuparla. A los progresos de la ag 
tura han debido muchas naciones un alto grado de gl A 
y prosperidad. A su estado floreciente debe la China E 
prodigioso número de habitantes que conserva desde los tiem» 
mas remotos, Al contrario aquellas naciones que ha 
undado su prosperidad únicamente en el comercio han 
caido facilmente; como las repúblicas de Venecia, Géno- 
va, Pisa, y Florencia. La Holanda á pesar de su industria mer- 
cantil hubiera sido arruinada completamente en las , 
agitaciones politicas de la Europa, sino hubiese esta! y 
do una economia rural superior á la de otros paises mucho 
mas favorecidos por la naturaleza. NT ni 
Una nacion dedicada á la agricultura se halla libre di 
estas vicisitudes, porque independiente de las demas tiene 
su seno la fuente de las riquezas. Sus habitantes no tie= 
nen que ocurrir á paises extrangeros en busca de alimen» 
tos, y entregados á una vida activa y laboriosa se distin- 
guen de otros paises por la sana moral que los anima. — * 
Deseosos de contribuir al acierto de los que: se dedi-. 
can á las labores de nuestros campos, indicarémos el esta» 
do de los grandes establecimientos conocidos bajo el n 
bre de estancias, y el de chacaras. Ambos comprel 
una considerable extension de terreno, como hemos exj 
cado en uno de nuestros números. Endas primeras se 
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printipalmente la cria del ganado vacuno, caballar y lanar 
en crecido número. Afortunadamente se nota ya en la cria 
de estos animales una vigilancia y economia antes descono.» 
cidas; de resultas de las ganancias que proporciona la venta 
de sus productos, aun de aquellos que en otro tiempo se creian 
inutiles. Pero sea ignorancia, ó falta de interes, todavia no 
se práctican, en la cria y trato de los animales, aquellas reglas 
ventajosas , que ha dictado la experiencia en los paises indus- 
triosos. Una prueba de nuestro atraso en esta parte, es que 
los ganaderos aun ignoran Jos medios de facilitar aguadas Á 
los animales, cuya falta es tan sensible en los campos de esta 
provincia, principalmente en los tiempos de seca. Á esto se 
agrega el estado de imperfeccion en que se hallan el be= 
neficio y conservacion del cuero y lana, que hoy forman las 
bases de nuestro comercio. La raza de los caballos reci- 
biria una gran mejora , si se hiciese la cria del modo que 
previenen prácticos instruidos en la materia. Los ganade- 
ros del pais no han hecho hasta ahora el menor esfuers 
zo para extender y multiplicar la raza de carneros merinos, 
6 mejorar las lanas, cruzando con ellos las ovejas comunes. 
En vano fue que un extrangero las trajese á la campaña 
desde otros climas, pues que han visto con indiferencia que 
las haya hecho trashumar ú la provincia de Córdova. Ya 
que las manufacturas que compramos al europeo se com» 
, Ponen en gran parte de las primeras materias que les he- 

mos vendido, ¿porque no tratamos de aumentar el valor de 
estas, mejorando su calidad? De este modo creceria la in. 
dustria del pais y de consiguiente su riqueza. 

No se satisface al observador con decirle, que las gens 
tes del campo ven satisfechas sus necesidades sin adoptar 
otra ecónomia rural que la que hoy conocen, porque estas 
mos convencidos que permaneciendo en este estado no pue. 
den nunca arrivar al grádo de civilizacion y riqueza de otros 
pueblos activos é industriosos. El tono decisivo con que 
mnchos asegurán , que hay muy poco útil que agregar á la 
práctica de nuestros pastores, debe provenir del errado 
concepto que han formado acerca de esta profesion. Oiga- 
mos lo que dice sobre esto Quinta en su tratado de agrj. 
cultura practica.—”Se ha creido por algun tiempo y aun 
acaso se cree por algunos, que la profesion de pastor se po» 
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dia ejercer por el hombre menos. dotado. de inteligencia, 
¡Que error tan craso! Con solo reflexionar sobre el.cuis 
dado que exigen las operaciones detalladas hasta aqui, (tras 
tando de los animales, cuya cria pertenece á la industria 
rural ) se conocerá que para ser pastor se necesitan n y 
res luces que para ser jornaleros del campo.. ¿Que será 
pues si á lo dicho se añaden las demas atenciones que de= 
be tener? En efecto; debe el pastor curar las reses ; evi- 
tar lo que puede dañar á su salud; cuidar mas. particular- 
mente de las débiles, prenadas, y paridas, ponerlas : 
al abrigo de malos temporales, y fuera de peligro de s 
robadas, y atacadas por los animales carniceros; procura 
les elalimento sano. y abundante, variando diariamente 
camino de los pastos; y eu el tiempo de la paricion con- 
ducirse con el mayor zelo y solicitud.  Semejantes cuida= 
dos exigen ciertamente honradez, aplicacion. y, facul 
intelectuales mas que ordinarias, sobre todo. en una. .. 
se de hombres que privados de toda instruccion debe c ; 
fiarlo todo á su memoria. Un buen pastor conoce, s 
nado y los individuos de que se compone; se, halla. 
pp en disposicion de dar cuenta á.su dueño,. y de ¿ns 
o de, todo su estado, de sus aumentos, y «de sus p 
y de cuanto exige su prosperidad ; impide que. e o 
camine con precipitación para que no. se fatigue Con excez 
so. 11 se extravien los muchos individuos debiles, que siem= 
ose se hallan aun en el ganado. mejor. constituido ; hace. : 
sistsr las. marchas en cuatro Ó cinco leguas Cuando mas, en 
las épocas que viaja el ganado: enseña 4 los perros sil SN 
aa de las pieles de las cabezas muertas, -.se.abstiene d 
causar daño en las propiedades agenas, y son tantas en su 
ma las atenciones que debe tener que ui fuera. facil el d 
tallarlas, ni suele ser comun el reunirlas.?? Por. 
sidéraciones, dice el mismo autor, que el gobierno 
ces en Rambouillet ha establecido una escuela prác 
ra pastores. 1 40h. CA DMES 

Mas pasando á tratar de los objetos de agrién 


que se ocupan en las chacras vuestros labra 
que se reducen al plantio. de montes de. d 
de, trigo, mais, cebada, y algun. otro grano... En 

dueños de, estas. posesiones. ocUpados, gn negocios 


1-4 
> y AN 


[801] 

lucro; otienen*en ellas un edificio de regular comodidad, y se- 
parando para su recreo un corto espacio de terreno, arrien=: 
dan el resto á varios labradores que les pagan anualmente. 
en trigo tantas hanegas cuantas pueden sembrarse en la mi- 
tad del terreno arrendado. ' Despues que hemos indicado 
las faltas que se notan en la profesion de pastor en el pais, 
no es de extrañar el atrazo de la agricultura, si se reflexio- 
na, que esta pide mayor inteligencia y fatiga en los que la 
ejercen. No podemos esperar progresos en un ramo tan 
importante, al tender la vista sobre nuestros campos, y ver 
que los edificios de los labradores se reducen á una mise- 
rable choza sin la solidez y distribucion interior tan nece-, 
saria para la conservacion de sus cosechas; al ver los ims- 
trumentos con que cultivan la tierra, los carros, y el modo 
como mantienen los animales de labor. 

Los gobiernos ilustrados convencidos de la importancia 
que tienen en la agricultura los edificios rurales, ha tiempo 
que se ocupan en su mejora. La sociedad de agricultura 
de Paris invitó á:los arquitectos á escribir sobre este asun- 
to: la de Londres ha formado una coleccion de las obras 
escritas por su influjo, y el señor Lasteyrie ha traducido, y 
publicado en frances esta interesante coleccion. En los pai- 
ses civilizados cl hombre hace esfuerzos por dar perfeccion 
á los instrumentos que ayudan su industria ; mas lo defectuo- 
so de los nuestros muestra el atraso de la agricultura. En 
cualquier ramo de industria no se trabaja con notable uti- 
lidad, sino ahorrando fuerzas y tiempo por medio de máqui- 
nas y buenos instrumentos. Por eso es que el hombre ha 
tratado siempre de darles Ja perfeccion posible. 

No son menos considerables -las pérdidas que sufren 
nuestros labradores. por la ruda construccion de sus carros. 
A cada paso vemos á estas pesadas máquinas volcadas en los 
caminos con gran perjuicio «de sus dueños; y este mal se 
aumenta á proporcion del mal estado de aquellos ; de suer- 
te que no logramos todas las ventajas de esta útil inven- 
cion, que facilitando en otras partes el transporte de los fru- 
tos, hace bajar sus precios. : Ps 
No es menos asombroso, que en medio de la feratidad 
de nuéstro territorio, los agricultores suspendan muchas ve- 
ces sus labores por el mal estado de los animales. de que 
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se sirven. Cuando llegan 6 faltar los ei lós territo-. 
rios vecinos al del cultivo, 6 porque el año ha sido de se- 
ca, Ó porque muchos animales agenog concurren al terre- 
no donde pacen los de algun agricultor, se enflaquecen á 
terminos de no poder romper las tierras en el tiempo des- 
tinado á las siembras. NAT 

Pero no experimentariun mal tan grave, simejor inss - 
truidos cstableciesen prados naturales y artificiales (*) para: 
alimento permanente, asi de una corta cria de ganado, co-. 
mo de los animales de labor, sin los cuales es i ible. 
cultivar la tierra, ni obtener suficientes abonos. Los agri- 
cultores de todos los tiempos recomiendan los pastos por 
el grande influjo que tienen eñ la agricultura , r do- 
los como uno de de objetos que es preciso A coo 
progresos de la industria rural. Entre otras ventajas los pra= 
dos tienen la de fertilizar un terreno ingrato con la descom- 
posicion de sus despojos. Los escritores españoles se ven 
en la necesidad de confesar, que sin embargo de la feraci. 
dad de su suelo, de los rios y arroyos que llevan por todas. 
partes en España la bumedad y la vida á los vegetales, per- 
manecerá en decadencia su agricultura, mientras no se au» 
mente el establecimiento de pastos.—Creemos que este sis. 
téma es por ahora el ánico, que puede practicarse con fr 
to en nuestros campos.— ah 
Si nuestros labradores siguiesen el ejemplo de la Ingla= 
terra, Holanda, Alemania y Francia, donde florece la agri 
cultura, destinarian, para los prados de que cr 7 
tierras de barbecho Ú que dejan descansar por uno Ó dos. 
años con el fin de que recobren la fecundidad perdida en 
las siembras anteriores. —Arthur Young, celebre escritor 
agrario de la Inglaterra , dice.,, No es el que ara siem= 
pre el labrador mas rico, sino el que siembra pastos. Es 
inutil insistir sobre este hecho : basta comparar los paises de 
pastos con los que se destinan al producto de granos. Fal- 


(*) El terreno que produce naturalmente una yerba bastante abun- 
dante para servir de pasto á los animales, Ó para po cuan 
do esta sazonada, y convertirse en heno, es lo que se llama prade nas 
tural-—Los prados que se «stublecen por algunos años en 25 ara 
bles, y se componen de una sola especie de planta, son los verda: 

e A 


ros prados artificiales.— 17; e? y 
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tan en estos lós abonos, mientras que en aquellos se hallan 
en abundancia.” ' 

De lo expuesto se deduce que la agricultura del pais 
no puede florecer, mientras no se varie el sistéma general- 
mente seguido de solo cultivar algunos arboles y un córtó 
número de granos. En el dia no se duda en los paises ci: 
* vilizados, que lá labranza es un ejercicio miserable, mien- 
tras no se le une la cria de ganados, que proporcionando 
abundantes abonos, aumenta las cosechas que enrriquecen 
al labrador. Bajo este sistéma encuentra multitud de pro+ 
vechos y utilidades que contribuyen á darle una suerte mas 
comoda. No queremos decir con esto que los labradores 
se dediquen con tal extension á la cria de ganados, qué 
- entreguen sus campos á la voracidad de los animales. Pero 
al menos quisieramos, que estableciendo prados naturales y 
artificiales, fuesen ganaderos con proporcion á las tierras que 
hoy mantienen sin cultivo-== 

La Holanda con esta economia rural, apesar de con= 
tener en un corto territorio "mil setecientas almas por le- 
gua cuadrada, poseia en 1806 doscientos cuarenta y tres 
mil caballos, setecientas sesenta mil cabezas de ganado va- 
cuno, un millon de lanar, doce mil cabras, cuatrocientos 
ochenta y nueve mil cerdos, cerca de tres millones de aves, 

un número tan prodigioso de colmenas , que solo en; el 

wante habia veinte mil. 

La Francia sin embargo de su poblacion no tiené nu- 
merosas crias de ganado como las nuestras, y las carnes 
son mejores y mas baratas que las de otros paises donde 
no seconocen los prados. Todos los labradores, segun: las 
noticias que hemos tomado, tienen su cria de ganado: to- 

dos acuden á los mercados con las cabezas que desean ven-= 
der: el número desde dos hasta diez es el que cada labra= 
dor envia comunmente al mercado; pero es tanta la concur- 
rencia de los. que venden sus productos, que todas las clases 
encuentran buena y abundante curne que comprar. Lo mis- 
mo sucede con los huevos, leche, manteca, aves, resul- 
tando que el público se ve bien abastecido de viveres, y el 
labrador aumenta su caudal. Dedicándose á la cria de gas 
nado, como hemos indicado, el esquileo de una oveja, la 
fabricacion del queso y la manteca proporcionarian útil ocu=- 
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acion á los individuos de la familia agricultora, que por 
e sexo ú edad son incapaces de trabajar la tierra. — * 
dias lluviosos, en las temporadas en que se suspenden los tra 
bajos del campo, son víctimas de la ociosidad el labrador, y 
su triste familia. ¿Y quien duda, que entre nosotros la 
muger, las hijas y los ninos del labrador no tienen otro de 
tino que servirle de una carga muy pesada? Como-laagri= 
cultura no emplea á todos los hombres, y en todos los tiempos 
no puede concebirse que progrese, considerandola un ramo - 
aislado y sin relacion alguna con-otros géneros de industrias . - 
Por esto es que los economistas pretenden que los tres ram 
de labranza, cria de ganados, éindustria se animen á = 
po, citando el ejemplar de algunas villas yaldeas de Eu 
que con las fabricas de lana finas, entrefinas, y ordinari 
mentaban la agricultura. En muchas partes la muger 
del labrador se emplean en beneficiar é hilar la lana que 
en las fabricas á tejer sus vestidos. Con todo no adelanta 
mos poco, si al menos lograsemos ver en el pais unida ] 
branza á la cria de ganados, fomentandola con arreglo 
prados que se estableciesen en cada casa de campo. > 
La mayor parte de nuestros agricultores son arre 
tarios, que solo tienen ocupacion, como los de. nda 
en Fspaña, de tiempo en tiempo, viviendo el res 
en inaccion y miséria por falta de tareas lucrosas en qu 
plearse con sus familias. Aun estan muy distantes « 
llos arrendatarios emprendedores que en Europa i 
zan los gastos del cultivo con la abundancia y bu 
lidad de los frutos, que recogen, y venden á bu 
Puede asegurarse que nuestros cultivadores, atendien 
ganancias, no pasan de la línea de meros jornaleros. T 
te estado no corresponde á la feracidad del ter 
proviene tanto de la pereza de sus habitantes, como. 
tra situacion política. Mientras no se varie la ecc 
bre que gira la industria del pais, se verá en decadenci: 
tra agricultura. . aa 
Muchas son las causas que ha tiempo contribuyen 
$0, pero por ahora solo nos proponemos dar una ¡ 
ral de su estado, exponiendo algunos hechos. 
no cesaremos de recomendar la educacion de 
“la, de cuya lalta proviene principalmente la escáse 
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“ industria. Se mota entre los labradores, que los que una vez 
aprendieron á leer y escribir, tienen un juicio mas recto, 
que “aquellos que no recibieron la misma educacion ; ellos 

escuchan con mas docilidad, que estos, las lecciones que 

se les dan sobre el cultivo, y se hallan en aptitud de ser 

mas útiles al estado, en llegando á ser padres de familia. 

El “amor á la lectura bien dirigido por el gobierno debe 

producir los mas grandes y felices resultados. Asi seria de 

la mayor utilidad que se estableciesen escuelas de prime- 

ras letras en todos los partidos de la campaña. 

Es ademas de grande importancia la formacion de una 
sociedad de agricultura , que, encargada de recoger los me- 
jores datos, promueva, y proponga los medios de acelerar 
sus progresos, ya sea removiendo los obstáculos que pro- 
“vienen de la ignorancia, ya los que traen su origen de los 
vicios de nuestra legislacion, Ó de la falta de una policía 
activa, que corte de raiz los abusos en que viven los cam- 
pesinos con enorme detrimento de la industria. — El con- 
vencimiento de que la clase agricultora debe ser ilustrada 
en sus útiles tareas produjo en Europa varias escuelas, que 
pudieran servir de modelo á las que con el tiempo se es. 
tablezcan en el pais. 

Los que se educasen en semejantes establecimientos se 
hallarian despues en estado de adoptar en sus propiedades 
un buen sistema de cultivo, abandonando. las practicas per- 
niciosas idas hasta el dia. Una escuela de tal natura- 
leza contribuiria mucho mas á los progresos de la agricul- 
tura, que cuantos discursos brillantes se pronunciasen so- 
bre ella en una catedra. Los labradores vecinos al lugar, 
-en que se enscñase la agricultura, no podrian menos de 
confesar sus errores, juzgando por los resultados que pa- 
saban ásu vista. Entonces empezaria á desaparecer el es- 
píritu dé resistencia, con que miran cualquiera novedad, que 
se pretende introducir para la mejora de alguno de los ra» 
mos de su ejercicio. Muchas veces el adelanto de la agri- 
cultura seha debido á algunas personas instruidas , que de- 
dicándose al cultivo de sus propiedades bajo un buen sis- 
tema, han servido de ejémplo eficaz á los labradores ve- 
cinos. Ojalá hubiese entre nosotros algunos prestados, que 
se trasladasen á la campaaña con el main ! Í se 
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Este sería un medio practíco de estimular á nuestros .e 
bradores á que buscasen el alivio de sus miserias en un siste-- 
ma de agricultura mas extenso,cual es el de las naciones, don= 
de ella florece. Entonces podriamos lisongearnos, que aun 
que la agricultura no era en el pais un objeto de enseñanza pú= 
blica, al menos se presentaban por algunos individuos exémplos 
utiles, que imitados por los demas, adelantarian un arte que 
forma la riqueza mas. solída de los estados. . 


AT 


Sofismas políticos. — Culto de los tp ó orgumenos d 


la chinesca. (ad verecundiam.) 


Este argumento consiste en rechazar la medida pro» 
puesta, como contraria á la opinion de los antepasados: 
nion que se toma de los escritos mas distinguindos , Ó de le 
leyes é instituciones que existian entonces. Nuestros 5 
mayores : la sabiduria de nuestros padres : el buen sentido del 
tiempo antiguo: la venerable antiguedad. Estos son los tér: 
minos favoritos de las proposiciones, que tienden- á recha: 
zar una medida propuesta, por la sola razon de que se: 


para de usos antiguos. A 


Este sofisma, tan poderoso € en materias de ley, está y 
en oposicion formal con un principio universalmente : 
tido en todos los otros departamentos de los conocimientos 
humanos : principio, áque debemos todos nuestros p 
sos, y cuanto hay de razonable en la conducta de pea 
bres. La experiencia es madre de la sabiduria : 


de aquellas máximas que los siglos se han peda 0 2 E: 8 


á otro, y que pasarán de la presente á las edades futuras. 
No, dite:el sofema , la verdadera madre de do ds 
es la experiencia, sino la inexperiencia. ¿ : 
Un absurdo tan manifiesto se refuta por si mismo. a 
minemos á que causa puede atribuirse el ascendiente que 
él conserva todavia en legislacion. Primero: error de ler 
guage. Una idea falsa ha producido una espresion Íncor 
ta, y la espresion hecha familiar ha perpetuado el 
Se ha dicho todo en favor del efes, cuando se ha n 


e 
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brado el tiempo antiguo ; y el que se llama tiempo antiguo 
es en realidad el que deberia llamarse tiempo nuevo. 

Entre individuos contemporaneos, puestos en la misma si+ 
tuacion, el que tiene mas edad posée naturalmente mayor 
caudal de esperiencia. Pero entre dos generaciones esto de- 
be entenderse con alguna diferencia; porque la que precede 
representa al individuo de menor edad, y por consiguiente no 

uede tener tanta experiencia, como la que existe despues, 
Bar á las edades anteriores el nombre de tiempo antiguo, es 
dar el nombre de hombre viejo al ministro que está en la 
cuna. La sabiduría pues de ese pretendido tiempo antiguo 
no es la sabiduría de las canas, sino la de la infancia. 
-— Segunda causa de la ilusion. Preocupacion en favor de 
los muertos. Se sabe que en los tiempos de la ignorancia 
primitiva, esta preocupacion ha contribuido mas que toda 
otra cosa á lo que se llama ¿dolatria. Los muertos pasaban 
facilmente á ser dioses, la supersticion los invocaba, y entra- 
ba con ellos en correspondencia. 

Esta preocupacion en favor de los muertos nace princi- 

nte de que un hombre, que no exíste, no tiene rivales. 
a sido distinguido por su genio? Los que jamás han levan- 
tado la voz en su favor, y aun sus mismos enemigos, cam- 
biando repentinamente de idioma, se dán con hacer su ala= 
banza un aire de justicia, y de equidad, que no les cuesta 
nada; al contrario ellos satisfacen asi esa pasion maligna, de 
la que se ha dicho con tanta verdad: 
A Amante de los muertos , aborrece los vivos. 
. La envidia en efecto no exalta los unos, sino para de- 
rimir á los otros. Ella solo aspira á desalentar los es- 
- faerzos generosos, representando una degeneracion gradual 
en la especie humana, y sostituyendo, en cuanto puede, tris- 
tes resultados que humillan, á esperanzas que animan. 
Pero designese una época positiva de esa sabiduria su- 
perior, tómese en el que se quiera de los reinos pasados, 
y compárense, clases á clases, los hombres de ese tiempo, 
“y los del nuestro, la superioridad quedará necesariamente 
aquellos que han tenido mayores medios de instruccion, 
ise remonta á una época, que haya precedido á la impren. 
ta, se encontrará ciertamente que las clases inferiores de 
nuestro tiempo aventajan á las superiores de entonces. * 
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Pero si es ridículo dar tanto aparato á la sabiduria de 

los antiguos , no lo es menos el ponderar su probidad. Nues. 
tros antepasados nos han sido inferiores en probidad, como 
en-todo lo demas. Cuanto mas atras se tienda la vista , mas 
abusos se encontrarán en sus instituciones. La violencia 
de estos abusos es la que ha producido los grados compas 
rativos de esa reforma de que tenemos tanto orgullo. Ha 
sido preciso comenzar por destruir la esclavitud, que era 
el estado de los nueve decimos del género humano. Escó: 
jase en las épocas anteriores la que se quiera; no hay una 
que presente un estado de cosas, cuyo total restablecimien- 
to pueda desear un hombre sensato. APOT 
Nos dejamos entusiasmar por algunos bellos rasgos, por * 
algunos grandes caractéres. (*) Pero la historia tiene tame. 
bien su ilusion optíca, y esta es la que nos alucina en el 
particular- Esos bellos rasgos, esos grandes caractéres se 
presentan en una apariencia de reunion para darnos una 
idea muy falsa de su número, y de su contiguidad. . Asi de 
lejos se cree ver una floresta muy tupida, donde no se des» 
cubre al acercarse sino arboles dispersados en una gran dis» 
tancia. A > 
Pero habremos de obrar, y raciocinar como si no hue * 
bieramos tenido mayores? Cuanto ellos han hecho y pen» 
sado habrá de tenerse por nada? Deberemos despreciar sus 
ejémplos , y considerarnos como si estuviesemos al día si- 
guiente de la creacion? esta manera de discurrir sería to». 
davia mas absurda y peligrosa que la que impugno. Nuestros 
mayores han sido lo que nosotros somos: han sentido lo 
males, han buscado remedios: su práctica forma una gran 
parte de nuestra propia esperiencia: lo que ellos hanencon- 
trado de bueno en todo género es nuestra herencia; y so= 
bre todo las buenas leyes, que envejeciéndose han a j- 
do un mérito mas; y es el estar mas bien amalgamadas con 
las costumbres y los hábitos nacionales, y tener hechas 


(*) No se pretende negar que baya babido entre los guos 
bres eminentes por su gén1o. ellos se ban debido suces . 

los progresos de la especie humana. Pero su génio no ha 
carse sino a las ideas recibidas entonces, ni volverse sino" á 
cion de los medios existentes, El no puede hacer auturidad- 
“tado de cosas, que eu nada se parece al de entonces, 
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prueba enteramente: Mas en las edades precedentes, como 
en la nuestra, y mas todavia que en la nuestra, los encar- 
dos del poder se ocupaban mas de su interes propio, que 

del público, y no sentian en una opinion ilustrada un freno 
poderoso. La corrupcion con respecto á los abusos era la 
misma, y el antidoto mucho más debil. 

Los materiales utiles, que suministran los tiempos an- 
tiguos, no son las opiniones, son los hechos. La instruccion 
ue puede sacarse de los hechos es independiente de la sa- 
biduria de las opiniones;y aun entre estas las mas necias 
son tal vez las mas instructivas. Una opinion insensata con- 
duce á acciones insensatas; y los desastres que resultan, pro- 
ducen lecciones las mas saludables. AA 

Los errores pues de los antiguos don mas instructivos 
para nosotros que su sabiduria; y á pesar de esto noes á 
gus errores, sino á su sabiduria, adonde nós remiten para 
huestra instruccion los pretendidos sabios de nuestro tiempo.” 

Mas suponiendo que nuestros mayores fuesen tan bue- 
hos jueces de sus intereses, como nosotros lo somos de los 
nuestros, se sigue que su opinion deba servirnos de auto- 
ridad ? No; porque ella no se formó sobre el estado de he. 
chos actuales, y haciendo leyes para ellos; no: han podido 
imaginar cuales serían las circunstancias en que nosotros yi- 
viriamós. El conocimiento de los hechos es la prinrera base 
de un buen juicio; y esta base falta á todas las inducciones 
que se quiera sacar de la autoridad. Querer guiarse por las 
opiniones de un otro siglo sería obrar á la manera de un via- 
gero, que para ir de Paris á Roma se fiase mas de unitine- 
fario del siglo 12,que del libro de postas mas reciente= 


El temor de la innovacion: (Ad metum.) 


Este sofisma procura la repulsa de una medida propues: 
ta, haciendo temer peligros, que deben: resultar de su adop* 
eion-  Variacien Ó mudanza son unos términos neutros que 
no implican vi bien, ni mal, y que espresan simplemente un. 
hecho. Innovacion es un término: de reprobacion. A mas 
de la idea de mudanza presenta al espiritu un juicio anti» 
cipado, de que la mudénza en cuestion encierra un mal, ó un 
peligro. uanto mas accesibles somos á recibir las ime 


[ 310 ] : 
presiones, que resultan del lenguage vulgar, tanta mayor es E dl 


muestra disposicion á rendirnos á este sofisma. o: 
viene á hacerse sinonimo de trastorno y anarquía : la i 
nacion empieza á evocar espectros y la razon sucumbe. — 
Esponer la naturaleza de este sofisma es cr 
sola Ja novedad de una medida, es bastante razon para € 
denafla, esta misma razon hubiera debido rios 7 
do lo que existe. Decirque una cosa es mala, porque es 
va, es cet que todas las cosas son malas, 6 al menos qu 
han sido ása principio; porque todo lo que es antig; 
sido nuevo: todo lo que'es hoy establecimiento ha-sido 
innovacion. A 
Si adoptais este pretendido argumento , caeis mil y 
al dia en contradiccion con vosotros mismos. - Vosotros c 
al parlamento necesario para:la conservacion de la liberta 
pero bajo Henrique 3.” hubierais condenado la instit 
los comunes: profesais un gran zelo por la reforma, p E 
Isabel la hubierais combatido con. todas vuestras fuerzas: 
creis que la Inglaterra ha debido su salud á la revolucion, : 
puso sobre el trono á Guillelmo II. pero hubierais abra: 
con ardor la detestable causa de Jacobo 11. dzc, de: +6 
Debe sin embargo observarse que este 
falso bajo todas las relaciones. Hay enla mayor p 
las alteraciones un mal cierto, que es necesario dese 
Las cosas establecidas marchan, por decirlo. asi, por 
mas: no se suelen variar, sin cierto esfuerzo. Una ley, 
va no puede dejar de sufrir alguna resistencia de 
aquellos, que no se gobiernan sino por el hábito, y p 
ducir animosidad, y debates. No hay alteracion a 
no cueste alguna pena á aquellos, á quienes impone 
deberes, y los hace salir. de su rutina «ordinaria. 
Hay tambien las mas veces un mal ulterior y mas ve 
La medida, buena «en sutotalidad para el público, : 
judicar á algun interes privado actual, 6 conti 
sesiones presentes, ó á esperanzas futuras. Este es 
Jarmente el caso de todo lo que se dirige 4 reformar: 
¿Si la medida no se presenta acompañada de al 
pensacion á favor de aquellos, que son su paca 
¡pensacion es incompleta, eso solo esa razon 
si no:para rechazarla, al menos po 
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cion suficiente. Un: argumento, que arranque de este punto, 
nada tiene de comun con el sofisma. 

Pero cuando la naturaleza del caso es tal, que el qué 
sufre la reforma tendria vergúenza de quejarse; cuando el 
abuso atacado es tan perjudicial; que él no se atreveria. á. 
defenderlo directamente, que otro recurso puede tener si- 
ho el grito vulgar de la innovacion? Esta es la voz de reu- 
nion de todos aquellos, que tienen algun interes clandes- 
tino que salvar, y de los espíritus débiles; que á causa de 
no reflexionar viven prevenidos contra todo lo que lleva es- 
te nombre reprobado. . y 

Entre las anedoctas del foro es bien sabido el ardid: 
de un abogado, que tratando de defender á su cliente con- 
tra un falso pagaré, le aconsejó, que presentase á su vez un 
recibo falso: Asi es que en lugar de combatir el sofisma ex 
cuestion; se le ha solido oponer un contra-sofisma. El 
tiempo mismo es un grande inuovador: el cambio propuesto. 
ho es una innovacion: al contrario él no tiene otro objeto, 
que prevenir el mismo cambio, ú restablecer las cosas como 
estaban. Esta en una palabra no es una innovacion sino la 
restitución del estado antiguo y primitivo.” 

Este contra sofisma no es tan peligroso como el prece-' 
dente; mas no por eso deja de ser un sofisma: primero , 
porque no suministra argumento alguno especifico sobre el 
mérito Ó demerito de la medida propuesta, y por consiguien- 
te es estraño á la cuestion: segundo, porque implica una- 
especie de concesion, que contemporiza, y protege al sofis- 
ma opuesto, admitiendo que, si la medida fuese una inno- 
yacion, deberia por eso solo ser rechazada. e 

Reasumamos. Ningun inconveniente específico hay ale- 

o contra la medida: porque si lo hubiese, ya la obge- 
cion dejaria de ser un sofisma. Todo lo que se alega es 
que resultará un mal: ¿y porque? Por que. la medida es 
nueva. Mas si ese fuese un argumento, él se aplica igual- 
iiente á todas las medidas pasadas, presentes, y futuras; á 
todo lo que se ha hecho, y á cuanto puede hacerse en to- 
dos los lugares, y en todos los paises. Este concepto en bo- 
ca de un hombre vulgar puede pasar por ignorancia; pe- 
to en la de un político es imbecilidad, ó hipocresia. ” 
No me acuerdo del nombre de,un mágico que por e 
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simple tocamiento de su vara obligaba 4 los posesos á con- 
fesar la verdad, descubriendo el nombre del demonio, con 
quien habian hecho pacto ¡Cuantos curiosos descubrimien- 
tos produciría esa vara en manos de un mienbro de una 
asamblea política ! 

Continuará, 
—a A 


CIENCIAS, 


Tenemos necesidad de hacer el elogio de Mr. Diunow. 
Todos nuestros lectores han clasificado desde mucho tiempo á 
esta parte á este honorable ciudadano entre nuestros primeros 
publicistas. Dos ediciones de su ensayo sobre las garantias 
individuales , que reclama el estado actual de la sociedad se 
han vendido en 1818, y 1819; y en este momento se ha publi- 
cado una tercera edicion, agregándose una segunda parte 

ue nos parece del mayor interes. Despues de haber es=" 
tablecido, en la primera parte, cuales son los intereses, cu= 
ya seguridad puede cada ciudadano legitimamrente pedir en 
la sociedad, inquiere en la segunda parte cuales son las for= 
mas de gobierno estrictamente necesarias para que esta ga- 
rantia sea real. Este es el complemento natural de esta 
excelente obra, en que Mr. Daunou asienta con tanta cla= 
ridad los verdaderos principios, sobre que está fundado: el 
órden social. Era necesario, despues de haber trazado el 

lano del edificio constitucional, el mostrar de que modo: 
se eleva; y como se consolida. Esta es la política manual 

práctica, aplicada á la experiencia y á la historia. Mr. 
ción demuestra sobre todo con una superioridad ver- 
dadera los vicios de un sistema de gobierno, en que las ga= 
rantias indiyiduales, aunque declaradas , siguen sin efecto, 
estando perpetuamente anuladas y restringidas por leyes de 
excepcion. Conviene observar, que esta obra ; apl da á 
la Francia actual, no contiene otras doctrinas que <q. 
mas que lo que la carta nos concede. Mr. Duimou no exa 
cluye sino la arbitrariedad, y la injusticia. El. titucio 
nal de Paris 17 de Mayo 1822.) "oleo. le rr IA 

Esta obra apreciable ha sido traducida en Buenos Ai 
res en este año, con un manuscrito del autor titulado Amé. 


313 ] 
fica meridional, cuando aun no habia salido Á luz la segun- 
da parte que ahora se anuncia. Mas no por eso aquel tra- 
bajo puede defraudarse de la utilidad grande que contiene, y 
la alabanza que merece. - 


— TA 


La sociedad de ciencias físico matemáticas votó en se” 
sion del dia 2 de octubre anterior el título de socio cor” 
responsal al Dr. Mitchill de Nueva York con el motivo de ' 
que se habló en el número 7. de la Abeja. El carácter de 
que goza este profesor entre los sábios de uno y otro he- 
misferio, y sus trabajos científicos, deben hacer inutil la 

«tarea de referir ninguna otra cosa que su nombre, para ad= 
vertir la adquisicion que aquella sociedad y el pais, han he- 
“cho con un corresponsal tag distinguido. Solo dirémos que 
entre las aplicaciones felices de la química á la medicina, 
ha sido suya la idea del uso del carbonate de potassa en 
los niños contra la accidez que suelen padecer, bajo el 
principio de que aquel alkalino es útil en todas las enfer- 
medades causadas por la presencia dé algun accido en las' 
prime vice, neutralizándolo, y formando con*él una sal ape- 
riente. Ha sido tambien celebrada su teoría de que todas 
las fiebres pestilenciales provienen de un accido que él lla- 
mó septico. y en consecuencia de ella ha recomendado fuer- 
temente los alkalis en las fiebres y dysenterias, como se 
menciona en el dispensatorio de Edimburgo publicado en 
- Nueva York en 1818 artículo Carbonas Potasse. El per- 
- tenece á casi todas las sociedades ilustres de la Europa. 


—¡A 


Nuevos alkalis vegetales—Piperina.—M. Oersted anun- 
cia la adicion de dos nuevos alkalis vegetales, á los que ya 
se conocian. Uno de estos, á que se dá el nombre de Pi- 
perina, se obtiene de la pimenta, digiriéndola en alcohol, y 
despues en agua; la resina se precipita, y el muriate de 
piperina permanece en solucion, La solucion. se evapora 
ralgun tiempo, y entonces se descompone por medio de 

; option pura, la cual precipita al nuevo alkali. 
La Piperina es casi insoluble en e fria, y és solu- 
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ble solo muy poco en agna hirviendo. Ellase disuelve en 
alhol, y la solucion tiene na color amarillo verdoso, que 
con la adicion del áccido nítrico, se hace perfectamente ver- 
de. La Piperina es muy acre; con los íccidos sulfúrico 
y acético forma sales, casi insolubles en agua. El muria- 
te es moderadamente soluble. La capacidad de saturacion 
parece ser muy pequeña. : 

M. Forchommer ha encontrado un nuevo alkali enel 
fruto del capsicum annuum. Es extremadamente acre. Es 
mas soluble en agua, y tiene una mayor capacidad de sa= 
turacion que los otros alkalis vegotales. Forma uua sal tri 
ple, con el protoxido de plomo y áccido murjiático, que es 
tan acre como el alkali mismo. ( Diario de Phisica.) 

Veratina. — Este alkali ha sido separado de las semi- 
llas del veratium sabadilla por Virs. Pelletier y Corera 
en Paris, como tambien la quinina. 

Se han descubierto tambien bases salificables en otras 
substancias vegetales, como la morphina en e opio, y la 


strychnina en la nuez vómica. pega 
3441 7 
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MUY IMPORTANTE. ¿Y A 

ml cd 


Los médicos franceses han empleado ultimamente mu- 
cha atencion en el modo de curar las fiebres intermitentes, 
por 'medio de un remedio nuevo que se saca de la: corteza de 
Cinchona (Quina), combinada con el ácido su lab 
mos del sulfate de quinina, cuya superioridad sobre la ina 
comun en estas enfermedades vemos bel ada por much 
testimonios públicos. Este hecho POS la razon de 
efectos producidos por la mistura e la C Cinchona con el 
do sulfúrico que los médicos “ingleses. han acostumbrado pres: 
eribir. El señor Morson químico de Londres, en Fleet Mar= 
ket, ha descripto un método- facil de obtener el. : fate 

inina en el último número del Repositorio mensual (diaric 
e Filadelfia de Jas ciencias médicas y fisicas: mayor 822, 
- Tenemos el método de hacer Pb sulfate, comu ( 
por los mismos autores de este descubrimiento, que daremos * 
al público apenas haya Jugar en nuestros nÚmero; * a 


— 
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La muerte de un súbio y patriota, 


Por ambos respectos debe tener lugar en la Abeja este 
melancólico suceso; y por el primero le pertenece á esta 
seccion el recordar, con lágrimas sínceras de amistad y de 
veneracion, el fallecimiento de un hijo ilustre de la Améri- 
ca, cuyo nombre estuvo ligado á todo lo mas grande en los 
conocimientos y el saber, el honor, y la libertad. Está re- 

_ferido én la Aurora de Filadelfia del 16 de julio como sigue. 

»Marió el lunes 15 de julio en la villa de Hamilton cer- 

ta de Filadelía, D. Manuel Torres, ministro de la república 
de Colombia cerca de los Estados Unidos, en elaño 58 de 
su edad. ] 

La causa de la naturaleza humana ha pérdido uno de 
sus mas desinteresados y hábiles defensores, y acaso para Co- 
lombia y toda la América española la pérdida es irreparable— 
ni es la muerte de esté hombre, verdaderamente privilegia- 
do, de poca consideracion para los intereses que naturalmen- 


te unen á la América del Norte con el Sud, en ese gran. 


de pensamiento para su seguridad y su union, que él siem- 
pre procuró accelerar, y á que dedicó los últimos 35 años 
e su vida, y en efecto su vida misma. 


El señor Torres fue educado para la profesion militar 
en el celebrado colegio militar de Soret (en Francia); se de- 
jó ver por primera vez al público como teniente de un cuer- 

y de la nueva Granada, en él vireinato de $u tio materno 
b. Antonio Caballero y Gongora, que reunia los altos desti- 
nos de arzobispo y virey de Santa Fé, y el afecto de todos 
¿uantos estaban bajo de su mando. 

A su excelente educacion militar, y á los cuidados be- 

* hevolos de este buen virey, es que nuestro jóven teniente 
de ingenieros, Torres, atribuia la formacion de su propio ca= 

fácter y principios ; y lo que es muy singular, y le ha oido al 

mismo el que escribe el presente artículo, á un arzobispo 
tatólico y virey español fue á quien debió todos los princi- 

pios que le enseñaron á dar valor áeso que se llama noble- 


. za, á amarla libertad, y á ser republicano. Hace mas de 35 


años que entró en planes de emancipar la América, y de for- 
mar una vasta confederacion de estados libres, que tubiese un 


Alicia 
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earacter comun y relaciones réciprocras en todo el nuevo 
mundo. ne L+ MES" - 

»Fue descubierto este proyecto unos veinte años ! 
algunos de los conspiradores (pues por conspiradores los 
bieron en aquel tiempo) fueron tomados, y puestos en prision: 
uno de ellos era el señor Torres.—El afecto que se. Dl 
ganado entre el pueblo, ya como secretario privado del virey, 
y ya como intendente de varias provincias, como el Chocó, 
Cartagena, y Santa Marta, hicieron debiles los muros de su 
cárcel; y encontró modo de escapar á los Estados Unidos, 
donde desde entonces han corrido 25 años que vivió siempre 
aqui. Durante los primeros años de su residencia en este 
pais, estaba en la opulencia, y recivia tales remesas de sus 
amigos que lo ponian en situacion de mantener relaciones 
con las gentes mas principales; la generosidad de su carac- 
ter lo expuso á ser engañado; y fue defraudado po 
á quienes él habia servido con 70,000 pesos, con 
y Con otras sumas menores; de manera que al brotar 
volucion, que con su correspondencia incesante y su 
jos desde Méjico hasta el Rio de la Plata y Chile ha 
movido y dirigido, sufrió las vicisitudes de la indigencia, « 
siguiente á la pérdida de su fortuna, junto con los amigos 
tuvieron parte en las batallas. En esta escuela acris 
fue donde se probaron sus virtudes—y en esta situaci. 
cuando aquellos que tuvieron el honor y dicha de tra 
de merecerle su confianza, conocieron al hombre, al pa 
al republicano—nunca mas lleno de esperanzas que Cu 
todo al rededor parecia mas desanimado—discurriendo 
giriendo medios, y contribuyendo por sus magnanimo 
y corage á alentar á los abatidos, y á fortalecer 4 los y 
sos. A él ocurrian todos los agentes de todas las par 
la América del Sud como al Franklin de aquel h y 
en su experiencia y sagacidad hallaron los conse 
sos con que la revolucion vino á consumarse, las 
se aquietaron Ó se evitaron, las enemistades se : 
los zelos incidentes á las revoluciones se frust 
sentimiento comun, Y el conocimiento verdadero 
reses comunes se difundió por la América del Su 
lentos como matematico, y su literatura general, 
cendentes ; el que escribe este artículo que ha 
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so'los hombres mas hábiles de tres partes del globo, jamas 
ha visto entre ellos uno que lo igualase. Haciendo esta 
comparacion, no se trata de rebajar á nadie, sino de dar al- 
guna idea de la eminencia de este grande hombre, y de lo 
mucho que en él ha pérdido su pais. e 
»Su enfermedad fue primariamente el asthma, que lo 
atacaba periodicamente durante la severidad de nuestros in- 
viernos. La intensa aplicacion á sus deberes, y el deseo de 
hacer él mismo hasta lo que se acostumbra hacer por un 
amanuense, eran esfuerzos demasiado grandes para una cons- 
titucion naturalmente delicada. El reconocimiento de la 
independencia americana por nuestro gobierno era en su 
concepto un deber de que no podia dispensarse atender, cos- 
tasele Jo que le costase : aconsejándole un amigo, que en el 
estado quebrantado de su salud, no viajase á la capital, por 
que peligraría su vida—y bien (repuso,) yo he sacrificado trein- 
ta y cinco años á este objeto.—No he vivido sino para esto. Y 
pá de trepidar en consumar 'el último acto que compensa todo lo 
que yú hé hecho? pero puede uno cumplir con su deber sin 
exponer su vida. Enhorabuena (dijo entonces en tono placen- 
tero); si me muero, habre hecho lo que los hombres que han 
rendido grandes servicios Á su pais: desarmar la envidia, y 
revenir la ingratilud con mi retiro. Hizo su deber; estu- 
de en Washington, y fue honorablemente recibido; volvió, 
y estubo en cama desde entonces, en un estado decadente, 
ero sin dolores; su juicio perfecto y compuesto hasta el 
ltimo instante.” ' ' 

- El entierro se hizo el 17 con la mayor solemnidad en 
Ja iglesia católica de Santa María, asistiendo á él todas las 
autoridades civiles de Filadelfia, los jueces, y los gefes mili- 
tares del ejército, y marina, con un asombroso número de 
ciudadanos. Se le hicieron tres descargas; y las ceremonias 
del funeral están descriptas extensamente en papel del 22, 


—«S— 
MEDICINA. 


Los baños en la medicina son considerados Ó con rela- 
cion á su temperatura, Ó á las propiedades del líquido en 
que se hacen. En otros términos: pueden ser de agua, y 
entonces hay solo que atender al grado de calor en que es- 


[ s18 ] 


ta se halla; ó pueden ser en agua impregnada cón otras subsi 
tancias, como sal, y otros ingredientes minerales, Ó hiervas 
que hayan comunicado al agua su calidad aromatica y emo- 
liente; de cuya especie es la que se describa en el núme: 
ro 7 de nuestro Registro Estadistico, la del arroyo de San. 
tiago en la Ensenada de Barragan, y el Rio Negro en la Ban- 
da Oriental. Estos últimos se llaman baños medicales, y hu: 
bo tiempo en que se preparaban por el arte, aunque ya ca: 
si se han dejado enteramente. De las dos primeras especies; 
la segunda se distingue con el nombre de baños minerales. 

- Los baños son de antiguedad muy remota. Venus, nos 
dice la Odyssea, habiendo sido descubierta en su íntriga amo 
rosa con Marte, huyó á las sombras de Paphos, donde fué 
labada por las gracias. Entre los pueblos del Asia se usar 
no solo como regla de hygiene, sino como precepto formal 
de religion. Sin embargo, se habia descuidado su impor: 
tancia entre los pueblos modernos de la Europa, hasta qué 
su uso fue revivido desde algun tiempo acá con todos los 
encomios que su grande utilidad y sus beneficios les mere= 
cen. Desde entonces se han usado en cierto modo como 
un remedio universal; y los baños se han multiplicado co- 
mo objeto tanto de conveniencia, como de placer y de lujos 

Aunque hay alguna variación sobre el grado en que de- 
ben fijarse las temperaturas del agua, ellas pueden reducir= 
se á tres clases, que será facil distinguir con el nombre de 
baño frio, baño templado, y baño caliente. Mas distincion que 
esta, aunque á veces puede tener aplicacion, no parece qué 
en este momento sea necesario atender. No shell se 
mencionará en su lugar. sb 


Los efectos del baño frio, que por algunos se fija desdé 
el grado 65 hasta el 33 de Farenhcit, 6 14,96 á 0,44 de 
Reaumur, son segun se sabe, una sensacion general de frio; 
que forma un choque repentino sobre todo el sistéma; 
este esel efecto mas importante de este baño. Una sensacior 
universal de calor succede inmediatamente A aquella otra; 
de manera que cambian las situaciones poi 
persona que se baña le parece ya tolerable, y aun caliente, 
el líquido en que se encuentra súmergida. Un estado de 
robustez, y una circulacion vigorosa producen mas pronto 
y por mas largo tiempo este cambio, que es el quese lle- 


[319 ] 


ba en mira al ordenar el baño frio. - Todos convienen con 
las excelentes observaciones del Dr. Saunders, que esta sen- 
sacion de calor es debida á la reaccion del sistéma, Ó en 
otros términos, á aquella accion que aparece en el cuerpo 
mismo para resistir una impresion externa. Que esta sen. 
sacion es debida al poder vital, y debe ser proporcionada 
á su poder. Que enbuelve no solo una produccion nue: 
va de calor, sino un esfuerzo súbito dentro del cuerpo mis- 
mo, y las arterias, para vencer la impresion en las extremi- 
dades, tan fuerte, tan violento, y tau súbito como lo habia 
sido la primera que fue estampada por el frio; de que re- 
sulta que la mera abstraccion de calor por medio de un lí- 
quido frio, no es lo que produce lo que se llama reaccion, 
á no ser que se aplique al cuerpo instantaneamente y por 
sorpresa, y en una larga superficie. 

No debe olvidarse que este baño, si se toma por inmer- 
sion, no debe pasar de uno ó dos minutos, si la tempera- 
tura delagua se enenontra abajo de 60.% bien que en el rio á 
en la mar pueda continuarse algo mas, en razon del ejerci- 
cio en que se halla la misma persona que se baña, particus 
larmente nadando. Por esto el celebrado Dr. Currie, de Li- 
verpool, mandaba á las personas en estado debil de salud hí= 
ciesen ejercicio antes de entrar en la agua fria. A este sás 
bio aviso no puede ponerse otro límite, sino el que el mis- 
mo profesor ha indicado, esto es, que el ejercicio no sea tal 
que produzca un sudor copioso. ¿ , ) 

Pero en todas partes ha habido una preocupacion po- 
pular, de muy fatales consecuencias, sobre que es preciso 
refrescarse antes de entrar al baño; siendo en verdad todo 
lo contrario. Los que se desnudan, y esperan en la orilla 
hasta enfriarse. atribuyen los malos efectos que sienten, di- 
ce un distinguido profesor, al haberse metido en la agua 
muy calientes, cuando en verdad el mal ha sido por haber 
entrado muy frios. Que el cuerpo pues debe tener ate- 
sorado un grado de calor que perder en el acto de su 
inmersion; que debe tener fuerza bastante para resistir 
aquel choque que va inmediatamente á producirel tránsito 
«de accion de lo interno á la superficie; y últimamente el 
cambio que se ha de establecer entre la cantidad: ab- 
soluta de calor del cuerpo con la del líquido hasta 
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ponerse en equilibrio; son ideas bien familiares en la fí= 
sica para que necesiten probarse. No hace tambien al ca- 
so el hablar de las enfermedades á que sabiamente aplica 
la medicina el baño frio, sea en el modo en que se ha di= 
cho, 6 pe afusion y ablucion. Este artículo, escrito pa=" 
ra el público. solo debe contener lo que á él pertenece, 
y hablar de los beneficios que él mismo puede procurarse, 

ó de los riesgos que está en su mano el evitar. Este baño; 
que usado por una persona en salud, y en el espacio de 
po que es devido, entona las fibras musculares , y 1 p 
ganos digestivos, y disminuye la sensibilidad del sistema há= 
cia las impresiones admosfericas; si se extiende mas de lo re= 
gular, abate el pulso: ataca el sensorio y los nervios; des- 
truye el equilibrio en el aparato sanguíneo y absorbentes “ 
y sorprende al imprudente conun delirio, que termina su 
existencia en una fatal apoplegía. ; vide 64 
Si despues del baño se siente pesadez, escalofrios, e 
lor de cabeza, Ó cerrazon de pecho, es señal de no ha= 
ber asentado bien el baño, Ó de haberse tomado por ma 
tiempo que el que conviene, A 
- Es otra preocupacion que el baño caliente (entr 
á 97% de Farenbheit, Ó 23, 55. á 28”. 88. de Reaumur) « 
bilita y relaja. El produce efectos totalmente contrar 
excepto cuando es muy caliente , y cuando la inmersion el 
agua se continua por largo tiempo. pb 
Al entrar en el agua, en este baño, se siente una 
sacion agradable. Mas si el agua no se hallase cerc 
los 97”, pronto se desvanece esta impresion. Tres 
tos resultan de este baño: el primero, disminuirse 
cuencia del pulso: segundo, el calor animal se 
la respiracion es mas pausada : tercero, el peso a 
cuerpo se aumenta con el baño caliente, no obsta 
en él se transpira. El apaga la sed, lo que, 
" mento de peso, parece probar la absorcion del 
los poros. Aplaca la irritabilid:d , y deja p 
en los débiles una especie de languidez, que incl 
suade al reposo, pero que viene acompañada de 
espíritu y contento. La diminucion del p co 
toda la duracion del baño, aunque la agua $ 
misma temperatura que al principio, de modo 
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osa que en el espacio de hora y media el pulso 
ha perdido, estando en su estado natural, cerca de vein- 
te látidos por minuto. * 

* El baño templado, ó tépido, puede considerarse desde 
-65* hasta 85% de Farenheit (14, 66 á 23,55 de Reaumur), y 
es generalmente artificial, y de poco uso, aunque á veces 
«se encuentra en la naturaleza en algunas fuentes de fama. 

> — El baño ardiente empieza desde 98. de Farenheit, que 
es el calor natural de la sangre , hasta 105%(29,:33 432, 
:44 de Reaumur). Asi este como el baño de vapor (que con los 
mejores efectos se toma comunmente en la Rusia) no pue» 
den entrar en la consideracion presente, y deben dejarse 
á la medicina, por cuyas mauos se administra cou tan asoin- 
-brosos beneficios. y 
Es bien claro que cuando una persona se baña, guián- 
dose solo por sus sensaciones para juzgar de la temperatu- 
“ra del “agua, los efectos deben ser en extremo «varios é in- 
“ciertos; y que la guia Únicamente fiel es el thermomctro, 
y un juicio de la constitucion del cuerpo. 
Por faita de otras mejores proporciones el modo ge- 
“neral de bañarse entre nosotros es en el Rio. Los Grie- 
gos ensus primeros tiempos no conocieron otros baños que 
los rios, y en ellos se baiaban las princesas. Los Roma» 
nos, siguiendo esta costumbre, se bañaban á: menudo en 
el Tiber, hasta que una cultura refinada les llevó las ar- 
tes y conveniencias de la vida; y entonces se fabricaron ba- 
“Tos costosos para los: particulares y el público. En rea- 
lidad el ocurrir al Rio (que aun se hace poralguna gen- 
«té en Europa y en otras partes) no puede ser sino el efec- 
to de dos causas, 6 de una necesidad á que no se pueda 
«suplir por otros medios, Ó de una picipliidin) de costumbres, 
- ¿No por eso condenarémos esta práctica, que no vemos pue- 
-da sostituirse por otra, mientras la ciudad no tenga aguas 
corrientes, que se distribuyan Á las casas para este y otros 
“objetos de la salubridad, dela economia, y de la vida. Deja- 
rémos que otros la miren bajo un punto absolutamente moral, 
mientras nosotros la consideramos bajo un aspecto físico, 
El baño en agua de los pozos, ó cisternas de Buenos 
Aires, en su estado natural, pertenece al baño frio. Ellos 
ademas son tan profundos que su agua para este objeto no 
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puede usarse sin mucha incomodidad. La agua de los po: 
zos se encontró en este mes en la temperatura de 60.” de 
Ferenheit, siendo la temperatura media del aire en los po» 
zos de Buenos Aires la de 57.*% 

El baño del rio en Buenos Aires pertenece en el ye- 
rano, que es cuando se usa, á la clase de baño caliente. Lá 
naturaleza de nuestro rio, estendido én una inménsa playa, 

lo retirado que suele hallarse de la orilla, obliga al que se 
baña á caminar regularmente un espacio considerable antes 
de hallar fondo suficiente. Esto, segun se ha dicho anterior: 
mente, lejos de ser nocivo, como lo suponen vulg : 
es provechoso; porque balanzea la accion del aire sobre el 
tuerpo, y compensa por lo desabrigado del rio. Pero ¡n- 
timidando en particular al otro sexo, hace que las señoras 
se sometan á una inmersion insuficiente. El agua y el aire 
están en grados muy diversos en cuanto á su capacidad de 
conductores de calor: la agua es un buen conductor de ca- 
lor; pero el aire es un mal conductor. La persona pues 
media sumergida no permuta con igualdad $u temperatura 
con los dos cuerpos diferentes con que se halla en contacto; * 
Si con uno parte suavemente su calor; el otro, Ó se lo arre- 
bata enormemente, Ó se lo deja intacto. Deaqui deben na- 
cer en personas en semejante situacion las afecciones de ca: 
beza, y de pecho. pon 
ay tambien otro inconveniente, y es, que mientras la 
agua se halla en una temperatura elevada, la admósfera se ha 
enfriado demasiado en consecuencia de algun viento; y como - 
el baño se toma siempre á una distancia grande del punto en 
que se deposita la ropa, hay despues que caminar un cierto 
espacio, mojado como viene el cuerpo: - El poder solvente 
del aire, y la rápida evaporación que este promueve sobre la 
superficie á la alta temperatura del cuerpo, deben 
este caso una grande evaporacion, unida siempre á una. 
cion fuerte de frio. No es extraño pues que esto haga Pasar 
al mismo individuo de un baño caliente á uno fri o es, 
una temperatura entre 85.* á 87. á otra entre 65, 
tales son los efectos (*). y vssriat e 


(*) Es un dicho comun que con la ion de los baños el ti al 
dades ; lo que es mueha verdad, no porque lus baños sean sin 
“modo irregular, y la falta de discernimiento con que se teman. 
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- Concluiremos con advertir que la mocion 6 ejercicio den- 
“tro del agua, lejos de ser nocivo, es provechoso; que no con- 
viene enfriarse mucho antes de entrar al baño; que tambien 
es poco acertado el bañarse durante la impresion del sol; que 
conviene inmergir todo el cuerpo ; y precaverse contra los 
efectos del viento ; y antes abstenerse del baño cuando el vien- 


to esté muy agitado. 
-—l 2 


La academia de medicina en sesion de 24 de octubre ha 
«nombrado socio corresponsal al señor José Pedro Oliveira, 
ra de reputacion y crédito en la facultad, residente en 
Montevideo. 
La noticia que en este número se da sobre el nuevo 
sulfate de quinina se hallará muy interesante, particularmen- 
“te para los habitautes de una parte del pais, sujeta ende- 
micamente á lasintermitentes. El ha sido administrado por 
Mr. Double, médico distinguido, hasta cuatro granos por 
dia, dos en la mañana, y dos á la tarde; loque ha bas- 
tado para que desapareciese la fiebre; pero para evitar la 
recaida, su uso se continuó algunos dias mas. 
Enfermedades que han reinado er. el mes anterior. El 
“rehumatismo ha continuado todo el mes. Se han observado mu- 
chas inflamaciones del higado, algunas perineumonias gastri- 
- cas, fiebres de este ultimo caracter, opthalmias, y diferentes 
“ neuroses de la digestion. 


ost — > — 
hee VARIEDADES. 


Aventuras de un hombre de letras: el señor Aragó miembro del 
“instituto de Francia. 

Durante la ñiltima guerra de Inglaterra con Francia, los 

- dos matemáticos Biot y Aragó, viagaban con permiso de Es. 
paña é Inglaterra para hacer observaciones relativas á la 

medida de un arco de meridiano. Biot volvió felizmente á 
Fravcia; pero Aragó, antes que volviese tuvo algunas aventu- 

xassingulares. - o a : 
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Estaba en Mallorca, en la montaña de Galazzo, couclu- 
yendo sas trabajos, despues de los cuales pensaba volverá Pa- 
ris, cuando repentinamente se sucitaron algunas inquietudes 
entre los habitantes de la isla. Ellos creian que los instru- 
mentos de Aragó, y particularmente las señales de fuego con 
que él se comunicaba con los otros observadores que estaban 
en Ibiza; eran dirigidas á llamar á los franceses, sus enemigos, 
á la isla; y á mostrarles el camino. Prontamente oyó Aragó 
al rededor de sí el tremendo grito de—traicion;—inmediata-' 
mente dieron asalto al monte Galazzo, pero afortunadamente 
Aragó percivió sa inm.nente peligro. Tomó el de paisano 
de la isla, y escapó á Palma. Aquí encontró el buque que lo 
habia traido y se ocultó en él. Al mismo tiempo consi 
yendo entre algunas personas bien intencionadas de la comi- 
tiva, el volver 4 obtener sus instrumentos matemáticos que se 
habia visto precisado á abandonar en la montaña. Pero nue- 
«vos riesgos le aguardaban con este disfraz. Sea por miedo, ó 
por maldad, el capitan español del buque reusó “o golpe pro- 
teger 6 Aragó por mas tiempo, aunque hasta entonces habia 
mostrado ser su amigo; igualmente reusó el conducirlo de 
«vuelta á Francia, sin que bastasen para decidirlo. aplicas, 
promesas ni reproches. En este triste estado pe G 
embargo la furtuna de que el gefe de la isla tomase su pario; 
pero este no lo pudo salvar por esta vez, y tuyo que remitirlo - 
-como prisionero á la fortaleza. A pesar de que Aragó tuvo 
que permanecer allí algunos meses, su vida estuvo frecuente- 
mente en inminente peligro. Los fanáticos frailes intentaron 
repetidas veces el ganar la guardia, y matar al prisioners ; pe- 
ro el matemático español Rodriguez su colaborador y fie ami 
go, nunca se separó de su lado y fuesu libertador. Este digno 
sugeto no paró hasta que obtuvo, con sus representaciones 
contra la injusticia de esta prision, la libertad de Aragó y el 
permiso para que fuese á Argel, en una pequeña embarcaci 
de su propiedad. : Y 

; En Argel el cónsul frances Du Bois Tai v 
cibió distinguidamente , y tomó medidas para >rlo á b 
de un buque merc: nte argelino, que debia partir pa 
cia. Al principio todo sucedia 4 medida +00 us deseos. Í 
nave llegó á las inmediaciones de Marcella, y Ár 
las mas bellas esperanzas se creia ya fondeando 


A+ 
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to. Pero en este momento un corsario español los atacó, 
los condujo. 4 Rosas en la costa de Cataluña. Aragó hu- 
pot sido puesto ef libertad por estar inscripto en el rol 
gomo aleman; pero desgraciadamente fue conocido como 
frances por uno los marineros, que habia estado antes al 
servicio de.la Francia; y fue conducido con sus compañeros 
al mas horroroso encierro. . Pero cuando el Dey de Argel 
supo elinsulto hecho á su bandera reclamó inmediatamen- 
te el buque, cargamento y tripulacion, amenazando con la 
guerra en caso de negativa. Esto tuvo el efecto que se 
deseaba. El buque y la tripulación fueron puestas en li- 
bertad, y Aragó se hizo á la vela segunda vez para Mar- 
cella sin ninguna duda de llegar sin tropiezo. Apenas vió 
la ciudad, y el buque surcaba para ganar el puerto, cuán- 
do repentinamente se levantó una tormenta al N. O. que 
los arrojó con irresitible violencia hácia Serdeña. ¡Dura 
suerte! Los sardos estaban en guerra con los argelinos. y 
una nueva prision los aguardaba. El comandante resolvió 
buscar refugio en la costa del Aírica, y no obstante estar tan 
distantes llegaron felizmente. Entraron en el puerto de Bu- 
gia tres jornadas distante de Argél. Mas aquí otras des- 
ciadas nuevas esperan á Aragó. El primer Dey de Ar- 
gél, su amigo, habia sido muerto en una conmocion , y otro 
obernante le habia succedido. Por esta razon el partido 
del nuevo Dey examinó el buque con rigorosa sospecha, 
y las pesadas cajas que contenian los instrumentos, fueron 
inmediatamente tomadas , porque segun ellos no podian con- 
tener otra cosa que oro. ¿Para qué habrian sido tan cui- 
dadosamente guardadas si no estaban llenas de scequines ? 
Aragó tuvo que dejar sus instrumentos en manos de los ar- 
linos.— Todavia una desgracia mas. ¿Como habia de ha-” 
cer las tres jornadas hasta Argél por tierra entre un po- 
pulacho salvage y altamente irritado? Sin embargo valor 
“y presencia de ánimo lo salvaron. El se disfrazó de turco, 
y fueá ponerse bajo la proteccion de un gran número de 
sacerdotes estimados en estas partes, que lo condugeron ton 


- algunos otros, por medio de montañas y temibles desiertos, 


hasta que habiendo vencido algunos peligros llegaron sal- 
vos á Argél. ¡Cuanto no quotA sorprendido Du Bois Tain- 
ville al ver en trage turco á su paisano que creia hacia tan- 
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to tiempo en Marcella! 'Tomó su tausa con el mayor zé=- 
lo ; halló medios de readquirir las cajas, que ya no inte. 
resaban á los argelinos de Bugia, desde que encontraron la: 
ton en lugar de oro, y á pesar suyo no pudo hacer partirá 
Aragó á causa de que las ocaciones de hacerse á la vela para 
Francia eran en aquella ocacion tan raras como peligrosas, 
Pasaron seis meses , al cabo de los cuales Du Bois fue llamad 
por Bonaparte otra vez á Francia. Principió su viage acom= 
pañado de Aragó, que por la tercera vez lo habia intentado. 

ero no bien habian divisado á Marcella cuando una flota ingle» 
sa se apareció, y les mandó volver á Mallorca, porque todos log 
puertos franceses estaban entonces en estado de bloqueo. Las 
embarcaciones que acompañaban á Du Bois obedecieron; so- 
Jamente una á cuyo bordo se hallaba Aragó aprovechó de una 
favorable brisa, y corrió acia el puerto á toda vela. Log 
servicios de Aragó fueron diariamente manifestados y apre= 
ciados en este pais, y él fue honrosamente recompensado co 
un destino en el departamento de astronomía. 


A los Ep 


Modos de saludar en varios paises. — Los isleños 
de Filipinas toman la mano ó el pie de una persona, 
do le hablan, y se lo refriegan en la cara. Los Laplan 
y Otaheítas aplican la nariz fuertemente á la persona 
saludan. En nueva Guinea le ponen hojas en la cab 
En el estrecho de la sonda levantan el pie izquierdo 
persona á quien saludan, lo pasan suavemente sobre la pil 
na derecha, y despues sobre la cara. Los habitantes 
Filipinas hacen una grande inclinacion, poniéndo 
manos sobre la mejilla, y lebantan un pie en el aire d 
la rodilla. Un Ethiope agarra el vestido á su am 
lo ciñe al redor, y casi lo deja desmudo. Los del 
se sacan un zapato, y el pueblo de Arracan 
dalias en la calle, y las medias en la casa, cuando 
Los reyes negros en la costa de Africa saludan 
dose el dedo del medio tres veces. EU) 

Los habitantes de Carmena , cuando quier 
afecto particular, se abren una vena, y presen 
su amigo como bebida. Cuando los chinos see 
pues de una larga ausencia, abajan la cara hasta l 
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tres veces, y usan otras raras ceremonias. Los chinos tienen 
tambien una especie de ritual, ó academia, en que aprenden el 
número de cortesias y genuflecciones que han de hacer, y las 

labras que deben hablar en cualquiera ocacion. Los emba 
jadores estudian cuarenta dias estas ceremonias, antes de pre» 
sentarse en la córte. Los holandeses, que son tenidos por 
grandes comilones, tienen un modo de saludar por la mañana, 
que es comun á todas las clases: ,, Snaakelyk eeten”; deseo 
que haga V, una buena comida.” El saludo comun en el Cay= 
ro es: que tal se encuentra V. sudando? :” porque cuando la 
cutis está seca y ardiente es señal de una fiebre efimera muy 
mala. 

Parece que ha habido un autor que obséryase, compa» 
tando al altivo español con el frivólo francés, que el paso gra» 
ve é inflexible solemnidad del primero están expresados en su 
modo de saludar: como está U. ?” Mientras que el comment 
wous portez vous, como se maneja U, expresa igualmente la 
imocion alegre, la accion incesante (y acaso la garrulidad) del 
segundo. La salutacion comun en las proyincias del Sur de 
la China, entre las clases inferiores és de ,, como ha comido Y; 
suarroz; Ya Fan? Unajoven en Africa, estando de novia, 
trajo un poco de agua en una calabaza, y hincandose delan- 
de, de su amante le pidió que se labase las manos ; hecho esto, 
Ja joven, con lagrimas que se le saltaban de gozo se bebió la 
agua, en señal de la mejor prueba que podia dár de su fi- 
delidad y qu pasion. 

—ap 


Una noche Diderot y Roux combersaban cuanto se les 
pudo ocurrir cómo atheistas, y despues de decir tales cosas 
que hubieran trahido mil rayos sobre sus cabezas, si cayeseñ 
+ayos entales casos, el Abate Gallani que habia escuchado sus 


- disertaciones con paciencia, les dijo: señores, señores: per- 


initidme decir qne si yofuese papa os mandaria á la inquisi- 


«ion, y si fuese rey de Francia, á la bastilla; péro como por 


desgracia no soy ni uno ni otro, solo debo ofreceros el venir á 
encontraros aqui el jueves proximo; y espero que oireis 
.entonzes mi respuesta con la misma paciencia qué yo hé te- 
nido con vosotros. Muy bien exclamaron todos, y en parti- 
cular los atheistas : para el jueves. 
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Llegó este dia; y despues de la comida y el café, el Abas 
te se puso en una silla de brazos, cruzando las piernas como 
sastre; y como el tiempo estaba caloroso, con su peluca en 
la mano izquierda, y accionando con la derecha, dijo lo sie 
guiente. Jus 

»3upongamos, señores, que uno de vds, que cree que es. 
te mundo es obra de la casualidad, estuviese en una mesa de 
juego, y que viese que su contrario le hechaba siempre tre- 
ses, quinas, y seises á los dados ; nuestro amigo Diderot 
deria su dinero, y creeria que el demonio andaba en el dado; 
Que sigviese el juego, y que el contrario os hechase siem» 
pre suerte en su mano. Diderot empezaría á perder la pa- 
ciencia junto con el dinero. Juraría entonces que el dado 
estaba cargado; que el contrario era un picaro, y que la ca» 
sa era el infierno. Ah mi filosofo: porque el mismo lado 
del dado sale por diez doce veces, y perdeis unos pocos 
medios, creis firmemente que hay 'en ello arte, maña, y com- 
binacion, y en una palabra, que la cosa está manej 
un jugador maestro; y con todo, viendo en el universo alre- 
dedor millones de conbinaciones, mas regulares, mas dificul- 
tosas, mas complicadas, y todas ciertas, todas utiles todas her- 
mosas, jamas sospechais que el dado de la naturaleza está 
cargado; que no puede menos de haber arte, conbinacion, 

una inteligencia maestra en los cielos, que a y dirige 

ll gran juego, por medio de instead Ebo. 
que confunde la razon de criaturas tan cortas de vista Co» 
mo vds. 4 


abes 
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Memoria y afectos en los animales.—En la casa de ani- 
males del jardin de las plantas en Paris, habia una grulla,: 
que Mr. Valentin habia traido del Senegal. Durante el via- 
ge, este caballero la cuidaba mucho; pero al desembarcar- 
en Francia, la vendió, ó la regaló al museo de historia 
natural. Algunos meses despues, yendo Mr Valentin Á vi 
sitar la casa, fue al momento reconocido e 
cándose dejo en que estaba, este lo acarició de la ma= 
nera mas afectuosa. Que los animales tienen afecto pater= 
nal, amistades, y simpathias generosas, lo sabe c quiera 
por muy poco que haya observado. Los artificios que las 
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perdices y frailecillos emplean para separar á sus enemigos 
de los nidos de sus hijuelos, son igualmente conocidos.' La 
cierva, cuando oye la bulla de los perros, sale al camino 


- 8 los cazadores, y aparentando que se retira hácia su 


albergue, luego que ha sido vista, toma una ruta diferen- 
te para que no descubran su casa, 


HISTORIA NATURAL. 
El secretario de la sociedad misionera de Londres, (G. 
Hudson) ha dirigido en 18 de julio, ál editor del periódico 
semanal titulado ” Bell's Weekly Messenger,” una esquela 


“acompañada con el siguiente: 


Estrato de una carta recibida por la sociedad, del reverendo 
doctor Philips, representante de ella en Capetown cabo de bue= 
- ma esperanza; fecha 26 de abril de 1822. 

% Acabo de ver hoy una Sirena, que se está exhibiendo, 
publicamente al presente en esta ciudad. Siempre hasta ahora 
he considerado como fabulosa su existencia; pero se ha desva= 
necido mi escepticismo. Como no es probable que una descrip- 
cion de esta producion extraordinaria de la naturaleza haya 
llegado todavía á Inglaterra, la siguiente podrá satisfacer vues- 
tra curiosidad. : 

-» Tiene la cabeza casi del tamaño de la del Cinocéfa- 
lo (*) cubierta con pelo negro pendiente, no muy tupido, ni 
con la menor disposicion á formar crespos. Hay algun pelo 
tambien, y de la misma naturaleza, en el labio superior, y en 
la barba. Los huesos de las quijadas (ossa malarum) son so- 
bresalientes,%y la frente baja; todas las demas facciones tienen 


- mejor proporcion, y se parecen mas al rostro humano que el 


de cualquiera de las especies del Cinocéfalo. 
La cabeza tiene media vuelta hacia 'atras, y el sem- 
blante una expresion de terror, que le da el aire de una carica- 
tura de la cara humana, pero soy de parecer que estas dos cir- 
cunstancias son puramente acidentales, originandose en el 
modo en que el animal habrá muerto. 
Parece haber perdido la vida en la mayor agonia. 


-(*) Especie grande de Mono. 
a : : 6 
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” Las horejas, narices, labios, barba, pechos y pezones, 
dedos, y uñas, se parecen álos del cuerpo húcidná ei 
” Los procesos espinosos dtl espinazo (vertebre) son mu 
sobresalientes, y parecen colocados como ea el esqueleto de 
hombre. e di das 
” Por la posicion de los brazos, y el modo en que se ha- 
lan colocados, no dudo que tenza clavículas;—aparato que no 
a encuentra en el cuerpo de ningun MONO, y es propio del de 
os hombres. 0 AMA 
” Los dientes incisores prnehan Jo bastante que esta Si- 
rena habia llegado á su tamai¡o completo, estándo gs tados en 
su superficie superior; de estos tiene ocho, y cuatro canúi 
como tambien ocho muelas. Los dientes caninos se incio 
á los de un perro; todos los demas y las muelas, á las del 
hombre. lp emba 
» Mide el animal tres pies ingleses de largo; pero por no 
haberse preparado ó conservado bien parece haberse encogi- 
do considerablemente. li 
” Mide un pie desde la corona de la cabeza hasta abajo 
de los pechos (mamme;) y desde esta parte deja de parecerse. 
ála figura humana; y el resto del pai tiene la / ¡rma 
pezcado, y mas particularmente la del salmon; re 
en una cola tal como nos la representan en las pinturas. 
” Toda la parte del cuerpo que se parece al pezca: 
tá cubiertá de 'escamas; y aun en la que tiene la 
mana, al exáminarse tnuy de cerca, se descrubren “ot 
imperceptibles. O 
» Tiene seis aletas; una dorsal; dos ven qe 
pectorales; y la cola. Las pectorales son muy 
tarse : —nacen precisamente del punto en que 'Se ret 
dos figuras, y se abren orizontalmente; construcion que 
evidentemente para manteuer recta la cabeza y pecho 
posision en que la Sirena se suele pintar. 
» El capitan Eades, de Boston, E. U. 
este animal extraordinario. Despues de h 
pr ta ha venido á visitar, y me, ha comun 
” Fue tomada la Sirena al norte de la Gran ( 
dor, que la vendió por una bagatela, y el 
a llevó á Batavia. ' Alli Eades mismo la compro 
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esos. Le han ofrecido aqui diez mil por ella; mas no los 
a querido aceptar; y como se embarca en la fragata Leon pa- 
ra el Tamesis, es probable que en brevese hará una exhibi- 
cion pública de ella en Londres. 
Navegacion por el aire desde la india hasta Londres .—Por 
un certificado dado por Mr. Warden, primer secretario, y 
publicado en la gazeta extraordinaria de Bombay, aparece 
que un Mr. T. Boyce ha ocurrido á aquel gobierno pidien- 
do se le permita conducir los correos 4c. desde Bombay á 
Londres, por medio de un globo aerostatico; pues dice ha- 
ber descubierto el método de dar mocion horizontal á los 
aeronautas. El gobernador mandó que este individuo ocur- 
riese á la sociedad filosofica de Bombay. Un Mr. C. Hod- 
son ha reclamado tambien títulos de esta especie y otro com- 
petidor ha aparecido en el diario de Calcuta del mes de se- 
tiembre de 1820, en que se dá-con mucha extencion el mo- 
do de la operacion. Confesamos candidamente que no lo 
entendemos (Kaleidoscopo de Liverpool.) 


A 


Madama de Stael, en su destierro, habla de la Rusia como 
sigue ; : 

La mayor parte de las casáas de Kiew se párecen á 

tiendas, y de. lejos la ciudad tiene el aire de un campo: 


“no se puede dejar de creer que se han tomado por modelo 


las casas ambulantes de los 'Tartaros, para contruir de ma- 
dera casas que no parecen de mucha solidez. Pocos dias 
bastan para construirlas : frecuentes incendios las consumen; 
y mandan al bosque para procurarse una casa, lo mismo 
que al mercado por viveres para el invierno. En medió de 
estas cabañas, sin embargo, se levantan palacios, y sobre 
todo iglesias, cuyas cupulas verdes y doradas hieren singu- 
larmente la vista, (Cuando á la tarde, el sol imprime sus 
rayos sobre estas bóvedas brillantes, se cree veruna ¡lumi- 
nacion para una fiesta, mas .bien que un edificio durable.— 
¿»Aunque me conducian con una grande rapidez, me pa- 
recia que no abanzaba nada : tanta era la monotonia de aquel 
pais. Llanos de areva, algunos bosques de alamos, y aldeas 


q á grande distancia unas de otras, compuestas de casas de 
"madera, lebantadas en una misma forma ; eran los únicos ob- 
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jetos que se ofrecian á mis miradas. Yo experimentaba esa 
suerte de pesadilla que ocurre algunas veces por la noche, 
cuando se cree marchar siempre y no avanzar nada. Me 
parecia que este pais era la imagen del espacio infinito, y 
que para correrlo era precisa una eternidad. A cada paso 
se veian pasar correos que iban con grande rapidez, senta- 
dos en un banquillo de madera atravesado en un carrito ti- 
rado por dos caballos. Nada los hacia parar un instante. 
Las piedras los hacian saltar algunas veces mas de dos pies 
de su carruage, pero volvian á caer en su asiento con una - 
destreza asombrosa, y se apresuraban diciendo adelante, en 
lengua Rusa, con una energía parecida á la de los france- 
ses en dia de batalla. La lengua esclavona es singularmen- 
te resonante; yo diria que tiene casi alguna casa de metá- 
lico; parece oir bribar el alambre cuando¿los rusos pronun. 
cian ciertas letras de su lengua, enteramente diferentes de 
las que componen los dialectos del Occidente.— £2 
» Cada vez me iba acercando mas á Moscow. y nada 
me anunciaba una capital. Las villas de madera no "esta. 
ban menos distantes unas de otras: ningon movimiento se 
veia sobre las vastas llanuras que se llaman grandes cami: 
nos: no se oia ningun ruido: las casas de campo eran tan 
contadas como antes. Es tanto el espacio que hay en Ru- 
sia, que todo se pierde en la estension, aun los castillos, 
hasta la poblacion. Se diria que se atraviesa un pais, cuya 
nacion acaba de dejarlo. La ausencia de los pajaros aña» 
de á este silencio: las bestias tambien son son muy raras, ó 
al menos están mantenidas á mucha distancia del camino. 
La estension hace que todo desaparezca, excepto la estension 
misma, que persigue á Ja imaginacion, como ciertasideas n 
tafisicas, de que el pensamiento no puede razal 
cuando una vez las ha admitido.— AA 
Nada he visto de bárbaro en este pueblo: al contra» 
rio sus formas tienen alguna cosa de elegante y suave que 


no se encuentra en otra parte. Jamas un cochero ruso pa=. Z 


sa por delante de una muger, de cualquiera edad, Óci 
quier estado que ella sea, sin saludarla ; y la muger le r 
ponde por una inclinacion de cabeza, que es siempre 
ble y graciosa. Un viejo, que no poilia hacerse: ent 

de mi, me mostró la tierra, y despues el cielo, ndi 
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que la una seria para él bien pronto el camino del otro. 
Yo sé. bien que puede objetárseme con razon las grandes 
atrocidades “que se encuentran en la historia de Rusia; pe- 
ro desde Juego, yo acusaré á los Boyards, depravados por 
el depotismo que ejercian Ó que sufrian, antes que ála na- 


cion misma-— 

»Los rusos Jlevan generalmente una gran vestimenta azul, ceñida al 
enerpo con una cinta 10ja : el vestido de las mugeres tiene tambien algo de 
asiático, y en él se nota el gusto por los colores vivos. y que nos vienen de 
los paises en que el sol es tan hermoso, que agrada hacer resaltar su espien- 
dor por los objetos que ilumina. Tomé en poco tiempo tal af. cto á estos 
vestidos orientales, que uo me gustaba ver á los rusos vestidos como el res- 
to de los eurupeos — 

»El caracter de este pueblo es el de no temer ni la fatiga, ni los pa= 
decimientos fisicos: hay paciencia y actividad en esta nacion, alegria y me- 
lancolia. Se ven en ella. reunidos los contrastes mas diguos de atencion; 
y esto es lo que debe hacer presagiar grandes cosas; pues por lo comun, 
solamente los seres superiures son los que poseen calidades opuestas; las 
masas no tienen en lo general sino un solo color.— z 

“Para mi los rusos tienen mas relacion con los pueblos de! Medio dia, 
6 mas bien del oriente. que con los del Norte, Loque tienen de europeos 
pertenece. á las costumbres de la corte, que son las mismas en todos los 
paises; pero su uaturaleza es oriental — 

»La acogida que dán los Rusos es tan obligante, que desde el primer dia 
parece que uno se hubiese ligato con ellos, y puede ser, al fin de diez años 
todaviá no lo estaria. El silencio ruso es desde luego extraordinario: este si- 
lencio ¡aparece unicamente en tudo aquello que les inspira un vivo interes, 
Por lo demas ellos hablan bastante; pero su comversacion no nos muestra 
sino su civilidad, sin der á conocer ni sus sentimientos ni opiniones. Se les 
ha comparado frecuentemente á los franceses, y esta comparacion me parece 
la mas falsa del mundo. La flexibilidad de sus organos les hace muy facil la 
imitacion de cualquier cosa: son en sus manerss ingleses, franceses, alema- 
nes, segun que las ciscustancias lo requieren; pero jamas dejan de ser rusos, 
es decir impetuosos y reservados á un mismo tiempo, mas capaces de pasion 
que de amistad, mas fieros que delicados, más debutos que virtuosos, mas 
bravos que caballeros; y detal manera violentos cn sus deseos, qne nada los 

puede contener cuando se trata de llenarlos, Son mas hospitalarios que los 


- franceses; pero la sociedad no consiste entre ellos como-entre nusotros, en un 


circulo de hombres y de mugeres de talento que gusta de la conversacion. Se 
reunen como se va á una fiesta, para encontrar mas gente, para vér los frutos 
las producciones raras de la Asia y de la Europa, para oir la música, para 
ugar, en fin para darse mociones vivas por los objetos exteriores, mas bien 
. Que por el espiritu y el alma: ellos reservan el usu de ambos para las accio. 
nes y no para la sociedad. Por otraparte, como son engeneral muy poco 
instruidos, encuentran poco placer en las conversaciones serias, y no ponen 
su amor propio en brillar por el espiritu que en ellas se puede mostrar. 
La poesia, la elocuencia, la literatura, no se encuentran todavia en la Rusia; 
el lujo, el poder, y.el corage son los principales objetos del orgullo y de la 
ambicion. Todos los demas mudos de distinguirse le purecen todavia á esta- 
nacion vanos y afemiuados.—Un hombre de mucho talento decia que la Ru- 
sia se parecia á lus piezas de Shakspeare, donde tudo lo que no es def«ctuoso 
' es sublime, y todo lo.que no es subtime es defectuoso.” ( Vol3" de las obras 
ineditas dela Baronesa de Stael. ) > 
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NOTICIAS. 

A la época 4 que alcanza nusstr> correspondencia de Europa no habia 
comenzado la guerra, tan repetidamente anuuaciuda, entre la kuria y la 
Turquía. Sinembargo parece que es iuevitable, pues que la Rusia no re- 
bija sus pretenciones, ni los turcos preden o quieren concederlas. Entre 
tanto el arte de pacificar, que profeso la sata Alianza, cuando subro= 
gó á Bonnparte, va cayendo en mucho descrédito. Se han puesto en 
planta varias 0: guciaciones; y se hau empleado «uil medios, pero en yano. 
Lo peor de todo es que rompiéndose es: intérvalo, no diremos de paz, 
sino de suspension de guerra, que ha reinado por algun tiempo en el 
cuntinente de Europa, v.n 4 nacer posiciones muy diferentes en los tro- 
mos mayores. La Rusia no hallará muctas diicultades en tomará Cons - 
tantinopla; y este uoevo coloso que busta aquí bu sido una potencia del 
Norte, lo será tambien del Mediodia. Ella se hará sentir en el Medi- 
terraneo, y dejará ver mus 4 menudo sus escuadras sobre los ularés. 

Hay opiniunes de que á este estado de la política europea debe 
atribuirse el acto desesperado, que se dice haber cometido Lord Castlereagh 
sobre su propia vida; cuyo suceso, segun se refiore, acaeció á mediados 
del meus de agosto en Londres. Conjetarao que sus sentimientos se exal, 
taron al preever que iba 2 disolverse el régunca público de Europa, que 
Su sagacidad habia ercado, y su constancias y talentos manteuido, Tani- 
bien: dicen; queen el parlamesto antes de alzarse las sesiones, se le habia 
apurado demasiado sobre ciertos Huucos que presentó a la oposicion, por 
haber comprometido a Iogl.terra, sia noticia 11 autortuad del parlamento, 
en los intereses y miras de la santa Alinsza. Aunono fuita quien ima- 
gine que este ministro ha sido conducido á dquel acto desesperado por 
el peso de su conciencia, y alegen el fin del prisionero de santa Elena, 
la suerte de la reina, y el estado lastamoso cn que se balla la Irlauda, 
su patria, y á cuya upresion y desastres, él contribuyó activamente 
como politico, y como opussto á los entólicos. ¡Necesitamos que la no. 
ticia de este extraño suicidio se aclare, para darel vuior debido á estos 
vicios. Un evento de esta nuturaleza en pursunage de tas rango, el di- 
rector y el arbitro de la po'ítica europea, y el hombre de mus poder en 
la gran Bretañ», deb: producir especul.ciones singulares, y ocupar mu- 
echo 2 los pinsa lores del: mundo. 
> Los griegos bacen graudes progresos. Las ribalidades de los gefes, 
que siempre caracterizan dos prim-ros p»sos de ura revolucion y parece 
haberse terminado en una atencion comun al peligro, y uu espíritu cor- 
dial de union, que al fin ha venido á prevalecer. Lus crueldades que usan 
cow ellos sus tiranos, lus han puestu en la vecesidad de resistirse á toda 
costa; y Cumo ha sucedido siempre, el barburo fusor del coutrario, los 
obliga á ser invencibles. E : 
El emper«dor de Rusia ha decidido en favor de los Estados“Unidos 
la cuestion que se habia suscitado eutre éstos y ia gran Bret ha sobre 
la inteligencia y seutido de un artículo del tratado dae Guent, 4 cerca. de 
restitucion de ciertas propiedades. Ambos poderes babiun nombrado ar- 
bitro al emperador en este asunto, por convencion de 20 de octubre 
de 1818. yo 
El Argos ha dado noticia del extraordinario suceso de haberse cri- 

do el río Javeiro en imperio! El comardante permuenos DD. Alvaro 
a Costa que manda en Montévideo despues de la furtiwva retirada del 
1 gomeral Lecor, dijo en 12 de vetubreá las tropas: ,, el señor D. Pedro 
1 + Alcantara heredero del trono portegues va á ser boy pruclamaio en. 
s ¿ranas del Brasil, privaudo asi á su augusto padre del gobieruo de la 
mayor parte de la munarguia. Conoced ahura si pueden emunar del rey 


“be, sino para que se apruebe si conviene. El tiene el dere 
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las órdenes y autoridades á queos querian hacer dar crédito.” La cor 
respondencia de este principe, que tambien ha sido publicada, forma una 
adicion interesante á los ertructos elegantes de este género. de 
Otra ocurrencia de esta especie, la ereccion del imperio de Méjico 
es digna tambien de recordarse. Un conducto oficial describe la procla. 
macion del emperador Iturvide, como solo la obra de un partido: unos 
pocox soldados uns noche empezaron á gritar viva el emperador: algu. 
nos de la gente ociosa y de la plebe siguieron este grito; y asi duró to» 
da la voche. A la mañana se convocó apresuradamente el congreso; 
y esta incidencia fue asunto de una votacion. Por el imperio hubieron. 
65 votos y solo 15 por la contraria; pero muchos miembros habian reu- 
sado asistir. Otras noticias dan una idea diferente: unos describen al go- 
bierno como probablemente firme: y Otros aseguran que un volcan es- 
tá por rebentar bajo los pies del emperador; que esto ya no tarda; y 
Le el régimen imperial será extinguido. Algun tiempo mas debe de- 
terminar lo cierto. Entre tanto recordaremos lo que un sábio le acaba 
de decir 4 Iturvide, en respuesta % una carta que este emperador tu- . 
bo la dignacion de escribirle. ,, Le he mostrado (dice) el espiritu del si- 
glo, contrario á títulos imperiales y reales; y para consultar su renom- 
bre, le hago presente Washington y Bolivar, cuya gloria está confirmada; 
y Bonaparte el hombre mas grande de diez centurias, perdido por que 
abandonó la libertad de su *pais por dar gustu á una ambicion pueril,. 
indigna de un hombre de su clase. ” E 
La fiebre maligna de escribir fojas fugitivas é insultantes, que ha pre- a 
valecido en Buenos Aires por algunos dias atras, ba desaparecido enteramen= » 
te. Nuestros números (lo decimos con alguna sutisfacion) se-han preserb: el 
do del contagio; y en el método que seguimos hallarán los lectores el secre- 3 
to del especifico. En la sala de re resentantes la cuestion sobre le 
reforma monastica, despues de sancionada la del clero, está ya muy cerca de 
concluirse, y sentimos gran placer en decir, tuca ya en su terminacion, 
con todo el decoro, sabiduria, y tino tan propio de este cuerpo. Los 
debates han continuado cinco noches sobre un solo artículo, que forma. 
ba la hase del asunto; pero aunque raros y sin ejemple por su mo- 
rosidad en la historia de nuestros cues pos legislativos, sostenido en 
toda su extension una masa de pensamientos. y de luces que hacen ho- 
nor á nuestro estado. La administracion ha acreditado nuevamente Cuan» 
ta es la liberalidad, delicadeza. y juicio que la adorna; y que bien me 
rece su puesto quien sabe tan bien adornarlo con el zelu por el bien 
blico. la libertad M franqueza en sus opiniones, y el respeto de 
mas. El gobierno ha probado de un modo convincente, que Cu 
aquel derecho elevado que laj ley del pais le atribuye, propone a'gu 
cosa á los representantes libres, no lohace pura que precisamente Ps a 


rn 


de proponer: tiene la sala el derecho de decidir tamb 
Esto es lo que hemos visto en este caso. : 1 


El lunes último llegó 4 Buenos Aires la noticia de bh: 
de Lima el señor general SAN MartiN, y de hallarse ya 
El congreso del Perú le presentó el nombramiento de generalisi 
cito, al mismo tiempo que deba una forma vueva á la admi 
vil; pero el señor SAN Martin hizo renuncia del ejercicio de 
go, y manifestó que ya era tiempo de que le fuese perm 
a la quietud de la vida privada, Se despidió en efecto, y lle 
ticular ai estado de Chile, de donde parece pensaba pasar 
tomar los baños y reparar su salud. ' Ar 
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Tratado entre el estado del Perú, y la república de Colombia» 


En el nombre de Dios soberano gobernador del universo. 


El gobierno de la república de Colombia por una par- 
te, y por otra el del estado del Perú, animados de los mas sin= 
ceros deseos de terminar las calamidades de la presente guer- 
ra, á que se han visto provocados por el gobierno de S, 
M. C. el rey de España; decididos á emplear todos sus recur- 
sos, y fuerzas marítimas, y terrestres para sostener eficazmen- 
te su libertad, é independencia; y deseosos de que esta liga sea 
general entre todos los estados de la América, antes española, 
para que, unidos, fuertes, y poderosos sostengan en comun la 
causa de su independencia, que es el objeto primario de la 
actual contienda; han ncmbrado plenipotenciarios para discu- 
tir, arreglar, y concluir un tratado de union, liga, y confedera- 
cion, á saber, 

S. E. el libertador presidente de Colombia al H. señor 
Joaquin Mosquera, miembro del senado de la república del 
mismo nombre, 

Y S. E. el supremo delegado del estado del Perú all. 


- H. S. coronel don Bernardo Monteagudo , consejero, y minis- 


tro de estado y de relaciones exteriores, fundador, y miembro 
del gran consejo de la órden del sol, y secretario de él, conde-= 


_corado con la medalla del ejército libertador, superintenden- 


te de la renta general de correos, y presidente de la sociedad 
patriotica. A 

Los cuales, despues de haber cangeado sus plenos pode- 
res hallados en buena y debida forma, han convenido en los ar- 
tículos siguientes. 
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1. Para estrechar mas los vínculos, que deben unir en lo 
venidero ambos estados, y allanar cualquiera dificultad que 
pueda presentar, é interrumpir de algun modo su buena cor-. 
respondencia, y armonía, se form ará una asamblea, compues- 
ta de dos plenipotenciarios por cada parte, en los términos, 
con las mismas formalidades, que, en conformidad de los usos 
establecidos, deben observarse para el nombramiento de los 
ministros de igual clase cerca de los gobiernos de las nacio- 
nes extrangeras. Ñ . 

2. Ambas partes se obligan á interponer sus buenos ofi- 
cios con los gobiernos de los demas estados de la América an- 
tes española, para entrar en este pacto de union, liga, y cons 
federacion perpetua. - ¿RÍO 

3. Luego que se haya conseguido este grande é impor- 
tante objeto, se reunirá una asamblea general de los estados 
americanos, compuesta de sus plenipotenciarios, con el encar- 
go de cimentar de un modo mas sólido y estable las relacio- 
nes íntimas, que deben exístir entre todos, y cada uno de ellos, 
y que les sirva de consejo en los grandes conflictos, de pun= 
to de contacto en los peligros comunes, de fiel interprete de 
sus tratados públicos, cuando ucurran dificultades, y de juez 
árbitro y conciliador de sus disputas y diferencias. ' 

4. Siendo el istmo de Panamá una parte integrante de Co. 
lombia, y el mas adecuado para aquella augusta reunion, esta 
república se compromete gustosamente á prestar á los pleni- 
potenciarios, que compongan la asamblea de los estados ameri- 
canos todos los auxilios que demanda la hospitalidad entre pue- 
blos hermanos y el caracter sagrado é inviolable de sus personas. 

5. Elestado del Perú contrae desde ahora igual obligacion, - 
siempre que por los acontecimientos de la guerra, Ó porel 
consentimiento de la mayoría de los estados americanos, : , 
reuna la espresada asamblea en el territorio de su depende 
cia, en los mismos términos en que se ha comprometido la 
república de Colombia en elartículo anterior, asi con respec- 
to al istmo de Panamá, como cualquiera otro punto 4d - IU 
risdiccion que se crea aproposito para este interesanti 
fin por su posicion central entre los estados del Norte, 
Medio Dia de esta América antes española. E E 

6.. Este pacto de union, liga, y confederacion perpetu: 
interrumpirá +n manera alguna el ejercicio de la 
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nacional de cada una de las partes contratantes, asi por lo qué 
mira á sus leyes, y el establecimiento, y forma de sus gobiernos 
respectivos, como con respecto á sus relaciones con las de- 
mas naciones extrangeras. Pero se obligan espresa, é irre= 
vocablemente á no acceder á las demandas de tributos Ó exac- 
ciones, que el gobierno español pueda entablar por la pérdida 
de su antigua supremacia sobre estos paises, Ó cualquiera otra 
nacion en nombre y representacion suya, ni entrar en tratado 
alguno con España, ni otra nacion, en perjuicio y menoscabo 
de esta independencia, sosteniendo en todas ocasiones y luga» 
res sus intereses reciprocos, con la dignidad y energía de 
naciones libres, independientes, amigas, hermanas, y confe. 
deradas. 

7. La república de Colombia se compromete especialmen- 
te á sostener, y mantener en pie una fuerza de cuatro mil hom- 
bres armados y equipados á fin de concurrir á los objetos in- 
dicados en los artículos anteriores. Su marina nacional, cual. 
quiera que sea, estará tambien dispuesta al cumplimiento de 
aquellas estipulaciones. ' 

8. El estado del Perá contribuirá por su parte con sus 
fuerzas marítimas, cualesquiera que sean, y con igual número 
de tropas, que la república de Colombia. 

9. Este tratado será ratificado por el gobierno del estado 
del Pérú en el término de diez dias ; y aprobado por el proxi- 
me congreso constituyente, si en tiempo de sus sesiones se tu- 
viese á bien publicarlo; y por el de la república de Colombia 
tan prontamente, como pueda obtenerse la aprobacion del se- 
nado, segun lo prevenido por la ley del congreso de 13 de 
octubre de 1821 : y si por algun incidente na se reuniese ex- 
traordinariamente, será ratificado en el proximo congreso, 
- conforme á lo dispuesto por la constitucion de la república 
en el artículo 55 5. 18. Las ratificaciones serán cangeadas 
sin demora, en el término que permite la distancia, que sepa- 
ra á ambos gobiernos. 

En fé de lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo han 
firmado, y sellado con los sellos de los estados que representan. 
Hecho en la ciudad de los libres de Lima á seis de julio 
del año de gracia mil ochocientos veintidos, duodécimo de la 
independencia de Colombia, y tercero de la del Perú.—Ber- 
nardo Monteagudo. Un sello. Joaquin Mosquera. Otro se- 
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Mo. Palacio del supremo gobierno en Lima y julio quince 
de mil ochocientos veintidos. Aprobado, y ratificado. — El 
Marques de Trujillo. (Gaceta del gobierno de Lima de 17 
de setiembre de 1822.) : 


Con el designio de abrir nuestro parecer sobre las venta- 
jas, que prometa á la causa general de la América el tratado 
de union yconfederacion, celebrado entre el estado del Perú, 
y la república de Colombia, y cuya liga se pretende que sea 
adoptada por los demas gobiernos, hemos leido este docu- 
mento con toda la atencion, que exige su grande importancia: 

El objeto cardinal de este tratado es la realizacion de 
una asamblea general, residente, Ú en el istmo de Panamá, á 
en algun punto del territorio peruano, compuesta de dos ple- 
nipotenciarios de cada estado, con el encargo de cimentar de 
un modo sólido y permanente las relaciones íntimas, que de- 
ben existir entre todos,*y cada uno de ellos, y que les sirva de 
consejo en los grandes conflictos ; de punto de contacto en los ' 
peligros comunes ; de fiel intérprete de sus tratados públicos; 
cuando ocurran dificultades; y de juez árbitro y conciliador 
de sus disputas y diferencias. A 

Es preciso convenir, que si, para cautivarse el juicio y la 
aprobacion un acto diplomatico de esta especie, bastase aquel 
sentimiento que inspira un justo y nativo deseo de afirmar 
nuestra independencia de un modo el mas completo, nadie 

ria substraerse de prestarle su consentimiento. Desde 
qúie el órden colonial de la América española fue atacado, y 
deshecho, una éra nueva ha succedido á la antigua. Desde 
su data hay un interes muy grande en ocuparse de su espíritu, 

de sus resultados. Si trasplantárse con el pensamiento á 
Te tiempos venideros, y obrar, no solo con respecto á sí mig 
mo, sino tambien con respecto á sus compatriotas, €s el ma 2 
yor esfuerzo del hombre sobre sí mismo, es tambien el mas We 
seguro garante de sus acciones. Cuando los hombres vivie: ¿43 
sen aislados, sería el caso de no traer á consideracion las rela: 
ciones mútuas que los unen : pero mientras forman una s0- 
ciedad, cuyas partes se toquen y reencuentren, su union 
adherencia exigirán, que ellos se muevan por un espíri 
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neral y comun. Tanto mas hace fuerza esta refleccion, con 
respecto á la América, cuanto que yendo corridos doce años, 


que desde las Californias hasta el cabo de Hornos, y desde el - 


Pacífico hasta las extremidades del Rio de la Plata, no ha 
ocupado otro negocio, que la revolucion, parece que no de- 
be haber otro en el dia que el de levantar, nv con miras estres 
£has, sino con las de un espíritu general, los estados de Amé- 
rica sobre los miembros esparcidos del imperio español; asi 
como en los siglos pasados se formaron los europeos sobre los 
destrozos del imperio romano. Con estas miras sin duda es 
que se promueve la asamblea del tratado; y con la que se 
espera que las dificultades se alejen, que la marcha de la re- 
volucion vaya derechamente á su objeto, que un concierto 
de voluntades se establezca, y que quede del todo asegu- 
rado nuestro comun destino. 
. ——Porsabio, y liberalmente trazado que parezca este plan, 
balancead::s las ventajas, y los inconvenientes que puede pro- 
ducir, no lo hallamos proporcionado á nuestras circunstan- 
tias, ni de naturaleza que pueda darnos los resultados que 
promete. Daremos luego las razones, en que nos-fundamos. 
Si en lugar de una asamblea de consejeros y árbitros, se tra- 
“fase de un congreso general y supremo, que, limitado única- 
mente á afianzar la independencia sobre cimientos sólidos, y 
á propagar el republicanismo, dejando á cada estado en par- 
ticular su libre eleccion entre los diferentes grados de que es 
“susceptible, procediese, y pronunciase en nombre de los inte- 
“reses generales de la América, con un desasimiento absoluto 
de los intereses privados, acaso presentaria bienes mas sóii- 
dos. Por este gran acto, la America ejerceria sobre ella 
«misma el derecho de soberanía, si no en toda su extension, á 
lo meuos en términos que hiciese reinar en América la liber» 
tad, y un espíritu público con todas las ventajas de la homo- 
geneidad... ¿Cual es su necesidad mas urgente, cual su gri- 
to general ? sIndependencia, libertad, constitucion libre: 
ved aquí el círculo de sus deseos ; y ved aquí tambien, como, 
dando el congreso esa direccion general á jos estados, toma- 
ba el caracter de una gran solemnidad en honor de la nueva 
«vida que hacia circular en la América. ' 
+ «Pero por un órden de circuusta::cias afectas á la situacion 
. delos estados americanos, tampoco esia medida les viene pro- 
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porcionada. Desde el momento que se oyó el grito de la re- 
velucion, dejó de ser la América aquella colonia, que, sepulta- 

“da por tres siglos en un estupor y una apatía general, jamás 
se ocupaba en los negocios públicos, y no hacía mas que espe- 
rar y recibirlas decisiones de su amo: al contrario nn interés 
ero profundo agita los pueblos, y los obliga á desarro- 
llarse. Nada de lo que habia precedido habia puesto en ac- 
cion sino sus brazos; la revolucion hace trabajar tambien sus 
cabezas, y abre sus almas al estudio de los políticos. Aunque | 
este estudio, que fija los derechos respectivos de las socieda- 
des y de sus miembros, aumenta ese aliento generoso por ser 
libres, deja en ellos una guerra de opinion sobre la preferen- 
cia, que debe darse entre los caminos, que se le presentan, á la 
libertad. El republicanismo es la opinion dominante de la 
América; pero las formas de que se reviste alimentan la divi- 
sion. Unos $e deciden por el federalismo, otros por el de 
unidad representativa, ya mas, ya menos inclinado á la aristo- 
cracia; y acaso no faltará otro, en que, como en Méjico, el mo» 
narquismo constitucional venga á ser el asunto de la qt . 
civíl. 

A nadie, que llame á consejo la razon, le será permitido 
concebir, que en este estado de fluctuacion casi universal pue- 
da ser ventajosa á la América la instalacion de un congreso, 
aun bajo las limitaciones que quedan asentadas. Sin un con- : 
cierto de voluntades sobre la forma del republicanismo, que 
sirviese de punto de apoyo al congreso, sus decisiones no ex- 
tenderían, ni fortificarían los nudos de la asociacion general; 
porque acaso, rechazadas de los estados no co 
instantáneas y pasageras. 

Hemos querido anticipar estas ideas, no con otro desig- 
nio, que el de sacar, por una induccion de mayor fuerza, la im- 
portunidad de la asamblea en cuestion. Hemos visto que sus. 
atribuciones son, la de consejera en los grandes y 
de punto de apoyo en los peligros comunes, la de fiel intérpre- 
te en los tratados públicos, y la de juez arbítro y conciliador 
de sus diferencias. La enorme distancia de un ES 
de estados en que vendrá á quedar esta asamblea, es un esco- > 
llo general, que haría vanas sus resoluciones. Todo >" 
debe. ser proporcionado á la naturaleza, á la d 
intensidad del mal; y carece sin duda de esta 
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do es inaplicable con prontitud y celeridad. Los males in- 
separables de las grandes revoluciones, como la nuestra, á mas 
de ser frecuentes, son de aquellos que salen de las reglas comu- 
nes, y hacen pasar á los pueblos de una agonía en otra, menos 
muchas veces por los influjos de una causa exterior, que por 
la de sus propias rivalidades y pasiones, tanto mas mortíferas, 
cuanto mas activas. Ls muy probable que las mas veces no 
habrian llegado á Panamá nuestros quegidos, cuando hubiese- 
mos sucumbido á la fuerza del mal. ¿De que nos servirían en- 
tonces las medidas de esa asamblea, aun cuando no pasasen por 
el curso lento y tardío, que es característico de estos cherpos? 
Anñádase á lo dicho la escasa poblacion de América con res- 
pecto á su base, la fragosidad de los caminos, los pocos correos 
que los circundan, en fin su dificil situacion política, y véase 
á que punto sube la inutilidad del remedio. 

Pero hay otras razones que concurren á demostrar el mis- 
mo intento. Los títulos con que se condecora esta asamblea 
estan en oposicion de la incapacidad, que, por falta de conoci- 
mientos prácticos , sentiría siempre de llenarlos con decoro 

utilidad. Es visto que, colocada á tan grande distancia de 
los estados, diferentes en sus costumbres y caracter, solo in- 
fluiría sobre su opinion en los asuntos, que ocurriesen, un pe= 
ueño número de diputados. Facil es concebir, que, sin otras 
el ni instrucciones, no podría hallarse en estado de prefe- 
fir sus seutimientos propios para dar consejos, que sirviesen 
de guia asegurada en los grandes conflictos, disipasen sus pre- 
venciones, conciliasen sus solicitudes, ni mucho menos para 
dictar arbitramientos con esa fuerza de convencimiento, que 
solo pertenece á las deliberaciones concebidas en el mismo 
centro de los asuntos. : 

A mas de ésto, el peso de su autoridad sería siempre muy 
débil, para que los estados lejanos, que se sintiesen gravados, 
desistiesen de sus pretensiones. Su voz no sería la de un sos 
berano que decide en nombre de los intereses generales de la 
naeion entera ; sino la de un cuerpo rebestido con facultades 
puramente precarias, y por consiguiente despojado de esos 
caractéres, que imponen á la imaginacion, 

Si, como se supone, entrarían en esta alianza las grandes 
ciudades de Méjico, Colombia, Lima, y Buenos Aires, es muy 
de presumir que su gran crédito inclinase la balanza alterna» 
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. tivamente allado de sus en respectivos; que, no par» 
**ticipando de su lustre las demas, no tardarian en manifestar 
“ se celosas. Asi sus habitantes, que advertirian su desventaja 
en fuerza de su inferioridad, pondrian en uso cuantos arbitrios 
sabe sugerir el espítitu de discordia, para substraerse de una 
sumision contraria á los beneficios de su causa. JE 
Creemos pues, que, sin esa asamblea erizada de tantos 
escollos, la América llegará felizmente al puerto. Desde que 
Napoleon corió el cable, que la sujetaba á la ribera de Espana, * . 

ella ha corrido como un bagel por medio de una mar tempes- 
tuosa ; y mientras que la España traba;aba por sacudir el yugo 
de la Francia, la América se armó por substraerse del suyo. 
Las ideas de independencia, que han fermentado en su Cora- 7 
zon, y que en doce años se le han presentado por la civili- : 

zacion bajo los colu:es mas imponentes, han producido el efec» 

to infalible de apoderarse fuertemente de su espíritu, y de 
radicarse en sus empeños por el mas seguro de todos los cami» 
nos, que es el convencimiento, Con este hilo en la mano,la 
América nada tiene que temer de la imbecil España, pri: 
palmente en un tiempo como el presente, en que past decir» 

e 


Y: 
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se, que ha conquistado , no solo su libertad é in denci 
sino tambien el convencimiento desu justicia ante el tribu 
de todas las naciones. Enadelante cada estado, qué Se 


tituya, será la salvaguardia de su vecino ; y todos tendrán. 
cuidado de mandarse reciprócamente $us euviados, para ajuze 
tar las convenciones que mas convengan á su prosperidad. Es / 
ta es la única convinacion, que la razon y la fuerza de 
sas CONSagran, : ¿A : 


CONTINUACION DE LOS SOFISMAS POLITICOS» — 


Sofisma de las leyes irrevocables, Ó de los que encade 
- posteridad, E 
: Sedet ceternumque sedebit 

infelix Theseus. Virg. 


1. Observaciones generales. Este sofisma, con 
au influjo sobre la desgracia de los hombres, y el nú 


- 
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personas, cuya suerte afecta, se eleva infinitamente en la esc 
cala de la importancia sobre todos los demas. El no obra so- 
lo, ni por sí mismo: reune otros muchos, y obra con una fuerza 
compuesta. Lo que hemos dicho del culto idolátrico de los 
antigilos, se aplica áeste asunto. La doctrina de la perpe- 
tuidad de una ley es en efecto ese mismo sofisma llevado al 
mas alto grado de fuerza imaginable. 

El ha penetrado mas ó menos en todas nuestras legisla- 
ciones; pero es entre Jos pueblos del Oriente donde ha fijado 
su imperio mas absoluto. . El los conserva en una servidumbre, 
de la que apenas puede concebirse como llegarán á salir. Lo 
que nos resta en Europa solo es una sombra en: comparacion: 
no obstante, mientras esta sombra no se disipe del todo, servi- 
- rá de pretexto para conservar instituciones perjudiciales, y pa- 

ra rechazar mejoras necesarias. Ella pondrá en embarazo á 
los espíritus débiles; y proporcionará un medio mas á los que 
aspiran á engañarlos. Cuando se considera lo que la razon 
ha hecho en nuestros diversos paises, y lo que Je falta que ha- 
cer, se encuentra un buen emblema en aquellos insectos á 
medio-nacer, que todavia 1o han acabado sus metamorfósis. 
La cabeza asoma ya fuera de la Crisalida, las alas se despren- 
den del estuche; pero se vé todavia toda la armazon de la cár- 
cel en que han estado encerrados. 

No es natural presumir que los que hán encadenado la 
posteridad hayan previsto los males de que se hacián autores: 
se les puede justificar por un error de la intencion: pero no es 
aplicable la misma causa á los que despues de la esperiencia 
quieren prolongar esta costumbre. 

Esposicion del sofisma de las leyes irrevocables y su: refu- 
tacion. Propuesta á una asamblea legislativa una ley (no im- 
porta cual) que tenga por objeto corregir una institucion vi- 
ciosa,-Ó un abuso cualquiera, el sofisma consiste en rechazarlá 
bajo esta especie de argumento... “Yo rechazo esa ley no por- 
que sea mala, pues ni me permito exáminarla, sino por ser 
contraria á otra que nuestros predecesores han declarado irre- 
vocable. Para mí es un principio, que el legislador anterior 
ha tenido el derecho de ligar las manos del legislador futuro; 
que el legislador actual debe considerarse cómo enteramente 
privado: de su poder con respecto á este ramo de legislacion: y 


e 
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que si él se atreviese á ejercerlo, el acto resultante no sería 
obligatorio á los subditos, que deben en este caso adherir é la - 
voluntad del soberano muerto en oposicion á la del vivo”. 

Por poco que se reflexione, se comprenderá al instante 
que este profundo respeto álos muertos, á quienes no pode- 
mos ya hacer bien ni mal, es unicamente un vano pretexto, 
cuando seopone á la felicidad de la genéracion presente, y 
que este pretexto encubre algan otro designio. Considere- 
mos primero la cuestion por el aspecto de la utilidad. — 

En cada época dada, el soberano actual posée todos los 
medios actuales para ponerse al cabo de las circunstancias y de 
las necesidades, que pueden requerir tales, Ó tales actos de le- 
gislacion: ton respecto al porvenir está may distante de tener 
Jos mismos medios de instruccion: es solamente por congeturas,, 

or vagas analogías que puede formar un juicio, sobre lo que 
cs circunstancias exigirán dentro de diez, ó veinte años; ¿y 
que viene á ser este juicio relativamente á una: época mas dis- 
tante? Pués para todo ese porvenir, sobre el cual la previ- 
sion alcanza tan poco, vease transferido el gobierno, de las 
manos de aquellos pa tendrán todos los datos posibles para 
juzgar con acierto, álas de otros que han estado en inCapaci- 
dad de tener los necesarios! ¡Nosotros, los hombres del siglo 
diecinueve, en lugar de consultar nuestros propios intereses, 
tendremos que dejarnos guiar ciegamente por los hombres del 
dieciocho? Nosotros que tenemos el conocimiento de los he- 
chos y de todos los medios de formar un juicio ilustrado sobre 
el objeto en cuestion, nos someteremos por fuerza á la deci- 
sion de unos hombres que no han podido tener ninguno de los 
conocimientos respectivos! a 

¡ Nosotros que tenemos un' siglo mas de espetiencia que 
nuestros antepasados, abdicaremos toda esta ventaja y nos pon- 
dremos gratuitamente bajo la autoridad de esos mismos ante» 
pasados que con aquella experiencia de menos no han 
ninguna superioridad de algun otro género para comp 
defecto? ncedamosles, si se quiere, que nos han sido 
riores en inteligecia, y euel genio; ¿se eee por eso que de- . 
ban serlós árbitros de nuestra suerte? ¿. pr Sor > 
na ótra calidad 'no menos necesaria para góbe 105 con de= 
jarde existir? ¡Puede suponerseles un zelo igual 8 


tros intereres? ¿No se ocuparon de su bien estar mas q! 
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del nuestro? - ¡Han ¡amado la generacion presente otro tan< 
4o de lo que se amaban á sí mismos ? > - 

Tales son sin embargo los absurdos que es necesario de- 
wórar en este sistema. Creed en la ansia tierna de esos an- 
tepasados por los tiempos venideros : creed en su inteligencia 
superior, en su previsión infinita : creed que han podido juz- 
gar mejor que vosotros sobre vuestros intereses, sin saber las 
circunstancias en que viviriais: 

No parece posible resistirse á la evidencia de estas re- 
flecciones ; mas á pesar de todo la pretendida superioridad 
de nuestros mayores, su anelo por la felicidad de su cara des- 
tendencia, es lo que sirve de base al argumento de nuestros 
sabios para ligar la mano de nuestros legisladores, y para hacer 
de nosotros unos .eternos pupilos, que deben siempre dejarse 
guiar por.esos venerables tutores, y no pensar por sí mismos. 
¡Perosi los hombres del siglo dieciocho han podido hacer 
leyes irrevocables, los del diecinueve tienen ásu vez el mis- 
imo derecho : no hay razon para conceder á los unos lo que se 
jehusaria á los otros, ¿Y cual es la consecuencia? *k] lle. 

-garse á cierto periodo en que estando hecha de antemano to- 
da la obra de la legislacion, ésta ¡no podrá ejercerse sobre na- 
da. Todo está reglado, todo determinado con anticipacion 
por unos legisladores mas extrangeros á los asuntos presentes, 
y á las actuales necesidades, que los habitantes mas lejanos 
del globo. ¿Tal ley irrevocable, buena ó mala en una época 
en que fue sancionada, viene con el tiempo á hacerse funesta? 
No hay remedio: ella gravita sobre todas las géneraciones 
ue se suceden; as 

El despotismo de Calígula, 6 de Neron mismo no fué 
tapaz de efectos tan pernitiosos como una ley irrevocable. 
¡El temor, la prudencia, el capricho, la benevolencia .misma 
(por que no hay tifano que no la tenga en algunos momentos) 

ueden mover el déspota vivo á revocar leyes opresivas, 
¿Mas que es.Jo que puede el déspota muerto? ¿Que acceso 
¿e nos concede á su tumba ? . 

Obsérvese que este sofisma, como todos los otros medios 
engañosos, no puede jamas emplearse sino para defender ma- 
las leyes : pues cuando la ley es buena en sí, su utilidad misma 
es su sosten : fuerte por sí misma, no necesita apoyarse por 
errores y falácias. ¿Peroes posible imponer el yugo de unz 


e 
[ 348 ] ; 
«ley perpetua, á millones de hombres libres, á nombre de un 
soberano que no exíste, á nombre de una legislatura, cuyos 
miembros han desaparecido de la tierra? ¿Un sistema de 
servidumbre, en que los vivos son los esclavos, en que los 
muertos son los tiranos, noes la inverosimilitud mas estrema- 
da? Si él puede sostenerse, no es por coaccion, por que los 
muertos no tienen poder: es únicamente por la fuerza de la 
persuasion, por la fuerza de algun argumento que extravia la 
razon pública : es presentando á los hombres el fantasma de 
algun mal imaginario : es sin duda tambien por la mezcla d 
alguna verdad, sin la cual no podria haber ilusion, ,, 2ó 
Se puede reducir á dos principales los medios que se em- 
plean para dar fuerza á este sistema. 11334 
1. La ley será nula. Esta es la expresion de que se sir- 
ven sus antagonistas. Será nula, por que es contraria á otra 
declarada irrevocable, á otra que consideramos como funda- 
mental, áun derecho que llamamos imprescriptible. “2 
Los que dicen de una ley que es nula, no pueden tener 
en esto sino un fin : mover al pueblo para quese subleve con- 
tra ella. Este es el sentido de esta palabra, Ó notiene ninga- 
no: ella tiene una tendencia puramente anárquica. Si el y 
pueblo debe considerar la ley como nula, ella no debe ser, 4 
sus ojos, sino un acto de tiranía enmascarado con el nombre 
deley ; un acto injusto y opresivo, que sus jefes no han tenido 
el derecho de ejercer: debe mirarla como la órden de un 
salteador , á quien se obedece mientras hay debilidad, espe 
rando la ocasion de desarmarlo. P. 7% Md añ 
2. El otro medio para mantener la inmutabilidad se saca 
de la convencion; es decir, de un empeño entre dos Ó mas con- 
tratantes. La fidelidad en la ejecucion de los contratos es 
una de las bases mas sólidas de la sociedad, y un argumento 
sacado de este principio incontestable no puede dejar de ser 
plausible. Pero entre partes interesadas , el contrato no- 
por sí mismo el fin: no essino un medio para un fin; y sola- 
mente en cuanto este fin es la felicidad comun de las partes 
contratantes, puede ser descable y conforme á la razon la 
observacion del contrato. : 7, NA da 
Continuará. 
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NOTICIAS ESTADISTICAS. * 


Hemos creido importante presentar al público traducidos al- 
gunos artículos de estadistica, ciencia que hoy ocupa á los sá- 
bios dedicados á los estudios útiles, por lo mucho que contribu- 
ye á la prosperidad de los estados. Ella trata de las produc- 
ciones y consumos de una nacion en un tiempo determinado; 
del estado de su poblacion, de las causas fisicas , y morales 
que influyen en su aumento Ó disminucion, y de sus fuerzas; 
del estado de su agricultura, industria, comercio, y de todos. 
los medios que pueden ponerse en accion para su mejora; ella 
examina el estado de las costumbres, usos, re:igion, en- 
señanza pública, da ; ella por último describe circunstancia- 
damente aquellos sucesos ordinarios en que puede exercitarse 
el cálculo. "Vemos con gran placer, que el gobierno ha dado 
una nueva prueba del zelo con que mira los intereses Co- 
munes, en el Registro Estadistico, cuya publicacion ha orde- 
nado. Tenemos fundamentos para creér, que este documento 
servirá en adelante, como de un termometro, que nos haga 
conocer el valor de nuestra sociedad en sus mas importantes 
ramos. Desde hoi podremos exercitar nuestra razon ea una 
ciencia útil y desconocida entre nosotros. Pero contrayen- 
donos al objeto principal del presente trabajo, asegaramos á 
las personas consagradas á esta clase de estudio , que en las 
siguientes noticias encontrarán otros tantos hechos particu- 
lares, que pueden comparar con los que les submimstre él 
Registro Estadistico de Buenos Ayres, y rectificar de este 
modo sus ideas, y exteuder sus miras en las materias que 
comprende. 


POBLACION DE*LA TIERRA. 


La Europa, que es la úuica que está bien conocida, puede 
contener 170: millones de habitantes; la Asia 320 4 340 
millones; todas las islas del Grande Océano, que forma la 
quinta parte del mundo, pueden contener 20 millones ; dare- 
mos á la Africa 70 millones, y ála America 40 millones de in. 
dividuos. La especie humana, en su total, no tendrá, pues 
mas que 640 á 650 millones de individuos, en lugar de mil 
millones. : 
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Hallaremos resultados mas positivos, considerando las diver- 

sas razones que existen entre el número de nacimientos, de 

muertos, de matrimonios, é individuos vivos de cada sexá 
y edad. 


Razones númericas de los muertos segun la edad, 


El límite natural de la vida humana parece ser la edad de 
80 á 90 años. Pocos hombres pasan este término; una in- 
wensa mayoría perece antes de acercarsele, El cuarto de 
todos los individuos recien nacidos muere en la primera edad ; 
solo las dos quintas partes llegan á los seis años, y antes do 
los veinte y dos años, la mitad de una generacion está en la 
tumba. El órden que la muerte observa, para cortar el hilo 
de la vida humana, es uno de los fenómenos mas admirables 
de la naturaleza ; sus causas son muy numerosas y complica= 
das, para que puedan desenvolverse aquí. Los peligros in- 
herentes á muchos oficios, la impetuosidad de las pasi 
la corrupcion de costumbres, contribuyen tanto, como la de- 
bilidad natural del cuerpo humano. n general la duracion 
media de la vida humana, se éncuentra entre los 30 y 40 años; 
es decir, que de 30 á 40 individuos, muere uno cada año. 


Las mismas razones segun el sexó y el climas 


Esta razon varía singularmente, segun los sexós, las loca- 
lidades, y los clímas, aun de provincia á provincia. En 1774 
hubo, segun Sussmilch, un muerto para 26 hombres Y bc > 
res en la Silesia prusiana, y uno para 36 en la Marca de o 
Brandebourg. En Suecia, segun Wargentin, se cuenta uno 
para 33 hombres, y uno para 35 mugeres. En Dinamarca la 
razon es, segun la estadística de 'Thaarup, uno para 37 ¡¡ com- 
prendiendo el Holstein. En Norwega, la razon es, segun 
este mismo autor, uno para 28 ¿. Los geografos.germano-rusos 
pretenden establecer una razon mucho mas favorable para la 

usia,. » + » «. «4 saber: de 1 para 58 Ó 59; mas este dato nos 
parece inexácto 6 exágerado. Es cierto, que en los distritos 3 
cortos, la relacion de la mortalidad al número de Ys 
«algunas veces en extremo pequeña. - En la parroquia de Wer- 
dal, en Norwega, la mortalidad no ha sido, sino de uno sobre 
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74 durante diez años. En el gobierno de Woronesch, en Ru. 
sia, la poblacion ha sido de 1 á 79 F,; mas es fisicamente im. 
posible, que proporciones tan favorables puedan verificarse 
en un pais estendido. En Francia, parece que la relacion es 
de un muerto sobre 35 vivos; y esta es acaso la mejor base 
que se puede adoptar para cualquiera pais de una misma 
extension. . 


Mortalidad de las ciudades, y de las campañas. 

La mortalidad, es, se dice, mucho mayor en las ciudades, 
que en las campañas. Wargentin juzga que mueren en Stoc- 
kolmo 1 sobre 17 hombres, y una muger sobre 21. Segun 
Price, mueren en las ciudades de Inglaterra, año comun, 1 
sobre 19 á 23; en las pequeñas 1 sobre 28, y en las campa- 
nas solamente, 1 sobre 40450. Aristoteles antes de ahora 
aconsejaba á los gobiernos, que impidiesen la acumulacion de 

oblacion en las ciudades. (1). Sussmilch compara las ciuda- 
des á una peste contínua. Esta preocupacion general exá- 
gera un mal real. Los aldeanos tienen sin duda dos grandes 
yentajas sobre los ciudadanos; la de un aire mas puro, y la de 
una vida mas sobria, y mejor reglada; mas como por otra 
parte los paisanos, los cazadores, y los pescadores, están ex- 
puestos á tantos accidentes violentos, y pasan una vida mise- 
rable, se puede dudar, que las desventajas reales de las ciu- 
dades sean tan grandes como se han creido. La apariencia 
viene de que los hospitales están casi todos establecidos en las 
ciudades, donde concurren los enfermos de las campañas. 
Sobre 20 á 21,000 muertos en Paris, se cuentan 6 á 7,000 
pertenecientes á los hospitales. 


Causas de la ancianidad, 5 3 

Parece que el aire de las llanuras rasas y elevadas, ó de 

las montañas de un acceso libre, contribuye á prolongar la 
vida; se puede decir lo mismo de la atmósfera insular, que 
es siempre renovada por el aire maritimo. La Rusia, la Nor- 
wega, la Suecia, la Dinamarca, la Escocia, la Irlanda, y Suisa;. 
he aqui los paises que nos subministran ejemplos mas nume- 


fosos y auténticos de hombres y mugeres, que han pasado de 
% , ás 


(1) Arist. de Republ., 7. 
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los 100 años. Se puede contar en estos paises un centenari 
sobre tres ó cuatro mil individuos. Mas hay muchas regiones 
donde la vida larga es comun, sin que haya en esto datos fijos. 
Los ejemplos de una vida prolongada hasta los 150 años y aun 
mas, pertenecen por tanto, al parecer. indistintamente á to- 
dos los paises. Si la Inglaterra, cuya salubridad es tan cele- 
brada, ha ofrecido tres ó cuatro ejemplos de hombres que han. 
llegado á la edad de 150 á 169 años, la Hungría, que no es en 
general, un pais muy saludable ha visto al famoso Pedro Czar- 
tan vivir hasta los 185 años; y Juan Rovin, de edad de 172 
años, tenia una muger de 164, y un segundon de 117 años. 


SET £. 


Influencia del modo de vivir, 


A 

Una vida sobria y exenta de pasiones tumultuosas , cón= 
tribuye singularmente á prolongar la vida, Segun una obrita. 
muy curiosa titulada apología del jóven, 152 Anacoretas tomas 
dos en todos los siglos y bajo todos los climas, han produci 
do 11,589 años de vida, por consiguiente, 76 años y un poco 
mas de tres meses de vida para Cada uno ; en lugar que elmis= 
mo número de académicos, mitad de la academia de las cien= 
cias, mitad de la de bellas-letras, no ha dado sino 10,511 años 
de vida, por consiguiente 69 años y un poco mas de dos meses | 
de vida, para cada uno. ¿o 
En la marcha ordinaria de la naturaleza, nacen, al menos 
en los pueblos civilizados, mas individuos, que los que mueren. 
Se han hallado diferentes relaciones : en las a HA 


mente nace uno sobre 22 vivos ; en las ciudades la relaci 
menos favorable, por lo comun de uno á 40, mas ordinariamen= 
te de uno á 35. El clima hace aqui una Er 
cable. No es siempre en el clima mas saludable donde nacen 
mas niños ; por ejemplo, en Dinamarca, la relacion de 
cidos es á los vivos de uno á 31; en Norwega, es como uno 
En Francia esta relacion es, como uno á 29, Se cu 
Suecia 4 infantes por matrimonio; en Francia, 4 y n 
consigiente, la antigua preocupacion, que hacia c: erar 
Norte como la oficina de las naciones, aunque sostenida por 1 
chos otros sábios, fuera del anticuario Rudbek, no 

recer de fundamento. pr 
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Causas fisicas que multiplican la especie. 


El género de vida, la naturaleza de los diferentes oficios, 
y la cualidad de los alimentos de que hace uso un pueblo , he 
aquí las circunstancias que inflayen sobre la propagacion de 
la especie, mas que el clima. Se cree haber observado, que 
los pueblos que se alimentan de pescado, multiplican mas 
facilmente que los que no comen sino carne. La fecun- 
didad de las mugeres de Sologne, region poco saludable, es 
acaso debida, 4 que el alforfon hace el alimento principal 
de los habitantes de este canton ; porque esta especie de 
grano, como se observa en los pájaros, parece que dá mas 
calor en los órganos de la reproduccion: asi como el centeno, 
al contrario, produce la esterilidad en las gallinas que lo co- 
men. En los pueblos de una vida errante, y que son poco 
numerosos, nacen menos niños, que en los paises donde los 
individuos de los dos sexós se encuentran mas juntos, y se tra- 
tan con mas frecuencia. Con todo, llegada la época de una 
alta civilizacion, el número de los nacidos disminuye por 
la carestía de los alimentos, la cual hace mas dificiles los 
matrimonios. La época en que un pueblo vive principal- 
mente de la agricultura, y en una comodidad mediana; pare- 
ce que es aquella en que él tiene mas aumento. 


Cuusas políticas y morales, que hacen multiplicar la especie. 


Causas políticas y morales influyen sobre el aumento de 
los nacimientos. La falta de subsistencia se opone á la mul- 
tiplicacion de los matrimonios; y solo por los matrimonios pue- 
de esperar el estado muchos nacimientos de niños; el liberti- 
naje, la comunidad de las mugeres, la poligamia, el divorcio, 
nunca han tenido un influjo saludable sobre la poblacion. Es- 
tá demostrado por censos auténticos que, sobre masas de in- 
dividuos iguales en número, la que vive en matrimonio pro- 
duce mas hijos, que la que se entrega á la corrupcion. Cuan» 
to á la famosa institucion propuesta por Platon, nos referimos 
á este filósofo; la comunidad de las mugeres, tal como él la 
concebia, reglada por leyes austéras, tenia por objeto! limitar 
la poblacion, depurándola. La poligamia de los orientales, 

3 
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vista la igualdad en número de los dos sexós, no dí á un hom- 
bre muchas mugeres, sinó condenando al celibato una gran 

arte de la nacion. Asi Montesquieu la ha declarado per- 
judicial á la poblacion; mas este mismo filósofo-se ha consti- 
tudo defensor de la facilidad, y de la frecuencia del divorcio; 
él se ha atrevido á atribuir á esta institucion el número enor- 
me de habitantes, que dá al imperio romano. Pero el tes- 
timonio: de los antiguos conviene en representar la santiw 
dad del matrimonio como el origen mas dirécto de las fuer= 
zas inagotables de la república romana. $b 7 


Relaciones numéricas de los nacidos, Y de los muertos, 


No se debe precisamente inferir, que hay aumento de 
poblacion , unicamente porque veamos , que el número de 
nacimientos excede en mucho al de los muertos. “Cuando 
estos excedentes son muy desproporcionados al número de 
los muertos, y al de los matrimonios, hay motivo para s0s- 
pechar alguna inexáctitud en la redaccion de las listas, 6 al- 

na circunstancia fisica extraordinaria. La relación entre 
lo nacimientos, y lox matrimonios, el uno con el otro, y - 
en un pais de alguna extension, no puede ser mas de 5, 
ni menos de 3 nacimientos, para un matrimonio. La re- 
lacion ordinaria, en los paises mas civilizados del mundo; es 
de 4 nacimientos para un matrimonio. La relacion entre 
los nacimientos, y los muertos es, año comun, desde 101 hasta 
150 por ciento. Esta relacion no se verifica sino en ciertas 
provincias de poca extension, y singularmente favorecidas 
de la naturaleza. Todo lo que pase de esto, hablando de . 
un pais extendido, debe parecer sospechoso, á menos que no- 
pa y comprobado por padrones y registros, revestidos de un 
gran caracter de autenticidad. Para no citar sino un ejem- 
plo, los rusos proclaman, casi todos los años, (aun en tiempo 
de guerra) que nacen, en el imperio ruso, mas de un millon 
de individuos, cuando no mueren sino de 5 á 600,000. Mas 
tambien es permitido á los europeos no dar fé á estas his- 
torias maravillosas, Per en parte esta desp: cion 
entre los muertos y los nacidos, á la incuria de los. que. ! 
¿man los registros: " obasiwqsb ¡cubsidoa Al 


« 
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a Tabla de la multiplicacion de la especie. 
Enlero ha calculado la tabla siguiente, por medio de la 
cúal se ve facilmente en: cuantos años puede duplicarse el 


número de individuos. de una nacion en circunstancias de- 
terminadas. 


Pais de 100,000 habitantes ; mortalidad de 1. 4.30. 


Los muertos| El surplus def; Este surplus| 
siendo á los na-|los nacidos se-|haráde lasuma] La poblacion 


cidos como — ¡rá; e los vivos» [se doblará en 
10 á 11 277 sr - [250 ay años., 
12 555 poh va El ai : 
13 722 137 96 : 
14 | Olmeca | 62 4 
15 1388 73 50 ] 
16 1666/13 | 1140 42 
Mi 1943 ee 35 3 
18 2221 sd 313 
19 2499 > 28 
2900 ali or bi ve 25 *% 
92. 3332 di! 421.3 : 
2500. 4165 5 17 
30 - 5554 Y 124 


El mismio geometra, admitiendo suposiciones en extremo 
favorables 4 la propagacion de la especie, ha calculado una 
tabla en series recurrentes, cuyo resaltado general es, que el 
género humano ha podido triplicarse en 24, y que al fin de 300 
años, la posteridad de un solo matrimonio ha podido elevar- 
se á 3,993,954 individuos. et be lion 


Relacion de los nacidos y de los muertos enva tiempo dado.— 


24 1614 » LOL 1D AL Ñ . 

'Si_ se admite que el número total de hombres es de 700 
millones (que es un número demasiado alto), la relacion en- 
tre los muertos y los vivos, de 14 33, y la que ha entre los 
nacidos y los vivos de 1429), se hallan los resultados siguien 


tes para la totalidad del globo. 


[ 356 ] 


EPOCA DE TIEMPO; NACIMIENTOS. MUERTOS 


Enunaño. ...ooomomo... 23,728,813..+....21,212,121 
— UN did. o... o omo... mo. 65010: 044 4.6% 58,120 
—-UNA hora... o. ovoocs.o.rrs 07270800 000 0 2,421 > 
-—-UN MINUtO.. +... ......» e A 40. 
——- Un SegundO.. ........» Poo...» E + 

De donde se seguiría que el número total del género hu- 
mano, en nn año, podria tener el aumento de 2,516,692 indi= 
viduos, si las guerras, y las epidemias no se opusiesen. Este 
aumento haría en 100 años montar el número de hombres * 
á 3,216 millones. La tierra podria muy bien alimentar mu= 
chos mas; pero los testimonios de la historia hasta ahora están 
conformes en indicar un aumento mucho mas lento de la es: 
pecie humana—Continuará, 


CIENCIAS. 
Concluye el discurso suspendido en el número sexto, 


Si el hombre en su genio, no hubiese consultado mas 
que la necesidad, hubiera siempre imitado la naturaleza ; y 
esta imitacion hubiese sido tanto mas perfecta, cuanto que 
el hombre hubiera apreciado mejor su modelo. Pero bien 
en breve, las artes colocando al hombre sobre la necesidad, 
hacen que sufra con pena los obstaculos que encuentra á ca: 
da paso; el deja de ser observador; su imaginacion impaciente 
toma un vuelo mas rapido; deja de un golpe el dominio de la 
verdad; y errante con el gusto en las regiones de lo subli- 
me, toma lo grandioso por modelo y crea las bellas artes. 

Hemos creido pues, señores, deber llevar el dibujo y 
la arquitectura á dos épocas, que aunque diferentes en su ob- 
jeto, son las mismas en sus principios. Traidas Á su origen, - 
ellas deben ser imitadoras fieles de la naturaleza (digo de la 
naturaleza tal que el hombre la conoce;) el dibujo y la arqui- 
tectura no son entonces, sino la expresion de lo verdadero, 
Ellos entran pues , en la serie de las artes. En las imagenes 
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que hos presentan, todo está en armonía con la geometria 
y la fisica ; por todas partes se indican las construciones de la 
geometría descriptiva; por todas partes reynan las leyes de la 
erspectivá lineal: pór todas partes se esparcen los efectos de 
a perspectiva aereas Los mismos límites Ó contornos ; la 
misma distribucion en los claros y las sombras ; las mismas 
degradaciones en los tintes; el mismo juego, los mismos refie- 
jos en la luz; en una palabra, son las formas, es el colorido 
de la naturaleza. iy 
El dibujo y la arquitectura, tomados én él nácimiento 
de las bellas artes, aun desdenándose de copiar la naturaleza, 
no cesan de imitarla. Su estilo es mas noble; sus proporcio+ 
nes mas atrevidas; sus rasgos mas pronunciados; sus colores 
mas brillantes; sus efectos mas imponentes. Los encantos ' 
de la poesía, revelando la verdadera hermosura al alma de 
los Fidias y de los Praxitele, producen el sublime, bajo el 
cincel de estos genios. En las facciones del Jupiter de Ólim- 
pia, se reconoce la imagen de la divinidad, ton todo el bri- 
llo del poder, toda la profundidad de la sabiduría, toda la 
dulzura de la bondad. Contemplando la Venus de Cnido, á 
impulsos de una impresión seductora, se siente que el mar- 
mol se anima; se le oye suspirar; jamas se vieron tantas gra: 
cias reunidas; entre los labios parece escaparse la sonrisa 
encantadora de Cratina; en sus formas, en su fisonoinía, en su 
mira se encuentra la joven y encantadora Frine; es la natu- 
raleza adornada de las gracias divinas ; en una palabra; es la 
bella naturaleza: Yo no citaré, señores, la Helena de Zeu- 
xis : las obras maestras de Apeles.. «estos autores célebres, 
imitando á la naturaleza, parecen proponerse las gracias y 
la belleza por modelos. Pero, si sus pinceles hacen que 
algunas veces, el verdadero natural se eleve al bello ideal; 
el verdadero natural obliga siempre á éste á sujetarse á sus 
leyes: Por lo demas, si el cincel de Fidias pareció alcan- 
zar á la magestad divina en el Júpiter de Olimpia; y-en la 
Minerva de Partenon; si mostró tanta habilidad, tanto tar 
lento, en su grupo de las gracias en Helis;.si en la Vénus de 
Cnido,si en las bellas estatuas del amor y del sátiro, el arte 
se mostró, bajo el cincel de Praxitele, en toda su elegancia, en 
toda su belleza, en toda su perfeccion ; si, en una palabra, la 
escultura y pintura nos ofrecen tantas obraz maestras por mo< 
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delos, la arquitectura ez tambien sus Cimon, sus Mnesi» 
éles, sus Jetinas, sus Calicrate, sus Labon....Por todas ; 
estos hombres célebres, parecen haber fijado las reglas « 
arte, en los monumentos que han dejado á la posteridad. 
En Atenas, en el templo de Teseo, en los Propi en el 
Partenon ; en Argos, en el templo de Juno: en Tegeo, en 
el templo de Minerva. ..,en fin, en esa multitud de edi- 
ficios que nos ofrece la Grecia entera, como triunfo de la 
q me de la escultura, ¡que de gracias! ¡que de 
magestad! En el exterior, en el interior de estos templos, 
¡que de bellezas en el conjunto! ¡que de elegancia en los 
detalles! Fachadas, peristilos, pórticos, vestíbulos, naves y 
santuarios ; pedestales, columnas , cornisamentos, frontispi- 

" cios, pavimentos, bóvedas, y techos; basos, urnos, y estatnas; 
todo está yariado en el número y las dimensiones ; todo está 
variado en las formas y los adornos. Aquí el órden dórico, 
mas antiguo, se anuncia en un estilo mas sólido y varonítb; 
alli el órden jónico, mas moderno, toma un estilo mas lige- 
ro y elegante ; en otras partes, es el órden corintio, el que 
con un caracter menos distintivo, une el pronunciado vi-  * 
gor del primero, con la dulce molicie del segundo. Por to- 
das partes brilla el genio; por todas partes respira el buen 
gusto. Todo es grande ; todo es sublime, Pero, para her- 
moscar la naturaleza, estos artistas aprendieron á imitarla; - 
antes de concebir, antes de expresar las brillantes imágenes 
de la poesía, ellos debieron necesariamente iluminarse con 
la antorcha de la filosofia ; el gusto no pudo sujetar á la ima- 
ginacion en sus pasos, mientras no se hubo penetrado de las 
leyes inmutables de la armonía universal; hasta que ellos 
se hubieron alimentado con los principios de la verdad , uni- 
dad sobre la cual descansa el mundo fisico y moral. Enel es- 
tudio de las ciencias naturales, unico origen de todos los co- 
nocimientos humanos, será, pues, donde el hombre deberá 

“fundar siempre la base de sus conceptos y operaciones. Una 
profunda meditacion sobre la fisica y la geometría, rai sera 
la que al dibujante, al pintor, al escultor, y al arquitecto ma= 
nifestará sus composiciones bajo el estilo del buen E 
quien las convertirá en el estilo del siglo que tengan por ob- 
jeto; y quien imprimirá á estas composiciones el carácter de 

2 md 


la época cuya historia deben representarnos.. 
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Aquí, señores; termina el trabajo que se ha encargado 
la comision. Clasificar las ciencias fisicas y matemáticas en 
el órden natural; presentar cada una de ellas como conse- 
cuencia inmediata de la que le precede ; determinar los lí- 
mites de las relaciones que ellas tienen, sea entre sí, sea 
ton las artes y las bellas-artes; descubrir las diferencias que 
las ligañ por gradaciones imperceptibles/ á las ciencias so- 
ciales; echar una ojeada sobre las ventajas que de ellas se. 
puede sacar. tanto para la perfeccion del hombre moral, cuan- 
to para el goze de la verdadera libertad, y por consiguiente 
de la felicidad ; tal es el objeto que hemos procurado desem- 

ñar: Y, si la comision no ha podido yencer toda la difi- 
eultad de la tarea que se habia propuesto, ella ha pensado 
que á lo menos tendria que felicitarse de haber abierto con 
sus esfuerzos una carrera, que (si es bien percibida) debe ser 

ra el pais un manantial de prosperidades, que le asegura- 
rán para siempre una garantía cierta de su independencia, 


MEDICINA: 


Pathologia. Efectos de la nuez vomica en la curacion de 
la perlesía. Se han repetido en esta ciudad los ensayos que . 
sobre este objeto "hizo Fouquier en Paris, y los resultados 
han sido igualmente satisfactorios. En prueba presentare- 
mos la siguiente observacion. - (1) 

M. Á. de veinte y cuatro años de edad, de temperamen- 
to nervioso, sujeta por algun tiempo al influjo de la indi- 
gencia y la tristeza, su constitucion se deterioró notablemen- 
te, perdió el apetito, y su moral se abatió de un modo decidi- 
do. El brazo; y el mus.o y pierna izquierdos, perdieron el 
movimiento por grados, hasta hacerse enteramente paraliti- 
eos. En este estado fué recibida en el Hospital el dia doce 
de octubre del año pasado. Algunos tónicos, y mas que na- 
da el uso de buenos alimentos, y un trato afable y cariñoso, 
hicieron que el veiute y seis del mismo mes, la fuerza y la 


—— e 


(a) Recogida en el hospital de caridad por don Íreneo Por- 
tela, alumno de la escuela de medicinas 


e 
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alegria, principiasen á pintarse en su semblante. Se creyá. 
entonces oportuno principiar los ensayos por la nuez vomica,. 
para remediar la perlesía, que continuaba en el mismo esta= 
do que al principio. Con efecto en la mañana de este dia to= 
mó un grano del extracto alchólico de esta substancia, sin 
mas efecto que una postracion general de las fuerzas, que 
principió á la media hora, y terminó al cabo de dos.i El dia 
siguiente tomá dos, y á media hora los miembros paralizas 
dos principiaron A experimentar ligeras convulsiones , el 
pulso se aceleró, se aumentó el calor del cuerpo, y la enfer= 
ma se quejaba de un desfallecimiento general. Este esta- 
do se disipó al cabo de tres horas, y los miembros en- 
fermos empezaron á ejecutar algunos movimientos. El si- 
guiente dia tomó cuatro: hasta la media-.hora no apareció 
ningun fenómeno apreciable ; pero despues de ella, rac= 
ciones succesivas, rápidas y fuertes de los miembros 0d 
cos, separadas por intervalos mas Ó menos aproximados de E 
relajacion, pulso muy acelerado y deprimido, calor intenso, 
sudores copiosos, dolor fuerte de cabeza , imposibilidad de 
hablar, vista triste, las extremidades perláticas saltaban co- 
mo por un resorte, pleno goce de las facultades intelec 
les; á la hora y media de este estado sucedió una calma 
dos horas; pero despues de ella, invasion brusca y rep r 
de los fenómenos anteriores, que duró por el espacio de 
horas; las convulsiones se hicieron generales, y se extendi 
ron hasta los miembros sanos, el desfallecimiento se aume 
hasta el punto de infundir temores sobre la vida de la e: 
ma; cuando repentinamente con un grito de alegria anunc 
á los espectadores, que ha pasado el estado de peligro, 
el movimiento se ha recuperado en los miembros, 
tanto tiempo se habian pribado del; con efecto ellos 
ban diferentes movimientos en todas direcciones, 
brazo especialmente se hacian con mas firmeza y 
todos los síntomas anteriores desaparecieron instanta: 
te, y solo sentia un dolor como contusiyo en todo el 
Con intermedio de un dia tomó dos granos por el e 
nueve; convulsiones ligeras, una contracción so: 
mas de dos horas, despues de ellas en los musculo 
de los miembros perláticos, mayor libertad y firmeza: 
movimientos fueron el resultado de estas últimas doses. 
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énferma se levantó de cama, y caminaba pór si sóla; en este 
estado se salió del Hospital, sin conocimiento nuestro, y no 
hemos sabido mas de ella. 3009 


£Bobre los dos nuevos alkalis, cinchonina y quinina. 


«La quina roxa (oblongifolia) en su análisis ha presen- 
tado un hecho muy extraordinario : este es, la presencia sis 
multánea de la cinchonina, y de la quinina, y cada una de 
ellas en mayor cantidad; que la que se dá por la quina pá- 
Jida, y la naranjada. La quina roxa, pues, es la que justa- 
mente se considera la E 

Mess."* Pelletier y Caventou han exáminado otras val 
riedades de la cinchona, pero sus experimentos todavia nó 
$e han concluido. 


Proteso empleado e Mr. Pelletie? y Caventou para procurar 
a cinchonina y la quinina. 


Se hacen primero repetidas tinturas de la quina, y por 
evaporación se obtiene el extracto alcólico. En este extracto 
es donde se encuentra la cinchonina ó la quinina, que existe 
en la quina del Perú. Para obtener la substancia alkalina 
de una pureza correspondiente, el extracto se hierve en cierta 

- cantidad de agua, mezclada con unas pocas gotas de áccido 
hydrochlorico (muriatíco) : el licor despues de enfriarse se 
filtra—despues se concentra, y se trata con un exceso de 
magnésia—cociéndolo por unos pocos minutos, el licor se 
deja otra vez enfriar, y entonces 3e filtra. El precipita: 
do, recibido sobre el filtro, se compone de quinina , mag- 
nésia calcinada, curtiente, y rojo cinchonico. Líbese el 

retipitado con agua fria, séquese en baño de maría, trás 
esele despues con alcohol hirviendo, que disuelve el alkalf; 
y deja la magnésia y el curtiente unido á la materia coloran- 
te. No resta sino evaporar el alcohol para obtener la qui. 
nina de una superior pureza. 

Cuando el alkalí retiene alguna materia grasosa (y esto 
silcede cuando no se ha diluido bastante el áccido hydro- 
chlorico) se purifica, haciendo uso del Ether, Ó lo que es me- 
jor, sé vuélve:á disolver en el áceido hydrochlorico debili- 
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tado, y se le vuelve á tomar por la magnésia y el alcohol. 

Nátese, que la ventaja en este modo de operar, con siste 

en que, siendo muy dificil tratar la materia resinosa de: la, 

quina por la potasa, se evita con el empleo de la magnésia 

uno ú otro de dos inconvenientes: 1%. que si la soluojon de 

potasa es muy faja, se necesite mucho tiempo para quitarle pad 
todo el rojo cinchonico : 2.” el que se ahujerean siempre los 

filtros, si la solucion de potasa es concentrada. bAli 


Uso medico. TS 


El sulfate de quinina ha sido administrado por Mr. Don» 
ble, médico distinguido, hasta cuatro granos por dia, dos por 
la mañana y dos á la tarde, lo que ha bastado para que la ke- 
bre desaparezca; pero para evitar una recaida su uso se ha 
continuado algunos dias mas. 14 

En otros experimentos hechos en el Hospital de la cari- 
dad cinco granos se han dado en fiebres símples quotidianas, 
y la misma cantidad se continuó por ocho dias: desde la pri- 
mera dosis los paroximos no bolvieron—La dosis total de la 

ujnina ha sido hasta 20. granos, y de la cinchonina hasta 
24.— Se calcula que 9 granos de la primera equivalen á una 
onza de quina en substancia. >: , 
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Armagh) haciendo uso inmediatamente de este msi 
en manos de un cirujano diestro, se consigue siempre 
al paciente de la muerte segITA que le espera. E 
tado de los esperimentos de Mr. Jukes en su propi 
(ayudado por Mr. James Scott, cirujano eminente d 
minster ) son verdaderamente interesantes y : 

La mayor cantidad de laudano tomada por Me. 
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diez draginás; La descripcion particula? del aparato, coñ 
diferentes, experimentos hechos, primero sobre los animales 
inferiores y últimamente sóbre si mismo y otros; pueden ver- 
se en los varios periódicos médicos correspondientes á julio, 
agosto, y setiembre de este año; 


Enfermedades del mes dnterior.—El rehumatismo se ha 
dejado observar en todo €l; al mismo tiempo que las calentu- 
ras biliosas. Estas, al terminar, han tomado un caracter adi- 
namico ó ataxico, especialmente en los sujetos débiles y en los 
viejos. Las enfermedades crónicas del hígado han aumenta= 
do su intensidad €n los que ya las padecian: Los dolores 
cólicos y las gastrodynias haw sido muy frecuentes. 

El nfimero 10 del Registro Estadistico contiene un ex- 
tracto interesante de l: administracion de la vacuna en todo 
un año, que acabó en noviembre proximo pasado. En todo 
este año se han vacunado 2113. individuos. Observaciones 
médicas hechas en está capital hair confirmado el buen suce= 
so de la yacuna en su aplicacion á los niños atacados de la tós 
combulsivá , que ya teniá anunciada la Abeja por lo relativo 
á otros paises, y que solo la ignorancia, el abandono, y el scep- 
ticismo pueden resistirse á admitir, sin tomarse siquiera la mo- 
lestia de sugetar su ¿nstincto á la: prueba de la esperiencia. 


EDUCACION: 

No pueden négárse Jós adelantos que diariamente hace 
en Buenos Aires el método: de enseñanza pública. No' han 
corrido muchos dias, que hemos preseneiádo los exámenes 
de filosoña ; y ellos son un testimonio convincente del total 
cámbio, que ha experimentado nuestro antiguo” sistema de 
educacion. No se veia en ningun semblante impresa la hu- 
- millacion y el abatimiento, sino que una libre, y franca co- 
municacion de ideas, establecida entre alumnos y exámina- 
dores, manifestaba claramente, que sin la oposicion de tra- 
bas se esmeraban ambas partes en el desenrollo dela razon. 
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El curso de filosofia es como sigue. Dos catedráticos diri» 
gen á la juventud por.Jas dos sendas que tiene establecidas 
naturalmente la division de las ciencias en fisicas y morales, 
Estos profesores tienen el cuidado de preparar á la juventud - 
para el perfecto conocimiento de las ciencias fundamentales, 
al paso que van desenvolviendo-ante sus ojos el cuadro gene- 
yal de todas, con una eleccion de principios, que los dispone 
á su cultivo, y les permite emprender cualquier estudio, sin 
temor de ser arredrados por las dificultades. He aquí una 
ventaja y utilidad incalculables. Los jóvenes alumnos, sin 
detenerse en mecánicas aplicaciones, caminan. directamente 
á apoderarse del espíritu de cada ciencia ; y lejos de ocupar-= 
se, ni perder el tiempo en definir las cosas untes de cono- 
cerlas, se procuran el conocimiento de las causas, con el 
prolijo exámen de sus efectos. Con esta economía y régimen 
¡que bienes no deben esperarse de esta generacion, que va 
á succedernos! Mejor dispuesta que nosotros, ella segunda= 
rá nuestros esfuerzos con admirable ventaja. Despierto su 
entendimiento con la antorcha de la verdad, y no teniendo 
que trabajar en olvidar Jo aprendido, marcharán con firme» 
za, y con una carrera veloz. El amor de la observacion; 
y la precision del cálculo, se extenderán por todos los ra- 
mos de la administracion é industria y con ellas se eleva= 
rán la ilustracion y los: conocimientos, que son las únicas 
fuentes de la prosperidad. + 154 1049308 qa. 


NOTA. 86€ ha publicado un programa del curso del se- 
gundo biennio de filosofia, que contiene la parte fisico-mate- 
mática, con motivo de los exámenes, que acaban de darse. El É 
puede servir de documento á los que se han exáminado, y 
enterar á los amantes de las ciencias del órden de m Epa 
y autores que se han seguido. ¡Ojala que, unifórr 
por todas partes los métodos de enseñanza, no 
Jos americanos un obstáculo á la comunicacion, y 
de luces, por diferencias de lenguage, y muchas 
dificultades que pueden no tener otro origen, que el 
que los conceptos són presentados ! 1d Y 
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COMUNICADO. 


En el numero 13 del Cosmopolita de Chile, está inserto 
un comunicado, cuyo objeto es censurar algunas de las propo- 
siciones Ó programa de trabajos, que presentó una comision 
á la sociedad de ciencias fisicas y matematicas de Buenos 
Aires, para que esta tubiese un material constante en que 
ocuparse. La publicacion fue hecha en el numero 6. del 
Registro Estadistico, cuyo editor y los de la Aveja, han dado 
á luz algunos de los primeros ensayos de la sociedad. Es de 
agradecerle al priest el que, dando á las citadas propo- 
siciones un pequeno lugar en las paginas de su periódico, las 
haya hecho pasar los Andes; sin embargo de que'la mayor 
parte son de una resolucion meramente local. 

Volviendo al autor del comunicado observaremos, que 
para que la crítica que ejerce fuese fundada, sería preciso 
que el programa de trabajos hubiese sido todo él presentado 
al público como problemas de no conocida resolucion ; mas 
nada pudo indicar este supuesto, siendo algunas de las cues- 
tiones efectivamente tan sencillas, que quien quiera posea. 
los principios de la simple geometría, podrá resolverlas sin 
dificultad; tal es, por ejemplo: la determinacion de la can- * 
tidad de aguas pluviales, que caen sobre la superficie de la pro- * 
vincia en un tiempo dado. Este trabajo, el de una exácta 
comparacion de nuestros pesos y medidas con los del siste- 
ma métrico, y otros, no habian sido emprendidos hasta aquí ; 

sin embargo un gran número de necesidades los reclaman. 
A sociedad ha creido útil recomendarlos, y ella se ha ocu- 
pado ya felizmente de algunos de estos trabajos. 

El editor del Registro Estadístico estaba bien penetra- 
do, que una reunion voluntaria de individuos, que se dedi- 
can al cultivo delas ciencias naturales, no reviste la aspira- 
cion de proponer únicamente cuestiones originales. Su ob- 
jeto ha sido componer mas bien una escuela de perfecciona- 
miento, donde la educacion, adquirida en Jas universidades, 
se desenvuelva, y donde la franca y mútua comunicacion dé 

- sus socios proporcione al pais resultados de una inmediata 
y util aplicacion. Con respecto á las cuestiones, el editor 
del Registro dice: “su publicacion se ha creido muy conve- - 
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miente; pues habiendo fuera de la sociedad tantos amantes 
yídel pais, que puedan hallarse con dátos y capacidad para 
resolver muchas de estas cuestiones, ni á la república debe 
»privarse de la utilidad de este servicio; ni defraudárseles á 
»£llos la gloria de haberlos rendido?” Esta exórtación es sen= 
cilla, y no envuelve ningun aparato de dificultad. “Las dis. 
tintas ocupaciones de los socios, y otras veces la falta de pros 
porcion, no les permiten entrar en la completa empresa de 
estos trabajos, con la brevedad que sería cportuno; mas es 
de esperar, que con esta indicacion puedan hallarse en la 
provincia algunos individuos que dediquen á la observacion un 
tiempo, que de otro modo consumirian quizá en la ociosidad. 

os comisionados para las longitudes, en Paris y Lon=- 
dres, son muy capaces KA poder averiguar todas las diferen-' 
cias de meridianos, y no obstante encargan repetidamente el. 
que no se descuide de observar atentamente las ocultacio- 
nes de los satélites de Júpiter; principalmente en los puntos 
distantes á donde no les es facil trans ortarses Del mismo 
modo la sociedad encuentra que será conveniente, que en- 
varios puntos de nuestra provincia se trazase. estrupulosa-- > 
mente una linea meridiana, y por medio de ésta, y 8u com» 
paracion con la magnetica, se dedujese con toda precision la. 
variacion de la aguja. 

Una observacion correcta y repetida de las alturas del. Y 
mercurio en el barometro, con instrumentos finos, hecha en 
una identidad de circunstancias, y reduciendo siempre lc res 
sultados á una temperatura constante, podrá, al cabo de 4 
tiempo, contribuir á la determinacion de la verdadera po 
sicion de un punto de la provincia sobre la superficie del 

lobo ; y servir de término de comparacion para otras del - 
lano de nuestras tierras del sur, de los sepas Ó ú 
ra que se quiera averiguar. cm 

Por último, el autor del comunicado AR pd eno- 
minacion de estadística militar. ¿Quien duda quela esta 
dística general puede distinguirse de la particular, adjetivan= 
do á ésta el nombre del ramo á que principalmente es € 0 
traida? La sociedad ha podido muy bien limitar poc SS 
á la averiguacion de los medios de defensa, y dimirs 
pecto la de la situacion fisica y política del pais; flan- , 
£os, costa marítima; á su poblacion y recursos : en Cuna pa 


y 
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labra, la convinacion' de «ciertas noticias estadísticas con un 
proyecto de fronteras, y conveniente organizacion de mili- 
cia, considerada ya en sus relaciones conservatorias, ya ba. 
jo la aparente capacidad de hostilizar: he aquí lo que ha 
debido entenderse por plan de una estadística militar. (1) 

Creemos haber satisfecho al autor del comunicado fir- 
mado P- C.; sin embargo, si él lo desea, podremos añadir 
en otra ocasion algunas razones mas. 


La sociedad literaria de Buenos Aires, en sesion de 9 de 
noviembre de 1822, ha nombrado socio corresponsal al coro- 
nel William Duane, vecino de Filadelfia, autor de un diccio- 
nario militar, y otros trabajos, y editor de la Aurora. 


] VARIEDADES. 
Muerte del marques de Londonderry (Lord Castlereagh.) 


Cuando alguno muere en Inglaterra, el coroner que es un 
oficial de justicia, es llamado á ver y exúminar el cuerpo, para 
averiguar su genero de muerte. Una ley antigua, que no es- 
tá revocada, Ordena que el que comete suicidio sea tenido por 
fraudulento (felo de se), arrastrado, y enterrado en un cami» 
no público. Todos sus bienes son confiscados en favor de la 
corona, como en todo atro caso de felonia; en atencion, dice la 
ley Á que es un crimen el privar al rey de uno de sus subditos. 
Para evitar los efectos de esta ley, se ha hecho costumbre que 
el Coroner declare que el suicida há muerto en un estado de 
demencia, por la visitacion de Dios: y de estas expresiones se 
hace uso en casos semejantes. a 

El Coroner asistió con los jurados á la casa de campo 
del Lord, apenas se dió parte de su muerte.  Exáminó á la 
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(1) El memorial topográfico y militar redactado en Fran» 
cia por el departamento de la guerra, no es otra cosa que una 
estadística militar. 
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doncella dé camara, y al medico que estaba en la easa, éiis+ 
peceionó el cadaver. El médico (el doctor Bankhead) des 
claró que habiendo sido llamado al aposento:del enfermo, y 
pasando de su camara á la en que estuba el Lord, observó 
que la puerta de ésta estaba abierta, y que el Lord no estaba; 
supo por la doncella, que estaba en'su gabinete de veBtirse ; 
entró y lo vió parado, con la bata de levantarse, dado yuelta 
ácia la ventana que estaba enfrente de la entrada. La cara 
la tenia dirigida ácia afuera. Sin volver el Lord la cabeza, 
le dijo al instante que lo-sintió: “Bankhead, dejadme caer en 
vuestros brazos, todo está concluido.” Tales fueron sus ulti- 
mas palabras; el doctor corrió-4eia él, creyendo le daba un 
accidente; lo recibió en sus brazos, y entonees percibió que tes 
nia uha nabajita en la mano derecha: ésta mano estabá fuer: 
temente cerrada; y toda cubierta de sángre.—Al caer se rei 
clinó.ácia un lado, y la sangre brotaba con fuerza de la herida, 
Un minuto apenas medió hasta su muerte. En fin, aseguró 
en substancia, que es imposible que el marques haya sido he- 
rido por otra persona; pues que no Habia nadie en la cama= 
ra; que hacian treinta años que lo conocia; que estaba con= 
vencido se hallaba-en un estado completo de enagenácion 
mental; que hacia cerca de tres semanas que habia notado una 
grande alteración en su salud; pero que no habia sospecha- 
do la enfermedad mental sinó quatro dias antes de su muerte; - 

Despues de oir los dos testigos, y de una conferencia del p 
Juri que duró una media hora; sé pronunció la declaracion 
(verdict) en estos terminos: que el lunes doce de agosto, y 
algun tiempo antes, el muy noble Roberto, marques : Lon: 
donderry, fue atacado de una enfermedad grave que 
sionado delirio y pérdida del juicio: y que eneste est 
hizo, con una nabaja de fierro y acero, sobre el lado:i: 
del cuello, en la arteria: carotida , una herida de 1 
gada de largo, y media pulgada de profundidad, de- 
rió al instante; y que ninguna otra persona, - sino 
mo, ha sido lá causa de su muerte. ¡ ? 

Es notable, dice una gaceta; el modo de: 
que la Inglaterra ha perdido á sus hon 
tado: Pitt y Fox fueróm arrebatados de una: 
pronta; Perceval por la maño de un asesino, y Lor 
donderry por un suicidio. - pra Anal 
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Habia nacido en 1769; y es muy singular, segun lo ob- 
gerva un periodista, que en el mismo añó nacieroh Bonaparte 


y Lord Wellington... 


EL ENTIERRO. 


Ayer mañana (20 de agosto) á las 9 y cuarto, al llegar 
el feretro que contenia los restos mortales del marques de 
Londonderry á la puerta occidental de la Abadía de Westmins- 
ter, el pueblo manifestó todo el odio que tenia al difunto, 
prorrumpiendo en gritos de indignacion, que crecieron con 
mas violencia, cuando el dean de Westminster se acercó á re“ 
cibir el cuerpo. Algunas personas fomaron al parecer las 
voces por señal de respeto, y un par le dijo al que tenia á su 
lado, que aquel cumplimiento, si es que lo era, era intempes- 
tivo. Pero la mayor parte de los espectadores no se equivo- 
caron á cerca de la naturaleza de los gritos que oian ; y los 
amigos del difunto parecian á un mismo tiempo ofendidos y 
atónitos. . AO á 

Lord Londonderry fue enterrado, segun las órdenes, en 
el gran panteon nacional que contiene las cenizas de nuestros 
reyes, de nuestros patriotas, y de nuestros héroes. Su cuer- 
po, acompañado por una parte de los primeros personages del 
imperio, inundado de las lágrimas de sus amigos, ue sus alle- 
gados, y de sus sirvientes, descendió al sepulcro entre los gri- 
tos de alegria de la multitud, Apenas se encuentra entre las 
naciones mas salvajes el ejemplo de un triunfo mas bárbaro so- 
bre un enemigo vencido. Jamasse ha"hecho un ultrage igual 
 á las lágrimas de los vivos, y á las cenizas de los muertos. Con 

todo, el pueblo ingles, en circunstancias ordinarias, se dis- 
tingue por su sensibilidad. El profundo duelo que mostró 
por la joven princesa amada, cuya muerte prematura destru- 
yó la mas cara esperanza de esta nacion leal, y su afecto 
ácia la reina madre, prueban que esta virtud es inherente á 
su caracter nacional. ¿Como es, pues, que los restos de un 
hombre bueno han sido insultados por este pueblo generoso ? 
Porque el pueblo"lo reputaba por instrumento, Ó por autor 
de muchos abusos políticos, de' males causados á la nacion, 
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y 4 los individuos, de un sistema de gobierno insoportable 
en lo interior, y deshonorante afuera; y en fin, por que lo 
m'raba como al Órgano de una administracion esencialmente 
odiosa. 4 7 

Estas ideas, profundamente gravadas, hicieron perder 
la paciencia á la multitud, expectadora de esta ceremonia 
fúnebre; y conducida de un transporte, manifestó todo su 
encono contra el ministro y sus principios. ¿Y despues de 
esto podrá dudarse de la opinion del pueblo sobre el finado 
y sus cólegas? Es verdad, que por su condoia qeda 
nunca pudo atraherse el odio público. Sus apasionados pu 
blican sus virtudes en cuanto simple ciudadano : repiten que 
era bueno, generoso, afectuoso, sincéro: sin duda, estamos * 
persuadidos de esto: era un buen ingles, y nada mas. ¿Cu nta 
fuerza, pues, no deberá haber tenido el mal principio de su 
vida política, pues que ha podido vencer en el corazon y 
ingleses á la consideracion de sus virtudes, al respeto 
debe á una ceremonia religiosa, y á las atenciones de 
á los amigos del difunto, anegados en una profunda a: 
(El Times.) 


 —— 


Su caracter publico. 


- recido muchas veces injustas y pérfidas : citaremos 
plo la dependencia y humillacion de Génova, y Ve 
particion de la Saxonia, el traspaso de la Noruega, 
de Praga, el trato de los Jonios, la detencion de : 
prisionero, que despues de haberse arrojado volun 
entre las manos del gabinete ingles, fue encade 
una roca estéril, separado para siempre de su. 
su patria, las revoluciones de Serdeña ¿ de Ni 
jecion de Italia: y en fin, el abandono de los g 
principios que habia seguido en las relaciones. 
eran tales, que hubieran hecho dudar del dere 
milia de Brunswick al trono de la Grán Breta 
ser contrarios á los intereses, y al honor de - 
mismo tiempo los principios de nuestro gobie 
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la venta de Ingares en el parlamento, el siceso de Manchester; 
la tragedia de Derby, el emplear espias, los seis actos, la per- 
secucion y la muerte de la reina éz., siempre deben hacerlo 
odioso. (Alfred ) 

Los nombres de Castlereagh y de Londonderry nos traen 
£ nuéstra memoria la tiranía extrangera, y la esclavitud in- 
terior, por que el hombre que los llevaba, ha sido siempre el 
partidario de una, y el protector de la otra. Ningun nombre 
nos ha parecido tan poco ingles como el de Castlereagh, 
por que Lord. Castlereagh parecia no estar ocupado “sino en 
disminuir la reputacion de Inglaterra en los paises extran- 
geros, y rechazar todo lo que podia contribuir á mejorar la 
suerte del hombre. 

Como orador publico tenia toda la serenidad de un hom- 
bre de mundo, pero no tenia la dignidad del genio: poseia la 
confianza que dá el poder, mas no la que suministra el talen- 
to; sabía que tenia de su parte la mayoria, pero nunca tenia 
la conviccion de haber vencido á sus antagonistas por la fuerza 
del raciocinio; en fin, tenia toda la astucia de un político, sin 
tener la finura del verdadero hombre de estado. ¿Cual es el 
hombre que haya hablado mas, y dicho menos cosas que él ? 
Jamas se le ha escapado una sentencia que mostrase la menor 
elevacion de caracter. ' 

Si buscamos en él magnanimidad, el modo con que trató 
á Napoleon se presenta á nuestra mente; si creemos encon- 
trar en él generosidad, nos acordamos de las calumnias contra 
la reina; si buscamos reconocimiento, las leyes de insurrece 
cion, las leyes de deportación contra los irlandeses, sus com- 
patriotas, nos responden; en fin, las leyes contra los alista- 
mientos extrangeros (*), su aprobacion de cuanto se hizo su- 
frir á los Polacos, á los Sajones, á los de Noruega, á los Par- 
gonitas, á los Cicilianos, y á los Griegos, prúeban evidente- 
mente que no tenia filantropía; en una palabra, pensamos 
que la confianza con que se producia, y su indiferencia por 
las consecuencias de las medidas que creia necesarias á la 
conservacion de la santa alienza y de su partido, formaban 


todo su sistema de politica. Creemos, que ha hecho á la In-. 


— — (_o-————. 


(+) Leyes por las cuates se prohib:ó ú los ofic ales ivgle ex que se alista 
sen en el sercicio de la América del Sud, y ú tudo subdito inyles q: e tomusk 


. porte en la lucha de independencia contra la Espai o 
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glaterra un mal, que «un siglo no bastará acaso á remediar; y 
que es imposible que sus funciones sean llenadas por un mi- 
nistro que sea peor. (El escosez. MEE E 

El Correo de Londres, que siempre ha sido un partidario 
acérrimo del finado, defiende su carácier privado y público, 
atribuyendo á su intensa aplicacion á los negocios el trastor- 
no mental que lo condujo á quitarse la vida. Cerrada la se- 
sion del caaientd, despues de un periodo extremadamente 
laborioso, se temió que su ánimo sintiese, con la falta de ocupa- 
cion, un vacío aun mas perjudicial que las tareas. El e 
de escena era el único arbitrio indicado para salvarlo de un 14 
catástrofe ; y en efecto habia tomado á su cargo la mision de ir 
al continente á representar a Inglaterra en el congreso que ha 
de celebrarse ; y una semana despues del dia en quese quitó 
la vida , debió haber partido á este objeto. El rey enla última 
junta de mivistros, le habia notado síntomas de insano, y lo 
expresó asi secretamente á Lord Wellington para que se cui. 
dase de él. El Correo reprende á los demas periodistas por. 
haber trabajado en descarriar la opinion pública, y corromper 
los sentimientos de la plebe. 08% 


€ ¿ id 

A nosotros no nos toca en este punto el ser je 
ramos sí, el fin de este hombre poderoso, como un ejemplo sip- 
gular de la vanidad de las cosas. Un momento antes no ha- 
bia un ser, en el mundo civilizado, que no lo mirase con asom- 
bro: miles habia que envidiasen su elevacion , su estado, sus 
riquezas, su nombre. El tuvo á sus pies al hoinbre mas temi- 
do del siglo; y el soldado mas orgulloso se le ent sa 
tivo. Bajo su arbitrio espiró en una isla remota aq 
pareció no contentarse con el señorío de la tierra 
un rey Ála Francia; y para dar una nueva for: 
pa. subrogó el imperio de la política, cuya direc 
a! del cañon y de la espada. Despues de haber r 
da especie de dificultades y tormentas, ya vo dejaba ni 
sus rivales. Coutradecirle ern perderse y deshonrarse. 
biunfo tan conuc:do, un enemigo mas t-mible le ataca d 


y mientras era en 3u patria el objeto, o de la euvidia, ó de l 
del miedo, él corre las calles de Londres huyendo de si mis 
uva existeucin, Cuyo peso le era mas insuportable que á me ; 
¡O grandeza humana! ¡Que miserables som tus brillus! 
se uu politico «Itivo, cortándos» por sus propia 
pmerte pacífica que un Washington recibe de la 
la simplicidad ue su casa, y la tranquiliuad de su conce 
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NOTICIAS. 
Parece que acaba de coucluirse un tritado de comercio entre los Esta. P 
dos Unidos de América, y el nuevo gubierno de la Grecia. Una fragata ame- 
ricana, la Constitucion, ha desembarcado eu Hidra en el mes de junio un 
agente diplomático, que pasó áú Corintho, donde firmó un tratado de alianza 
y de comercio con el senado. Los griegos ceden á los americanos por vein- 
te años la isla de Milo en el Archipielag», y el puerto de Lepanto; y reci- 5 
ben en cambio armas, y una gran suma de dinero. Asi-los cristianos d+) nue- 
vo mundo son los primeros que dan socorros á los antiguos pueblos, á quienes 
la Europa debe su civilizacion. ; 


r 


A Pa 
S 
Las fundadas bbservaciones, hechas por el lado izquierdo de la camara Es 
de diputados, sobre las relaciones que cunviene establecer entre la Francia, E 
las nueyas repúblicas de América, han persuadido al gobierno á vcuparse yA $e 


una manera séria de este importante objeto. Creemos poder asegurar, que 
va á emplear los medios, de que han dado el ejemplo los Estados Unidos 
dos años ha, y que produjo el refonocimiento de la independencia de las 2m- 
tiguas colonias españulas por dichos Estados, Se han elegido ya comisio- 
nados, que aunque no están revestidos de ningun caracter oficial ostensi- S 
ble, deben partir á Méjico y al Perú, y probablemente otros serán nombra- AA 
dos para ir 4 Colombia, Buenos Aires, y Chile. E! Constitucional 12 de agos- 3 
to 1822) 

No podemos dejar de notar lo futil de la razon, que se apunta en el ana 
tecedente párrafo. Existen ahora las mismas circunstancias en que los Fs. 
tados Unidos se limitarón á despachar visitadores, que informasen del esta. pr 
do verdadero del pais? ¿ hahrafempezado hoy dia aquel gobierno por la mi= $ 
sion exploradora de 1917? Desde aquella época han corrido cuatro años (y 
no dos), los mas fecundos en triunfos y sucesos notables; los mas glorio- 
sos á la América; y los mas notorios al mundo. Buenos Aires y Chile si- 
guen inmobles en la elevada situacion, en que se colocaron por su patrio- 
tismo y sus esfuerzos. El Perú, último asilo del poder español, ha ad- 
quirido su independencia. Toda la costa desde Atacama á Tumbez ha. 
enarbolado el pendon de la libertad. '“Podo el continente de Colombia dis. - 
fruta de una organizacion social, y de una paz, fruto de sus trubujos; y 
los laureles del inmortal Bolivar acaban de adquirir un nuevo lustre con Ml 7: 
la conquista de' populoso Quito y : *=A 

Si una victoria como la toma del Callao, ó la ganada sobre las faldas 
del Pichincha (por no hablar de otras anteriores) no son bastantes para Ma E 
dar una persuasion racional de la babilidad de los patriotas en la defensa 
de su causa, ¿que cosa podrá ser suficiente? Á una derrota de menos im= 
portancia, sufiida por los ingleses en la guerra de la independencia ame. 
ricana, siguió, sin esperarse mas, una declaracion abierta de Francia en favor 
de los colonos. No bien ganaron los americanos del norte una ventaja so 
bre sus opresores, cuando se les despacha ¡por Francia una escuadra, y un 
ejército que los ayuden, no una comision que espíe, y los visite. El ministe 
rio que creyó entunce: al mero rumor d+ la fama, sin duda que se hallaba 
mejor dispuesto, que el que para hacer mucho mevos ha necesitado del estí- 
mulo del lado izquierdo de la cámara de diputados, Sin embargo, debe ed 

et 
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un: cousuélo para la América del Sur el conocer que cualquiera de las dos 
ventajas referidas es mayor en importancia y en valor, que la victoria sobré 
Lord Cornwallis y Burgoyne. 

La comision qué enviaron los Estados Unidos ha sido bastante criti. 
cada allí mismo, para que sea preciso repetir los reparos que se le hicieron. 
Ella tuvo algunas otras miras, relativas directamente ¿ España, que los co- 
misarios de Francia no pueden, 6 no deben traer en su mision. Muchos la 
caracterizaron entonces de un doble juego de política; y á la verdad parece 
que mas tenia que ver con las Floridas, que con la independencia de América, 
Llegó al campo de sis trabajos en la época menos afortunada para formar 
un buen concepto de la capacidad del pueblo para afirmar su libertad, y con 
ella su independencia, Eucontró el pais dividido eutre la licencia salvage, 
que fomentaba Artigas, y la licencia sistemada del despotismo, espionage, y 
opresion de la capital. Todas las formas, baju que se le presentó el gobier- 
no, mostraban una deviacion ominosa de aquellos principios justos y senci. 
los, que son los unicos que pueden fundar la prosperidad de una nacion, y cón 
ella su independencia. La relacion, pues, que los comisionados dieron á su 
vuelta, aunque hace honorá la disposicion de los habitantes el pais, aunque 
se decide porque aman y merecen su libertad, deja entréveer, y con razon, grá- 
visimas dudas á cerea de su suerte futura, cuando les fué preciso notar que 
ni la política, u1 la conducta de la administracion que sufrian, correspon- 
dian con lo que les era debido. 

Los comisionados desempeñaron, con mas ó menos precision, los encar. 
gos que seles habian hecho;-é informaron a su gubierao, como hombres de 
honor y de verdad, lo que habian visto en seis semanas de residencia ea Bue. 
nos Aires. Una persona corrompida, que por desgracia vino anexá á, la co- 
mision, en calidad de secretario; Brakenridge, se tomé la libertad de formar 
un largo romance en dos tomos, no para el gobierno, que no le pedia sus in- 
forales, sino para el público ignorante ; y en esta publicacion miserable, se 
el privilegiv de viagero 4 este otro lado de la linea, vació cuauta especie le 
sugirió un partido astato. Este hombre fue el que en disonancia con los 
comisionados mo tuvo reparo en repetir la doctrina de que la estupidez del 
pueblo no permitia otro régimen, que aquel. á que lo querian sujetar los mis- 
mos que lo deciaraban ignorante para Oprimirlo. La funesta iutervención 
de este admirador del poder y de las riquezas, por cualquicr medio que hayun 
isdo adquiridas, acabó de malogrer el tal cual fruto que pudia babe: ¡rendido 
la mision á los Estados Unidos, y á la América del Sur, É 

En fin, tao poco peso tuvo esta célebre mision, en la cvaducta succesiva 
de aquel gubieruo, como si nunca hubiese veuido; y cuando cuatro años des- 
pues el presidente se decid» á reconocer la indep «ndencia, fue por Otros da- 
tos recientes, y en efecto mus poderosos, que se citan en los documentos pu 
blicadus sobre el asunto. Despues de todo, los americanos del ¡Norte vieron 
y explor'.ron cuatro años ha, uo solo para ellos, sino para todos; y será en 
efecto confesarse muy atrasados, el ocuparse los frauceses en mirar, cuando 
los otros ya han obrado reconociendo lo independeacia, ; S 

» Encuentro singular (dice Pradt). La España y la Fraucia envian á 
América, cada uma por su parte, comisarios pacificadores, y verificadores ; 
la nna cuando ya no hay guerra que hacer, y la otra cuando no hay nada que 
mirar.—Reconoced nuestra independencia, ó no lleguers, les dirau á los es- 

. Pañoles, Entrad, y mirad si todo lo que se encuentra aquí no €s lo mismo e 

- que entre vosotros, dirán á los franceses: cuanto tencis de bueno, aqui se 
encuentra; cuanto malo os hon legado los siglos anteriores, aqui no exíste. 
Guardemos (concluye) nuestro dinero para mejor ocasion; que nv estará 


y 
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de mas. No lo gastemos en mandar gente que pregunte en 
que se sabe en las culles de Europa. Tanto “valdria el enviar á L 
y 4 Vienna para averiguar lo que pasa.” NENE, Fe 
. Encuentro cad ur, tambien Los lloc de Pinnció tó 

+ traráo con los istros americanos , tiutanda de igual á AGORES 
nuevos estados. 


Algunos periódicos ban A de dnd el rey de Portugal habia re. 
conocido la independencia de la república de Columbia. Esta nc cia 10 as 
es enteramente exácta, Se ha dirigido una nota amistosa por el min' 

“tro [inbeiro Ferrera al señor Zéa, en contestacion á la-comunic 
que el hizo á todas las córtes de Europa. Despues de acusar el 

A de esta nota, el señor Ferrera anuncia”ue la ha comunicado á $, 
y que este le ha ordenado hacer presente al scñor Zea, que el 
portugues ha sido el primero en prociamar á la faz del universo, 
_giéndose al gobierno actual de Buenos Aires, los principios que emite, el 
señor Zéa en su nota sobre el reconocimiento recíproco de los. 

que nv ha esperado á que se le provoque por la nota de dicho señor. 


, que acababa de recibir, para obrar con el gobierno de | y del 
_mismo modo que con los estados del Rio 8 la Plata y Chile... els Ea p ba 
e 


é 
Se vá ú cerrar el año 1822, y no puede dejarse de pad que ha me 
-particulaymente feliz para Buenos Aires, En él no se ha 

solo tiro eu esa guerra fratricida, que otras veces ha Pr > 
Aorjo. La independencia há sido reconocida por una meciun sábia y 
ue hemos tenido un gobierno regular y discreto, El mo tener 
ae decia ser un ivcóuveuiente insuperable; pero la experle 

pepe se R 4 sin él (pero no sin leyes y justicia) p. 1 
cion de los gobiernos extrangeros. : 
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